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A SIR WOODBII PARM K. C, II. F. lí, S. G. S.

\] Vice-Presidente de la ELeal Sociedad Jeográfica de Lóadr<

Señor:

En vuestra obra titulada: Buenos-Aires i las Provincias del

Rio de la Plata^ que publicasteis hace algunos años, os manifes-

táis vivamente penetrado de las inmensas ventajas (¡ue podrían

reportar las dos Repúblicas de Chile i del Rio de la Plata con la

posibilidad de una comunicación entre el Océano Atlántico i la

Cordillera por medio del Rio Negro i del Lago de Nahuelhuapi

:

po?ieis también en evidencia la importancia de conocer la natu-

raleza del desaguadero de dicho lago. En el viaje que he reali-

zado, he practicado el reconocimiento de ese gran lago i del curso

de su desagüe hasta el punto donde alcanzó en 1782 el infortu-

nado piloto español, don • Basilio Villarino, remontándolo desde

el Atlántico.—Los resultados de mi viaje, están consignados en

este libro, cuya dedicatoria os ruego aceptéis como un débil tes-

timonio de mi admiración por el incesante estímulo que habéis

acordado siempre al adelanto de las ciencias jeográficas i a la

resolución de esos grandes problemas que tienen por objeto ligar

entre sí a todos los pueblos i hacerlos llegar juntamente al mismo

grado de civilización.

Soi vuestro obsecuente servidor,

Ljiuíieuuo C. LxOíc.

Santiago, junio de 1863.





INTRODUCCIÓN.

El descenso gradual de la línea culminante de la sierra chilena

desde los elevados crestones del Aconcagua hasta la roca de Diego

Ramírez, que parece ser el límite austral del vasto sistema de los An-

des: el fraccionamiento de este a medida que se acerca al Estrecho de

Magallanes; que es el mas notable accidente descubierto hasta ahora

en aquel poderoso i continuado solevantamiento de la superficie del

globo terrestre: los brazos de mar que se internan en la cordillera de

Occidente a Oriente desde la altura del Canal de Chacao hasta el

citado Estrecho; i las relaciones mas o menos contestes de las perso-

nas que comerciau en maderas en la tierra firme de Ja provincia de

Chiloé, de las cuales se deduce la existencia de hondos boquetes en

la cordillera, que facilitan sin ascenso el paso, tanto a las Provincias

Arjentinas como a la parte de Chile ultramontana, conocida hasta

ahora con el nombre de Chile oriental o Patagonia; me hicieron con-

cebir la esperanza de que una prolija esploracion en aquellos desco-

nocidos lugares, pudiera dar talvez por resultado palpables beneficios

al comercio i a la ciencia. Movido por este pensamiento, contraje mi

ateneion preferente a reunir cuantos datos me fué posible conseguir

sobre tan importante asunto: compulse las relaciones de cuantos viaje-

ros habían escrito sóbrelas rejiones patagónicas: recojí con prolijidad

los datos que me proporcionaron personas ancianas i respetables de

Chiloé: e intenté ademas algunas excursiones parciales, cuyos resul-

tados, aunque desgraciados, por motivos que no es del caso referir,

lejos de desanimarme o desvanecer mi primera idea, no hicieron mas

que fortalecerme en ella.

En efecto, el fácil atravieso de los Andes por los 41.° de latitud

austral era ya un hecho averiguado: lo era también que el caudaloso

rio Limaí, que es el que da su nombre al rio del Carmen o Negro,

deriva su oríjen del vasto lago de Nahuelhuapi, como lo manifesté al
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Supremo Gobierno en época anterior: i por último, que el ilustre pi-

loto Villarino, saliendo del Atlántico, había alcanzado rio adentro en

dirección al Occidente 600 millas, i constando el curso jeneral des-

de su embocadura hasta la parte occidental del lago de Nahuelhuapi

de 725 millas, era evidente que un trayecto terrestre o fluvial de 12o

millas, bastaría para poner a Chile en fácil comunicación con las

aguas del Atlántico: evitando de' este modo el duro paso de los An-

des, los peligros del Cabo i las morosidades consiguientes a tan dila-

tado viaje. Las causas que obligaron a Villarino a desistir de su em-

presa, fueron el propósito irrealizable que él llevaba de alcanzar por

esa via hasta Valdivia; si aq^el intrépido esplorador, en vez de seguir

al Norte, hubiera hecho rumbo por el brazo meridional del rio, ha-

bríamos podido contar con conocimientos de que hasta ahora carece-

mos; pero no fué así. Por consiguiente, un viaje de Occidente a

Oriente, siguiendo el curso del rio desde su oríjen principal, que es el

higo de Nahuelhuapi i que yace solo a tres días de Puerto-Monttcon

un camino muí accesible, parecía llamado por lo menos a estrechar

mas la distancia terrestre desde el Pacífico al Atlántico. Hícelo así

presente a nuestro Gobierno, i habiendo merecido mi idea una feliz

acojida, emprendí el viaje cuya relación doi ahora a luz, sin mas

pretensión que la de ser útil a la humanidad i a mi patria.

Para mejor inteligencia de este pequeño opúsculo, hejuzgado con-

veniente dividirlo en varias secciones que paso a enunciar.

Las primeras pajinas comprenderán el rumen histórico de las di-

versas espedicione3 practicadas en las rejiones septentrionales de la

Patagonia, i el oríjen, fundación i estado actual de la colonia de

Llanquihue.

Once capítulos diviilidosVn dos partes, comprenderán el diario de

mi viaje.

Eli saluda otro capítulo, comprenderá mis observaciones jeográ-

. climatéricas i botánicas.

' no capítulo ;i algunas observad dt'stin-

idiomai <!<; las tribus que pueblan aquellas rejiom

I poi último, concluiré con una disertación lobre el proyecto q

lia dad
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Prineros risjes por la cordillera en )>u ca <l" U dudad de loi Césareí -Ondea de
esta fabulosa andad. Espedidos del Tuemnan.—Sarmiento en 1484 -Funda la

dndadesdejí tus i San Felipe en el Estrecho de Magallanes. Relación de Tome
Hernández, 1631.—Don Luis uYl Fe^o «-n 1610 —Don Francisco Luí- di- Cabrera
.•a 1620. El padre .Montomayor en 1643 i 1063.—19 padre Mascad] en 1665.—
Funda la misión de Nahuelhuapi en 1670.—Sus viajes por la I'ataponia en 1671
i 1672— Su último viaje en 1673. -Su muerte.— Id padre José Zúñiga atraviesa la

cordillera con el objeto de restaurar la misión de Naliu-lhuapi en 1686.— El pa-
dre Refler en la misión de Culé en 17 00.— Kl padre Felipe Lagunas i el padre
Guillermos en 1703.—Sus trabajos —Restauran la misión. -Kl camino de Barilo-

che.— Los indios incendian la misión.—Emprende el padre Guillermos otro viaje,

o la misión en 1715.—Su muerte.— Destrucción de la misión i muerte del padre
/,'Iguea. —Decretase su restauración en 1764, pero no se lleva a cabo.— Motivos
que dieron oríjen a la fabulosa existencia de los Césares.—El padre Melendez
en 1792.

Los primeros viajes que se hicieron por la cordillera mas allá de

los 40° de latitud, fueron para buscar las decantadas ciudades de los

Césares (l) que la ignorancia de unos i la malicia de otros colocaba

al Oriente de los Andes entre esa latitud i el Estrecho de Magalla-

nes, según la fuente en que bebían las noticias, i el fundamento en

que apoyaban los desvarios de su ignorancia.

Habiendo naufragado uno, según Herrera i dos según otros auto-

res, de los tres buques despachados por el Obispo de Placencia en eí

año 1539 al pasar por el Estrecho de Magallanes en dirección a las

Molucas, se formaron mil conjeturas sobre la suerte de los náufragos,

i siendo aquel siglo fecundo en descubrimientos maravillosos, no fué

difícil persuadirse de que habían encontrado con un país rico i mui

poblado, donde habían fundado una ciudad con todas las grandezas

capaces de inventarla mas exultada imajinacion. Catorce años des-

pués, aparecieron en Concepción Pedro de Oviedo i Antonio del Cabo
confirmando estas sospechas, que protestaron como testigos de vista,

ser realidades en una larga narración de su naufrajio, de las aventu-

ras del viaje, i de la buena suerte con que habian fundado aquella

ciudad que con sus inmensas riquezas convidaba a los españoles.

Diversas copias de esta narración, que se hallan en la historia po-

lítica del padre Lozano, corrieron por Chile i Tucuman, entusias-

mando a los gobernadores i aventureros de estos puntos. EJ1 goberna-

dor de Chile que necesitaba lajente para enviarla a las colonias del

territorio Araucano, atajó los pasos de los que iban a pasar la cordi-

llera por el boquete de Viliarrica en busca de los Césares, nomt

que se daba a los pobladores de la tal ciudad i a los indios poblado-

1) Nombre que se le habia dado en honor del emperador Carlos V.
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res de aquella comarca; i el levantamiento de los Colcheguíes del

año 1578 impidió que el gobernador de Tucuman don Gonzalo de

A lven partiera al descubrimiento de los mismos con la numerosa i

bien provista división que con este objeto habia reunido.

Con mayor calor, pero con igual resultado, se organizó otra espe-

dicion en el Tucuman por su Gobernador en el año 1589, cuando

algunos de los verdaderos, pero desgraciados pobladores de las ciuda-

des fundadas en el Estrecho, habían venido a Buenos-Aires i San-

tiago con relatos bien distintos.

El 2 de febrero del ano 1584 habia llegado al Estrecho de Maga-

llanes don Pedro Sarmiento i Gamboa con tres buques, los únicos de

la gruesa armada despachada en España a cargo de don Diego Flo-

res para conducir allá sus primeros pobladores, i refuerzos al ejército

de Chile, que tuvieron valor i constancia para arriesgarse a la bravu-

ra de aquellos mares e internarle en el Estrecho, i fundar la ciu.

dad del nombre de Jesús en el pintoresco valle de las Fuentes a

tres cuartos de legua al O. N.O. del Cabo de Las Vírjenes con las

solemnidades civiles i relijiosas usadas en aquella época; i despachan-

do en uno de los buques los víveres i herramientas hacia la segura

bahía hoi dia llamada del Hambre que habia reconocido a su vuelta

para España casi en la mitad del Estrecho, pasó allí por tierra con

ochenta hombres i fundó la ciudad de San-Felipe. Hé aquí las vei-

dadeías ciudades, i las únicas que conste se hayan fundado en aque-

llas rejiones. ¿I estas adquirieron el esplendor, proporciones i opu-

lencia que la fama les atribuía? No por cierto; barado uno de los bu-

ques frente a la puniera ciudad, i habiéndose retirado con el otro el

piloto Antón, se vio precisado Sarmiento a dejar la nueva colonia sin

nna -ola hincha por irse í.1 Urasil en busca de víveres, plantas, hc«

nainieiitas i municiones que se habían perdido o averiado casi ente-

ramente. Perdido también e te buque en aquella costa, i otro que

armó i cargó el mismo Sarmiento con el favor de su? amigos, tuvo

ifía, pobre «mi!, iinn i contristado por la desgraciad.!

tuerte que aguardaba a los iofehcee pobladora» del Estrecho. Cuati*

<!o (!• .ni. e d< puea de la fundncioti pasó por él la arma-

da ingle i [uedaban unas quince peí ü
• lai imalee Tomé Hernán fué con ella, i saltan

do en lien I puerto de Quinten .1.- \ alp

hombree df aquella tripuleciou, legró fugarte a Sant

mientra que diez i ocho út I"- tngleeea hallaban la maerte ootna

pirata-, n >n • bufcaí , Poi mufnoi



— 3 —
artos permaneció casi incógnito en Chile, de donde se fué a Lima, »

allí el 21 de marzo de 1621 dióel te-umonio jurado de todo Jo suc

didoj que se imprimió en Madrid en el ano de 17f>s. Pero si este

IUVO Ja honradez de decir francamente la verdad, olios abu.-aion <\>

ella propalando bajo bu nombre mil patrañas, ponderando el asom-

broso crecimiento de entreambas ciudades: la belleza de.sus edili. ;

la grandeza de sus palacios, la suntuosidad desús templos techados de.

oro, lo delicioso de sus jardines, huertas i paseos, la inmensidad de

sus riquezas i la abundancia tan excesiva do oro i plata, (pie asegu-

raban ser de estos preciosos metales los mtfebles de las casas, ba-

la batería de la ciudad. Parece que no discrepaban mucho de sel

grandiosas i halagüeñas ideas algunas relaciones de los pocos que fu

gados del mortífero Estrecho, lograron ir al llio de la Plata como in-

sinuamos arriba i vinieron a Chile.

1 si bien es verdad que ocupados los españoles de este reino en la

guerra de Arauco, no pensaron por entonces ir en pos de ellos, im

-ucedió así en la otra banda de la cordillera. En 1(510 el licenciado

don Luis del Peso emprendió este viaje, i en mayor escala don Je-

rónimo Luis de Cabrera en 1620, quien como Gobernador del Tu

cuman pudo armar un ejército, i provisto abundantemente de víve-

res i caballadas i entrando por la provincia de Córdova no paró hasta

llegar cuando menos a los Pehuencbes, entre los cuales halló rastros

ríe su espedicion el padre Rosales cuando fué a pacificarlos treinta i

dos años después. Escarmentados con la inutilidad de tan costosa ex-

pedición los españoles del Tucuman no se atrevieron a emprender

otra semejante, aunque no dejaron de hacer algunas tentativas por

el lado de Mendoza i también por las costas Patagónicas en el si-

guiente siglo, sin obtener el menor resultado. No fueron tan inútiles

las diversas tentativas que por mar i tierra hicieron los españoles en

Chile tan pronto como el marques de Baides asentó la paz con los

araucanos. En 1013 el padre Jerónimo de Alontemayof embarcóse

en Chiloé con el capitán Hurtado en busca de los Césares i desde

los 47° regresó sin haber dado con ellos, pero lleno de consuelo por

haber hallado numerosas tribus de indíjenas en la costa del continen-

te, i teniendo noticias de que existían otros habitantes en el intenoi

del pais. Unos veinte años después repitió el mismo viaje con el je-

neral don Cosme Cisternas con mayor entusiasmo i aunque navega-

ba en tres piraguas llegaron al Estrecho; reconocieron sus costas, pe

10 sin hallar mas que desengaños i falsas noticias de lo que había

mas adentro del pnís. En 1665 mandó al padre Cíbolas Mtcardi a
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reconocerlo por tierra, i éste pasando la cordillera por el pié del Cor-

covado, caminó hacia el Sur hasta dar con una gran laguna que cal-

culó estaría a los 46° de latitud, no lejos del rio de los Camarones.

Desengañados quedaron de que los Césares no se hallaban en aque-

llas alturas; pero fallaba averiguar si estarían realmente en mayor la-

titud i un suceso digno de eterna memoria por sus peripecias lo con-

firmó de un modo eficaz en estas sospechas.

El Gobernador de Chiloé don Juan Verdugo habiendo traído gran

número de Puelches i Poyas que habia apresado en la otra banda de

ta cordillera, quiso venderlos como esclavos en la ciudad de Castro;

a lo que se opuso vigorosamente el padre Mascardi, diciéndole que

la lei que declaraba por tales a los prisioneros de guerra se limitaba a

los araucanos i por tanto esos Poyas i Puelches, podrían ser sus pri-

sioneros^ pero no sus esclavos. No es de estrañar que el victorioso

Gobernador negase esta consecuencia o que la menospreciase, pero

si lo es la valentía i constancia de un simple misionero que elevaba i

sostenía su demanda ante el Gobernador del reino i no hallando jus-

ticia ni en él, ni en la Real Audiencia apeló al Virei que se la hizo

ordenando que los indios fuesen puestos en libertad i restituidos a

sus tierras. Estos deseosos de corresponderle al padre el beneficio de

la libertad i los auxilios que les habia prodigado en los cuatro años

que empleó en negociársela, se ofrecieron a llevarlo a sus tierras,

comprometiéndose a oir su predicación, i a procurar la oyesen dócil-

mente las naciones transandinas i también a ponerlo en relación con

los vecinos déla ciudad délos Césares. Cabalmente hallábase entre

ellos una india titulada la Reina en razón del singular prestijio que

tenia sobre aquellas ¡entes, así por su talento superior, como por su

elevado carácter, pues que era cacique de una numerosa tribu, la mas

austral de los Poyas, i que por lo mismo decia tener conocimiento no

solo de la existencia de dicha ciudad, sino también de los usos i cos-

tumbres de sus moradores. Ella le contaba, confirmándolo los demás

indios, que los Césares tenían entre sus muchas grandezas magnífi-

cos templos con elevadas torres coronadas de cruces; i que cada uno

de ellos tenia hasta nueve mujeres, i otras cosas semejantes; con lo

i » ;. peí faadifM el candoroso misionero, que los Césares fal-

tos < ¡iabi¡an olvidado la pureza de la lci de Dios que

|
adres les legaron, i que con el rOCé fle los barbaros la habrían man-

hado tOIl mil fthuSOfl hastfl con la poligamia; i animado de un santo

celo resolvió ir en su auxilio para desengañarles de itití errores, qui

«s supersticiones, coitejir sus hábitos i reinté en la
\



<<\üi\ de los dogmas i costumbres del Catolicismo. Partió, pues, con

iodos sus libertos en 1070, i trasmontando la cordillera, dio con elgran

lago de IS'ahuelhuapi, en cuya orilla boreal colocó su misión impro

Manido con una palizada cubierta de ramas i paja una capilla para

el ejercicio del culto, i junto con ella una pequeña ramada para su

habitación.

Acabadas en pocos dias por la activa cooperación de los índíjenas,

estas humildes construcciones e inaugurado el servicio de la relijion

al que asistieron todos los indios, el padre se encaminó hacia el Sud,

dejando de paso los libertos en los lugares de sus respectivos naci-

mientos; i en llegando al territorio de la Reina, no le permitieron

pasar adelante por necesitarse, según dijeron el permiso de las auto-

ridades Cesáreas, que ella se ofreció conseguir por medio de sus

mensajeros. Ignorando el padre Mascardi, que idioma hablarían los

Césares porque no se hallaban acordes los testimonios en este punto,

les escribió las cariasen Griego, Lalin, Español, Italiano, Araucano>

i Poya manifestándoles el caritativo i relijioso objeto de su viaje; í

después de algún tiempo volvieron los mensajeros íinjiendo que unos

indios los habían salteado i quitado las cartas.

Regresó mal de su grado a su misión resuelto a renovar su empre-

sa como lo hizo en 1671 dirijiendo su rumbo hacia el S. SO. por el

cual llegó a descubrir el Mar Pacífico, i en 1672 hacia el S. E. has-

ta dar con el Cabo de las Vírjenes. Por supuesto que en ninguna de

tan largas i trabajosas escursiones encontró la ciudad que solo exis-

tia en la fantasía de algunos hombres; pero en la primera recojió un

cuchillo, que en Santiago de Chile fué reconocido ser del hijo de uno

de los principales jefes naufragados poco antes en aquella costa; i en

la segunda halló en una ensenada del Atlántico señas de haberse calafa-

teado allí alguna armada, lo que comunicó al gobernador Henriquez

desde el interior de Patagonia, quien ya sabia por Jos ingleses apre-

sados en Valdivia que en 1671 un capitán ingles había carenado

en ella la suya. Pero estas coincidencias que sirvieron de irrefraga-

bles testimonios de haber llegado el padre Mascardi a uno i otro mar,

no son las que le aliviaron la pena de no hallar ni en el uno ni ei

otro las almas que buscaba; pero si lo fueron los cuatro mil párvulos

que bautizó en la última travesía i los muchos millares de adultos a

quienes anunció la palabra divina i en los cuales halló buena dispo-

sición para abrazar el cristianismo.

Invernó por tercera vez en Nahuelhuapi ocupado en doctrinar las

jentes de aquel lugar i de los circunvecinos, muchos de los cuales
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recibieron el bautismo. Al ver estos resaltado?, grande era el consue-

lo del padre Maseardí, pero no tanto que bastara a hacerle desistir de

sus intentos para con los Césares, en busca de los cuales partió por

última vez en 1673 dirijiéndose al sur o sea hacia el centro del Es-

trecho i resuelto a no parar hasta encontrarlos; mas lo que encontró

fué la muerte el 14 de diciembre del mismo año: los indios le asesi-

naron a flechazos. Parece que los jesuítas de Chile quedaron plena-

mente convencidos de que no existían, pues que no les vemos em-

prender mas viajes en busca de ellos; i no porque les faltase espíritu

de empresa, ni dejaran de acometerlas ya hacia el Estrecho o ya a

la otra banda de los nevados Andes. Estas fueron muchas en adelan-

te, pero con el solo objeto de civilizar i cristianizar a las bárbaras na-

ciones que en las costas del mar e islas adyacentes, i en el interior

del continente vivían sumerjidas en las tinieblas de su condición; i

pasando en silencio las espediciones marítimas diremos algo de las

terrestres por conducir mas directamente a nuestro objeto.

Sea la primera la del padre José de Zúñíga, que confiado en las

consideraciones debidas a su finado padre el benemérito Márquez de

Baydes, el pacificador de los araucanos, osó abrir una misión sin es-

preso consentimiento de las autoridades reales, para allanar el cami-

no a la restauración de la de Nahuelhuapi en lo del cacique Cali-

huaca, que moraba en la falda oriental de los Andes, al naciente del

I airo de Raneo cerca de la cual pasaría para doblar la cordillera; i

ruando tuvo que dejarla en el año 1 6S6 a instancias del gobernador

don José de Garro pasó por Nahuelhuapi distante unas quince leguas

dirijiéndose a la isla de Chiloé. Con el mismo objeto instaló la Com-

pañía al padre Reíler en la misión de Culé fundada en 1700 en-

tre los pehuenches, i su compañero el padre José Guillermos bien

protilo logró ir no por este rodeo sino directamente a la tan desea-

da rrtuion de Nahuelhuapi; porque habiéndose enfermado el padre

Sesea fue nombrado por compañero del padre Felipe de la Lagu-

na, que acababa de conseguir, del señor Ibañez el permiso de res-

taurarla.

lll padre Felipe entró en esta laguna en diciembre del año 1703

por el lado de Valdivia; i aunque ninguna de sus cartas, ni desús

historiadores nos dé el d. -trotero exacto de este camino, parece que

por Reloncheroy se internaría en la cordillera, i que pasando por Ca-

lilo: u i llegaría al lugar de la antigua misión, donde se instalo por

i ventajosa lituacion. MI padre José Guillermos llegó a «día un me

i el mismo camino, i el 20 ib: enero partió el padre Felipe



poi otro a Chiloé] pasando en balsa aquella laguna, i doblando ioi

\ ncl. s por el pié del Tronador bajó por el rio Peulla, balseó la lagu-

na de Todos loa Sanios, i prosiguiendo su viaje por tierras panamo-

tas llegó ala ensenada de Reloncaví, donde se embarcó pata Castro.

El 22 de febrero estaba ya ti-. i.-_-v¿o en si: mi-ion i!c- andando los

mismos caminos en balsas i a pié, cargando sobre sua hombros i los

de ?ns indios las herramientas i di-mas útiles necesarios para la cons-

iruccion de su iglesia. Lis que después de un siglo i medio hemos

hecho el mismo viaje provistos de botes ya de madera, ya de guta

percha, botas fuertes i demás aprestos acomodados a las dificultades i

obstáculos que para su transito opone allí La naturaleza, no sabemos

que admirar mas, si la fortaleza de aquellos padres que tan desprovis-

tos las acometían, o su piedad, pues que viajaban enseñando a sus

indios las oraciones i doctrinas en medio de tan escesivas fatigas. Pe-

netrados de tanta constancia los indios que lo acompañaban asi como

también los que habían quedado con el padre José Guillermos; toma-

ron parte activa, a pesar de su habitual indolencia, en los trabajos de

Ja nueva iglesia, que cuanto antes edificaron en el lugar indicado.

En ella reunían los padres cada dia los pocos indios que moraban por

aquellos contornos, a ella convocaban frecuentemente sobre todo en

los dias festivos, que les ensenaron a respetar; i hacían frecuentes es-

cursíones por los lugares mas remotos en busca de aquellas almas por

cuya Salvación tanto se interesaban. Ni el estenso valle de Nahuel-

huapi, ni las faldas i quebradas de la cordillera eran entonces como

ahora lugares desiertos, sino que estaban pobladas por los Puelches, i

mas numerosas eran todavía las tribus que vivían ai norte i sur de

aquella laguna, denominadas Poyas del Norte i Poyas del sur, de ros

cuales algunos restos se conservan todavía. En todas partes aplaudie

ron los misioneros la buena voluntad con que los salvajes los reci-

bíanla constancia con qne se aplicaban a oir sus instrucciones, i a

aprender sus doctrinas, i la docilidad con que muchos las abrazaban.

Causaba grande i agradable admiración la memoria que conservaban

aquellas jentes de la predicación del padre Mascardi, el aprecio que

hacían del bautismo los que de su mano lo habían recibido, i la per-

fección con que muchos de estos recordaban todavía las oraciones i

doctrinas testualmente como él se las habia ensenado; i de ellos las

aprendieron los nuevos misioneros, i las escribieron para enseñarlas a

los demás. Aunque sus costumbres no eran puras, i habían olvidado

en tanto grado las ideas primitivas sobre el matrimonio que no solo

habían adoptado la poligamia sino también la poliandria, sin embargo
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no reinaba entre ellos la embriaguez, i por lo mismo conservaban la

razón bastante despejada para comprender las amonestaciones de los

misioneros.

Siete años contaba ya de existencia esta misión, cuando el padre

José Guillermos tuvo noticia del antiguo camino de fiariloche, i para

dar mayor impulso a los progresos de ella facilitándole la comuni-

cación con los pueblos ya civilizados, se resolvió a abrirlo. Trasla"

dÓ3e al efecto al lugar denominado Los baños por sus aguas terma-

les, distante unas quince leguas de la misión, i comenzó a trepar la

cordillera de los Andes, abriéndose paso con hachas i machetes por

la espesura de los bosques, dejando en los árboles una seña para re-

conocer la senda recorrida, mientras el padre Gaspar López hacia

otro tanto por las vertientes occidentales de la misma, subiendo pol-

la cuesta del Sauce, nomui distantede Ralun, pequeña rada situada

en el fondo de la ensenada de Reloncaví, i al llegar a la cumbre en-

contró las señas hechas por los otros. Quedó pues descubierto aun-

que no espedito aquel camino, que había de producir resultados bien

contrarios a las sanas intenciones i prudentes esperanzas del laborioso

misionero, porque recelando los indiosque los españoles volvieran por

él a maloquearlos como lo hacian antiguamente, pegaron fuego a la

íMision con el designio de evadir con un golpe de mano tamaño

mal.

Retirando de alli Jos superiores de la orden por una prudente cau

tela al padre José Guillermos, quedaron suspensos estos trabajos,

(jue emprendió de nuevo siendo ya superior, i con tanta constancia que

empleó en ello tres meses continuos hasta dejarlo practicable el 15

do diciembre (leí año 1715; i en los cinco meses siguientes despachó

tres veces por él las muías, que a pesar de ir cargadas llegaban a Ka

! un en solo tres díai sin la menor novedad. No pensaba por cierto

que tan buena obra tuviera que costarle la vida, cuando lleno de

satisfacción lo comunicó a sus superiores i al tf xclcntisimu señor Go

bernadorel 15 de mayo de 1716: mas probable 68 que ftié así, por*

|He dándole un vaso de chicha Mnnquehuanay, cacique del lugai

cuya casa llegó para confesar un enfermo, yendo a encaminar ttl

propio que llevaba tai ¡enon talas dolores do vientre

que al lercef «lia murió. Mimó también en manos de aquello* indio-

el padre Elguea eq el sfl i «guíente por haberse resistido n entrega*

jue pare lento de loa padree i de pus dependientes

!i,ii>n comí üi «I ps i
• Guillermos, por no haberlas aatauioi

mente en aquellos luf u cuerpo fué quemado junio cania
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iglesia i casa de la misión, que Be acal»;') con tan lamentable tata*

tro fe para no volverse a restablecer (I .

Es verdad que en el año 1764 consiguieron se rumiara otra vez poi

la Junta de la ReaJ Hacienda, pero no cópate aria a efectuar,

i si se efectuó fué para perecer en embrión.

Los indios dan el [nombre tic ciudad a cualquiera población de

europeos, aunque sea una sola casa: lié aquí porijue en el siglo XVI II

corrieron tantas noticias en Buenos-Aires de que exisüa realmente la

ciudad de los Césares. Los indios que iban allá de entre los pehuen-

cheS| los mismos españoles o mestizos, (pie habían estado cautivos

en el interior de las pampas, aseguraban como un hecho irrecusable

a principios de dicho siglo (pie se hallaba a este lado de la cordillera

\u\ poco mas al sur que Valdivia, añadiendo que había un misione-

ro mandado a ella por el obispo de Concepción. Hé aquí el funda-

mento de la convicción con que el padre Cardiel creyó ser real su exis-

tencia, i pedio su auxilio al gobernador de aquella ciudad para descu-

brirla. Algo pudo influir talvez en el importante viaje de esploracion

por el rio Negro que hizo VilLarino en 1782, i del cual nos ocupare-

mos mas adelante, i también en las espediciones quese habían hecho

antes i que se hicieron después en la costa de Patagonia; de resultas

de las cuales se fundó en 1781 el fuerte i villa del Carmen en la em-

bocadura de dicho rio. Vice-versa los puelches i pehuenches deponian

ante los pasajeros i las autoridades chilenas que existia la tal ciudad

en la costa del Atlántico confundiéndola con la del Carmen, recién

indicada, i los jefes que aspiraban a entusiasmar al pueblo para se-

mejantes espediciones con el verdadero designio de repoblar la ciudad

de Osorno que había sido destruida por los indios, dieron gran im-

portancia a tan equívocas noticias hasta formular un largo dictamen

el Fiscal de la Real Audiencia en el ano 1782. Mas aunque esto

contribuyese a la restauración de Osorno ningún efecto produjo di

rectamente al otro lado de la cordillera.

El padre Melendez fué en busca de los restos de la misión; partió

en 1792 por la boca de Reloncaví, caminó por las orillas del lago

Calbutué, i llegó al lago de Todos los Sanios; se embarcó en una pi-

ragua que él i sus compañeros construyeron; tres días después, pasó

a la otra orilla; llegó en frente del Tronador, inmenso campo de

hielo i de nieve, del cual hablaré mas tarde; subió la cordillera, mar-

chó al norte i desembocó en una pampa al pié de un cerro elevado.

(1) Los indios de esta jeneracion han conservado algunas tradiciones: el cacique
Pailiacan i otros indios pampas habían oido hablar vagamente a sus antecesor' *

de cristianos que vivieron en las orillas de Xahuelhuapi.
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En el llano, había un pequeño lago en donde estaban unos canqué-

ñes. Este lago es el que nosotros llamamos el lago de los Canque-

ñes, i el cerro elevado, el cerro de la Esperanza, denominado así

por Vicente Gómez en 1855, porque de su cima pudo divisar la es

tensa faja de agua azul de Nahuel-huapi. Llegó en fin a las orillas

del lago, justamente un mes después de haber dejado a Chiloé; el-

padre Melendez construyó una piragua, cuyos restos he hallado, na-

vegó directamente al Este, en una ensenada larga, tocó en una isla,

después en otra mas al Norte. Se dirijió en seguida al Sur, i desem-

barcó después de haber pasado un pequeño estrecho. De allí entra-

ron, el padre i sus compañeros, en urja pampa en que encontraron a

unos indios que les dijeron que los restos de la misión se encontraban

a cinco cuadras del desagüe. El padre Melendez volvió en seguida a

Chiloé i escribió una relación de su viaje, que tengo a la vista. Uno

de sus compañeros era el joven Olavarria, que he conocido ya ancia-

no en Puerto-Montt i que me dio noticias preciosas, casi todas exac-

tas. No lie podido dejar de admirar la memoria asombrosa del buen

anciano, el cual sesenta años después de e3tos hechos podia darme

indicaciones tan precisas.

En los siguientes párrafos hablaremos del rio Negro que recibe las

aguas del lago, del Villarino que esploró sus afluentes vecinos; del

padre Falkner, jesuita, cuya obra sobre la Patagonia dio oríjen al

viaje del piloto español; i de Descalsis que lo remontó setenta leguas

en 1833.

II.

El padre Falkner en 1774.—Don Basilio Villarino en 1782.— Descaíala en iss.i.

El padre Falkner era ingles de nacimiento : al principio estudiante

medicina, fué a Cádiz, se embarcó en un buque español i vino a

América; cayó enfermo en Buenos-Aires i fué atendido por unos je-

, ti agradecimiento lo comprometió en la orden, i entonces con

el doble carácter de mi I de rriédic nulo 'itulo que le fué

nde utilidad entre loe naturales del país, principio a viajar

en la parte sur del continente I de cuarenta años de residen

ruelto asu patria en 1774,
]

i el resultado de si erro

ciones en un libro titulado Descripción (le la Patogenia, que se en

ttra en la colección citadamas arriba de don Pedro angelis. He

podido admirar durante mi viajo la sagacidad de espíritu ron que efl

['•su: ibis penetrado de Is configuración del p;u^, en medio de
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los respuestas embrolladas i algunas ve :ontrad¡< de los i it-

HabJondodel rio Negro dice así ¡

'» Este rio es el mayor de Patagonia; se vacia en <*l Océano occi-

dental, i es conocido por varios nombres, como el segundo Desagua

derOj o el Desaguadero d<- Nahuel-huapL Los españoles le llaman el

gran rio de LosSaui es, algunos indios Choelechel; los Puelche-;, Seu-

bucomó,o el rio por antonomasia; ¡ Curí-leubú quiere decir rio Negro,

que es el nombre que le dan los Huilliches í Pehuenches. El paraje

por donde lo pasan desde el primero al segundo desaguadero, Choele-

cbel.

"No se sabe exactamente la fuente u oríjen de este rio, pero se

supone tenerla del rio Sanquel : componente muchos rios i arroyos-

Va escondido por entre penas quebradas, i se estrecha en un canal

profundo i angosto, que finalmente se manifiesta otra vez con grande

i rápida corriente algo mas arriba de Valdivia, pero al lado opuesto de

la cordillera. A poca distancia de su aparición se descargan en él mu-

chos rios, algunos grandes que vienen de la cordillera i entran prin-

cipalmente en el norte de él.

''Un tehuel o cacique meridional, me describió sobre una mesa

como unos diez i seis rios. Díjome sus nombres, pero no teniendo

materiales para escribir, no pude apuntarlos, i se me olvidaron. Aña-

dió ademas que no sabia paraje alguno de este rio, aun antes que en-

irasen los menores en él, que no fuese mui ancho i profundo. Igno-

raban dónde nacia, i solo dijo que venia del norte. Era hermano del

viejo cacique Cangapol; parecía hombre de sesenta años, i habia vi-

vido todo ese tiempo a la orilla de este rio.

"De estos rio?, que entran por la parte septentrional, hai uno mui

ancho i profundo, i nace de una laguna como de doce leguas de lar-

go, i casi redonda, llamada Huechun-lauquen, o laguna de límite, la

cual está dos días de jornada de Valdivia, i se forma de varios arroyos,

fuentes i rios que nacen de la cordillera. Ademas de este rio envia la

laguna al levante i al medio dia lo que forma parte del gran rio, i

puede enviar otro brazo al poniente que comunique con el mar del

sur cerca de Valdivia : pero esto no lo puedo afirmar por no haberlo

examinado suficientemente.

"También viene de hacia el norte otro pequeño rio, que sale del

pié de la cordillera, i cruza al país desde el Nor-Oeste, al Sur-Oeste,

descargándose en el desaguadero, en el espacio de dia i medio de

jornada al este de Huechun, pais del cacique Cangapol. Llámanle

Pichi-Picuntu-leubu, esto es, rio Chico del Norte, para distinguirle
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^íei Sanquel, qríe también entra en el segundo desagu adero; siendo

cada uno de ellos llamado por los indios, el rio del Norte. La boca

de este rio dista de la del Sanquel, cerca de cuatro dias de camino.

"El rio Sanquel es uno de los mayores de este país, i puede pasar

por otro desaguadero de las montañas nevadas de la cordillera. Vie-

ne del norte mui lejos, corriendo por entre montanas i precipicios, i

engrosándose con los muchos arroyos que se le juntan en el camino
todo. El paraje donde primero se deja ver, se llama el Diamante,

cuyo nombre le dan también los españoles. A corta distancia de su

oríjen entran en él muchos arroyos que nacen del pié de la cordillera

mas al norte; i mas abajo hacia el mediodía, el rio Solquen. Este rio

es tan grande, que los indios del rio Negro llaman indistintamente a

su corriente, Lauquel-Leubu i Solquen : es ancha i rápida, aun en

su primera aparición, i crece con la unión de muchos arroyos i fuen-

tes que recibe de las montañas, i del país húmedo por donde pasa,

por el espacio de trescientas millas, tomando un curso casi directo

desde el norte al sur para el este, hasta que entra en el segundo de-

saguadero o rio Negro por una boca ancha.

"En el confluente de estos dos rios, hai un gran remolino, por

donde no obstante se atreven a pasar los indios nadando a caballo.

Sus orillas están cubiertas de cañas, i de mui grandes mimbres.
"Hacia el sur del gratule o segundo desaguadero, no entran sino

dos rios de alguna consideración. Uno se llama Limai-leubu por los

indios i por I03 españoles, el segundo desaguadero de Nahuel-huapi,

o Nauvelivapí. Los chilenos dan el mismo nombre al rio grande,

pero es un error, porque ignoran algunos de sus brazos, de los cuales

" le es solamente uno, i no tan grande como el Sanquel, i mucho
menos que el principal brazo, aun en su primera aparición fuera de

la cordillera.

"Este rio continúa con grande i rápida corriente, desde la laguna

de Nahuel-huapi, casi al Norte, por entre valles i pantanos, cerca de

treinta leguas; i»;r¡l>iendo grandes arroyos da las montanas inmedia-

tas, basta que entra en el segundo desaguadero, algo mas abajo del

que viene de Hueehuu-lauquen o laguna del límite. Los indios le

llaman Limai-leubu, porque los valles i pantanos por donde paya,

.«hundan en sanguijuelas; i los Huilliches le llaman Limai; i al paj

l

Mapu Liinai; i a sus moradores, Limaieheés.

La IfgUttfl d<- Nahud huapi es la mayor que forman las agua*

•le la cordillera (aegun la relación dolos misioneros de C'hile,) putei

linee leguas de largo. A ua lado pinto b la orill i i una i
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baja, llamada Nahuel-huapi o l.i isla de Tigres: Nahucl significa

líate i httapi.vAa. Está situada en una laguna rodeada de bocas i

montañas, de donde nacen manantiales, arroyos i nieves derretidas.

También eritrti en esta laguna, por el lado meridional, un pequeño

rio que viene de Chonos, en el continente en frente de (Jliiloé. (\)

" El otro rio que entra en el segundo desaguadero, i viene del sur,

e& pequeño, i llamado por los indios Müchi-leubu o rio de Hechice-

ros; pero no sé la razón poiqué sale del país de los Huilliches, i co-

rre del sural norte, descargándose al fui en el rio principal, mas abajo

del Limai-leubu.

"El segundo desaguadero toma desde aquí su curso, haciendo una

pequeña vuelta hacia el norte, hasta llegar a Choelechel, donde se

acerca a diez o doce leguas del primer desaguadero i luego se vuelve

al sur-este, hasta que entra en el Océano.

UA corta distancia, mas abajo de esta última vuelta, hace un grande

círculo formando una península, que es casi redonda; cuyo cuello o

entrada tiene cerca de tres millas de ancho, de seis leguas de travesía.

Llámase el cercado de los Tehuelches o Tehuel malal. El rio tiene

hasta la formación de esta península, altos ribazos, i montañas por

uno i otro lado, pero tan distantes, que hai en muchos parajes entre

ellas i el rio, dos o tres millas de ancho, mui abundante en pastos.

En estos parajes se acercan mas las montanas al agua : las orillas

están cubiertas de sauces, i contienen unas pocas islas acá i allá, en-

tre las cuales hai una mui grande en el país del cacique Cangapol,

donde éste i su vasallos guardan sus caballos para que los Pehuen-

ches no se los hurten. Jamás he oido que haya alguna cascada en este

rio, o que sea vadeable por alguna parte. Es mui rápido, i las avenidas

mui extraordinarias, cuando las lluvias i nieves derretidas bajan de

la parte occidental de la cordillera; comprendiendo todas las que caen

desde el grado 35 hasta el 44 de latitud meridional, haciendo una

hilera o cadena de montañas de setecientas veinte millas. Las aveni-

das de este rio son tan rápidas i repentinas, que, aunque se oigan a

mucha distancia el golpe i ruido que hacen entre rocas i peñas, ape-

nas da lugar a las mujeres para bajar sus tiendas, i cargar su bagaje,

ni a los indios para asegurarse i pasar sus ganados a las montañas. Es-

tas avenidas causan frecuentemente muchas desgracias, pues estando

anegado todo el valle, arrastra su impetuosa corriente, tiendas, gana-

do, i algunas veces ganados i niños."

'H Es sin duda el rio que divisamos al pie del boquete de Barflochedes
sagüe del laso.
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La comunicación fluvial no interrumpida de Nahuel-huapi, por el

rio Negro, resalta a los ojos perspicaces del jesuíta, porque a propósito-

del alerce, madera cuya resistencia i belleza él alaba, dice que no

debe omitir el que por medio del rio que viene de Nahuel-huapi a

echarse en el rio Negro, se podría hacer llegar hasta el Atlántico bal-

sas flotantes de árboles de alerce, útiles para las construcciones de bu-

ques i de habitaciones. Pero hai en su obra un pasaje que hizo mucho-

ruido i que, despertando la atención de la corte de España, orijinó la

espedicion de Villarino.Hé aquí el pasaje del jesuíta: "Si alguna na

cion intentara poblar este país podría ocasionar un perpetuo sobresalto

a los españoles, por razón de que de aquí se podria enviar navios at

fnar del Sur, i destruir en él todos sus puertos antes que tal cosa o in-

tención se supiese en España, ni aun en Buenos-Aires: fuera de que>

se podria descubrir un camino mas corto para caminar o navegar este

rio con barcos hasta Valdivia. Podríanse tomar también muchas tro-

pas de indios moradores a las orillas de este rio, i los mas guapos de

estas naciones, que se alistarían con la esperanza del pillaje; de ma-

nera que seria muí fácil el rendir la guarnición importante de Valdi-

via, i allanaría el paso para reducirla de Valparaíso, fortaleza menor,

asegurando la posesión de estas dos plazas, la conquista del reino fértil

de Chile."

Se conoce por estas palabras que palpitaba, todavía bajo la aotana

del jesuíta el corazón del inglés con los sentimientos patrióticos de su

itxa. Era un llamamiento a sus compatriotas, entonces en guerra con

España; el jesuíta había olvidado la divisa fundamental de su orden:

ij ritis perindc ac cadáver, i habia escrito una pajina que fué cierta-

mente desaprobada por sus superiores. Si hai una filosofía que no

reposa jamás i que apenas acaba de hacer un descubrimiento para el

bien de la humanidad cuando y a se pone en camino en busca de otro,

hai también una nación cuyas invasiones no se pueden criticar, por-

que sino traen consigo el catolicismo, traen la civilización, envuelta en

de mercaderías. Estanación es la Inglaterra. Ella podía to-

mar al pié de la letra la invitación indirecta de Ealkner. La corte de

i
i i-» comprendió i mandó la orden al virrei de Únenos.Vires

puraque emprendie e el reconocimiento del curso del rio Negro i res

ise loque habia dicho el ¡esuitá sobre el pasaje del Ulántico hasta

Valdivia j><>i el rio <|n»', venia de Huechun-Lauquen.

1)1 mu. -i e COJÍÓ para este fina don IJasdio Villa liiu». piloto de lo

Aunad.- l!--,il.

ron na la cuatro i halup •• que calaban íres pies, armadas
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de pedreros, tripuladas por sesenta i dos hombres de los mas infatiga-

bles pura el trabajo, se hizo el competente apresto de víveres, maro-

ma, caballos i de cuanto se presumió era oportuno para vencer loa

obstáculos que debía oponerles la corriente del rio. Por fin, todo ya

prevenido, se hicieron a la vela en el puerto del Carmen el dia 28

setiembre de 17S2.

Aunque la violencia de la corriente les dio desde luego bastante

trabajo, viéndose en ocasiones obligados a llevar a remolque las em-

barcaciones, la decidida voluntad de los atrevidos esploradores supo

allanar los inconvenientes que hallaban en la naturaleza i en el ca-

rácter por instinto suspicaz i veleidoso de los pobladores de aquella

tierra. Cuando el viento les soplaba favorablemente desplegaban las

\elas de sus chalupas; cuando arreciaba el ímpetu de la corriente i

se veia la imposibilidad de poder avanzar a fuerza de remo, se sir-

gaba, atando a las chalupas una fuerte maroma que las caballerías

arrastraban desde la orilla contra el curso natural del no : nunca

desmayaban en su propósito de llevar a término el viaje empren-

dido.

A los cincuenta i ocho dias (10 de noviembre de 1 7S2) después de

haber partido del Carmen, llegaron a la grande isla de Choelechel,

formada por dos brazos del rio que en aquella parte se dividía para

unirse un poco mas abajo. Esta isla que se halla situada casi en la

medianía de su curso, creia Villarino que distaba del Carmen seten-

ta leguas, pareciendo estar hacia los 39° de latitud : es bastante es-

tensa i en algunas puntas presenta una vejetacion risueña i pasto en

abundancia. En el dia la isla del Choelechel está dividida en tres

o cuatro islas por brazos del rio que la cortan.

Mientras proseguían su navegación divisaron un dia por la orilla

del rio algunos indios que, según ellos dijeron, caminaban con di-

rección a la cordillera. Deseoso Villarinode captarse su amistad cre-

yendo le seria útil i que podrían darle noticias a cerca del nacimiento

del rio i de los estorbos con que tendrían que tropezar en la conti-

nuación de su viaje, los trató con benignidad, afreciéndoles regalos

de aguardiente i tabaco que aceptaron de mui buena gana. Al prin-

cipio correspondieron con agradecimiento los agasajos de los españo-

les; pero poco tardaron éstos en convencerse de que la amistad de

sus nuevos companeros era mas de temer que de desear. La codicia

de esta jen te es proverbial, i cuando de grado no consiguen lo que

pretenden, tratan de adquirirlo por la fuerza. Villarino que se veía

importunado a cada momen'o con las molestas instancias de sus
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huéspedes, trató de librarse de ellos, i les negó cuanto pedían. Irrita-

dos los indios con esta negativa, de amigos de los españoles que has-

ta entonces se habían mostrado, se tomaron sus mas encarnizados

enemigos, i ya solo pensaron en incomodarlos, haciéndoles todo el

daño que podían. Por otra parte sospechaban las intenciones de los

españoles i temían que aquellos advenedizos los desposeyesen de sus

tierras, sespecha en que vino a confirmarlos un marinero que se habia

desertado de las chalupas, quien les resveló el plan de los esplorado-

res para atraérselos con el fin de que, si trataban de aprehenderlo, le

prestaran su ausilio. Todo esto exasperó mas su ánimo predispuesto

a la venganza i resolvieron hostilizar a los españoles por los medios

que estaban a su alcance. Se adelantaron a las embarcaciones i fue-

ron talando los prados naturales de yerba que por allí crece con loza-

nía, i cometiendo mil jénero de hostilidades que mantuvieron a Vi-

Ilarino i su comitiva en una continua alarma durante todo aquel

tiempo.

A esta razón el intrépido jefe de la espedicion comenzó a temer

por el porvenir. Ahora presenciaba los hechos; palpaba los obstácu-

los con que tenia que luchar; conocía la insuficiencia de los medios

de que podia disponer, veia a la tripulación estenuada por un trabajo

tan asiduo como fatigoso, i sobre todo estaba mui desengañado del

carácter amistoso i hospitalario que al principio habia supuesto en las

hordas salvajes que encontraba en la orilla del rio. Se persuadió de

que talvez se esponia a demorarse un tiempo indefinido en su espe-

dicion para no lograr un fruto de ella, si continuaba sin contar con

otra cosa que con los recursos de que actualmente podia disponer, i

que ya empezaban a escasearle. Determinó, pues, no pasar adelante

hasta no haber enviado al Carmen por nuevos auxilios e instruccio-

nes que le permitieran proseguir adelante.

Mientras aguardaba la contestación de don Francisco Viedma, go-

bernador del Carmen, resolvió volver a Choelechel porque creyó

debía elejir un lugar seguro contra los ataques de los naturales que

UmtO los habían incomodado, i en aquella parte existía un paraje

naturalmente defendido. Luego que hubieron llegado al lugar desig-

nado, le apreí tiraron a rodeado d<; una bañera (pie los pusiese a cu-

biertO de lai fechoría* de IOS indios, i pora mayor seguridad hizo

Villiiiinn que toda la tripulación se encerrase allí con lo que tenían.

Tranquilo! DOI |"el simulacro de fortaleza, denomi

nada por loe eeploradort futtti d< Vifiarino, pero que creían

¡ente para in?aaionea de loi mlvajei esperaron



ncia .'i que volviera d«>l Carmen el mensajero que debito

la respuesta del gobernador.

Por fin, al cabo de do tuvo la contestación de don Francis-

co Viedma. Ordenábale que siguiera bu interrumpido viaje, i que

para alojar los motivos de contienda entre su ¡ente i los naturales

hici e ir al Carmen los - con todas las caballerías que

llevaba. ViHariño que sabia de cuanta necesidad le eran los caballos

i peones, habriaquerido hacer sus observaciones al gobernador; pero

temiendo que un retardo de tiempo en la estación en que cesan las

lluvias hiciera disminuir el agua del rio hasta serles imposible nave-

garlo, se decidió sin demora a ejecutar las órdenes de Viedma.

El 20 de diciembre se pusieron nuevamente en camino. Por esta

parte el rio semeja una inmensa serpiente que va desarrollando sus

numerosos anillos entre las farellones de que están sembradas sus ori-

llas. Para doblar estos recodos les era preciso llevar a la sirga las cha-

luchas, luchando sin cesar con la corriente, poique las velas de nada

les servían. Una multitud de pequeños islotes que parecen sobrena-

dar en la superficie aumentó las dificultades de la navegación, así

fué que en diez dias solo habían avanzado veinte i cuatro leguas.

En el paraje a que llegaron al cabo de este tiempo, encontraron

varios indios que voluntariamente les prestaron auxilio en su fatigo-

sa tarea. Según decían, habitaban la falda oriental de la gran cordi-

llera. Villarino supo de ellos que el rio Negro era navegable hasta el

pié de los Andes, punto que fácilmente podia comunicarse con Val-

divia, i que la laguna de Huechun-Iauquen, (laguna de la frontera

o del término) hacia donde se dirijian, estaba muí cerca de Valdivia.

Durante algún tiempo caminaron en buena armonía los indios i

españoles, prestando aquellos varios servicios a la espedicion i sumi-

nistrando a Villarino las noticias que sabian de la parte superior del

rio i de los escollos que debía evitar en el camino. Asegurándole que

la laguna de Huechun-Iauquen, en cuyos alrrededores tenian ellos

sus habitaciones, no distaba de Valdivia mas que dos jornadas. Los

datos suministrados por aquellos indios contribuían no poco a confir-

mar en el ánimo del jefe de la espedicion la esperanza de obtener el

logro de sus deseos. Es de advertir que esta jente hablaba de los lími-

tes de la provincia de Valdivia, puesto que desde la ciudad de este

nombre basta fiuechuo-lauquen hai seis dias de buena marcha.

Los españoles luego tuvieron ocasión de conocer que sus compa-

ñeros bajo la apariencia de una amistad sincera ocultaban la mas

grande aversión hacia ellos. Cuando Villarino les uesró el licor que
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Je pedían para embriagarse, comenzaron como la vez primera, a ma-

nifestarse descontentos, i llegaron hasta fraguar un plan de conspira-

ción que se proponían hacer estallar en el momento en que los espa-

ñoles menos lo sospechasen. Pero afortunadamente para éstos se

frustraron los pérfidos designios de aquella jente malvada, habiéndo-

se tenido oportuno conocimiento del hecho, i los indios burlados en

sus esperanzas, echaron a huir, llevándose dos españoles. Por entón-

eos parecieron éstos muí escarmentados i resolvieron no volver a en-

trar en relaciones con huéspedes tan incómodos.

Después de este suceso que no dejó de molestarlos, haciéndoles

perder el tiempo que habían deseado aprovechar en avanzar algo ma.*

en su camino, continuaron su esploracion con nuevo empeño. El 23

de enero de 1783 llegaron a la desembocadura del Neuquen en el

rio Negro. Nace este rio un poco mas abajo del Antuco i era llamado

por los indios Sanquel-leubú. sin duda por la mucha cantidad de

juncos (pie crece en sus riberas: los indios modernos lo llaman Comoe.

Arrastra en la continuación de su curso el de muchos tributarios que

aumentan su caudal hasta su confluencia con el Negro. Yillarino

equivocadamente creyó que era el Diamante, i en su diario aparece

con este nombre : ademas estaba firmemente persuadido de que

la provincia de Mendoza no podia distar de aquel punto mas de vein-

te i cinco jornadas. No se detuvo mucho aquí, porque habiendo su-

bido en un bote como unas dos leguas llegó a un paraje en donde el

agua era tan somera que podia vadearse fácilmente el rio, parecién-

dole ser aquel el vado mas frecuentado por los naturales de esa tie-

rra. Notó sin embargo, que en las orillas había señales de la altura a

que podia alcanzar el agua, por lo que creyó que, una vez salvado

este paso o haciendo el reconocimiento en una estación menos avan-

zada, podría consentir embarcaciones de mucho mayor calado que la

suya.

Para disculpar a Villarino del cargo que se le hace por no haber

iorado este rio, uno de los mas caudalosos de los que confluyen

• on el Negro, es preciso saber que ya se acercaba la estación de las

nieves, i el jefe de. la e- pedición temia con sobrado fundamento no

podn Ilegal al pié de la cordillera, donde se decía estar situada la

laguna del Límite, punto que siempre habin tenido en vista para dai

fiw a hi i escursion de aquel lado de los Andes, por creerlo el tnascei

no a Valdivia i al mismo tiempo el mas apropósito para trasmontai

Ii cordillera Después de haber avanzado mas <ir una legua d<

• 11boca di •- el i ¡o que la latitud ei &
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3S6 ir i que este ultimo parecía inclinarse al S, Q. dirección que le

hacia tomar una cadena de cerros que te halla licuada al norte, i que

un poco mas arriba tuerce el curso del Neuqueñ en eJ mismo sentido.

Luego empezaron a notar que el rio se angostaba entre paredes na-

turales de piedra maciza de unos 500 o 000 pies de elevación. Un ba-

ja que se forma en esta parte les hizo tan dificultoso el camino que

se vieron precisados a abrir paso con picos i azadas i a descargar las

chalupas para pollerías trasportar a fuerza de brazos. Parece que el

rio estaba estraordinariamenle bajo; hacían cinco meses que no Uovia.

Aquí fué donde los obstáculos se multiplicaron i en donde comenza-

ron a presentárseles dificultades mas serias. En el espacio de un mes

hubodias en (pie solo caminaron diez o doce cuadras i a veces única-

mente 1,000 o 1,500 varas, siguiendo el tortuoso curso del rio por

entre peñas escarpadas. Los caballos estaban inútiles i el pesado tra-

bajo de sirgar las embarcaciones tenia que hacerlo la tripulación. La

esperanza de llegar pronto a Y
r
aldivía que creia no estar mili lejos de

Iluechun lauquen, i en donde se prometía saborear con sus compa-

ñeros el descanso que viene tras de las fatigas i sinsabores de un via -

je tan costoso como el suyo, era lo único que podia alentar a Villa: i

-

no en la realización de su atrevida empresa : le parecia que esio solo

alcanzaba a indemnizarle de las penalidades sufridas.

Las dificultades del tránsito se hacían mayores a medida c[ue ade-

lantaban, si hemos de atender al diario de Viilarino; i aun cuando el

piloto de la marina real en un momento en que parece abandonarle

su acostumbrado buen humor, se atreve a comparar sus riberas con

las del Averno; sin embargo es de temer que exajerase la gravedad

de los peligros e hiciese comparaciones desfavorables a los parajes

que esploraba, inspiradas solamente por el deseo de no proseguir la

espedicíon que ya principiaba a disgustarlo i cuyo término no divi-

saba. El piloto esplorador deseando visitar aquella cadena de monta-

ñas, trepó con gran dificultad una de las cumbres mas elevadas i pudo

divisar la aguda cima de un volcan que, según sus cálculos, no debía

distar mas de quince leguas, equivocándolo con el de la Imperial de

Chile que no puede divisarse de esa banda de la cordillera. Este vol-

can era el Lagnín.

Los espioradores necesitaron un espacio de dos meses para recorrer

una estension de cuarenta i una leguas ; tales eran los obstáculos que

habían entorpecido su marcha. Aparte de la rapidez de la corriente i

de los escollos que se oponían a su paso, obligados a tener las pierna?

metidas en el a<nia durante días enteros se les hincharon en estremo
*2
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i se les cubrieron de llagas producidas por las picaduras de mosquitos

venenosos que en crecido número infestaban el aire. Se declaró el

escorbuto en la tripulación, pero felizmente encontraron un bosque

de manzanos, cuyo fruto restableció a los que se hallaban atacados

de aquella terrible enfermedad.

El 25 de mayo llegaron al pié de los Andes, i se encontraron en

el punto en que confluyen do3 rios que, corriendo en opuestas direc-

ciones, el uno del norte i el otro del sur, concurren a formar el rio

Negro, i circuyen una isla que no tendrá menos de media legua de

estension. Listos rios son el Chimehuin i el Limai.

Villarino no trepidó un instante en elejir el afluente que partía del

Norte, desde que vio por la latitud (40° 2') que ocupaban, que se

hallaban al sur de Valdivia; pero queriendo dar algún descanso a su

jente debilitada por el asiduo trabajo, se detuvo aquí dos dias que

aprovechó en esplorar el brazo que venia del sur; el Limai, desagüe

de Nahuel-huapi.

Villarino dice que este rio, en la parte que él recorrió, cerca de

dos leguas, lleva una gran cantidad de agua cristalina sobre un lecho

formado de guijarros redondos i lisos, i como hasta el peso de una

arroba, Es tan caudaloso como el Neuquen, teniendo cinco pies de

profundidad i una anchura de doscientas varas con una corriente de

ocho millas por hora. Púsole por nombre rio de la Encarnación, i es

el mismo cuyo curso he descendido, i del cual nos ocuparemos mas

adelante; los indios lo llaman Limai, rio de las sanguijuelas, nom-

bre que también suelen dar al brazo principal hasta su unión con el

Neuquen, denominándole desde allí Curi-leufú o rio Negro. Encon-

traron en sus orillas trozos de madera acumulados por las creces del

rio, consistiendo en su mayor parte ciprés de que están pobladas esas

orillas i las del lago de Nahuel-huapi.

Los nidios contaron a Villarino que el Limai o Encarnación traía

BU oríjen de la gran laguna de Nahuel-huapi, i le refirieron que los

cristianos habían fundado en otro tiempo (1703) a sua orillas una

misión, que después destruyeron unos salvajes, asesinando a los (pie

la habitaban.

Persuadido Villarino de que siguiendo el afluente que estaba Mina-

do mas al norte, iba a lograr mejor su intento
,
principió a subir por el

Chimehuin, que él llama equivocadamente Catapuliche, siend

>io un afluente de aquel
;
pero bien pronto conoció cuan inútil era

mi
|

,11, porque, luego lo poca profundidad del agua I

a de ar como imposible podei llegai al lago de
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Huechun-lauquen por medio de >. En efecto, poco l

convencerse. El poco fondo i Id mucha corriente hizo imposible el

paso de la - embarcaciones, i solo pudo recorrer diez leguas de bu curso

en veinte diaa de trabajos continuo

El Chimehuin nace del lago Huechun-lauquen i se dilata por (a

falda de los Andes en una ostensión de dos leguas; recibe en la con-

tinuación de su curso el agua de mu< oa pequeños que le envían

tas nieves i algunos lagos situados en la cordillera cu;. - batían;

ríos son el Caíapuliche, el Pihualcura, él Trepelco que sale del

lago Qaiilquihue, el estero de (¡tuemquemtreú i el Caleufú. Villarí-

no desde que principió a navegar en este rio tuvo que vencer mil jé-

nero de inconvenientes; no dejó, sin embargo, de avanzar sin dete-

nerse Un momento. Seis dias habían caminado desde que pasaron

por la continencia del Liinai o Encarnación, cuando arribaron a un.

punto que Villaríno conceptuó no se alejaría mas de seis leguas de

Huechuti lauquen, lo que le dio nuevo ardor para proseguir su viaje

con mas tezon; hasta que por fin el 17 de abril de 17S3, en el mo-

mento en que piensa que quizá solo cinco jornadas lo separan de

Valdivia, se ve forzado a detenerse un poco mas arriba de la confluen-

cia del brazo formado por el Pihualcura i el Catapuliche, i que se

separa hacia el norte del Chimehuin el cual viene entonces del N".

O. Villaríno había remontado aquel brazo dejando el Chimehuin

a la izquierda, al cual llama rio de Huechu-huehuin i no sin razón,

porque esta parte del país se llama así. Se hallaba a una latitud de

39.° 40'
;

i casi al frente de Valdivia. Faltábanles los víveres, i las en-

fermedades hacian terribles estragos en la tripulación. No era esto lo

peor : los indios de este lugar, i que los españoles reconocieron ser los

primeros amigos con quienes se habían encontrado cerca de Chole-

chel, tuvieron una reyerta de que se siguió la muerte alevosa de uno

de los caciques. El traidor buscó un refujio entre los españoles, i és-

tos no titubearon eil dárselo, todavía poco escarmentados con lo suce-

dido. Los de la facción contraria, disgustados con la conducta de los

españoles, les declararon desde entonces guerra a muerte, como a su^

mayores enemigos. Este fué el principal motivo que tuvo ViHariño

para pensar envolverse, después de haber intentado inútilmente hacer

pasar siquiera una carta hasta Valdivia.

Cuando Villaríno se hubo persuadido de le infructuoso que seria

cualquiera léalativa que se hiciera para llegar a Valdivia, perdió la

esperanza de poder realizar los deseos de su gobierno, i creyó oportuno

regresar. En efecto, inmediatamente se pusieron en camino; ayuda-
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dos por la? creces de lo? ríos i navegando a merced de la corriente r

estuvieron de vuelta en el Carinen el 25 de mayo de 1783, habiendo

empleado solo en su venida tres semanas i sin haber tropezado con

ninguno de los estorbos con que habían luchado en la subida. Ocho

meses habíandemorado en todo el viaje.

Si Viilarino no sacó de su espedicion todo el provecho que habría

deseado, los preciosos datos que en ella obtuvo, i que merecen toda la

fé debida a un observador concienzudo, no hacen mas que corrobo

rar la verdad de ciertos hechos que ahora se reconocen casi sin con-

uadicion, a saber : que el rio Negro es navegable desde su desembo-

cadura en el Atlántico hasta el pié de los Andes, en donde se divi-

de en dos afluentes principales; el uno que parte del Sur, accesible

hasta la laguna de Nahuelhuapí, i que Viilarino solo recorrió en el

espacio de casi dos leguas, es el Limaide los indios, o el Encarnación

de los españoles; el otro, cuya hondura es menor que la í\e\ primeio

baja del N. O., i lo esploró hasta un poco mas^arriba del punto en que

confluye con el Pihualcura i el Calapuliche, se nombra Chimehuin.

Quedó pues establecida la posibilidad de una comunicación entre el

Atlántico i la cordillera por medio del rio Negro.

También cabe a Viilarino la gloria de haber sido el primero que

fijara con certeza la dirección de este gran rio.

Otro viaje por el rio Negro de que tenemos noticias es el del piloto

Descaísis. Este marino ascendió el rio en una goleta en 1833 duran-

te la campana del desierto que aquel ano hizo el jeneral Rosas con-

tra los indios. Habiendo salido del Carmen- el 10 de agosto, llegó a

Cholechel el 23 de octubre empleando setenta i tres dias, esto es, e*

doble tiempo de Jo que había puesto antes Viilarino. El 2 de noviem-

bre alcanzó hasta la punta llamada del Dolor, nombre que dio a este

skio por no haber podido continuar esplorando "tan hermoso rio"

dice en su diario, i regresó al Carmen el 12 de esc mismo mes tar-

.lo solo siete dias en Ja bajada.

El diario o plano e dieron a luz en la Revista

del Plata, periódico publicado en Buenos-Aires en L854. Interesan

tes detall encuentran en estos Anrw Rl cauce del sui

por entredós barranca lo acompañan constantemente, ña-

madas por las interminables planicies de la pampa. Se

i
1 1 nombre de C ' \ ¡ <id Sur. Enti

i la ribera del rio ¡nden espaciosa! i húmedas mar-

trechan hasta encajonar el no iretlones

le dilatan en campos abií j rjiíe miden hasta ocho i
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diez leguas cua Iradas, como loa llano- qu |) iscalsu bautizó con el

nombre d de la Virjen de Itati. I i>s plan hechos <-n

grand< >n mucha minuciosidad, contienen las sendas frecui

íes ile luda la parte esplorada.

Los indios han ci ido la tradición de este naje: el cacique

llimicalmal de Quemquemtreu me dijo: que su padre le contó, que

lo3 espailoles habían estado allí con cuatro botes i canon"- i que

habían traído mucho pan duro. Con i ;ia ademas totl de

los caciquea consignados en el diario de Villarino.

IIÍ.

Excurcion.es de ] lippi.—Espedicion drf M De
Dallen 1852.—De Vicente Gómez, en 185.1 :

Hasta entonces el solo mapa que contenia algunas noticias sobre

estos lugares era el de Moraledad, levantado por los años de 1792 a

1796, por orden del virei del Perú. En este mapa se halla suficien-

temente bien indicada la posición del volcan de Osorno entre Llah-

(juiliue i Todos los Santos. Se ve también en él bosquejada la orilla

occidental del lago de Nahuel-huapi. Del lago de Llanquihue, al cual

llama Puralillo, sale el Maullin. Pero se creia entonces, probable-

mente a causa de la gran estension del la^o i la dificultad de llegar

hasta sus orillas, que habia dos lagos: uno de Puralillo al sur i otro

de Llanquihue. Eran tal vez los de Puyehue i Rupanco, cuya exis-

tencia se sospechaba ya. Se ve también en ese mapa el lago de Todos

los Santos con su desagüe en la boca de Reloncaví, trazado con

mucha prolijidad. Este lago era llamado por los indios, Pichi-lagu-

na,para distinguirlo del de Llanquihue. Los españoles cambiaron

su nombre, i mas tarde íMuñoz Gamero le dio el de Las Esmeral-

das, a causa del color verde de sus arruas.

Se ve también un punto situado en la embocadura del rio Pe-

trohue que sale de Todos los Santos, en donde Moraleda ha es-

crito. '-'Entrada del camino de Bariloche que seguía la jente de Chi-

loe para ir a la antigua misión de NaliueI-huap¡.'
,

¡Cosa admira-

ble que en ese tiempo los españoles tuviesen ya una misión i un

camino capaz de poder seguir, en unos parajes que nos han pare-

cido inaccesibles i como perteneciendo a rejiones fabulosas! En
1S42 o 43, el intendente de Chiloé don Domingo Espiñeira reco-

rrió con don Bernardo Philippi la lengua de tierra de tres o cuatro

leguas que separa el golfo de Reloncaví de la laguna de Llanque

hue. Después Philippi entró en este lago, se internó por tierra
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desde alaullin, reconoció sus orillas septentrionales i la distancia

que le separa de Osorno. Al principio de IS4S, un alemán, don

Juan Renous, atravesó el lago de Llanquihue, llegó al pié del vol-

can de Osorno, al lado del cerro Calbuco, i alcanzó a distinguir los

bordes del lago de Todos los Santos i de su desagüe. Casi al mismo

tiempo se publicó en el Araucano una corta noticia sobre estos lu-

gares. El autor era don Guillermo Dóll, el primero que señaló

la existencia distinta de dos cerros separados en vez de uno, i fijó

la verdadera posición del volcan Osorno respecto de la del de Cal-

buco. Al mismo tiempo emite algunas dudas sobre la posibilidad

de una comunicación con el otro lado de la cordillera. En fín, en

1S49 nuestro Gobierno se decidió a enviar, bajo las órdenes de don

Benjamín Muñoz Gamero, oficial de la marina chilena, una espe-

dicion encargada de esplorar la Cordillera en esa latitud i buscar

el lago de Nahuel-huapi. El resultado de este viaje, aunque inte-

resante respecto a la luz que arrojó sobre esta parle del país, tan

poco conocida, DO fué lo que se le habia exijido. La esploracion

no alcanzó el objeto principal que se tenia en vista, que era encon-

trar el pasaje cuya existencia se sospechaba al Este del lago de las

Esmeraldas o de Todos los Santos. Muñoz Gamero desembarcó en

Melipullí o Puerto-Montt, en el seno de Reloncaví, i atravesó la

lengua de tierra de tres o cuatro leguas, cubierta de alerces, que

separa el golfo de Reloncaví del lago. Allí construyó una embar-

cación i llegó a un punto inmediato entre los dos volcanes, situado

sobre las mismas orillas del lago, i determinó su latitud i lonjitud;

en seguida otravesó el espacio comprendido entre los dos volcanes

hasta el higo de Todos los Santos, construyó una embarcación

eo su3 orillas i principió a recorrerlo; reconoció primero la salida

dt;l rio Petrohue, por el cual las aguas del lago se vacian con una

gran rapidez cu el golfo de Reloncaví; en seguida el pequeño la-

go de Calhutue, que se vacia en la mitad del lago grande; con-

tinuó la navegación basta llegar a la boca del Peulla, cuyas aguas

vienen del pió del Tronador; caminó por sus brillas hasta una

aueia de ocho millas. 1 ,a coidilleía se dirijia al Tronador; la

falta de i i la inpeuetrabilidail del monte que tapiza esta

no h- permitieron pasarla. La falta de un guia que

o' ie i el pataje influyó mucho, a mi parecer, en el mal éxito

ds e le viaje. La espedido
i

vuelta, visito con distinción las

orillas del Lago de. I .! i i pmrie , desde la embocadura del Maulliu

hasta la orilla septentrional. Llamada de Chancúan. »
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tados fueron interesante i exactos; Beban corroborado despu i

i es precie > pagar aqui un justo tributo a la meim este des-

graciado oficial que encontró una muerte bien deplorable en La <

- o

loma militar de Magallane

Dallen 1852 completó el trabajo de Muñoz i publicó un mapa

bastante exacto.

Pero <-l honor del descubrimiento del pasaje de la cordillera

taba reservado a don V. Pérez Rosales, intendente en 18.55 de la

colonia de Llanquihue: un habitante de P. llontt, don Vicente

Gómez*, el mismo que después me acompaño en mi espedicion, le

informó que su abuelo el anciano Olavarría, había acompañado

en otro tiempo al padre Melendez a la misión de Nahuel-huapí.

Don V. Pérez Rosales creyó que con su concurso i sus indicaciones

6e podria tal vez hallar el pasaje de la cordillera. Confió puea

Gómez la dirección de una espedicion a la que se asoció un co-

lono alemán, don Felipe Geisse; el rosultado correspondió a sus

esperanzas. Los dos viajeros ^pasaron la cordillera, subieron el ce-

rro de la Esperanza i desde su cima pudieron percibir la3 aguas

del lago de Nahuel huapi. Hasta allí se limitaba su misión.

Al afío siguiente, viene la espedicion de don Francisco Fonck,

médico alemán déla colonia de Llanquihue, que asocia al otro ale-

mán, don F. Hess; parten el 30 de enero de Puerto- Montt, llevan-

do trece compañeros; el 4 de febrero, atraviesan el lago de Llan-

quihue hasta el pié del volcan de Üsorno, el 7 i el S se encuentran

en el lago de Todos los Santos, en los siguientes días remontan el

Peulla, suben la cordillera con bastante dificultad, se apartan un po-

co del boquete que llamaron Pérez Rosales, en honor del intendente

que habia enviado la espedicion anterior, llegan a un cerro ai cual dan

el nombre de cerro á^\ Doce de febrero, fecha del dia; de allí se diri-

jenal lago de Nahuel-huapí, construyen una canoa i avanzan un es-

pacio de cinco leguas en el lago; se detienen en una punta, a la cual

dan elnombre de Punta de San Pedro, que equivocadamente toma-

ron por una punta del continente; eníin, volvieron a Puerto-Montt,

trayendo consigo datos interesantes, vistas i alturas de las monta-

nas que habían tomado por medio de la ebullición del agua: una

observación debida al Doctor Fonck es que el pequeño rio Frió, en

lugar de descender perpeudicuiarmente en la dirección jenera! de

Ja línea central que es de Norte a Sur, le es casi paralela, i ade-

mas una legua míe se reconoció de él, era navegable.



— zo —
Encontraremos mas tarde un casso análogo en el desaguadero de

Nahuel-huapi.

Así, en el estado presente, todo lo que dieron esas espediciones,

es un conocimiento de la estension de terreno desde PuertO/Moutt

liasta una parte del lago de Nahuel-huapi, sin arrojnr ninguna luz

sobre la parte oriental ni tampoco sobre el desaguadero, que he te-

nido la suerte de esplorar.

IV.

Puerto-Montt. —Colonización

.

Como no solo mi proyecto abraza un interés científico i mercan-

til, sino también humanitario, por cuanto conduce a facilitar la co-

lonización de aquellas rejiones, haciendo anuir a ellas los brazos i las

capacidades de que tanto necesitan para su futura importancia, he

creído conveniente tocar, aunque sea por incidencia, la colonización
;

a fin de que si esta publicación llegase a Europa, aparezca allí con el

doble carácter de dar a conocer lugares hasta ahora inexplorados i de

exiíar a nuevos trabajos que conduzcan al fomento de la colonización

en el sur de la República.

vA 25 de mayo de IS62 me embarqué en Valparaíso; traía conmigo
a don Enrique Lenglier, joven francés, antiguo alumno de la Es-

i Politécnica de Francia, que por una serie de circunstancias ha-

bía venido a Chile i que quería participar de mis aventuras; necesi-

taba una larga permanencia en Puerto Montt para hacer los prepara-

tivos necesarios, a fin de reunir todos los elementos favorables para la

empresa, i no tener que reprocharme si esperimentaba un descala-

bro. Conocía ya a Puerto-Montt antes de esta última época. lié

aquí loque era, en el mes de mayo de lSf>2, esla hermosa villita,

cabecera de la colonia, que ya ha realizado en parte I;».- esperanzas

que tenia el derecho de abrigar el Gobierno por loa sacrificios que lia

hecho.

í"i- ventajas de llamar la etnigracion hacia un paía desierto relati-

vamc n tensión* eran demasiado notables para que se escapa-

i la penetración del Gobierno. La empresa no era tan fácil, por

encontraba demasii do léjo de loa grandes centros de

emigración para poder pretender la preferencia que I*' disputaban lo-

tañados por el ; Atlántico en el Nuevo Mundo:
e í preciso o compensación, concesiones supe

ira '•! Gobierno de una nación que irabaja

por colocarse entre loe pueblos maa civilizados: ad «'1 prin-



cipiode una colonizaci n es colocar n loa en rer;

«•ii donde la exporlac fácil, a fin de que poi ¡a renüi venta

i de jufl produelo i
i en po po mejí di-

cion. Era preci o hi cer, a fuei za i
I i de I ia

,

que el emigrante prefiriese a Chile. 1 11 Gobierno - ¡ó.

1 ,:\ primera medida que tomó, imitando a las naciones que como la

América del Norte, tienen grandes desiertos que poblar, fué acredili

en Alemania que estimulasen la emigración i es] i n los

colonos las condiciones favorables que les ofrecía el Gobierno, condi-

ciones cuyo conocimiento no carecerán <¡e inte

El terreno en donde debían esta e loa col >nos en la vecindad

de Chiloé seria dividido en lotes cua liilaíerales, teniendo una estén'

sion de cien cuadras cada uno. Cada lote seria designado con un nú-

mero en el mapa topográfico cpie con este objeto se levantaría, i colo-

cado de manera (pie uno de los costados por lo menos estuviese sobre

un camino público.

Se reservarían puntos para la fundación de tres ciudades principa

les. La primera en Puerto Mofitr, eríjida en cabecera de la Colonia; la

segunda cuatro leguas mas al norte, sobre la orilla meridional del lago

de Llanquihue, con el nombro de Puerto Varas: la tercera, en Puer-

t » Muñoz Camero, que es una ensenada situada en la orilla septen-

trional del lago. La primera i la segunda debían ser ligadas por el ca-

mino real de Ja Colonia, la segunda i la tercera, por medio de embar.

caciones, mantenida* a costa del Gobierno, que debían hacer el viaje

dos veces por semana i conducir gratis a los viajeros de un lado a otro-

Ademas un camino al rededor del lago.

El derecho de adquirir tierras era concedido solo a Ja jente casada,

que por su conducta i sus antecedentes honorables, fuese digna de

los favores del Gobierno. El valor de la cuadra se había fijado en un

peso, solamente para el colono que la adquiría: cada padre de familia

tenia el derecho de adquirir veinticuatro cuadras; la madre i cado

hijo mayor de diez años, podían obtener doce por persona. En caso

que una familia no fuese bastante numerosa para poder hacer ad-

quisición de un lote entero de terreno, podía disfrutar durante tres

anos del resto; pero al cabo de este tiempo se vendería en remate por

cuenta del Estado. El colono que había gozado del terreno tendría

la preferencia de derecho como adquiriente, si pagaba tanto como el

último postor.

En Puerto Monlt desembarcan los emigrantes, i un edificio espacio-

so está dispuesto para servirles de primer asilo. Embarcaciones man-
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tenidas por el Gobierno cor (lucen a tierra sus equipajes, un médico

reconoce el estado sanitario de los recien llegados, se le distribuye

víveres gratis los primeros ocho dias de su llegada, i mas tiempo s
l

realmente han estado en la imposibilidad de escojerse uC terreno. En
seguida se trasportan por cuenta del Estado personas i bagajes al lu-

gar en donde se encuentra el lote que han escojido. Cuando se hallan

ya en posesión de su lote, se distribuyen a cada familia víveres para

un año, una yunta de bueyes, una vaca parida, mil libras de trigo i

mil libras de papa para sembrar.

Todos esos adelantos hechos al precio corriente, deben ser reem-

bolsados a partir del quinto año por quintas partes, sea en especies o

en dinero; ningún interés se lesexije por estos adelantos; i si la familia

no se encuentra en estado de pagar, en este caso se le concede un

nuevo plazo, probada su actividad i dilijencia.

El colono de Llanquihue está exento durante quince años, a con-

tar desde la fundación de esta colonia, de toda contribución o servi-

cio. Los socorros de la medicina que podian necesitar los colonos,

Jas escuelas públicas para la instrucción de sus hijos i la asistencia

relijiosa, están a cargo del Gobierno. El servicio militar es descono-

cido, i la policía de seguridad es mantenida por el Estado. El emi-

grado se naturaliza por el solo hecho de una solicitud dirijida a la

Autoridad con este objeto, una vez que se ha va establecido en la co-

lonia.

Todas esas condiciones se han llenado legalmente. Así es que en

el golfo de Iteloncaví, en donde liará diez años no había sino orillas

desiertas, cubiertas de bosques impenetrables, se eleva ahora una bo-

nita ciudad como las de Alemania, con casas de dos i tres pisos, pin

lados de varios colores; i en donde no se veia mas seres vivientes que

un miserable tablero, vive ahora una población holgada : se ven ju-

gar en las calles, los niños de la Jermania con su rubia cabellera i

sus ojos azules, mezclados con olios pequefiuelos, cuy.) color mas;

cobrizo reeuerd rijen indíjena. El domingo, tina orquesta com-

ía -I-, > cinco instrumentos; hace valsar alegres, parejas

de VVilhr.ni lenca* i Catalinas; alemanes i chf*

ven unidos; i un poco moa léjo ,
orillas del lago de

Ltonquiuuc
,
qu i e peran la conclusión del

camino i uerlo SlonH i
<•! logo ps i

rtizar sus doradas He

ion i

, el punió, Bfi trOlO 'i fcnjH mi muelle |>ai.\ facilitar el eñi

! , que ii ida, un
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i na que posee el paíá, adornada de un dique na-

imal que puede contener buques de cualquier tamaño. Todos
I

un vapor de la compañía íngl< •.-•: del Pacífico hace el servicio

de paquete. Puerto Momi es bu última escala en el Sur. Loehabitan-

tienen buena agua potable, i canales que traen el agua de la co-

lina ; » espaldas de la ciudad mantienen el aseo de laé calles. Hai una?
trescientas casas do las cuales veinticuatro son de dos pisos i coniie-

nen una población de 2,000 alio

El palacio de la intendencia es bien construido, una plaza espa-

ciosa adorna la lachada; el Intendente ha hecho en ella un bello

jardín, i las brisas del mar esparcen a lo lejos el perfume de sus

llores.

Respecto a la instrucción pública, hai una pequeña biblioteca po-

pular en donde se encuentra un número suficiente de libros obsequia-

dos por el Gobierno. A este fondo han venido a juntarse las donacio-

nes particulares: contiene libros en español, inglés, alemán i francés.

El bibliotecario es un anciano alemán, doctor en Filosofía, que aun-

que encargado de la biblioteca i de la enseñanza en la escuela, no

le falta tiempo para dedicarse a observaciones meteordlójicas que ci-

taré mas adelante.

En la ciudad hai dos escuelas : una para hombres i otra para mu.

jeres. En el lago hai una ambulante.

En 1S61, -*- de los hombres sabia leer i
l

j&
escribir, entre las muje-

res, */,. sabia leer i
i

¡il
escribir.

La población del territorio de colonización en 1S6Í alcanzaba a Ja->

siguientes cifras

:

Hombres 7120
Mujeres 5903

Total 13023

A los colonos propiamente dichos que vinieron por cuenta del Es-

tado, se les pagó una parte del pasaje. En Hamburgo i en Puerto

Montt se les ha dado los socorros señalados por el Reglamento; a los

inmigrados voluntarios e indíjinas,se les concedió terrenos i las exen-

ciones de que gozan los colonos, pero no han recibido, como estos últi-

mos, los socorros en dinero. De los apuntes del Ájente de colonización,

i de los mismos documentos de la Intendencia de Puerto Montt, resulta

lo siguiente :

La deuda actual de los colonos es del0i:,3S5 pesos, se sabe que de-

ben reembolsarla por quintas partes, a partir del quinto año. Se ha
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repartirlo entre todos 10,000 cuadras de terreno, concedidas gratis a

los llegados antes de 1856, i a un peso la cuadra a los que vinieron

después; los terrenos actualmente disponibles ocupan una superficie

de 159,000 a 200,000 cuadras para mas de 1,500 emigrantes], una

parte se alquila, la otra es consagrada al servicio del público.

La cantidad i especie de siembras en IS61, se ve representadas por

las cifras siguientes, a saber :

Papas 8.227 fanegas.

Trigo blanco 435 id.

Trigo amarillo 1,385 id.

Centeno 276 id.

Avena i cebeda .... 572 id.

Arvejas 167 id.

Maiz 23 id.

Fréjoles 25 id,

Cosech :.

Papas.. 125,128 fanegas.

Trigo blanco 6,137 id.

Trigo amarillo. ..

.

13,707 id.

Centeno 2,870 id.

Avena i cebada 8,720 id.

Arvejas 1,814 id.

Maiz 131 id.

Fréjoles 111 id.

Se vé por este cuadro que la papa es el producto mas importante,

produre por término medio, 1,800 por 100, i en seguida viene el

ti ¡go, la cebada i el centeno.

Los particulares que tienen terrenos con monte, los destinan a la

crianza de animal'

LiOfl animales, comprendidos en el terreno déla colonización, son

Animales vacunos 18,909

Caballos 2,57 1

Muías 201»

< 'unirlos 9,022
380

Puerco* 3,21 l

En todo 34,205

En i*»- camp i de Punto Montl la población w ocupa exclu*

tifamente de la crianza de animalee i del cultivo, pero en Puerto

Monii, ya las ocupacióne cambian con la estación, i los habitantee

tupan en riembras, en navega! o en cortai maderas j
pero tanv
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bien laa artes mecánicas i loa oficioa Lienen numerosos repiesen-

tantes, en proporción de la población, como se ve en el cuadro n

gllieilt'

( 'erbecerias 1

I destilación 2

Ebanistas 5

Carpinteros de ca?a.. 8

Id. tle embarcación. 5

Toneleros 1

Herreroi 3

Cerrajeros 3

Maquinistas ... •>

Zapateros 15

Sastres ü

Knriuuleniacion. 1

Peinetero . . 1

Talabarteros 2

Jardineros. . 2

Panaderos. . 8

Carniceros . 3

Almacene? abasteciéndose en Valparaíso, hai diez; abasteciéndose

en Puerto Montt i Ancud diez; ademas bai doce bodegones i ventos

de licores.

E£n cuanto al comercio, no tenemos cifras exactas, porque una

aran parte se hace entre las islas i Puerto Montt con pequeñas em-

barcaciones; pero se puede tener una idea del comercio por el movi-

miento marítimo del año 61. Han entrado setenta i ocho buques

[22,802 toneladas], i dos mil embarcaciones que comercian entre

Puerto Montt, Ancud, las islas de Chiloé i las islas Guaitecas.

La importación consiste principalmente en mercaderías europeas i

licores, i la esportacion en durmientes de ferrocarriles, tablas de aler-

ce, maderas, cueros i mantequilla; el comercio mas importante es el

de madera; un camino carril bastante bueno permite a las carretas

traer la madera del monte hasta el puerto.

Hai dos grandes máquinas de vapor, que cortan poco mas o menos

seis mil pies de superficie por hora. Hai otras máquinas movidas por

agua.

Toda la población vive en una holganza relativa; el estado sanita-

rio es bueno, durante mi residencia hubo una epidemia de viruela,

pero gracias a la vacuna, no ha producido muchos estragos.

Respecto del clima, hablaré de él mas tarde en otro capítulo.
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DIARIO

PRIMERA PARTE.

CAPÍTULO I.

Salida de Puerto-Montt.—Preparativos.—Material de la espedieion.— Arrayan. —
Alerzales.—Alojamiento.—Arboles de los bosques.—Se rompe el barómetro.—
Lago de Llanquihue.—Viento contrario.—Embarque. Navegación. -Arribo al

Ítuerto del Volcan.—Volcan Osorno. -Primer viaje de la jente al camino del

agode Todos los Santos.—Torcasas.—Canto del Chucao.—Dia domingo.—Mar-
cha.—Rio Petrohue.—Arribo al lago de 'Indos los Santos.—Dificultades a c

délas cargas.—Viaje de Ja jente al lado oriental del lago.—Navegación.—Isla
del Cabro.—La Picada.—El Puntiagudo.—El Bonecheino.— Arribo a la

del Peulla.

Una vez llegado a Puerto-Montt, me ocupé en hacer los prepara-

tivos para el viaje, aunque a la verdad hubiese tiempo suficiente,

porque estábamos en invierno i no se pocha pensar en emprender la

marcha antes que principiase el verano. La falta mas notable en mi

otra espedieion fué el no haber tenido un mayordomo, para manejar

los peones. Yo tenia bastante que hacer al ocuparme de la parte

científica, para tener tiempo que consagrar a la dirección de la jente:

tenia que establecer los puntos de estaciones, designar tal o cual peón

i la carga que debia llevar. Esto era demasiado para uno solo, i me
escojí un mayordomo. Me hallaba indeciso si seguiría el mismo ca-

mino que en la espedieion precedente. Un alemán me había propues.

to conducirme en tres dias aNahuel-huapi por la boca del Reloncaví;

i para animarme a aceptar sus proposiciones, me aseguraba haber he-

cho ya este viaje en ese corto tiempo. Todo esto era muí dudoso, no

obstante era bien tentador, por dos razones: primero, porque por ese

lugar existia el camino antiguo de Bariloche que traficaban los misio-

neros españoles en otras épocas, i habria sido mui importante el des-

cubrirlo; en segundo lugar, se podían ahorrar muchos víveres i tiem

po con este corto trayecto, pero ¿i si fracasábamos en Ja tentativa? Es_

tome decidió a tomar el camino por los lagosde Llanquihue i Todos

los Santos.

Vicente Gómez, de quien lie hablado antes, que habia ya atrave-

sado el Boquete, i (pie de lo alto del cerro de la Esperanza habia
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divisado el lago de Nahuel-huapi, me propuso conducir hasta el di-

cho lao-o el material i todos los víveres necesarios para el camino, i

construirme allí una embarcación para navegar el rio Negro; acepté

la proposición, i no tuve motivo para arrepentirme como se verá en

adelante.

El material de la espedicion se componía de seis botes de guta-

percha con sus respectivas armazones, siete salva-vidas, una red para

pescar, cuatro carabinas, una escopeta, un rifle, un revolver i las mu.

iliciones necesarias, una carpa, una vela que debia servir para el bote

que se iba a construir en Nahuel-huapi, dos aparejos guarnidos,ca-

bos, clavos, hachas, machetes i las herramientas precisas.

Los víveres consistían en unos diez i seis quintales de harina tos-

tada, charqui, harina cruda, sal, aji, tocino etc., diez i siete cabras

i dos ovejas.

Respecto de instrumentos, llevaba varios termómetros, uno de má-

xima i mínima, un cronómetro, un instrumento para tomar alturas

de sol, un barómetro de montaña, un teodolito, un nivel de aire,

una plancheta i sus útiles, una brújula jeolójica, i varias otras, papel

para plantas, martillos para hacer colecciones de rocas, etc. etc.

El 7 de diciembre todo estaba listo. Era un día domingo;el tiem-

po bastante claro para un país lluvioso como es este: salí de Puer-

to-Montt a las cuatro de la tarde, acompañado de Lenglier i del ma-

yordomo, lias cabalguras que llevábamos solo nos iban a servir hasta

el lago de Llanquihue: de ahí para adelante la marcha iba a ser a

pié. Vicente Gómez desde la víspera habia espedido todos los bagajes

i los peones al lago, en donde debían esperarnos; los peones eran cator-

ce, de los cuales nueve debían volver con Vicente Gómez, una vez

construida la embarcación en el lago de Nahuel-huapi , i los otros

cinco me iban a acompañar basta el fin de la espedicion.

El camino, apesarde estar en el gran valle central de la cordillera

de la costa, i la principal que se compone de ondulaciones su

no es accidentado i sus declives son muí suaves: en otro tiempo

era solo de tro» jados, colocados a lo largo unos tías otros, por los

cuales era precito andar con mucho cuidado para no caer en los pan-

. Bn el di algunas parí i con truiclo de madera

es lonjitudinali itablone ifianzados con pernos

.1.: madera: en otre i, es una i alzada d ijo i arena endurecida; su

ancho jeneraJ es de cuatro varas; por consiguienl que

lo trafican

\ pe > corto II
• aldea del A
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teza es una de las primeras por la eficacia de sus principios tanirios:

en Europa es un raquítico arbusto; en el sud de Chile alcanza a

una altura colosal; en la forma de postes i de tablas, constituye un ra-

mo importante de comercio: el coihue, (1) inferior en calidad al roble,

es de su enorme tronco; simplemente ahuecado al fuego i con instru-

mentos mui imperfectos, los pobres se construyen de él sus canoas, de

las cuales algunas pueden cargar pesos considerables: elmañin (2),

cuya madera reemplaza a la del pino americano, siendo mucho mas

sólido: el arraya?i(3), mui apropósito paja hacer carbón: el ralral (4)

e\huahua?i (5), útiles para construcciones: la luma (6), madera de fie-

rro i elástica. No olvidemos el modesto avellano, (7) cuyo árbol está

llamado a ser con el tiempo una fuente lucrativa de entrada pa-

ra las provincias australes, en donde crece en cantidad prodijiosa:

a la llegada de los colonos se principió a dar impulso a este ra-

mo de economía agrícola; al derribar el bosque, han tenido los

alemanes la buena idea de conservar ios avellanos, i en las tierras

vecinas del árbol, la producción ha casi doblado. Todos estos árbo-

lesjigantescos estaban adornados de las flores colorodas del bóquil, (8)

cuyas ramas sarmentosas enredan todo el largo del tronco. Al lado

crece el maqui (9), uno de los mejores vulnerarios que se conocen en

Chile; su madera resuena transformada en instrumentos de música;

su corteza sirve para confeccionar canastos i cuerdas mui fuertes; sus

hojas poseen facultades depurativas i cicatrizantes en el mas alto

grado: pueden reemplazar al tabaco; he visto en el viaje a Lenglier,

que para economizar el suyo, lo mezclaba con estas hojas i las fuma-

ba mui satisfecho; su fruto abundante, esprimido, da un licor fer.

mentado, i seco se le puede guardar para el invierno. Los bosques de

Llanquihue contienen todos esos árboles. Los colonos no tienen pues

de que quejarse, porque poseen todas las materias primeras a la mano.

Sobre el fondo verde de los árboles, aparecía adelante de noso-

tros la sábana de agua azul* del lago de Llanquihue, i encima, las

cabezal emblanquecidas por la nieve del volcan de Osorno i del

I Ibuco. Como a las dos de la tarde, llegamos a las orillas; la

[ente nos aguardaba en la casa del Estado, i la embarcación que
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hace el servicio de los pasajeros, estaba anclada en la embocadura del

Maullin.

Al sacar el barómetro para tomar la altura del Lago, tuve el senti-

miento de ver que el mercurio principiaba a salirse por el codo d«;l

BÍfon> permitiendo al mismo tiempo ia iptroducion del aire, i de con

siguiente inutilizáodos i era una pérdida irreparable que me ira

pedia verificar las alturas del camino (pie parte de ellas, habían si-

do tomadas solo por medio de la ebullición del agua.

El Lago de Llanquihue, situado a 64 metros sobre el nivel del

inar, es el primero al oeste de los lagos que se encuentran coloca-

dos por escalones en las falda de los Andes, en esta parte de la

América: su mayor anchura es de unos cuarenta kilómetros i uno3

treinta de largo; el punto de las orillas situado entre el volcan Osor-

uo i el cerro Calbuco tiene su latitud i lonjitud determinadas por

Muñoz Gomero (41° 12' sud i 72* 49' oeste de Greenwich) sus

aguas son muí profundas, en 1S59 eché doscientas brazas de cordel

i no hallé fondo; el viento las ajita violentamente, i las hace subir

mucho en la orilla opuesta. Todas las orillas pertenecen a los co-

lonos, i están adornadas de hermosas chacras. Cuando llegarnos, el

viento era contrario, aun para la balandra, que tenia que venir de

la embocadura del Maullin.

Al fin llegó como a las siete de la tarde i nos embarcamos con

nuestras provisiones i las cabras: un colono Alemán, don Francisco

Geisse, dueño de una chacra en el Maullin, i a quien encontré en

ese momento, me regaló un ternero que también embarcamos. Pero

el viento continuaba contrario i soplando con fuerza; nos vimos

obligados a pasar la noche al ancla i violentamente sacudidos,- el

lago parecía empeñarse en imitar a la mar en sus furores; al dia

siguiente se habían aquietado las aguas, pero continuando el viento

i siéndonos siempre desfavorable, fuimos a echar el ancla al pié de la

casa del injeniero de la Colonia, don José Decher, casa que de lejos se

parece a un castillo fuerte, guarnecido de torreoncitos i de troneras:

bajamos a tierra para pasar el tiempo i esperar el viento: recibimos

una amable hospitalidad de esta familia. A las tres de la tarde,

aunque el viento no fuese enteramente favorable, nos hicimos

a la vela, navegamos toda la noche, i a la mañana siguiente solo

estábamos a la entrada de la grande bahía, cuya punta es formada

por la prolongación de la base del Chorno.

10 de diciembre. —V or la mañana, nos vinos obligado a usar los

remos para avanzar, i como no estábamos lejos de la costa sur, fui-

-5
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mos a tierra a cojer pangues: (1) el tallo es jugoso i refrescante, pero

tiene el inconveniente de destemplar los dientes: sus hojas son inmen-

sos parasoles, mui a propósito para librarse de los rayos del sol; una

de ellas tenia ocho metros de circunferencia: cojimos también de las

ramas de un coigüe, una especie de hongo de color amarillo, redondo

como una manzana i demni buen sabor; se llama yauyao (2). Como

entrábamos ya en los primeros ramales de cordillera, al pié del Calbu-

co, recojimos algunas muestras de rocas. Después de esta pequeña ex-

cursión, volvimos a bordo. Podíamos admirar entonces toda la par-

te oeste del volcan: la nieve ocupa como la dos terceras partes de

su altura; al pié hai algunos lugares enteramente desnudos de veje-

tacion; son los puntos por donde han pasado los torrentes de lava de

las antiguas erupciones; pero del lado Este, casi todo está cubierto de

bosques, lo que prueba que las corrientes no tomaban esta dirección.

El lago es limitado al Norte por los llanos contiguos a üsorno, al

Esle por el volcan Osorno i el cerro Calbuco, al Sur i al Oeste por

colinas cubiertas de alerzales i espesos bosques. Entre el volcan

Osorno i el cerro Calbuco se estiende un llano pantanoso, teniendo

al norte un verdadero dique natural formado por el campo'de la-

va del volcan. Al fin de este llano se encuentra la abertura que

da entrada al logo de Todos los Santos. En la tarde desembarcamos,

nstalamosla carpa que traíamos i en la noche hubo una tempestad

jnnii fuerte.

11 de diciembre.—Por la mañana, se despachó a los hombres pa-

ra el camino del lago de Todos los Santos; debían llevar como a la

mitad del trecho, entre los dos lagos, una parte de los bagajes i vol-

ver en seguida. El viento que era del Norte en la mañana, nos habia

traído un poco de neblina, pero como a las diez, tornó al Sur i po-

díamos esperar sol i buen tiempo; pero ¡vana ilusión! El tiempo no

camfrió.

La bahía, en donde. estábamos, era de forma circular: arco de cír-

otttaj cuya cuerda, pasando por el volcan i el ceno Calbuco, dejaba

a la derecha un poco de agua del lago, lo que nos incomodó para

medir trigonométricamente las alturas del Calbuco i del Osorno;

desde Puerto Montt habíamos medido la altura del Calbuco toman*

do el ángulo zenit al de su cima, ¡ calculando la distancia entn

puntoi poi medio de coordinadas nos dié por resoltado

tolo algunos metros de diferencia con la altura que. Piti lí<>\

i.-- N ii tu Bortí mi
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Reste i >iio; así ea <jue < unos la misma, que es de 2250 metros.

Respecto del Osorno, habíamos medido una base; poro era demasia-

do pequeffa relativamente a la altura del volcan para dar buenos re.

Buhados,] nos conteníamos dándole la misma que PU z Hoy le asignó)

2302 metros. La latitud i Lonjitud del punto en donde estaba mies"

tra carpa, habian sido determinadas por Muñoz Gamero; el térmi-

no medio de cuatro de nuestras observaciones nos dio 41°. 10'

Ai Sur se baila el llano pantanoso, del cual be hablado mas arriba

que, del pié del volcan, se esliendo hasta el Calbuco i el Rio Petro-

hue. Al norte se encuentra un llano estéril de un aspecto horrible

que Dóll llamó el paso de la Desolación, porque toda la superficie

está cubierta de escorias negras de un tinte siniestro. En la falda bai

cinco cráteres de erupciones laterales: nosotros solo hemos visto el

que está situado al Sud-Este; pero lo que podemos decir es que estos

cráteres no alteran la regularidad de la forma jeneral del cono, como

tampoco las numerosas quebradas que diverjen del centro a la circun-

ferencia, i cuya anchura va también aumentando de arriba abajo, co.

molo diremos de dos o tres mui notables que vienen a concluir en el

lago de Todos los Santos i que describeremos al tocar estos puntos.

Todas estas quebradas son debidas a las aguas del invierno i a las

producidas por el derretimiento de las nieves en el verano. El cráter

del pico era pequeño cuando le visitó Dóll, i en IS52 despedía una

débil columna de humo.

En el lado meridional se notan dos corrientes de lava i dos ban-

cos de escorias mui grandes: todas esas escorias tienen el mismo as-

pecto i parecen tener las misma composición: consisten en una masa

negra, un poco rojiza, en que se encuentran diseminados pequeños

cristales de felds-pato. Las lavas tienen la misma composición, pero

se distinguen por un color gris mas o méuos oscuro, según la propor-

ción defelds-pato que contienen. La última erupción ha tenido lugar

en 1836. Otros dicen que en 1837.

Lo que hai de notable, es que todos los árboles que separan la

bahía del llano pantanoso, son nuevos. La existencia de esos panta-

nos, junto con la formación de la localidad i la edad poco avanzada

de los árboles, nos conducen a creer, que el lago de Llanquihue com-

unicaba en otro tiempo con el lago de Todos los Santos, formando un

solo cuerpo j comunicación que fué violentamente interrumpida, o por

un solo levantamiento del terreno durante una erupción del volcan, o

por la corriente de lava, que se estiende en el lado sur, de Oeste a Es-

te, sobre un largo de mas de doce kilómetros i que vino a formar un
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dique, obligando al lago de Todos los Santos a contentarse solo con

el rio Petrohue para vaciar sus aguas.

A las tres de tarde llegaron algunos de los hombres que se habían

despachado en la mañana: no habían alcanzado al lago de Todos los

Santos, i llegado solo a las orillas del Petrohue, en donde deposita-

ron sus cargas: a las cinco llegaron los demás: el tiempo era bueno

en la noche.

12 de diciembre,—Buen tiempo: por la mañana salieron los peones

llevando víveres: nos hallábamos rodeados de bandadas de torcasas

que nos proporcionaron una abundante caza. Se recojieren algunas

plantas i musgos para el herbario, i en la tarde llegó la jente.

13 de diciembre.—Por la mañana el sol esiába bastante débil, el

cielo medio nublado, el Chucao nos aturdía con sus cantos; si se

debe creer a los chilote3 supersticiosos, era un mal presajio; los peo-

nes le tiraban piedras i acompañaban su huida con maldiciones. La

jente debía volver al día siguiente, temprano. Cinco torcasas, víctimas

de nuestro plomo mortífero, variaron un poco nuestra comida. En la

tarde, viento violento del Nor-Oeste i un poco de lluvia.

14 de diciembre.—Domingo por la mañana, el tiempo no se de-

cidía, nos encontrábamos aislados de todos los otros bípedos de la fa-

milia humana: era el primer domingo en el desierto. íbamos a conocer

si es verdad lo que cuentan ciertos viajeros, que han atravesado in-

mensos desiertos. ¿En donde? La crónica se calla aquí. ¿Era en las

ardientes arenas del África o en las heladas estepas de la ^iberia?

¿Eran acaso hombres animados por el fuego sagrado de los viajes,

yendo en busca de un Tombuclu cualquiera, u honrados comercian-

tes que iban caminando del norte al sur de la Rusia? La crónica es

mas discreta todavía sobre este punto. Pero qué importa? Eso no no3

impide referir la siguiente historia. Estos viajeros habían notado que

durante sus largas peregrinaciones se aburrían periódicamente en cier-

tos dias i resolvieron apuntarlo-; viajaban sin calendario como honra-

din riaieroi <» marinos, que teniendo que hacer una larga travesía, les

importa poco diez o dore dias de maso de menos. Llegaron a un

j i iLrnr m donde pudieron consultar el almanaque, i vieron ron no

poca sorpresa que lodoi los dias en que se habían aburrido eran pre-

amente domingos. La jente de ciudad ha heoho esta observación

desde mucho tiempo; pera en donde el hecho es maa digno de ser

observa loes en un desierto, i entiendo por desierto todo lugar en don-

dr uno -. nirumtia privado de comunicación con sus semejan 1

'

Nbeotro en míe ícion, podíamos haberlo yerificado, pero debo
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ilccirlo, corricntlu el riesgo de desagradar a Loe viajeros citados, que,

ni este domingo ni Loa siguientes ños aburrimos mas que los otros dias

de La lemana. Puede ser que haya sido porque teníamos una vihuela

i un fiageolet, i que nuestros colegas en peregrinaciones estaban pri-

vados deostos dos harmonio o- instrumentos.

A medio día Levantamos el campo Lenglier i yo Llevábamos ca-

da uno Una mochila militar con unas veinte librad de peso, i unas

diez libras mas entre instrumentos i armas; con esta carga emprendí'

mos la marcha i entramos en el llano pantanoso ya citado. Figuraos

un vasto anfiteatro, cuyos gradientes estuviesen formadas por las cres-

tas de diversas alturas de montanas, teniendo una puerta sobre el

lago de iilanquihue, puerta cuyos pilares monumentales serian el

volcan üsorno i el ceno Calbuco, i otra puerta menor en el fondo,

que es la abertura del lago de Todos los Santos, abertura por la cual

pasa el rio Petrohue que lleva las aguas del lago al seno Je Relon-

cavi: sobre uno de los costados del anfiteatro, es decir, al pié del

volcan de üsorno, se estiende el campo de lavas, verdadera mar de

escorias, enteramente parecida a una barrera destinada a protejer

a los espectadores contra los caprichos de las bestias feroces, si es que

hubiesen bestias feroces para animar este círculo de nueva especie.

El suelo es una tierra esponjosa, mui húmeda, formada por la

descomposición dejas lavas del volcan: atravesamos estos pantanos

directamente de ueste a Este; después de cuatro quilómetros de mar-

cha penosa, porque nos sumíamos en el fango hasta las rodillas i al

retirar el pié se formaba un vacio como el que se hace con el émbolo

de una bomba, entramos en un pequeño bosquecillo de avellanos i otros

árboles enfermizos, sobre un terreno mas seco; atravesamos un que-

brada profunda, en donde habia agua estancada; bordeamos el campo

de lava, i al fin bajamos a la gran quebrada en donde el Petrohue ha

abierto su lecho, i por el cual corren bramando sus aguas espumosas.

La playa del lugar en donde debíamos pasar la noche, está for-

mada de una arena fina i negra, que parece provenir de la trituración

de las escorias. Un torrente que viene del Üsorno hasta echarse en el

rio, ha cavado violentamente su pasaje, cortando unas barrancas a

pico; troncos de árboles jigantescos se encuentran desparramados en

el lecho. En el punto en donde se junta al Petrohue, las aguas del

torrente han desnudado rocas basálticas perpendiculares, i del otro la-

do del rio se levanta una cuchilla de 500 metros de elevación
,
que,

bordeando el torrente, sigue para el lago de Todos los Santos. En la

tarde tuvimos lluvia.
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lo de diciembre.—Lunes por la mañana, levantamos el campa-

mento, i nos encaminamos hacia el lago de Todos los Santos. Ei

tiempo estaba nublado: andubimos primero como cinco quilómetros

por una playa formada de esta arena fina, negra i compacta, después

otro tanto por sobre trozos de lava. El valle del Petrohm se va arjgos.

tando mas i mas; se estrecha de tal manera que nos vimos obligados

ato .Tiara la izquerda, por el lecho de otro torrente que baja del vol-

can; caminamos como un quilómetro i volvimos a tomar por un terre-

no árido la dirección del lago; bajando hacia el Sud-Este, después

de haber atravesado un bosquecillo, nos encontramos a dos o tres cien-

tos metros mas arriba de la salida del Petrohue, en el lugar en don-

de, algunos años antes, había acampado el desgraciado Muñoz Ga-

mero: allí encontramos su embarcación, pero completamente dislo-

cada; mandé cortar un pedazo, con la intención de enviarlo a su ma-

dre; triste recuerdo, pero precioso para el corazón de una madre que

fué privada de su hijo de una manera tan trájica. Hallé en buen es-

tado el bote usado en mi espedicion anterior que había dejado en la

orilla.

En el momento de llegar caia la lluvia con fuerza; el lago estaba

de un verde brillante i el poco viento que había levantaba pequeños

penachos blancos; se asemejaba a un manto de un bello color verde,

sembrado de perlas arjentinas. El primero que llamó a este lago el de

las Esmeraldas tuvo suerte en la elección del nombre. Su aspecto es

bastante triste, quizás debe esta apariencia a las altas montañas de un

verde sombrío que lo ciñen; al medio se ve una islita, tapizada de

árboles, i detrás de la isla, el camino que debia conducirnos a lacinia

de los Andes. Ya se oía el ruido del trueno, producido por la caída

de los hielos del Tronador: después, nada turba el silencio de estas

soledades, sino el canto melancólico de los filíalas de plumaje som-

brío. Los pocos tiuques que se ven revoloteando en las orillas, han

perdido ahí su carácter bullicioso i pendenciero que en Otro* lugares

hace tan insoportables. Si Chateaubriand hubiese conocido este la-

. do dudo que le babria considerado como un cuadro mas digno pa-

cí ni* i incólico Etoné, que las comarcas dala América del Norteen

donde hizo sofiai jemelo de Werther.

A doscientos metros del campamento, vacia sus aguas el lago; en

boca non" <-l Petrohue unos treinta metros de ancho; corre bastan

mcio obre una lonjitud de cien metros; d comí) un d

cfpalb que se re fuera del alcance de o maestro o como un chiqui*

lio lejos de las mirad principia a hacer un grandí
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mo ruido, azota sus aguas contra las peñas que le impiden el paso,

hace sallar la espuma^i se aloja ron fuertes bramidos por el lecho de

lava: el ruido i la espuma v;ui creciendo al avanzarse hacia el sur.

Guando las aguas délos torrentes (pie bajan del Osorno aumentan

su volumen, debe presentar un espectáculo magnífico dé devastación;

penas i arbolesjigantescos, arrastrados al medio de las i -pumo-as olas

por la violencia de la corriente. (¿Monees debe el cauce lomar una an-

chura mucho mayor; lo que nos lo hace creer, es que, en nuestro ca-

mino desde el último campamento hasta el lago de Todos los Santos, a

unos ciento o doscientos metros del lecho actual del Petrohue, hemos

visto el efecto evidente de la acción destructora de las aguas, en

unas especies de arcos de piedra cavadas en la orilla, i en las raices

desnudas de los árboles riberanos. En la salida, la orilla opuesta del

Petrohue, está cortada a pico, pero en donde nos hallábamos hai una

playa de arena poco inclinada, en la cual las creces del lago han de-

jado huellas de sus alturas sucesivas, dibujando con pedazos de le-

na, curvas horizontales perfectamente regulares. Nos atrasamos en

nuestra marcha, por los hombres que llevaban las cargas, i se com.

préndela dificultad con que avanzábamos, porque llevábamos no sola-

mente los víveres con que diariamente se alimentaba la jente en la

marcha, sino también los que se iban a usar cuando hubiese dejado en

Nahuel-huapi a los hombres que debían volver atrás con Vicente Gó-

mez, para aventurarme con mis seis compañeros en busca del de-

sagüe, i alcanzar al Puerto del Carmen, bajando el rio Negro. Q,uie-

ria tener al separarnos dos meses de víveres para siete personas. Las

cargas de cada individuo eran pesadas, de allí resultaban los atraso?, pe-

ro eso no nos quitaba el ardor que en toda empresa asegura el buen

éxito. Es increíble como estos peones soportaban la fatigas; los turcos

son hombres de una fuerza proverbial, pero creo que se confesarían

vencidos en presencia de nuestros chilotes; tomaban estos por la ma-

ñana un puñado de harina tostada con agua, llevaban otro puñado

para fortalecerse en el camino, calzaban su hojotas de cuero fresco i

luego se ponia en marcha con el pié ájil, el corazón alegre i un peso

de setenta i cinco librasen el hombro. Los que llevaba no eran indig,

nos de su reputación; por eso llegando a las orillas del lago, para re-

compensarles su buena voluntad i Al mismo tiempo darles fuerzas nue-

vas con la carne fresca, hice matar el ternero que me había regalado

don Francisco Geisse. Las cabras se reservaban para mas tarde. A la

noche cesó un poco la lluvia.

16 de diciembre.—Por la mañana llovió mucho. Las nubes que
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cubrían el lago, no permitían distinguir el mas pequeño pedazo del

horizonte: habíamos dejado una porción de carga en la mitad del

camino desde el último campamento; fué preciso mandar a todos

los hombres en busca de ella antes de pasar mas adelante. Sa-

lieron a las cinco de la mañana. Este día, nos vimos obligados a

pasarlo en la inacción; cuando digo inacción, se debe entender res-

pecto de caminar adelante, porque, aun cuando acampábamos, tenía-

mos siempre algo que hacer, aquí mismo, sino hubiésemos tenido ne-

cesidad de mandar a la jente, siempre habría sido preciso esperar que

los carpinteros construyesen los remos para los botes de guta-percha

i para la embarcación de mi última espedicion que hallamos en

bastante buen estado, es verdad, pero privada de todos sus útiles. La

escopeta también estaba muí sucia, la había mandado limpiar al

armero de la Colonia, antes de mi salida, pero era tan húmedo el cli-

ma, que con esos ocho o diez días de viaje i de mansión en unos fo-

cos tan grandes de humedad, se hallaba toda mohosa. Teníamos gran-

de ínteres de conservarla en buen es'.ado porque para el viaje que ha-

cíamos, los víveres que nos podían venir del cielo en forma de plumas

o del suelo en forma de pelos, no eran despreciables. Cada vez estaba

mas contento con la dirección del buen Vicente Gjmez, solamente

nos incomodaban mucho los gritos de cólera i el olor fétido del jefe de

nuestro jénero cabrío, el cabro, que se irritaba al ver rechazadas sus

solicitaciones amorosas por sus compañeras de cuernos largos.

A las once i media llegaron los peones; a medio día, armé los bo-

tes de guta-percha; eran mui livianos i no obstante se comportaban bien

en el agua: se componían de un sistema de curvas articuladas entre

si, sobre una quilla de ocho pies de largo que, al plegarse, les permitía

juntarse unas con otras, i ocupar un espacio mui reducido; el forro es -

tenor de gutapercha, era la mitad de una elipsoide; se aplicaba al es-

queleto, i se sujetaba por medio de cuerdas que pasaban por unos oja-

les i unos agujeros abiertos cu la extremidad de las curvas. Hice

amarrar juntos dos de estos botes; un bogador colocado en cada mío,

manejaba un remo i hacia avanzar el sistema que era muí liviano

i poco celoso a causa de los tubos de aire que tenían a los lados. Kl

ayo no Íbamos sacar un gran partido de estos b

i pare acelerar nue Ira trasporte ul otro lado del la

1 .1 llm ia continuaba, i sin ella i alguna ¡ntos contrario

qu< ai interrupción, podríamos haber comenzado el embar-

que ; Ifl iii.ija que ti I lluvia, cía qu i
¡ ba

bian principiado a incomode o de Lbuiquihue
;
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i que aquí se habían hecho intolerables, cesaban de picar, i disminuía

bu número cuando la lluvia.aumentaba. Procurábamos tener paciencia

en la carpa, esperando el buen tiempo; era entonces «uando la guitarra

nos prestaba grande utilidad; le había quebrado, pero mediante algu-

nas ojotas viejas deque hicimos cola, se pudo compones*; jro locaba al

ílageolet, Vicente Gómez me acompañaba con la guitarra i Lenglier

Unía su voz al sonido de los instrumentos: concierto era este nue bien

podría ofender los oídos delicados de un düettanti, pero para nos-

otros, menos escrupulosos en la harmonía, tenia la ventaja de ha-

cernos olvidar la lluvia i el mal tiempo.

Nuestro pasatiempo fué interrumpido por la fuga de las cabras que
dispararon al monte. Mandé en su busca, temiendo que fuese a en-

contrarlas como en la Biblia, algún león devorador. Los peones

volvieron sin haberlas encontrado. Al fin nos acostamos, esperando ha-

llarlas al dia siguiente.

En la noche, truenos i relámpagos.

17 de diciembre.—Miércoles por la mañana lluvia i viento: unos

se ocuparon en buscar las cabr.is, oíros en hacer leña, porque era

probable que pasásemos todavía el dia ahí. La temperatura bajó

mucho en la noche, el nivel del lago subió como cinco centímetros;

piedras descubiertas el dia antes estaban ahora ocultas por el agua;

con este hecho pude esplicarme la causa de la existencia de varios ár-

boles muertos que sumidos en el agua de las orillas, se ven en varios

puntos del lago, los que mantienen su posición natural i parecen ha-

ber crecido en donde se hallan; ha habido pues grandes variaciones

de nivel. La boca del Petrohue no es suficiente para dar salida a las

aguas del invierno, i los grandes trozos derrumbados del volcan, es-

trechándolo mas, han orijinado estas variaciones. El viento arrastraba

de tiempo en tiempo los nublados i a cada instante, como uno es lle-

vado a creer lo que desea, esperábamos que el tiempo cambiase. Ame-
diodia, mejoró, i lo aprovechamos para estoparel bote; se recojió todo

lo útil entre los restos del de Muñoz Gamero i se hicieron los remos

necesarios.

Las cabras llegaron, faltaba solo una oveja; taivez el león se la co-

mió.

Los leones de estas tierras no son tan terribles como los de África,

pero tienen el mismo gusío pronunciado por la carne de oveja, el pu-

ma (Félix Catusleo) se sube a los árboles como el gato doméstico,

cosa que jamas ha hecho el Sultán de la montaña, como le llaman

6
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lo3 árabes, también este es uno de los medios de tomarlo, se le per-

sigue con perros, i uña vez que se ha subido, se le echa el lazo.

Llovió toda la noche hasta el otro dia.

18 de diciembre.—Jueves por la mañana, disminuyendo los ví-

veres a causa de nuestra prolongada permanencia en ese lugar, Vicen

le Gómez envió seis hombres en busca de provisiones, principalmente

de papas que había dejado para su vuelta enterradas en la orilla de

Llanqui hue; pensamos embarcarnos i dirij irnos hacia la bahía en

donde desemboca un pequeño rio que trae las aguas de la laguna de

Calbutué. El deseo de comer carne fresca i de ahorrar nuestros víveres

de viaje, nos decidió, porque hai en este punto dos o tres potreros limí-

trofes i los animales vienen a saciar su sed a las orillas del lago. Lle-

vé pues, mi rifle con esperanza de usarlo. Después de haber navega-

do dos horas i media, tuvimos que volver sin haber desembarcado.

Dolí, en su mapa, hace figurar como ininsigniñeante al estero Calbu-

tué; pero una vez pasada la isla que hai en la entrada, nos encontra-

mos con una gran bahía como de doce quilómetros de largo i uno

de ancho. La falta de tiempo nos hizo volver. A las ocho de la

noche llegó la jente, trayendo tres sacos de papas i uno de harina cru-

da: su viaje no había tenido otro incidente que el pánico ocurrido a

un simplón, que iba un poco atrás de los demás con un saco vacio, i

se asustó a la vista de un zorro, que talvez tuvo mas miedo que él,

dejó caer el saco i huyó. Solo hubo que deplorar la pérdida de ese

saco. Lo peor era que no se había hallado rastro alguno de la ove-

ja; tal vez ya reposaba en paz en el estómago de algún león; nos era

sensible la menor pérdida de víveres.

En la noche, tiempo variable.

1

9

de diciembre*—Viérnea por la mañana; había apariencias de

buen tiempo, pero eran engañadoras. La cima del Osorno, que, al le-

vantarse el sol, era de un blanco deslumbrador, se cubrió poco a poco de

nublados: Su aspecto, de esto lado, es de cir, visto del este, no es lo

mismo que del lado del campamento de Llanquihue. Dos cerros de

un color oscuro bien marcado, que mirados del otro bulo, parecían ser

piule integrante del cono, aparecen desde aquí distintamente separa

• Ir. él por una gran quebrada, dirijida del Oeste al Este, i entón

ees la parte mas baja de la nievo cubierta por erres, desaparece

detrai de ellos i parece que principiase mucho mea arriba*. Bn la fal

da orienta] i >Ie i en poco tiempo se puede llegar á las prhi

MI i mpre cubierto de nublados, pero eri ese dis ieha"
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liaban mas cutos, i pudimos percibir la crestas de los altos cerros que

al Este forman su fondo i en el cual se dibujaba una línea blanca,

chorro de agua producido porlas nieves derretidas, qnecata perpert-

dieularmmitc de las cimas al lago.

A medio dia, se armaron Losbotesde guia-percha, i compusimos una

flotilla con la embarcación de madera i cuatro botes remolcados pol-

la primera. (Jomo el i iento era favorable, Be iban a ayudar los hombree

con la vela clásica de los ciñióles: lies o cuatro ponchos, unidos por

agujas de palo. Despachamos casi todos nuestros víveres i todas las

cabras i deseamos buena travesía a nuestros marineros.

Con el teodolito, situamos la isla i algunos puntos cercanos de las

dos riberas.

El tiempo seguía bueno.

20 de diciembre.— Había, niebla, aunque el viento viniese del sud,

viento que en la Colonia siempre traia buen tiempo.

Lenglier salió para reconocer las orillas del lago situadas entre el

Norte i el Nor-Oeste. Anduvo como trescientos metros por una orilla

cortada a pico i guarnecida de raíces tortuosas i de troncos de árbo-

les; después encontró una playa de arena, larga como de 1,500 me-

tros, a que vienen a desembocar tres o cuatro grandes lechos de

torrentes que bajan de la cima del Osorno; uno de ellos es particular-

mente notable; formado de paredes verticales, principia mui arriba

en el volcan para venir, aumentando su ancho, a concluir en el

lago. Las cimas de sus paredes están cubiertas de árboles verdes;

pero lo mas curioso eran unos árboles verdes situados en el medio

del lecho que se hallaban enterrados en la arena hasta una altura

de tres o cuatro varas; probablemente, esos árboles brotaron entre

dos ¡grandes avenidas del torrente i fueron después cubiertos por la

arena, producto de la trituración de las lavas arrastradas por las aguas

en el último derretimiento de las nieves.

Estos lechos sirven también de caminos a los leones que viven

en las faldas del Osorno i que vienen a apagar su sed en las aguas

del lago; Lenglier encontró mui frescos en la arena los rastros de

un león, es decir de una leona, porque detras se distinguían los

rastros mas pequeños de un leoncito. Se paseaba talvez por gusto

o por hijiene con su cachorro, dándole a conocer les rincones i es-

condrijos de sus dominios futuros.

En la noche, cuando volvía Lenglier de esta espedicion, llega-

ban también los hombres que habían ido al otro lado del lago: el

viaje se había verificado sin accidente; tres de ellos habían que-
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dado en el Peulla para hacer el sendero. Nos preparamos a levantar

el campamento. Al dia siguiente, debíamos trasportar todo al otro

lado, las personas i los víveres.

21 de diciembre.—El domingo por la mañana el tiempo era bue-

no. Salimos a las nueve; al cabo de dos horas, nos hallábamos en

la isla que los precedentes esploradores han llamado la isla del Chi-

vato; por unos cabros que dejó en ella Muñoz Gamero; es una isla

cuyalonjitud (es mas larga que ancha) tiene la dirección Oeste-Este;

está situada en frente de la bahía de Calbutué, tiene al lado unas

islitas pequeñas, es toda cubierta de bosques; la orillamos toda i nos

desembarcamos en una ensenadita en donde los hombres se refresca-

ron conpangues; de allí nos dirijimosa la orilla Norte, al Este de una

punta arenosa, formada por los alubiones de un rio torrentoso que

baja del pico de Bonechemo.

El dia anterior, volviendo del otro lado del lago, los hombres ha-

bían creído divisar una vaca en esa orilla; desembarcamos, pero

en vano; desde allí vimos que el banco de arena se prolongaba

mucho hasta formar un canal muí estrecho entre la isla i el conti-

nente. El rio corriendo por entre juncos i yerbas, venia a echarse en

el lago. En sus orillas habia algunos canqueñes i patos. Saliendo

de allí gobernamos derecho sobre la punta que del campamento

habíamos divisado en la otra orilla diseñándose sobre el fondo de

los cerros; este fondo es formado de masas elevadas de rocas a pico;

dos o tres cascadas perpendiculares se dibujan como rayas blancas;

aquí el lago se estrecha i forma urí canal profundo, de unos cien me-

tros de ancho; canal en semi-círculo, que torna su concavidad hacía

el Norte. En la mitad del canal, divisamos una abra en donde debe

probablemente desembocar algún estero.

A las seis de la tarde, llegamos a la boca del rio Peulla algunos

instantes antes se conoce ya su presencia. El agua del Peulla provi-

niendo del derretimiento de los hielos salidos del ventisquero, es de un

blanco turbio, que mancha las aguas verdes del lago.

Desembarcando, hallarnos q Io.s hombres, que Be habia dejado la

víspera i ademas tres cabras muertas. ¿Era esto el resultado de la

mala, voluntad de lajente, pora seguir la espedicion, o bien del ma-

reo*que habían esperimentado estos animales durante la navegación?

Nunca pudí guarió. En fin, hicimos un buen fuego, porque el

aire e l iba mui frío, i dejamos para el otro dia, la tarca de visitar

los alreded<
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de diciembre.—Antea tic dejar el lago de Todos Santos, com-

pletaremos ii descripción.

Se estiende de Este a Oeste por espacio de veinte ¡ ocho kilóme-

tros, tiene por límites al Oeste, el volcan de Osorno, i el valle panta-

noso en donde desemboca el Petrohuej al Sud una cadena de ce-

rros que se abre en u\\ punió en donde pasa el rio Calbutuej al

Norte, una serie de picos redondos, unidos al volcan i que se ven des-

de la ciudad de Osorno i a los cuales Dolí ha dado los nombres con

queso les designaba en el país; notemos de paso que la línea de

picos no es continua; se interrumpe a la derecha de volcan i pa-

rece formar un portezuelo por el cual se podria ir de Todos los San-

tos a Osorno, sin atravesar el lago de Llanquihue. Estos picos son

la Picada, el Puntiagudo, el Bonechemo, i el Tediado, aunque

éste mas bien hace parte del límite oriental se halla justamente do-

minando la desembocadura del Peulla, i sus costados perpendiculares

forman la muralla septentrional que estrecha el rio ei: este lugar.

De todos estos picos el mas notable es el Puntiagudo; es un co-

no perfecto de unos 1,S00 metros de elevación cubierto de nieve

hasta su base; del centro de la cima se eleva una punta aguda i aca-

nalada como un tornillo.

Las aguas del lago tienen una temperatura media de 12 grados

centígrados, siendo la del aire 18 o 20; se hallan a una altura de 214

metros sobre el nivel del mar, i la elevación mayor de la lengua de

tierra encerrada entre Todos los Santos i Llanquihue es de 300 me-

tros.— Varias observaciones dieron una latitud de 41° 10'al ladoocci-

dental del lago.

Por la mañana, Vicente Gómez salió con toda la jente para ha-

cer los senderos, conduciendo una carga liviana; nosotros tomamos-

la latitud del punto en donde nos hallábamos (4U° 5'). En la tarde

volvió Vicente Gómez con toda la jente; había idoliasta el pié del

boquete, de donde se apercibe el Tronador, i había dejado tres

carpinteros con sus herramientas que, hacha en mano, debían con-

tinuar su viaje hasta Nahuel-huapi i emprender inmediatainentela

construcción del bote.

La noche fué magnífica.
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CAPÍTULO II.

Rio Peulla.—El Techado.— Viaje de los peones al pié del Boquete.—Combate sin-

gular.—Marcha por las orillas del Peulla.—Boquete Pérez Rosales.—Trona-
dor. —Ventisquero.— Altura del Boquete.—Calor sofocante.—Contrariedades.—

Paso de la cordillera.—Panorama.— Arribo a Xahuelhuapi.—Construcción del

bote.— Vestijios de espediciones anteriores.— Superstición de los chalotes.

—

Bote.— Escursion al rio Frió.

23 de diciembre.—Martes al rayar el alba, los hombres se pu-

sieron en marcha, cada uno con su carga, para trasportarla hasta el

punto a donde habian llegado el dia antes. El tiempo era bellísimo,

i del pié del árbol en donde escribía estas lineas, veia resaltar sobre

el azul del cielo la cabeza calva del Techado, de la cual se desprendían

blancos chorros de agua. El Peulla corría a mis pies con un agra-

dable murmullo; preciosos picaflores con el pico agudo sumido en

el cáliz de las ñores para chupar su jugo hacían oir el ruido de sus

pequeñitas alas.

De repente me interrumpieron los gritos de un peón que había ido

en busca de agua, ¿qué es lo que podía detener al honrado Pedro, mi

camarero privado, en las funciones de su cargo? porque, como ei

maitre Jacques de Moliere, unia a las funciones de cocinero, las de

camarero, sin tener como este último un traje particular ni señal al-

guna de cada oficio; corrimos a la orilla i por las indicaciones de Pe-

dro, vimos flotar sobre el agua dos bolas negras, que parecían perte-

necer a seres anfibios; eran cabalmente las cabezas de dos nutrias que

habian sido perturbadas en su cita acuática por el honrado Pedro, i

que habiéndose echado al agua se dejaban llevar por la corriente. Con

una sangre fria i una intrepidez digna de elojios, Pedro se echó al

agua, armado de un palo; una de las nutrias salió para descansar en

una pequeña lengua de arena; allí se trabó entre el animal i Pe-

dro un combate singular, de nuevo jénero, que mostró toda la intre-

pidez que puede abrigar el pecho de un isleño chilote. La nutria

quería morder laa pantorrilJas de Pedro, Pedro le daba de palé

3n el animal aturdido quedó sin movimiento; entonces, Pedro sin

contenerse, dotado de lanía sagacidad como de valor, se quitó lacha

queta, envolvió delicadamente al animal para ei itar bu mordedara i

le trajo triunfalmente. loa oda épica habría sido de rigor en

momento, pero la dejain< irtle, cuando estuí ¡eternos

en vena poética i principiamos la inspección del animal. Rl pelo

. n i
f-nio, media de la cabeza la e tremidad de la cola, 80cen«

límetros, la cola solo tenia 25; lai pata eran <<>\y membrana* las
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mandíbulas guarnecidas de venias hileras de diente*. Pedro la aló a

un árbol a manera de trofeo para mostrarla a sus compañeros que de-

bían Llegar al día siguiente i probarles así ni valor.

Bn la noche, hnen lieinpo.

24 de diciembre.— El miércoles desde muí temprano, principiamos

a hacer los preparativos para levantar el campo i trasportarnos al pié

del Boquete Pérez Rosales. A las diez llegó tájente: después de un

almuerzo en que probamos la carne de nutria asada, debíamos po-

nernos en marcha; mientras tanto se entabla una discusión mui aca-

lorada entre nuestros hombres para decidir si la nutria era una nutria

o un huillín. VA huillín tiene la cola pelada como el ratón, i la nu-

tria la tiene con pelo. Sobre este asunto dijeron cosas mui buenas,

que siento no recordar, i que aunque no esclarecen la ciencia, por

lo menos revelan el espíritu perspicaz de mis chilotes. Como el

tiempo apremiaba, fue preciso interrumpir sus disparates i ponernos en

camino.

Dejamos el campo a las once i media. Caminamos como cuatro ki-

lómetros por un bosque espeso i bajamos en seguida al valle por donde

corre el Peulla, que tiene en este lugar como 500 metros de ancho.

Todo este espacio debe ocuparlo el torrente en las avenidas del invier-

no; pero, en el mes de diciembre, el Peulla se encuentra reducido a su

mas simple espresion: serpentea en su variable lecho; lo atravesamos

dos o tres veces, ya entrando con el agua hasta la rodilla, o pasando

por encima de troncos de árboles, puentes lijeros que los hombres

habían echado con el hacha: el agua era turbia i mui fría. Cuando

caminábamos por el lecho del torrente, avanzábamos con trabajo, por-

que el terreno es compone de piedras rodadas que nos hacían tro-

pezar a cada paso, con un calor sofocante, i deslumhrados por el co-

lor blanco del suelo que reflejaba los rayos del sol: la temperatura

subió hasta 34 grados a la sombra. A derecha e izquierda del valle,

se elevan rocas a pico, unas enteramente cubiertas de árboles, otras

mostrando la desnudez de sus cimas cubiertas de nieve; aquí i allá

cascadas de agua deslizándose perpendicularmente por las paredes

i que de lejos parecen inmóviles. Muchas veces dejamos el lecho del

torrente para entrar en el bosque del aluvión derecho, bosque cu-

bierto de coligues que entorpecían la marcha; unas veces, nos resba-

lábamos en algunos tendidos, otras, era un pedazo que cortado cerca

de la raiz, heria nuestras piernas; troncos muertos derribados nos

servían también de estorbo: los tábanos nos perseguían i con sus fre-

cuentes ataques aumentaban ia sofocación de la marcha. Bn fin, Ik



— 4S —
gamos al lugar del campamento, en la orilla de un riachuelo, deriva-

ción del Peulla. El camino hecho puede calcularse en doce kilóme-

tros; en la mitad hai un grande trozo de piedra aislado, de volumen de

ocho metros cúbicos. En frente de esla piedra, cae un hilo grueso

de agua que produce el efecto óptico de que ya he hablado con oca-

sión del lago de Todos los Santos: de lejos parece una columna de

mármol blanca i la ilusión seria completa si no se oyese el ruido que

hacen las aguas al caer.

Nos acampamos justamente en frente del Boquete Pérez Rosales:

esta garganta se halla mui oculta; i sin conocerla, es difícil encon-

trarla. A nuestra derecha, teníamos el Tronador que saludó nuestra

llegada con un ruido semejante al del trueno.

25 de diciembre.—El Jueves por la mañana salieron los hombres

para traer las cargas del último campamento; nosotros medírnosla al-

tura del boquete, tomando una base en el vallledel Peulla¿hallamos

nna elevación de 333 metros, que agregada a los 214 metros de la al-

tura del lago de Todos ios Santos, sobre el nivel del mar, i los 300

metros que habíamos subido desde este lago hasta el punto en donde

nos encontrábamos, da al Boquete Pérez Rosales una altura total

de ST7 metros. Tomamos una base mas grande para medir la del

Tronador, i le hallamos al pico mayor una elevación de 3000 metros

poco mas o menos; sino se ve de lejos como el üsorno, que tiene

monos altura, es poique se halla encerrado en medio de una porción

de cerros elevados, mientras que el Osorno es uw cono aislado.

Intentamos también medir la altura de las nieves eternas:

pero era difícil determinarla en esa épeca del ano porque no se po-

dían deslindar ilesde lejos las nieves permanentes de las invernales.

Pero secan mis recuerdos de las escursiones anteriores en los meses

del otoño época del mínimun de las nieves, ellímite inferior de las

,-,„, era entre 1,600 i 1,700 metros-

Bl calor era insoportable; alcanzó a 3-5 grados a las dos de la tarde.

Habíamos instalado nuestra carpa en medio de un grupo de árboles,

al lado del riachuelo: a medio dia veo llegar con disgusto a los hom-

bres que creía a las orillas de Nahuel-huapi, trabajando en el bote,

medijierofl que en lacima de la cordillera, se habían visto detenidos

por la nic e hallaba toda cubierta, i varias otras disculpas

que me hicieron temer por el éxito de la espedicion
¡
pero lo que supe

inmediatamente era, que el peón Franci co G unez, uno de los tres

h mbi mandados, animado de malo voluntad, i mas vaqueano que

tmpafteroi porque h lo •:>
1 1 espedicion del Di. Ponck i
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habia estado eri Nuhuel-huapi, los acobardó < iteraciones i se

volvieron. Entonces me decidí a marchar yo mismo al dia siguiente,

a Jln de averiguar l<> que hubiese.

Empleé el resto del dia en visitar el Tronador. Subí el Peulla,

acompañado del peón, Juan Soto; la pendiente del valle aumentaba

al acercarse al oríjen i las sinuosidades del torrente se multiplicaban.

Encuentro en medio del valle una i-la cubierta de árbol les, que

la violencia de 1 is del Peulla ¡a haber respetado, api

de, lo poco que sobresalía del lecho del rio. Casi al fin del valle aperci

bí sóbrela Cordillera del Este, tres avalanchas [Uwines) que separadas

de la cima i detenida- cutre los árboles, ala ¡sombra de ellos, se con

vaban intactas en una posición perpendicular; atravesamos una punta

de bosque de este lado, i entonces vimos el lado occidental del Tro-

nador que va a perderse en una quebrada; desesperaba, ya de poder

ver el ventisquero que debia dar nacimiento al torrente, mi vista se

Judiaba obstruida por un espeso bosque que bacía punta en el valle,

cuando rodeándolo llegamos al frente de una pared vertical; teníamos

entonces a la derecba la falda que vista del campamento, dibuja una

linca verde bien marcada sobre el fondo blanco de nieve del Trona-

dor, i a la izquierda, una colina amarillenta formada de arcilla i de

piedras; no babiamos descubierto todavía el oríjen del Peulla, i sin

embargo parecía salir de la colina amarilla. En efecto, rodeando

varias hileras de piedras sobrepuestas unas en otras, i después de

haber pasado algunos riachuelos amarillos, me hallé enfrente del

estremo de la colina cortada a pico. Vimos entonces en la base una

abertura, semicircular de 20 metros de ancho i 10 de alto; enormes

trozos de hielo puntiagudos guarnecían la abertura en forma de

dientes, e hilos de agua cayendo de lo alto, que parecían una melena:

de la caverna por entre los dientes, salia con estrépito una columna de

agua; era el Peulla.

Mientras que yo consideraba este espectáculo curioso, de la cima de

la colina, se desprendió un enorme pedazo de hielo i dando repeti-

dos botes sobre las piedras, hizo resonar todo el valle con un horrible

estrépito. Colocad aquí un hijo del cielo risueño de la Grecia i su imaji-

nacion habrá pronto inventado una historia aterrante sobre este asun-

to. La abertura queda salida al Peulla seria la boca de un mons-

truo horrible, los dientes, las puntas de hielo que la guanecen, i la

melena, los hilos de agua que caen de la cima. La colina amari-

llenta sería el lomo i los gratules ruidos, los rujidos rabiosos del

monstruo, que teme se le arrebate su presa. En las historias de
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Ja Grecia

;
es siempre una doncella encerrada en el fondo áein

caverna. En la edad media, seria uña princesa esperando al caba-

llero andante que ha de libertarla, yo, sin mezclar nada de -mara-

villoso, me sentí muí impresionado con lo horrible e inesperado

de este espectáculo, pero no habia visto todo, quería comprender

lo que veía ; mirando con mas atención la colina, vi que era una

inmensa mole de hielo, i la tierra amanilla, una capa lijera que

la cubría.—Algunos fragmentos enormes, amenazando desprenderse,

otros esparcidos en el suelo i el que habia visto caer me hicieron

comprender pronto la causa de esos grandes ruidos que habían he-

rido nuestros oídos i que repetidos por los ecos de las montañas pa-

recían descargas de artillería; me encontraba delante de un inmenso

ventisquero con sus moraines laterales. Algunos metros solamente me

separaban de uno de esos poderosos ajentes de destrucción que tras-

tornan la faz del mundo que habitamos. Al principio, como que está-

bamos poco familiarizados con estas cosas, temia la caída de algunos

pedazos de hielo, peio me determiné sin embargo a subir hasta la

cima para examinar la estructura, tomar un croquis i recojer algunas

plantas.

Principiamos a avanzar por la moraine de la izquierda, compues-

ta de varias hileras de rocas sobrepuestas que ciñen en arco todo el

frente del ventisquero. Luego montamos por la falda de la colina,

marcha bastante difícil, a causa de la pendiente, i temiendo a cada

paso el derrumbe que podia producir la caída de una sola piedra,

arrastrando consigo muchas otras. Seguimos sin embargo, nos sumia-

naoa en una especie de barro delgado que cubre todo el hielo, i que

nos impedia resbalar, en otras partes, marchando sobre el hielo

desnudo, dábamos tres o cuatro pasos para avanzar uno; ayudándo-

nos con las manos i con los pies, rasguñando el hielo encimamos el

primer escalón, tomamos aliento i continuamos, enterrándonos hasta

las rodillas, i cubiertos de barro llegamos a la cima, depuea de haber

cambiado de dirección varias veces; i al fin de una marcha penosa

pude contemplar al ventisquero en toda su ostensión. Serpentea

al pié del Tronador, mide tres millas de largo i media de ancho.

Se halla encajonado entre la falda i una cuchillo formada de picos

dentados que vienen a concluir en el boquete; la cima del ventisque-

ondulaciones irre i con varios grupos de piedras sobre

i que como en línea forman un lomo. Su estremo principia

el Tronador; de las piedras que forman las moraines

Látetele on un conglomerado conpacto de varias rxx
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la cima. El hielo de* donde eslá lo caverna, es estratificado

i ondulaciones horizontales de una vara de anchor loa moren

avanzan en diversas curvas hasta como dos cuad la colioa: su

posición demuestra claramente las antig del veni

quero que ha disminuido poco a poco a medida que se ha iru-

yendo la cumbre nevada dei Tronador, i por consiguiente reduciéndo-

se la cantidad de nieve.

Apagamos la sed con un pedazo de hielo i nos retiramos.—A las 7

déla (arde llegué al campamento encantado de mi escursion.

26 de diciembre.—El tiempo seguía bellísimo, el calor sofocante;

apesardel espeso follaje a la sombra del cual habíamoscolocado la car-

pa i del verde recinto de pangues que permitía circulase el aire libre-

mente, respirábamos con trabajo. Ya he hablado délas dimensiones

colosales délas hojas de pangue, algunas tienenhasta siete i ocho me-

tros de circunferencia i forman magníficos parasoles; el tallo es reír

cante, apágala sed. La naturaleza, como buena madre, tiene reserva-

dos consuelos i sorpresas agradables para los que la visitan en sus de

siertos.

Nuestros peones caminando con la carga al hombro hacían de tiem-

po en tiempo cortas paradillas al pié de los montecitos de pangues i

chupaban con mucho gusto el jugo un poco ácido que contienen las

raíces. El tallo, despojado de su corteza, manifiesta un bello color

purpúreo. Es una suerte encontrarlos que están enterrados en la are-

na, entonces el tallo ya no es colorado sino blanco i de un sabor mu-

cho mas delicado.

En la tarde hicimos trasportar todos nuestros bagajes al otro lado

del torrente, a fin de que por la mañana todo estuviese listo para

pasar el boquete, en este lugar, el torrente tenia bastante corriente i

profundidad: para atravesarlo, nuestros hombres habían cortado un

gran árbol que, atravesado servia de puente, pero el agua lo cubría

en parte. Todos pasamos sin dificultad, pero quedaban Pedro i sus ca-

bras, porque ademas de sus funciones de camarero i de cocinero del

Estado mayor, Pedro tenia que cuidar las cabras, i sus animales no

dejaban de darle alguna ocupación. Pasó una con mucha intrepidez,

estuvo contento Pedro, creyó que todo andaría bien, i se volvía \

para animar a sus cabras por medio de un discurso apropiado a las cir-

cunstancias como hacían los jenerales antiguos, cuando con grande sor-

i ais alpina (Pa
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presa vio a su lado la misma cabra que acababa de pasar ilacualno

queriendo estar sola en el otro lado se había vuelto. Entonces enoja-

do el buen Pedro toma otra de los cuernos i por fuerza la hace pasar el

puente
;
las otras siguieron; el chivato solo, que en calidad de jefe de

la banda hubiera dado el ejemplo, volvió las espaldas como un cobar-

de, un cabrito viendo pasar a su madre, i arrastrado por el amor filial

se lanzó encima del puente, pero el torrente lo derribó; por fortuna,

aunque de tierna edad, sabia nadar i volvió a tomar pié un poco mas

lejos en la orilla. Entonces el cabro avergonzado de su cobardía i

electrizado por el ejemplo del joven héroe, pasó también.

Levantamos la carpa a la orilla del torrente, algunas observaciones

dieron por latitud al boquete 41° 9'.

27 de diciembre.—Ai amanecer, el sol se asomó brillante: me

decidí a partir adelante con V. Gómez; i de (oda la jente, solo debía

quedar atrás, un hombre para guardar las cabras, i Lenglier que

debia tomar un croquis del Boquete.

Seguimos entonces un poco la orilla donde habíamos alojado en

la noche; i principiamos la marcha en columna de a uno en fondo

subiendo por una pendiente muí suave de 25 grados; perdimos de

vista el firmamento, tan espeso es el bosque en estas montañas, no

debíamos volverá verlo sino en la cima del boquete. Las quilas, (l)

poco tupidas, nos permitían fácilmente el paso; •troncos caídos se pre-

sentaban de cuando en cuando, -pero los saltábamos o pasábamos por

debajo de ellos: atravesamos algunas vertientes bulliciosas i sin

grave inconveniente en tres horas llegamos a la parte plana del

boquete. Aquí quedaban todavía los restos del alojamiento del Doc-

tor Ponck. Bien podíamos seguir el boquete i en poco tiempo llegar al

rio Frió; pero este rio no es conocido i nose sabe tampoco síes nave-

gable 1¡. litiel-huapi. Ir orillándolono era posible, porque el pun-

to ni donde llega a [alaguna Fría, las orillas pendientes del cerro Ho-

ce dcFebrero están cortadas a pico: i porotra parte debia bajarlo en bo-

ba, i troncos de árboles o palos verticales en el cauce

inromp i' lo bien considerado, nos resolvimos a totnai

al Nord-este, directamente bacía el lago. Principiamos a p r la

peinada i

de los Eteulies, así llamada n causa de las bajas an-

tarticas que en ella crecen i q primeros esploradores equiv

ron con los reuUe$ (2). .Nada mas penoso que i

¡
el declive

¡ a pico, lodos IOS arbustos, peinados en sentido de la i
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diente por las nieves del invierno, como bayonetas, no-; estorbaban

la marchaj torrentes profundos nos detenían a rada paso. Llegamos

como a las dos de la tarde adonde rte declive, i <m donde princi-

pia otro mucho mas pendiente. Este lugar forma como una ntea

sembrada de planchones de nieve. \ [uí n w detuvimos para respirar,

el bosque era menos tupido; habia mas aire.

Media hora después, continuamos. Bstd vez ya no andabam

sino que nos izábamos tomándonos de las ramas. Las del canelo

acostadas en el suelo i humedecida- por la nieve hacían resbalar los pies

a cada paso i por tres o cuatro que dabamó >lo uno;nos

deteniamosa cadadiez varas, unasveces p ira d tsenredar la carga, otras

para descansar. La vejetacion iba disminuyendo considerablemente

en'cantidad, calidad i lamafío; plantas de papas silvestres crecían en

medio de los coligues; (1) este hecho confirmará el oríjen chileno de

esta planta. La haya antartica habia principiado. El único árbol que

le acompañaba era el colgué para concluir inmediatamente; el ca-

nelo, árbol grande en el pie, aquí no era mas que una planta de ocho

a diez pulgadas de largo. De esta manera, subimos otro escalón se-

mejante al primero i llegamos a la cima que estaba toda cubierta de

nieve. Algunas hayas, mas pequeñas que las de abajo, mostraban

sus tortuosas ramas. Pude esplicarme entonces la diferencia de aspec-

to que hai entre las ramas de las hayas de la cima i las de abajo; es-

tas crecen al principio debajo de la nieve, arrastrándose por el suelo;

se elevan algo en los meses de Febrero i Marzo; pasan asi tres o cua-

tro anos antes de sobrepujar ala nieve queapreta i peina a las demás

ramas que se pronuncian, i entonces desviadas de su dirección, se in-

clinan hacia el suelo formando una especie de quitasoles de verdura.

Marchando por encima déla nieve, llegamos al espacio situado entre

el cerro de la Esperanza i el Doce de Febrero, llamados así por los pri-

meros exploradores. En este lugar tuve un espectáculo magnifico:

me hallaba a la altura de unos 1500 metros sobre el nivel del mar:

mirando hacia el valle del Peulla, tenia a mis pies el boquete ci-

íiendola base del cerro en que me hallaba i resaltando como una an-

cha cinta de un verde claro sobre el vcw'm oscuro de los árboles que

tapizaban las montanas vecinas: mas al oeste, engastada entre cerros,

una parte del lago de Todos los Santos sobre la que reflejaba su ca-

beza la nevada cumbre del volcan Osorno; densas nubes cubrían la

cima del Calbuco: a mi izquierda, el pico imponente del Tronador

con sus nieves eternas, dejando escapar los veintisqueros que formón

Chusquea valdiviensis < Desván*
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su pié, de un Jado el Peulla i del otro el vio Frió que serpentea en

el llano con sus aguas de un blanco turbio, descansa de su rápido cur-

so en la laguna Fria, mancha blanca sobre el verde de la vejetacion

i va en seguida a perderse en numerosas vueltas al lago de Nahuel-

buapi. Tenia delante de mi dos cursos de agua tributarios de océa-

nos distintos: el Puella corriendo por el lado oeste de los Andes hacia

el Pacífico, i el rio Frió dirijiéndose al Atlántico. Cerca de la lagu-

na Fria, pero mas elevado, otro lago pequeño ostentaba como azula-

do espejo sus cristalinas aguas: era el de los Canqueñes: con cuyo

nombre lo bautizaron los primeros esploradcres. Haciendo una

media vuelta i mirando en una dirección opuesta, tenia a mis pies

el logo de los Huanacos, cubierto casi enteramente por la nieve, i

mas abajo apercibía el lago de Nahuel-huapi. Mas al bJste, el horizon-

te de un azul claro sobre el que dibujaban sus crestas las montanas

que rodean el lago, diadema de agua azuleja colocada en la sien de

los Andes por la mano poética de la naturaleza. Tenia, pues, de-

lante de mí el camino que debia conducirme por el Rio Negro a las

orillas del Atlántico. Tenia a la vista el lado oriental cuya esploracion

era desde algunos aíios el objeto de mi pensamiento i el fin de mis

deseos.

Atravesamos los campos de nieve que asustaron a los hombres que

habían venido anteriormente: yo caminaba adelante para darles el

ejemplo; en algunos puntos nos sumíamos en la nieve hasta los mus-

los, pero luego nos familiarisamos con este ejercicio i con grande

algazara principiamos a bajar dirijiéndonos hacia el lago de los

Huanacos situado entre el cerro de la esperanza i del Doce de Fe-
brero: su fonna es triangular, estaba cubierto de nieve, solo un pe-

queño espacie desnudo en el que nadaban algunos patos, indicaba

lo que era. Orillándolo por la izquierda, Llegamos a su desagüe que

se echa cu el de Nahuel-huapi. En una protuberancia pequeña alo-

jamos, se cortó bastante lena para neutralizar con un buen fuego el

Trio de la nieve que nos rodeaba.

i¿re.—La noche fué sumamente fria, i llovió un poco;

entumidos principiamos otra vez el dea luego entramos en la

rejión de las quilas, despue \ aparecieron los coigües, atravesamos tres

pantanos «-n donde crecía un poco de yerba i que nuestros hombres

o decoraron con el nombre
¡

Potrero de los Huana-

tuvimo para buscar las macheteaduras anti-

que do i
: .ni.i, ati irada ; difíciles,

bajamo a una profundidad por donde corre «-I de de In laguna de
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los Huanacos, subimos con mucha dificultad una barranca eecarps>

da para entrar en un terreno con meaos declive, lembrado de alerces,

ico, no a los once del dia llegamos s las orillas del deseado lago de

Nahuet-huapi. A la una devolví la jente para el Peulla, i los car-

pin ie fueron al bosque en busca éé los materiales necesarios para

¡onstruii el bote.

29 de diciembre,— Los carpinteros se pusieron a la obra i princi-

piamos el boto. 111 mal tiempo no interrumpía el trabajo. La orí-

lia en donde nos sncontrábam >s acampados, se llama Puerto Blest,

Le nombre le dio el Doctor Ponck en Uonor del Inte, le

Llanquihue (pie en la época de su espedieion cía don Juan Blest.

liste puerto es la estremidad mas occidental de la larga ensenada del

(airo: tiene una forma circular, su diámetro mayor es de unos qui-

nientos metros. El cordón que sale del cerro de la Esperanza lo li-

mita al Norte i pronunciándose en un elevado peüon casi des-

nudo cubierto de nieve en la cima, viene a estrechar la ensenada

formando al prolongarse hacia el Este la muralla Norte del lago. Una

meseta formada de terreno de acarreo cubierta de alerces, coligues i

coiífües rodeando todo el círculo del puerto concluye en el rio Frió.

Do cordón que sale del Tronador forma la pared oriental del rio Frió;

llega al lago i sigue al oriente formando la muralla Sud de la ense-

nada. En todos estos cerros, las cimas estaban cubiertas de nieves que

los dominan durante la mayor parte del afío. Lo demás del cuerpo

desnudo; la vejetacion solo se manifiesta en los declives suaves, en

muchos de los cuales se ven masas de arcilla i piedras redondas. Na-

da hai mas triste que este lugar; las elevadas cumbres apenas per-

miten penetrar durante algunos momentos la luz d«l sol: así es que

la humedad es excesiva i los cambios de temperatura tienen lugar

en una escala mui reducida, a causa de la forma del puerto. Hai un

eco mui notable, dedia los martillazos del carpintero se multiplicaban

de un modo extraordinario, i de noche el canto melancólico de la luía-

la duraba al «runos segundos. A La izquierdade la ensenada se vacia con

ruido el desagüe del pequeño lago del Cántaro.

30 de diciembre.—Los carpinteros continuaron el trabajo, la jente

no llegó.

31 de diciembre.—Por la mañana llegó Lsnglier con Pedro i dos

peones.

-Me contó que la víspera, viendo la obstinación de la jente

para no ponerse en marcha, había salido solo con Pedro i uno de los

3
3

i que habiendo acampado al pié de la laguna de ios Huana-
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eos, otros dos le habían alcanzado, i respecto del resto, no sabia decir

si se habían puesto en marcha.

Como la construcción del bote avanzaba, creíamos poder salir en

tres dias mas. Nuestra carpa estaba cerca del lugar en donde acampó

el Doctor Fonck. Recorriendo la orilla hallamos veslijios de nues-

tros predecesores en la carrera del buen Padre Melendez, el francis-

cano, i del Doctor Fonck. Llegábamos cuando ya no existia Melen-

dez, tampoco encontrábamos sus cenizas, puesto que habia muerto

en Calbuco o Chiloe, pero sí, los rastros de sus virtudes; i sin exaje-

racion, la palabra virtud no es demasiado, porque para venir por estos

caminos con el solo objeto de evanjelizara unos pobres diablos, era

preciso tener mas que una fé ardiente. Pero también eil cambio

¿qué de goces no tendrían esos corazones sencillos i creyentes? goces

de que estamos privados nosotros, hijos de un siglo de escepticismo.

La mas pequeña prueba de buena voluntad que les daban los indios

les hacia olvidar al momento todos sus sufrimientos. Coií que satis-

facción nos refiere el padre Filope Lagunas de que sus salvajes com-

paneros en el viaje que hicieron de Nahuel-huapi a Chiloé, junto

con caminar aprendían el catecismo, i andaban por caminos tan ho-

rribles que yo para dar un paso necesitaba toda mi atención, i creo

que si al mismo tiempo se me hubiera obligado a aprender el catecismo,

jamas habríapodido llegara Nahuel-huapi, porque aquí no se camina,

sino que se escala. Para encimar esas montanas tan escarpadas, eriza-

das de coligues, de troncos i con una vejetaeion tan espesa, no serian

demasiado las güiras de un gato, ni las seguras patas de un cabro.

Todo esto que decimos es a propósito del padre Melendez cuya piedra

de moler encontramos cerca de los restos de su piragua, i también al

Jado UB venerables reliquias, i la canoa del Doctor Fonck,

el primero que mostró a las sorprendidas orillas del lago de Nahuel-

huapi el rottro rubio de los hijos de Arminio. ¡Buen Doctor! que solo

i, que se encendía con la nuestra. Pero desgracia-

damente para la ciencia, una numerosa posteridad le liga a las pía-

: '

, Lo-Monit. Cumplido

<

t>er de buena educación, i de-

nada una I,. i la memoria délos misionero-, vamos a volver

a hablar de no >ü >s. Ll >vió todo el día para concluir el ano. L£n los

nublad que lo ktura del «lia era poco di

ta de lo noche, i m lo ol habia una diferencia nota-

ble, entre ambo i temperatura

I
. -S du I im uirora d primei dio del

inte buen lium >r
}
porque i iro de o



:»l

tro buen hiinior era allí el tiempo, i no se nos pueden acriminar i

rondones atmosféricas, cuando se piensa que en los ciuda l< . la

lluvia solo moja a cuas mal ajestadas. En las poblaciones ano pe

proporcionarse un gran número de diversiones i entretenimientos b

techos, pero allí la lluvia noa privaba de todo; pe ible, no

podiamosdard «en el bosque sin quedar mo uos.

i eiamos pues obligados a encerrarnos en nu< i to-

car conetantemente la guitarra. No sé quien ha dicho como en chan-

za que en el paraíso i siempre -rolo paraíso, sin el mas pequeño pe-

dazo de infierno para variar, al fm se aburriría; ¿que seria de él si se

hubiera visto condenado a tocar siempre la guitarra?. Luego no nos

quedaba otro arbitrio sino permanecer en la carpa o bien ir cerca del

fuego a calentarnos oyendo conversar a-la jente. Es verdad que conta-

ban historias bastante curiosas, hablando del peón que se había

quedado atrasen el Peulla,prfTa cuidar las cabras, i de la repugnan-

cia que habia manifestado para esa comisión; se pusieron a discutir

sobre lo que podia infundirle temor; dijeron que ciertamente este

hombre no podia temer a los leones, atraídos por el perfume del ca-

bro i de sus amorosas compañeras, pero si, a los brujos i duendes que

parece se complacen en atormentar a los pobres seres humanos.

Como estábamos en el primer dia del año, a falta de otras diver-

siones, i no teniendo en la vecindad ninguna bella a quien poder

ofrecer, como es la moda, nuestra fotografía: fuimos Lenglier i yo,

a sentarnos al vivaque de la jente. Uno de los peones que habia tra-

bajado mucho tiempo como maderero referia muchas cosas muí in-

teresantes de los Peuquenes o jenios de la montaña.

Dejemos a un lado por un momento las palabras de hoyas, porte-

zuelos i todos los términos jeográficos i oigámosle hablar.

Los Peuquenes, son unos hombrecitos, que llevan vestidos he-

chos con hojas de avellano, con costuras, o sin costuras, el cronista

no nos dice nada a este respecto: no nos dice tampoco si son imper-

meables, o no. Estos pequeños leñadores tienen un sombrero de cor-

teza, una hacha i su mango, hechos de palo de avellano; es el ave-

llano que da todo el material del vestido, como la hoja de parra lo

dio a nuestros primeros padres. Lo pasa el Peuquen, paseándose en el

bosque, derribando árboles con solo un golpe de su hacha de palo, no

para alimentar su fuego, porque, como lo veremos mas tarde, le gusta

al Peuquen calentarse en el fuego del vecino. Lo que hai, esque el

Peuquen derriba árboles, i como muchos honrados chilotes se ocupan

en eso, sucede que el Peuquen encuentra colegas. Pero !ai de es-



— 58 —
tos últimos si tienen la degracia de volver la cara para examinar al

Petiquen! se quedan con la cabeza torcida hasta el fin de su vida.

Luego no es bueno ser demasiado curioso ni tampoco volver la cara

cuando se oyen hachazos en los bosques.

¡Que útil historia.! Si yo tuviera una esplotacion de alerces al

rededor de la Colonia, la haria imprimir a mi costa con grandes

caracteres a fin que todos pudiesen leerla, niños i grandes, ma-

dereros e hijos de madereros, desde el abuelo hasta el nieto, i una

vez que la supiesen de memoria, estoi convencido de que, al fin del

año, haciendo la suma de los árboles derribados en 365 dias i 366

por lósanos bisiestos, hallaría un aumento notable sobre los años en

que nuestros madereros no estaban penetrados del peligro que hai en

volver la cara al oir hachazos en la vecindad i de la poca ventaja que

se saca con ver al Peuquen.

Este poder fascinador, lo ejerce el Peuquen no solo sobre los hom-

bres, sino que también sobre las mujeres, aunque de otra manera,

como se ve por la historia siguiente que cuenta el vecino del narra-

dor: he conocido, o al menos mi abuelo, dice, ha conocido una hon-

rada pareja, cuya paz fue turbada por un Peuquen. El Peuquen ha-

bía talvez, encantado por medio de algún filtro a una donosa chi-

Iota, casada con un honrado maderero, i venia ilegalmente a tomar

parte en el fuego i en el lecho nupcial a vista i paciencia del mari-

do, que embebido en las creencias jenerales del país, no se atrevía

ni a moverse, tampoco a respirar temiendo encontrar la mirada pe-

netrante i tan funesta del brujito. Grandes eran pues, las confusiones

del pobre hombre, ya hacia un mes que el Peuquen venia sin pudor

ni vergüenza a entregarse a sus amorosos pasatiempos i era tanto que

al fin la familia podía mui bien aumentarse con un vastago que no

habría nido sino medio chilote. A 'grandes males, grandes remedios di-

jo el buen hombre i se fué a contar sus penas al capuchino, cura de

su parroquia, que había heredado ¡unto con la larga barba, distin-

tiva de su orden, el humor alegre de sus antee El capuchino

aconsejó al chilote que unjiese iodo el cuerpo de su mujer con ce-

bollas i ajos, i que le sirviese una comida que tuviera muchas de

timbres. El chilote ejecuta tan puntualmente la que

pues de comer, ni a diez pasos de la mujer, se hubiera visto re

volotear una mosca, i a lo noche cuando vino el Peuquen púa cele-

brar us orjias acosl bradas, e ¡ntiótan apestado, que se pu

vomitar impre contra la mujer, i contra el marido, el cual

ichaba con los ojos cerrados. Le dijo a este las injurias i
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grandes llamándole; chitóte, comilón de papas; al fin. de rabia sefné

i no volvió mas. El bueno del marido pudo entóncef vivir tranquilo

> algunos meses después la mujer dio a luz un pequeño ser mui

singular; en vez déla cotia que tienen todoa loe cristianos, este al na-

cer, tenia corteza de avellano; era evidentemente el hijo del Peu-

quen. El buen maderero Be consoló pronto, porque al fin ya no ve-

nia mas <

i

l Peuqueu, i cumpliendo con bus deberes con) ugales, nue-

vemeses naastardela mujer, dio a luz otra criatura; esta vez n<» era

ya un pequeño monstruo, como el otro, sino un niño gordote, que al

nacer gritaba: papas, papas. Este bí que era bien chilote, i ahilóte bas-

ta la punta de las uñas, el grito ese le denunciaba.

¿Qué tal el cuento? I principalmente el remedio recelado por el

buen padre capuchino. Esta historia, referida en la cima délo Andes,

cerca de un fuego magnifico i en medio de los espesos bosques ¿no

tiene acaso un perfume i un color local deque carecen todos ios cuen-

tos ilustrados de los keepsakes? Si Charles Nodier lo hubiese oido

habría dicho que era una falsificación de su Trilby, i no obstante

mi narrador chilote jamas habia leido nada del autor de los Siete cas-

tillos del reí de Bohemia.

Pedro, elhonrado Pedro; animado al oir estas historias para noque-

dar atrás, se puso también a referir otras. Pero Pedro habia nacido en

las orillas del mar, sus historias son todas de sirenas i caballos marinos.

La sirena hace un gran papel en la imajinacion de nuestros paisanos

del bajo pueblo. Sabéis dibujar o pintar un poco? preguntad a un hi-

jo del pueblo lo que quiere que le dibujéis i contestará: una sirena.

En Santiago mismo ¿cuántas chinganas i bodegones tienen por rótulo

la sirena con su inevitable cola de pescado? Pedro conocía las sirenas,

o si no las habia visto, habia conocido un hombre que le habia dicho

que habia visto unas sirenas; i sobre este asunto, refirió la historia de

un joven chilote, que a punto de casarse, casi habia caido en las

redes de una de esas encantadoras, i no escapó del peligro sino invo-

cando la asistencia de la Santísima Vírjen. Nosotros le preguntábamos

si éYy Pedro Oyarsuo, chilote de nacimiento i católico por el bautis-

mo, habia visto sirenas en carne i huesos o por mejor decir en carne i

escamas, i contestaba que no, pero que, caballos marinos, ha-

bia visto i palpado esos anfibios. Estos caballos marinos, a la voz de

un brujo cualquiera, salen del agua ensillados i listos, i se ponen a

su disposición; el brujo, sino es el diablo, es uno de sus parientes,

que se disfraza con la figura de un honrado cristiano, pero siempre

.se le alcanza a ver la estremidad de la cola: estos brujos son mime-
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xosos en los alrededores de Cliiloé. AI tio de Pedro le había sucedido

una aventura muí curiosa, aventura de la cual nunca quiso hablar

sino a la horade su muerte. El tio de Pedro se habia casado pocos

meses antes; i habiendo ido a Castro, volvía al lado de su joven es-

posa, se apresuraba, pero tenia mucho camino que andar todavía,

cuando pasando por las orillas de un lago del interior, ve de repente

cerca de él a un hombre vestido como los chilotes, es decir con pon-

cho, calzones estrechos de lana, i sin ninguna clase de calzado. En
todo esto nada habia de estraordinario, sino lo imprevisto de la apa-

rición: el aparecido cambió algunas palabras con nuestro chilote, i en

seguida le propuso conducirle a su casa en media hora (cinco leguas

en media hora) bajo la condición que le regalaría inedia libra de yer -

ba i un centavo de cigarros; no necesitaba fósforos porque todos saben

que para prender su cigarro, le basta al diablo restregar con las uñas

la estremidad de su cola que es de materia muí inflamable; luego

vio el chilote que trataba con el diablo o uno de sus parientes: sabia

muí bien que a ningún cristiano le conviene tener relaciones con es-

ta clase déjente, pero era recien casado, i por supuesto tenia prisa de

volver a ver su cara mitad, aceptó. Silbó el individuo i salió del

lago, relinchando, un caballo de anca relumbrosa, de pelo fino i

adornado de una larga crin; el desconocido montó i a sus ancas

el chilote; caminaban como el viento, ya el esposo divisaba su casa,

cuando en una vuelta del camino, se siente deslumhrado de repente,

se desmaya, i se desliza del caballo.

Cuando volvió de su letargo, i entró a su casa, después de haberse

restregado los ojos, su mujer le abraza, i le contó que pocas horas

antea un individuo, de figura estrena, de voz ronca, habia entrado i,

por señas la habia hecho (pie le siguiese i le mostró en la puerta a su

marido durmiendo, i
lo el caballo bailado en sudor, i la hizo

comprender que debia pagar el precio de la carrera Sin decir nada, la

mujer, con el gusto de ver a su marido le entregó la media libra de

yerba i el centavo de cigarros. El individuo, que era el diablo, tomó

una - rila negra, que colgaba a su cintura, la

i!;.') una chispa, la mujerse sorprende, i habiendo dic

Ave
, hombre, caballo, yerba, Lodo habia desapar

do. J .-

1 1 1 r i s quiso el lio de Pedro que se hablase de esta historia; solo

en ellecho de muerte, habiendo reunido a »us hijos, les dijoq

siempre podían hacer pe erciantes de kncud, que

compran por la mitad de su precio el fruto d >l trabajo de los pobi

ion alguna con jente, que al silbar
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hocia salir del agua caballo on ¡Hados i enfrenados, i para corrobo-

rar su historia, agregó Pedro que una mañana, habiendo bajado al

mar para mariscar, con otro amigo suyo; entregándose a este noble

ejercicio, encontró muerto un caballo marino que taiveí había servi-

do a algún brujo, rl caballo tenia la boca lastimada con <-l freno,

manchas blancas i negras, pero las patas raui corta como las de un

lobo marino; ¿que hizo entonces el buen Pedro: se alejó .- anti-

guándose? no tal j Pedro como buenchüote, era comercial la la

punta de las unas, ayudado de su compañero, eqc< ndió fuego, e lu-

cieron aceite con el caballo del diablo;¡que después vendieron muibien.

Apropósito del espíritu calculador de Pedro, voi a contar otra

historia. Pedro era mi fiel Acates cuando pasábamos el boquete, yo

abreviaba el fastidio del camino, sacando de tiempo en tiempo un

salchichón de mi bolsillo; cortaba un pedazo i preguntaba a Pedro si

deseaba comer. Pedro me respondía siempre 'mas tarde señor.' En
fin, después de haber llegado al campamento, habiendo renovado

por última vez .la misma operación i hecho a Pedro la misma pre-

gunta, me contestó: si señor, i viendo su sorpresa al darle una sola

tajada, le pregunté la causa, i me contestó con el aire mas injenuo

del mundo, que en el camino había contado, que yo le había ofreci-

do cinco tajadas de salchichón, que en resumidas cuentas yo se las

debia, i que descontando la que le daba, fallaban todavía cuatro. Es-

te razonamiento me pareció tan estrambótico, que regalé a Pedro el

resto del salchichón: quien cortándolo en pedazos iguales a los que

le había dado sacó siete u ocho.

Si le hubiéramos dejado a Pedro, con sus narraciones no habia

concluido nunca; dejaba atrás a la sultana de las Mil i una noches, i

sin embargo, no tenia, como ella, una espada de Damocles sobre la ca-

beza. Nos dijo que los brujos no solamente eran aficionados a los caba-

llos que salían del agua, sino que también cuando tenían necesidad

de una embarcación, con un silbido, se le presentaba una, i lo que

les hacia falta era el poder escribir español para hacer sus negocios, i

que hace como diez aílos, uno de sus primos hermanos que habia

aprendido a leer i escribir en Ancud, yendo con su padre en un bote;

pasaron cerca de una embarcación de brujos; esíos que conocían de

reputación la buena letra del joven, se pusieron a silbar; el hijo se

echa al agua, i vuelve a aparecer algunos instantes después en la

embarcación de los brujos, que a la fecha deben mantenerlo encerra-

do en una caverna, teniendo por ocupación el arreglar la contabilidad

comercial de estos caballeros.
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El oir estas historias, que reveíanla clase de supersticiones de

los chilotes era una manera de pasar las vijilias i de tener paciencia

mientras cine nuestros carpinteros avanzaban en la construcción del

bote, mientras tanto yo arreglaba las rocas, i las plantas que había re-

cojido para mandarlas a Puerto-Montt con la jente que debia volver

atrás.

2 de enero.— Era una chalupa según todas las reglas la que cons-

truiamos: no podría quizas revalizar por su volumen con el Leviat-

han, jigante de los mares, construido en Inglaterra, ni por su aspec-

to formidable, con un navio de línea de cien callones déla marina

Británica, pero estábamos tan orgullosos con ella como podían es-

tarlo los constructores de los otros, i nuestra embarcación bastaba pa-

ra lo que necesitábamos.

La construcción avanzaba a grandes pasos, la bahia resonaba lo-

dos los dias con el ruido de las hachas i de los martillos; los pájaros

estaban sorprendidos al ver turbadas sus soledades i los árboles de-

bían maldecir a los profanos que sin ninguna consideración, venían a

hundir el hacha en sus troncos.

La embarcación tenia iguales, la proa i la popa; a fin de que pu-

diese maniobrar en los dos sentidos, i aunque tenia quilla, el fondo

era casi plano, para que calase poca agua. Lias dimensiones principales

eran 25 pies de quilla 7 piesde manga i 2 de puntal. Según la previ-

sión de los carpinteros, debia solo calar un pie. Se componía de 22

curvas, guarnecida de cinco bancos para los bogadores, i uno peque-

ño en la popa para el timonel. Las maderas empleadas en su cons-

trucción fueron: el alerce para la quilla, las tablas i los bancos; la

roda i la obra muerta eran de haya antartica, las curvas de robles,

rara! i una madera colorada que los carpinteros no conocían; el mas-

til era hecho de mafiiu asi como los remos. El alerce i las demás ma-

deras se encontraban en las mismas orillas del lago. Hacían solo cua-

tro dial que se había principiado? tres carpinteros solamente ira-

bajan i ya el i de enero, el quinto din, todo <•! esquelí encontra-

ba hecho, no faltaba nías que entablarlo. La jente no llegó i sin em-

bargo teníamos necesidad de todos para calafatear el bote.

3 de enero.—Principiamos a poner en orden las provisiones que

debian servir durante el viaje Lian en harina i charqui. Rinda-

aqui un justo tributo de reconocimiento al charqui i a la harina

la. I ib li.u ni. i
i un alimento q ruede poner b tuda

, En el c 'iiiiii) tiene uno calor, i no quiere tomar 'I < que

en e helada, la mezcla con un poco de harina
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tostada i w tiene una bebida refrescante i Agradable; por la n

cu el vivaque, antes de dormirá] aire Libre, desea uno echarse algu*

nacosa caliente al estomago; pone entonces agua al fuego, sele echa

azúcar tostada, dos o tres puñados de harina; eguidase toma i

duerme uno tan bien como si se hubiera engullido una taza de choco-

late: desea uno bacer una comida mas en regla, un cocinado por

ejemplo, como dicen los chilotes, entói taza, olla o paila,

si la sociedad es numerosa i según los u tensilios que se tengan a la

mano, se hace hervir agua, se echa grasa, dos o (res ajies, i harina

tostada; lodo esto bien cocido, 'i cuando el palo que sirve para re-

volver todos estos condimentos, se mantenga clavado en la mazamo-

rra, entonces se sirve caliente, i tan equisito es este plato, que cualquiera

que coma, se chupará los dedos, como lo veia hacer a mis gargan-

túas chilotes, cada vez que se entregaban a esta delicada operación.

Honor pues a la harina tostada, i para no exitar los celos, asocien:

en este tributo de elojios al modesto charqui.

El charqui al principio se presenta con un aspecto que no previene

en su favor. Se diria que eran pedazos viejos de zuela; pero no debe

uno fijarse en lo esterior, el hábito no hace al monje; uno puede es-

tar mal vestido i dotado sin embargo de buenas cualidades. Prepara-

do con cuidado, el charqui puede figurar con ventaja en la mesa de

una gastrónomo. Ensartado en un palo que sirve de asador, hace un
excelente roastbeef para, el viajero que no tiene tiempo que perder en

su cocina. Mascado mientras uno camina, sirve de distracción. El

charqui tiene pues muchas ventajas, sin contar con la de ser fácil-

mente trasportable e incorruptible en toda temperatura, i no tiene,

como la carne salada el inconveniente de ocasionar el escorbuto.

En la mañana me fui a visitar el rio Frió, que sale de un vestísquero

del Tronador para desembocar en el lago de Nahuel-huapi; sus aguas

son de un blanco turbio como las del Peulla: en su curso se detiene pa-

ra formar la laguna Fría, i después corre por un lecho bastante estre-

cho pero profundo, hasta el lago de Nahuel-huapi. El doctor Foi

bia dicho que era navegable hasta una legua de su desembocadura,

quise ir en él aguasarriba, subí como quinientos metros adentro, pero

como tenia un bote de guta-percha que era demasiado liviano para an-

dar contraía corriente, me desembarqué para seguir por las oril!

avancé como hora i media, pero lo espeso del bosque me detuvo, i tan

espeso era, que una rama enredándose en la cadena del reloj, lo sa-

có del bolsillo i lo perdí. Volví sin haber podido averiguarlas aser-

ciones del doctor; lo único que puedo decir, es que no habiendo oi-
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do ningún raido, el rio Frió no debe tener cascadas. Mientras tanto

la jente se ocupaba en calafatear el bote i hacer los remos: la estopa

es la materia filamentosa qne se estrae del alerce. Este árbol es co-

mo el camello entre los animales; produce la mejor estopa incorrup-

tible i una resina olorosa. Con la carpa hicimos una vela i a lastres

de la tarde, con grande alboroto echamos el bote al agua i le bauti-

zamos con el nombre de Aventura. La celebración fué digna de nues-

tros recursos, un tiro de escopeta reemplazó a las descargas de arti-

llería, acompañamiento indispensable de estas fiestas, la música mi-

litar fué la guitarra i el ílageolet. A las tres, cinco minutos, treinta i

seis segundos P. M. según cronómetro, la Aventura se lanzó al agua

haciendo olas de espuma.

Dios te dé larga vida, modesta pero útil embarcación, que las rocas

del Limai te sean blandas.

CAPÍTULO III.

Preparativos.—Despedida.—Lago de Nahuel-huapi.—Temporal.—Botes de gutaper-

cha,—Bahía d< 1 Noroeste.-—Primer accidente.—Punta de San-Pedro.—Isla Larga,

ido accidente.—Puerto del Venado.—Camino de Bariloche.—Tercer acci-

dente. -Vestijios de indios. El desagüe.—Emociones.—Escnrsion.—Retratos
El perro Tigre.—Arribo a la boca del rio Limai.—Antigua mi-

sión. Preparativos.- NfavegacióD del rio.— Sección transversal.—Accidente.—Di-
ficultades.- -Gran rápido.—Naufrajio.—-Crítica situación.—ludios.—Marcha a los

Toldos.

4 de enero.—El 4 de enero por la mañana, amanecimos llenos

de ardor, pero el tiempo era malo i fué preciso esperar. Los que se

iban a la colonia con Vicente Gómez hacen sus preparativos de mar-

cha. Liamos siete los que Íbamos adelante, yo, Lenglier, el car-

pintero Mancilla, que debía cumplir con el cargo importante do ti-

monel, i cuatro bogadores: José Diaz, Juan Soto, Séptimio Vera, i

Antonio Mufí<>z que tenia el sobrenombre de "gordo". Antes de sepa-

rarme de Vicente Gómez, que se comportó mui bien en la ejecución

del contrato que habíamos hecho, le hice entender delante de to-

que la. embarcación en que iban a pasar al otro latió del lago de

Todos los Sanio.-*, debiu permanecer allí-, (pie no quería bajo protesto

alguno, que se tomase ninguna determinación para saber de mi, (pie

en todo i debía suponer el feliz éxito de la espedicion. De

tana cortaba toda comunicación; era imposible pues peí

en volver airas. En una palabra, había quemado mía naves. Poi

medio, aunque aventurado, m juraba la resolución de mi jente
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haciéndoles rerál mismo tiempo, que delante teníamos la esperan

de Llevara oabo la empresa, la 'jimia de realizarla; i en ca a de

i a la falla de resolución o a los peligro* que pudiésemos encontrar,

retrocediendo, una rnuei ira con iodos los horrores del hambre n

aguardaba. A las doce del dia, calmo un poco el viento i con-

cluimos de embarcar los víveres i bagajes. Délas cabras que laña-

mos, ya no quedaban mas que los cinco cabritos, el resto habia lle-

nado el objeto de su venida. La despedida fué tierna: Vicente Gómez

i algunos de los peones que volvían tenían las lágrimas en los ojos;

era natural, el adiós podía ser eterno: íbamos a lanzarnos en lo des-

conocido: ademas, durante el viaje habíamos vivido tan familiarmen-

te que las afecciones reemplazaron a la disciplina. Nos embarcamos i

nos alejamos bogando. Estábamos en el camino del Este. Alca jada

crat.

La embarcación estaba canrada al exceso i la carera mal estivada

como pudimos verlo algunos instantes después. Déla cordillera ve-

nia por ráfagas desiguales un viento helado, sin embargo, izárnosla

vela; navegábamos en la larga ensenada que es la punta mas avan-

zada al Oeste déla laguna de Nahuel-huapi; las orillas están corta-

das a pico, i el viento oprimido en este canal estrecho, tomaba a ca-

da momento mayor fuerza. Las aguas azotándose en las altas mura-

llas que le sirven de barrera, producían un ruido imponente i tenían

una ajitacion inesperada en un lugar de tan poco espacio. Andábamos

bien,apesar del gran balance que habia. Como a ocho kilómetros en-

contramos una isla pequeña cubierta de árboles. Grecia la ajitacion

de las aguas, i dos veces la proa del bote se sumerjió enteramente.

Principiaba a ser crítica la situación; pero el piloto Mancilla era há-

bil en su eficio i nos hacia evitar las olas con suma destreza i suerte.

De repente, habiendo querido tomar la escota de la vela que se le ha-

bia escapado, el timón abandonado por un moineuio se descaló i se

fué al agua sin que pudiésemos pensar en recojerlo. Hubo un mo-

mento de confusión i de temor, el bofe arrastrado por el viento i por

el embate de las olas que reventaban sobre nosotros, iba a estrellarse

contra las roca-; pero no se turbó .Mancilla; en el acto tomó un remo i

gobernando con él, nos apartamos del peligro. Sin embargo, no ha-

bia seguridad en medio de la borrasca que a cada instante era mas

fuerte; era preciso buscar un abrigo. No habia que pensar en encon-

trar el mas pequeño pedazo de playa; las paredes de la ensenada

eran perpendiculares. Todo lo que podíamos exijir de nuestra buena

estrella, era una punta pequen;), aunque no tuviese detras de ella
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mas que un rinconcito de algunas varas de profundidad, en donde

pudiésemos asilarnos i (ornar aliento. Caia una lluvia helada como

el viento que soplaba; estábamos casi muertos de frió. Yeiamos delan-

te, al Este, un horizonie sin nubes, mientras que nosotros nos hallába-

mos bajo un cielo negro como tinta. Tuvimos bastante suerte para

alcanzar una puntilla; pero siempre era preciso que cada bogador

tuviese listo su remo, para impedir que el bote se golpeara contra las

rocas. Calmóse un poco el viento, pero no podíamos pasar la nocbe en

donde estábamos, porque mas adelante había otra punta un poco mas

prominente; resolvimos doblarla i lo conseguimos. Detras de ella,

había un corto espacio desnudo de vejelacionen donde pudimos en.

cender fuego para calentar nuestros miembros entumidos por el frió.

Desde ahí, ya veíamos desminuir lo escarpado de las pendientes en

las cordilleras que teníamos al frente, que hasta esos momentos ha-

bían sido solo elevadas paredes cortadas a pico: las líneas culmi-

nantes suavizaban su declive i en varios puntos, trechos desnudos

de vejetacíon, manifestaban que estábamos cerca de parajes menos

salvajes. Por esla razón, era preciso avanzar i mientras tanto no se

podia pensar en eso hasta el diasiguiente. Tanto mas que estando cla-

to el cielo al otra día, veríamos distintamente el horizonte, cosa indis-

pensable para nosotros que navegábamos en aguas desconocidas: ¿quién

podia asegurar que en un momento cualquiera, no encontrásemos

un escollo cuya presencia no podíamos sospechar, i contra el cual

viniesen a fracasar todas nuestras esperanzas sin contar conlapérdida

de la vida?

Alimentamos el fuego i cocinamos, después envueltos en nuestras

frazadas, nos entregamos al sueno confiando en la Providencia i en

nuestra fortuna.

5 de entro.— Por la mañana, el tiempo parecía un poco mejor.

La primera cosa que hicimos, fué repartir de una manera convenien-

te la carga en el bote, i aun aliviarla; para esto armamos dos de los

botes de gula-percha, junjándolos bien sólidamente por medio de un

marco de coligues, i con un cabo los pusimos a remolque del bote

grande. Habría sido mejor colocar un hombre en cada uno de ellos pa-

ra gobernar BU marcha; pero era esponer demasiado sus villas. Nos h¡-

oimoe a la vela; el remolque se o importaba bien.

Antes de salir habíamos discutido con Lenglier sobre el rumbo

ibia tomar para bailar pronto el desagüe. Inspeccionando el

horizonte, (píese cstendia delante de nosotros; he aquí lo que preí

taba: al frente, a la izquierda, un canal formado por el continente o
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lo <jur. parecía fe! continente i una isla; a la derecha, en el punto mal
avanzado, una puma qu umiamos fuese la punta San- Pedro

del doctor Ponck
,
teniendo a i u lado ana bahía o canal bastante pro-

fundo: mas lejos de la isla situada al nono, divisábamos a lo Lejos

otra boca que se estendia en línea recto del pumo en donde estába-

mos. El camino mas corto, era en la dirección de los dos estrechos.

pero el menos seguro. Apenas lo hubiéramos intentad ndo a la

vista un mapa detallado del lago; con mayor razón en Lascircuo

ciaa en que nos hallab irnos, navegando en un mar en miniatura, cu-

yos escollos nunca se habían reconocido; tal rumbo hubiera sido una

locura; me resolví entonces a lomar un término medio dirijiéndonos

en línea recta a la Punta San-Pedro; i desde allí, teniendo a la vista

un panorama mas estenso, podria decidirme respecto del nuevo rum-

bo que seguiríamos: hicimos eso. El viento era en popa: como a cua-

tro quilómetros del punto de salida pasamos a la derecha i como a 500

metros de la isla setentrional, en donde bajó en otro tiempo el padre

Melendez, i de donde se había dirijido al canal que rodea la Punta

San- Pedro, al frente de este canal, se concluye la larga ensenada

que principia en Puerto Blest. Teníamos a la izquierda una gran bahía

cuya dirección jeneral era Nor-Oeste i a nuestra derecha la Punta

San-Pedro. Pero apenas habíanos llegado ala altura de esta punta,

cuando los dos botes remolcados se sumerjieron: tuvimos solo el tiem-

po necesario para refugiarnos en una ensenadita situada en la misma

punta de San-Pedro. Allí nos ocupamos en reparar el desastre, había-

mos perdido solamente algunos sacos de harina i de charqui.

Mientras que los peones remediaban la averia, pudimos nosotros

contemplar el panorama que teniamos a la vista. Al frente se estendia

al Nor-Oeste la gran bahía, de la cual hemos hablado, bahía guarneci-

da de siete islas: la mayor de ellas se estendia también al Nor-Oeste i

estaba pegada a Ja orilla oriental. Las islilas que se divisaban en el fondo

tenían un aspecto encantador; el fondo mismo de la bahía parecía for-

mado de tierras bajas; i de lejos se hubiera dicho, al ver los árboles

que la adornaban, que en las orillas habia alguna habitación i cam-

pos cultivados. La ilusión era completa, los arbustos, cuya altura dis-

minuía con la distancia, parecían tle lejos campos de trigo verde, i al •

gimas manchas amarillentas, pintadas en las cordilleras situadas

atrás, mieses de una madurez mas avanzada.

En el punto en donde desembarcamos, notamos ya algún cambio

en la vejetacion: habia un pino que no conocieron los marineros i al-

gunas plantas espinosas.
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til doctor Funck, Ilamu a la isla grande, isla del Padre Melendez.

Creo que esta denominación es errónea. En efecto, con la relación

del Padre Melendez a la vista, podemos seguirle en su marcha: sale

del mismo punto que nosotros, encuentra a dos leguas una isla pega-

da a la orilla meridional, mas lejos otra vecina a la orilla septentrional,

entonces dice que se di lije derecho al fondo del canal; en el fondo

encuentra tan poca agua que su piragua apenas tiene la suficiente pa-

ra boyar: de allí, después de haber salido del estrecho, contin 6a su ca-

mino orillando, i al fin baja a tierra detras de dos islas; dice que

desembarcó en una grande isla ¿seria la grande isla lonjitudinal? Evi-

dentemente no; porque, en este caso hubiera dicho que, una vez pa-

sada la isla chica pegada a la orilla septentrional de la larga ensenada

del principio, se había dirijido derecho al Este, pero no dice eso.

Ademas, una vez pasada la Punta de San- Pedro, no hai otro canal

que como este concluya en colade ratón.

El ultimo de esta clase es el que ciñe a la punta de San-Pedro

antes Je doblarla; luego hubic-a sido preciso que volviese atrás desde

la isla larga, por un camino ya reconido para entrar en el canal: co-

sa en contradicción con el objeto de su viaje que consistía en buscar

los restos de la misión deNahuel-huapi.

El padre Melendez no ha tocado pues en la isla larga, pero si, en

la punta de San- Pedro, que con justa razón él llama isla, habiéndola

reconocido como tal por la vuelta que dio por detras de ella: tam-

bién los indios que he visto después de mi naufrajio, me dijeron que

|a punta de San-Pedro solía estar habitada, i que hacia poco vivía

en ella una familia Tehuelchc. Añade el padre Melendez que en la

isla grande encontró siembras de nabos, papas i otras legumbres. [Có-

mo hubieran podido ir a sembraren Ja isla larga los indios de ese

tiempo que no asaban canoas sin las cuales no se puede atravesar el

canal profundo que separa la isla larga del continente? pero podían

mui bien los naturales abordar la isla de la Punta de San-Pedro por

el bajío cu dondo faltó nguaa la piragua del padre Melend

Para concluir esta discusión, la isla Melendez del mapa de

i nombre: se llamará con mai razón la isla I-;:

i mas i i llamaremos a la puntada San Pedro, i-la

i Pedro; i manera, conservará algo del nombre que le dio

el d i p idrino

ruta-percha estaban com] i también

i pusimos oha vi/ en camino, con

rílle !
i

i lia de
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nuestra derecha estaba bordeada

j

'

dirijia al sur en ángulo recto con

adelante, pasamos la i !
> I

. • . de que j li

, culos metrosa nuestra izquierda: vil u .

tras presunciones eran justas: la minaba la bahía grande

volvía a dirijiíse al Este. Un poco mas léj ) una bi

formada por una isla, era b resoh

« Le canal, para tener siempre 1 rea la 1 hi-

cimos bien, porque apenas habíanos p ntre el continente
i

ta isla rodeada de varios arrecifes, cuando ! os dos bol

banya alguna agua, se sumerjieron de repente i qued

aguas; no había que pensar va en seguir adelante; pe

ese momento, como si hubiera sido hedía para ni o la

izquierda una pequeña bahía, cuyas aguas en perfecta calma nos

invitaban a entrar. Doblando la punta, vial fiel Tigre, nuestro peno,

en honor del cual reservo para mas tarde un interesante artículo; oja-

lá no sea su oración fúnebre, que apuntaba con el hocico de una n

ñera que ho era natural; seguí la dirección de su nariz, i divisé en

la orilla un animal de La especie de las gamuzas, que, consí

grandes ojos negros i admirados, nos examinaba con atención 5 bajea

tierra para preseguirlo con mi rifle, pero no lo hallé, había huido. I

este puerto que llamaremos el Puerto del Venado, el terreno, au

que adornado de algunos bosquecitos, tenia im aspecto en todo dife-

rente al que habíamos pisado hasta aquí. Su color amarillo descansaba

nuestra vista del verde color de los bosques délas cordilleras; hasta el

sol, parecía no ser el mismo. Se hubiera podido decir que había dos

soles, uno blanco, pálido, frío que habíamos dejado atrás, al oeste del

lago, teniendo como vergüenza de mostrar su disco: el otro, áureo,

deslumbrador, en cuyas olas de luz i rayos de calor estábamos como

embebidos. La vejetación también había mudado de aspecto; tema-

mos a la vista lomas suaves enteramente desnudas en las cuales un

millar de flores de varios colores resaltaban sobre el fondo amarillento

de las pampas.

Las horribles cordilleras, con su aspecto verde i sombrío habían

quedado atrás. La esperanza, este ultimo don de la Divinidad que

Pandora tuvo la suerte de retener en su caja, entraba en nuestros co-

razones; estábamos como prisioneros, que saliendo de la atmósfera

fétida de los calabozos se encuentran de repente en medio ele un aire

puro i brillante.

Nos demoramos una hora en esta bahía, aunque resueltos a seguir
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adelante: eramos tan felices respirando con toda la fuerza de los pul-

mones, el aire puro que nos enviaban los campos vecinos.

Al Sud, al frente concluía la cordillera, que terminaba en suaves

ondulaciones; transición de las formas abruptas de los Andes a los te-

rrenos llanos de la pampa. Un poco antes de su fin, la cresta hacien-

do una inflexión formaba una abra notable. ¿No seria esta abra la aber-

tura que daba paso al famoso camino de Bariloche, por el cual los sa-

cerdotes españoles traficaban desde Chiloéasu misión de Naliuel-hapi?

Tengo fuertes presunciones para creerlo, i loque me confirma en esta

opinión es lo que me refirió mas tarde un indio Pehuenche llamado

Anti-leghen (Blancura del Sol). Me dijo que cada año venian los indios

a las orillas de Nahuel-huapi a recojer animales estraviados, que él

mismo, hacia poco habia recojido mas de cincuenta animales vacu-

nos con marcas: provenían evidentemente de los alemanes de la colo-

nia de Llanquihue, que tienen potreros hasta el pié de la cordillera;

sin duda alguna estos anímalas habían pasado por la abra en cues-

tión.

Seguimos el camino para doblar la otra punta del puerto del Ye-

nado; ya la habíamos doblado cuando otro accidente nos obligó a ir

otra vez a tierra: los botes volvieron a sumeijirse, pero la dirección

oblicua de la orilla nos abrigaba del viento. Allí resolvimos esperar

la puesta del sol, momento en que se calma el viento, para ir a pasar

la noche detrás de otra punta, distante ocho kilómetros, loma detras

de la cual presumíamos encontrar el desagüe. Mientras tanto encen-

dimos fuego, pasamos revista a las provisiones, estendiendo al sol el

charqui de los sacos mojados, recojimos un sin número de plantas

para el herbario i a las siete nos hicimos a la vela; pero esta vez sin

remolque: con I03 víveres perdidos en los varios accidentes que ha-

bían tenido lugar, la carga de la embarcación habia disminuido: nos

favorecía un viento suave. La luna era espléndida; sin embargo, des-

pués de haber doblado la punta de la loma, resolvimos esperar al

dia siguiente, bajamos a tierra en una playa en donde, un buen file-

no i un ulpo caliéntenos puso en estado de pasar una buena noche,

agn i a lo confortable, la esperanza que temarnos de encontrar el

: al dio siguiente; entonces olvidaríamos inmediatamente une

i tendríamos la cion de haber obtenido el fin pti

pue lo. Que e atribuya a (a buena fortuna o a la pi i de nue

l buen éxito coronaba la primera paite de nuestra

ein;

6 di >. -Por la mañana el tiempo era magnífico; el sol res-
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plandecicntc. Resolvimos dirij irnos a una abertura que divisábanlo!

al GLUftqufi yendo siempre ron mucha precaución, porque de

Ja víspera íbamos encontrando palos quemados,, tizones, restos de

fogones estiuguidos, así como estiércol de caballo, manifestando)

que los indios frecuentaban eso3 parajes: la abertura a que nos díri-

jiamos, tenia un aspecto enteramente particular; el carpintero nos dijo

<pie al alba había divisado encima de esta abertura una lijera nebli-

na que anunciaba la presencia de un rio, ¿seria pues el >- 1 pero

por otra parte, a medida que nos acercábamos, por una ilusión de óp-

tica, que es preciso haber presencia. lo para figurársela, la línea que

representaba la separación de las dos Ionios amarillas horizontales de

la boca, se borraba.

¿\o seria entonces el desagüe? yo ocultaba los varios sentimientos

que me ajitaban a cada presunción favorable o desfavorable (píese

presentaba a mi espíritu; pero Lcnglier, de una naturaleza mas im-

presionable, i menos acostumbrado a dominarse, se hallaba en un es-

tado de grande ajilación; porque, como me lo decia después, supo-

niéndonos en el caso desfavorable, el resultado hubiera sido la pérdi-

da de cuatro o cinco dias mas; i teníamos víveres para dos meses; pe-

ro lo que babiade desagradable en el error, era el disgusto que habría

tenido i de que yo mismo hubiera participado, disgusto parecido al de

jugador que ve fracasar el resultado de sus combinaciones, o al de

un teórico, que habiendo hecho bellas especulaciones, ve de repente,

un hecho, brusco como un cañonazo, que le derriba su armazón. Para

saber de una vez a que atenernos, i como teníamos el viento contra-

rio para ir a la presunta boca, i por otra parte, era poco prudente pe-

netrar en el desagüe, cuya entrada podía contener algunos escollos,

desembarqué a uno de los peones, Juan Soto, individuo de un carác-

ter particular, pero de un valor a toda prueba; al mismo tiempo de

una grande perspicacia. Empleó como media hora en ir i volver,

mientras tanto Lenglier estaba silencioso como un reo aquien se ha

hecho salir del tribunal para esperar en una pieza vecina la senten-

cia que va a decidir su suerte. Ai fin Soto llega, estamos pendientes

de sus labios, i cuando a nuestra pregunta "es el desagüe? contestó

un sí, fuertemente acentuado, Lenglier, apesar de su nacionalidad,

esclamó te viva Chile"

Entonces resolvimos ir a reconocer por tierra, los alrededores del

desagüe i entrar en él solamente a la noche.

Volvimos a desembarcar cerca del lugar del cual habíamos salido;

•oh Lenglier me fui por tierra hasta el rio; cada uno sg interesaba
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tanto en la empresa, que aunque era preciso caminar como dos qui-

lómetros bajo un sol de fuego, nuestro carpintero i sus companeros

nos imitaron; orillamos la cuesta i vimos que la entrada del rio era

bastante fácil; en una pequeña punta de arena, situada en la otra ban-

da, habia un rincón en donde la corriente era poco sensible; en él fija-

mos el alojamiento de la noche; alli debía anclarse la embarcación. Re-

coji muchas plantas i volvimos satisfecho de la escursion; el carpintero

i sus compañeros volvieron un poco después con sus gorras llenas de

frutillas cojidas en las lomas: convinieron con nosotros en que el lu-

gar que habíamos escojído para anclar la embarcación a la noche

eramui apropósito. Todos descansaron esperándola tarde.

Pensando en el desagüe, me acordé de lo que me habia dicho el

viejo Olavarria, abuelo de Vicente Gómez, que en otro tiempo habia

acompañado al Padre Melendez; cosa increíble que después de seten-

ta años, este anciano tuviese la memoria tan fresca: me habia dicho

que el desagüe se encontraba como a seis o siete leguas del punto en

donde habia desembarcado, i al pié de un morro notable. Según la re-

lación del franciscano, habia desembarcado detras de dos islas, des-

pués de haber pasado el canal: teníamos estas dos islas al frente en la

orilla meridional, i siguiendo en la orilla el espacio de seis o siete le-

guas, dábamos presisamente en el desagüe. El morro de forma es-

Iraña no faltaba tampoco, porque encima del desagüe se dibujaba en

el azul del cielo una montaña, representando perfectamente el perfil

de una de esas estatuas que se ven tendidas sobre las tumbas de la

Edad Media; bautizamos este cerro con el nombre de cerro de la Es-

tatua.

Mientras que esperábamos la tarde, daré una corta idea de los indi-

viduos que me] acompañaban. Juan Solo, citado mas arriba, habia

tenido una existencia bastante barrascosa, habia sido soldado, des-

pués vaquero de un potrero cercano de Valdivia. Su conducta en

Piieito-Monít, antes de venir conmigo, nocía irreprochable, pero a

; detodolo (pie se me dijo de él, su carácter decidido me gustó,

i le truje conmigo.

I-Y lia el carpintero, era un hombrecito flaco i del-

hábil en bu oficio; tenia un carácter débil. Antonio Mu-

ñoz, . I <;.!«>, nia las formas de un toro: cuello >i corto, miem-

i coraje moral no correspondía con su fuer-

za física; adem i un hablador insoportabl Diaz,«

hombre leal ,• i el n i . Séptimio Vera, con algu-

i lement on i q :in dotado de un I"
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completaba el nfiínerode mil peones. Concluiré cía serie de retratos

con el de T¡ ''•

'

: ' perro, nuestro del compañero: nos lo bobian presta-

do en el Arrayan para iNahuel-fiuapi. Tigre muí

vaqueano por i nimal< • podía n utili-

dad; debiavoh líe-

nte cualid ib iornoa retenido i no tuvimos que arrepentimos

de • >to det< rmina :ion. T que ; ii de ido-

délo a los de buen ;

r do liaber recibido una

mala e on, a causa <:; i;i ¡ente que habió fi .'/j en bu ju-

ventud, su buen jenio liabio triunfado, i !n el calendario de su vida, I03

dias de ayuno i de abstinencia d I 1 m 3 numerosos que

Jos de abundancia, sin embargo, debo decir en r, que nunca

pensó reparar el tiempo perdido en perjuicio de nuestros vivero-. lia

nuestra carpa, tenia lodo al alcance de.su boca; charqui, salchichones,

chicharrones, pan, galleta; pero nunca tocaba añada, Binóse lo habia

dado antes; una sola cósase le podia acriminar i era su enemistad en-

carnizada para con el cabro. Quien sabe si le hería al olfato el olor

poco agradable que exalaba este animal; pero debo confesar que Cf

enemistad nunca pasó de algunos mordiscos a las patas del cua-

diúpedo de barba larga. Ademas era poco entrometido; observador

ríjido de las conveniencias, Tigre era realmente un tipo perfecto de

perro gentlcman.

A las seis de la tarde nos pusimos en marcha para penetraren el

desagüe: nos hicimos a la vela i a unos setenta metros antes de lle-

gar orillamos- lapunta derecha; entonces un peón saltó atierra con un

cabo i lo ató a una piedra; en el primer instante, la corriente arras-

tró la embarcación, pero en seguida vino a replegarse poco a poco a

la orilla, solicitada por la tensión del cabo i por medio de esta feliz

maniobra, la pusimos en donde deseábamos.

Examinando el lugar, hallamos en la orilla un huanaco muerto,

lo botamos al agua en medio de la corriente, i medimos el espa-

cio recorrido i el tiempo empleado en recorrerlo; SO metros en 26 se-

gundos. Volvimos a hacer el experimento con un trozo de madera; pa-

ra recorrer el mismo espacio empleó 21 segundos. Tomando el pro-

medio 2o segundos i dividiéndolos por los metros recorridos, resultó

haber una corriente de trece kilómetros por hora o diez millas poco

mas o menos.

Entendiendo la vista por los alrededores, vimos al Sud, como a un

kilómetro distante, un estero dibujado por las arbustos verdes que lo

bordeaban: allí di sin duda alguna el lugar que el padre Me-
10
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lendez, en su relación, señala a la antigua misión fundada por los Je-

suítas en 1704. Allí también nos dijo que era, la mujer del cacique

Huincahual, descendiente de los antiguos Limaiches que vivieron

eñ las orillas del Limay i de los cuales me comunicó algunos deta-

lles. Como a cuatro kilómetros mas lejos, entraba un rio que pare-

cía grande: de él habla también el padre Melendez. La falta de luz

no nos permitió visitar esos puntos.

Como los cabritos nos incomodarían para navegar en ¡el desagüe,

ocupando mucho espacio en el bote, los hice matar i asar: una

porción sirvió para la cena; el resto iba a servir como fiambre para

el dia siguiente, en que calculábamos tener poco tiempo para co-

cinar.

Después de haber restablecido nuestras fuerzas con esta carne fres-

ca, nos echamos adormir en nuestras frazadas, cerca de un buen

fuego, a fin de estar bien dispuestos para el gran dia siguiente. íbamos

ahora a navegar en el Limay: habíamos recorrido el gran lago de

Nahuel-huapi en toda su estension, siendo como de setenta kilóme-

ros de Oeste a Este i como de unos veinte en su mayor anchura

7 de enero.—El dia siguiente, al alba, ya todos estábamos en pié

i tomando todas las precauciones necesarias para asegurar el buen

éxito del descenso. Las cargas se estivarón con esmero: hice colocar

debajo de los bancos, los botes de guta-percha, bien arrollados, de

manera que ocupasen el menor espacio posible, pero con los tubos in-

flados, para que la embarcación pudiese flotar en cualquier evento.

Como dejábamos el palo déla vela que no nos iba a servir mas, lo plan-

té en el sitio del campamento i le amarré al estremo un frasco que

contenia un papel con nuestros nombres i la fecha del dia. En se-

guida inflamos las salva- vidas de goma elástica i cada uno ató la su-

ya a la cintura; para la clase de navegación que Íbamos a empren-

der, esto era una precaución indispensable; no sabíamos si encomia-

ríamos algunas cascadas, rápidos o rocas que pudiesen causarnosJÜ-
gana sería desgracia: Francisco Mancilla debía quedarse en la popa

para gobernar COfl la bayona; cada remoro en su puesto para bog;>

i rio, i un hombre dfl pié tú la proa con los ojos fijos en ci

TÍO) para «avisar en COJO de ver algunos obstáculos; Lenglier i yo, de-

bíamos apuntar las direcciones con la brújula lijada en el último han

co,los espacios recorridos por medio del cronómetro i tomar algunos

hj<:ro; croquis ds las oríll particularidades qns se
|

!1.
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A las siete todos estábamos listos: al salir, el agua estaba bastante aji-

lada, ajitacion inevitable en un caudal de este volumen, que Baliendo

de un lago grande por una ira relativari cha, encuentra

obstáculos i no puede tomar inmediatamente un curso regular. El rio

se presentaba así: en une pació de quinientosm ta una vuel-

ta on donde nai un rápido, qu es re-

gular i no carece de cierta majestad: lasupeí como un espe-

jo, el agua perfectamente clara, se á\\ >n lo compuesto de piedras

redondas de unas veinte pu!_ de diámetro: tiene como

metros de ancho, i trea o cuatro de profundidad, la coni'

de unassiete millas. En este punto la sección transversa] es mui

ble: ala derecha hai colinas bastante elevadas de las cuales hemos

nombrado una: el ceno de la Estatua; el río corre al pié mismo de esas

colinas, mientras tanto que a la izquierda una especie de dique natu-

ral le mantiene en su lecho, i el fondo del valle está cincuenta metros

maa a la izquierda; de modo que el Limay no corre por el fondo del

valle, sino que a media cuesta: su lecho parece un acueducto formado

por la mano de la naturaleza para trasportar una masa de agua desde

un punto a otro del mismo nivel, haciéndola pasar mas arriba del

fondo de un valle mas abajo. El rio sigue rápido pero uniforme dan-

do algunas vueltas, conservando sin embargo su dirección jeneral al

Norte. Así, orillando siempre la ribera izquierda, encontrando varias

islas bajas con algunos arbustos, navegamos sin accidente hasta las

diez de la mañana. El fondo de lo recorrido habia variado entre uno

i cuatro metros, la corriente de seis a siete millas por hora.

A las diez llegamos a un codo bastante desarrollado i en vez de orí*

llar la concavidad, lo que no tenia inconveniente, visto el gran radio

de la curva, i loque hubiera sido mejor, porque en este lugar, la pen-

diente se dirijia hacia el fondo del valle i debía ser allí mayor el caudal

de agua, tuvimos la desgraciada idea de seguir la cuerda del arco para

cortar derecho. De repente sentimos tocar el fondo; algunos minutos

de fricción contra las piedras bastaron para quebrar una de las tablas del

bote; por la hendidura entró el agua, pero despacio, alcanzamos la

orilla derecha que estaba cerca, en un punto cómodo para bararlo. En

pocos momentos habíamos sacado todo lo que contenia, i vimos que

en efecto una de las tablas del fondo se habia quebrado; era la tabla

del medio e inmediata a la quilla. Armamos un aparejo e izamos el

bote a la orilla que solo estaba a una vara sobre el nivel del agua;

como habíamos tenido el cuidado de traer estopa i tablas de alerce pa-

ra reemplazar las que pudiesen ponerse fuera de servicio, empren-

dimos en el acto la compostura.



— 76 —
Apesar de un calor sofocante i apesar de los mosquitos, cuyo cre-

cido número i las picaduras e-an capaces de volverle a uno loco, a las

doce, todo estaba concluido; echada al agua la embarcación i embar-

cadas tocias nuestras provisiones i bagajes. Esto puede llamarse obrar

con velocidad i sangre fría: velocidad, porque habíamos perdido sola-

mente dos horas, i sangré fría porque a cada momento podian echárse-

nos encímalos indios atraídos por los martillazos del carpintero, i que

no habrían sídobasta.ute escrupulosos para echar una mano profana so-

bre todo lo que nos pertenecía sin hablar de nuestras personas.

Después de este pequeño accidente, bien se nos puede criticar de

no haber emprendido uñ reconocimiento a ojo del curso del rio, ori-

llándolo por algún tiempo para imponernos délos obstáculos que pu-

diésemos encontrar mas adelante; la prudencia aconsejaba esta me-

dida; pero estábamos en tierra enemiga i nuestras fuerzas eran dema-

siado débiles para intentar una cosa semejante.

En fin, a las doce, estábamos otra vez en el agua. Hasta ese mo-

mento, habíanlos hecho como unos treinta i dos quilómetros. Al prin-

cipio, todo se pasó como antes; pero a la una, encontramos el rio di-

vidido en tres o cuatro brazos iguales. Antes habíamos encontrado

también algunas islas, mas la gran diferencia de anchura que apa-

recía entre los brazos, no permitía la indecisión, era fácil escojer en-

tre ellos; pero aqui la cosa era diferente; los brazos iguales, vistos de

Jejos, tenían el mismo aspecto: durante algún tiempo, escojimoscon

bastante suerte, pero, una vez, engañados por la apariencia de la su-

perficie, tomamos un brazo de poco fondo; la embarcación tocaba,

había mui poca agua, todos por un movimiento instintivo, saltamos

del bote para aliviarlo, lo arrastramos algún tiempo levantándolo, i lle-

gando a un lugar en donde había bastante fondo, saltamos todos

adentro. Si no hubiésemos ejecutado esta maniobra, como había po-

co fondo, podia e| bote haberse atravesado i llenado de agua.

Apenas embarcados; nos esperaban peligros de otra clase. i-I I río,

en vei de ser como antes, bordeado de loma izquierda

del dique citado mas arriba, corría por entre rocas desnudas ¡ perpen-

diculares, dando numerosas vueltas que se sucedían sin interrupción;

la mayor profundidad estaba en la concavidad, pero temía»

moa encontrar rocas en ella, mientras tanto que siguiendo la cuerd

teníamos menos fondo, < citábamos i olio i los

que eran tiir portas curvas nos resol

vimos a cortar derecho, bogando con toda futa/.;». Al principio

n obrando de este modo, porque tu i
¡aban mui
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te, teniendo bus curvaturas ilirijiüaa en sentido contrarío, la manió*

bra era muí difícil, porqn do un peligro era preciso cambiar

lente de rumbo para <-\ ¡uu <•! siguiente. Tod i iban

Be r ias, no ti lad,que revela el mi< [uella que

de muestra que uno comprend lo grande d< i
\

aunque miran-

dolo fríamente car&a cara. Cada uno sentía que la salvación común

dependía de todos i que una falsa remada podit decidir ln suerte de

siete personas. Bn esos codos, la violencia de la corrí gran-

de, casi todos los pasamos con bastante suerte. En uno de ellos,

estuvimos a punto de estrellarnos contra una piedra situada a la iz-

¡ii : la, cuando los bogadores de babor, no podiendo remar con

bastante fuerza para virarla proa a la derecha, movidos todos poruña

idea espontánea, esclamaron '-'sia fuerte a estribor;" el bote dio

una vuelta completa, pero al mismo tiempo hiú lanzado a la derecha

i evitada la piedra: con facilidad nos pusimos otra vez en el hilo de

la corriente i la proa del lado por donde íbamos. Yo mismo, dotado

de mayor fuerza física que Lenglier, habia temado el cuarto remo

para r a lajeóte con mi ejemplo, dejando a este el cargo de

rvar los cambios de dirección con la brújula i apuntar con el cro-

nómetro los espacios reccridos, porque, no quería, apesar de la gra-

vedad de las circunstancias, perder ningún elemento que pudiese ser-

virme mas tarde para trazar el curso del rio. A las cuatro i media, el

lecho del rio era mas esíreeho, la situación mas crítica, las piedras no

eran como antes, una, dos, a flor de agua, i todas cerca de la orilla, si-

no (pie algunas había en la orilla, i otras al medio, aquellas mostran-

do su cabeza encima de la superficie, estas ocultas, pero indicada su

presencia por violentos remolinos i grandes penachos de agua, ün
último esfuerzo, fuerte, sobre humano, nos saca de estos malos pa-

sos, i después de pasado un rápido, viendo una pequeña ensenada

en donde podiamos hacer alto para descansar un poco, i estivar en

el bote los objetos cuyo arreglo habia sido descompuesto por los vio-

lentos cheques que habíamos experimentado, penetramos en ella.

Algunos hombres bajan a tierra, como para adquirir nuevas fuerzas

pisando el suelo; se amarra al perro que quería seguirlos i nos prepa-

ramos para ponernos en camino; por una feliz idea lo desatamos

cuando se hubieron embarcado los hombres: esto lo salvó algunos

momentos después. En este punto e¡ rio era mas ancho, la corriente,

entre seis i ocho m los era incalculable, porque solo

nos ocupábamos de l« mai
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dad jeneral habia variado entre uno i cuatro metros. Veíamos delan-

te, la superficie del agua que bajaba i subía, produciendo olas mar-

cadas; pero eso no nos infundía temor, porque ya habíamos visto

que apesar de una profundidad considerable, una piedra, aun pe-

queña, situada en un fondo liso, producía olas sensibles en la su-

perficie.

A las cinco, nos pusimos otra vez en medio de la corriente: na-

vegamos como un cuarto de hora; la corriente aumentaba poco apo-

co: secrun nuestros cálculos debíamos hallarnos a corta distancia del

punto a donde habían alcanzado los españoles en 1782; contábamos

unas 75 millas navegadas: cuando al doblar una punta, el rio sede-

clara en un impetuoso torrente, luego se presentan grandes olas ire-

' molinos: enormes penachos blancos en todas direcciones dan a co-

nocer la presencia de grandes piedras. Salvamos las primeras con al-

guna dificultad: pero la corriente nos arrastra i la reventazón ahoga

al bote que apenas obedece a la babona. En un claro intentamos ga-

nar la orilla; imposible! hacemos mayor fuerza de remos para que

ten^a acción labayona: todo es inútil: resolvimos entonces lanzarnos al

medio del peligro i cortar valientemente por la cresta de las olas. En ese

momento todo era confusión i movimiento, apenas nos podíamos te-

ner en los bancos: a grandes voces nos animábamos mutuamente:

algunos instantes mas i encapábamos pero ¡o desgracia! de repente,

el bote experimentó un violento choque, el agua entró por el fondo i

en un espacio de tiempo inapreciable nos alcanzó a la cintura, man-

dé que se continuase bogando para tratar de dirijirnosa la orilla, pero

ya el agua hacia flotar los remos sacándolos de I03 toletes. En el

mismo momento, una gruesa marejada toma el bote de costado, i lo

da vuelta poniendo la quilla al aire. Yo tenia mi salva-vida a la cin-

tura pero viendo otra a mi lado, lacojí, i junto con Lenglieri el mari-

nero Vera, que nos hallábamos en el lado opuesto al de donde vino

la marejada, fuimos cubiertos i sumirjidos bajo del bote: fuime api

-

que; la salva-vida me hizo subir, pero senti que mi cabeza topaba en

los bancos (le la chalupa, do podía respirar, hago esfuerzos para safar-

me i ao lo consigo: sofocado i desesperado sin comprender mi situa-

ción, ya me sentía ah< lando un nudo de espuma hirió mi

dos; me sentí jiraí violentamente dos o tres veces, toqué eJ fondo i

sAli ala superficie. Vi entonces a mi lado, a Lenglier pálido id

ulo que luchaba en medio de lo DO VOTOI m

bote con la quilla al aire sostenido a Ai
i los tubos imflados de

los botes de gula percha, i montados encima, a cuatro délos peones:
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ofreci aLenglier la salva-vida que llevaba en la mano; pero la rehuso

prefiriendo confiarse asu destreza de nadadoi i se dirijióaJ bote: los

peones l<: pasan un reino i sube a la quilla, liaren otro lanío con \

yo mas lejos del bote, segui nadando: algunos remolinos me empu-

jan a la orilla, toqué en una piedra, me apoyo en ella i llego lu<

la revesa me lomodeunas ramas i me izéa la tierra. El bote

por algún tiempo arrastrado por ln corriente: pero al fin se detuvo co-

mo aniñado (Mii ledos piedras enea de la orilla; loa peones entón< i >

se echaron al agua i salieron a tierra. El ancho del rio era como de

ochenta metros en ese lugar, la profundidad como de unos cuatro

metros.

En este momento soplaba un viento helado de cordillera; ¿con que

encender fuego para secarnos? teníamos los vestidos empapados: todo3

teníamos los elementos necesarios para sacar fuego, uno un pedernal,

otro un mechero, otro fósforos, pero el agua los había echado aperder

i sin embargo no podíamos pasar la noche sin fuego; para calentar-

nos, no tuvimos otro recurso que correr rejistrando las orillas, en bus-

ca de los objetos del naufrajio, que la corriente podia echar a tie-

rra. Asi salvamos algunos sacos de charqui i harina, mi mochila,

la deLenglier, todo lo que nos permitió cambiar de ropa, i también

dar alguna a nuestros peones cuyos efectos se habían perdido en el

descalabro. El sombrero deLenglier vino también a la orilla, no vol-

ví a ver el mió; salvamos igualmenre una caja de lata que contenia

el café i el chocolate, todo eso era mui bueno, pero faltaba el fuego,

cuando, o fortuna; rejistrado mis bolsillos hallé una cajita de cobre en

donde habia cuatro o cinco fósforos secos, era un ausilio de la Provi-

dencia, sin eso hubiéramos pasado una noche terrible. Pronto se en-

cendió un gran fuego, i nos estendimo3 en el suelo al rededor. En-

tonces pensamos en el perro ¿que habia sido de él? me acordaba que

antes de salir del puertecito en que tocamos a las cinco de larde, lo

habia desatado del cordel que lo amarraba a un banco, de otro mo-

do hubiera sido sumejido dentro del bote, lo corto del cordel no le

habría permitido salir a la superficie. Felizmente nada sucedió, alli cer-

ca estaba el pobreTigre, se habría dicho que comprendía Ja desgracia

que nos habia sucedido; con el hocico entre las patas, abatida la ca-

ra, los ojos fljosal suelo, ni aun quería acercarse al fuego: ¡o admi-

rable instinto del perro! conocía mui bien que no era por pura diver-

sión que habíamos ejecutado ese baile acuático en que él habia to-

mado parte i que no era común la desgracia que nos heria: desde ese

momento aumentó la afición que teníamos a nuestro buen Tigre.
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Habríamos podido pasar muí bien la noche en la orilla sin fuego, sin

vestidos secos, sin nada para comer; pero la Divina Providencia habia

permitido que se hubiesen conservado secos, dos o tres fósforos, i que

las primeras cosas que la corriente arrojase a la orilla, fuesen sacos

de víveres i las mochilas con la ropa que necesitábamos para poder

cambiar de vestido: hasta la guitarra i el flageolet se salvaron. Algu-

nos podran reírse al oir estas palabras; pero nada hai casual en

este mundo; dos dias después, la guitarra que regalé ai hijo del caci-

que, me sirvió para conquistar su buena voluntad i su protección.

Mis companeros durmieron bien, yo poco: habia porque desvelarse:

fracasar cuando ya llegábamos al puerto! no obstante, traté de hallar

consuelo; según mis cálculos cuya precisión me confirmaron los in-

dios al dio siguiente, no distábamos mas de diez o doce quilómetros

de la confluencia del Limai con el Chimehuin o Huechtin, espacio

del cual Villarino habia remontado ocho quilómetros: luego el reco-

nocimiento so podia reputar como completo, debíamos agradecer a la

Providencia que hubiésemos podido alcanzar hasta ese punto.

8 de enero.—Por la mañana el sol estaba resplandeciente absolu-

tamente como sieídia antes no hubiésemos naufragado. Hai una cosa

digna de notarse i que tal vez observa todo el mundo; cuando le sucede

a uno alguna grande desgracia; por ejemplo, la pérdida de sus pa-

dres, de un pariente o ile sus bienes; en virtud de ese yo que es el

ras<ro mas característico del ser humano, se figura uno que todo el

mundo debe afectarse con el suceso, que el orden establecido vaa ser

trastornado i ai día siguiente se admira uno de que todo marcha como

antes, tanto en la naturaleza como en la sociedad. El sol se asoma

ni mas ni menos brillante, los vecinos continúan su vida de todos los

dias, i sorprendido comprende uno que la desgracia que le hiere pasa

(percibida para el resto de la creación. Ya había notado esto con

la ocasión de la pérdida de personas querida--

, volví a notarlo en

nuestro descalabro. El sol se asomaba radiante, cantaban las aves en

el aire, i el Limay corría bullicioso lo mismo que si el dia antes no

hubiese hecho fracasar todas mis esperanzas.

Lti i el partido que debía t

primero que debía hac bidentemente tratar d !o lo

mto rii el

i

'

, porqu tan-

. bien fuese que

nos en< n

\ ir un lijero almuerzo para díriji
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da al bote, cuando do repente en la cima cié una loma que li

cerca, aparecieron dos indios o caballo; se detuvieron i qued

mo petrificados al vernos. STael dia antes, habíamos visto uní

madas en las orillas del rioj en el lajo habíamos encontrado señales

es de su vecindad, bien podíamos esperar bu encuentro, pero

ellos no podían imajinarse hallar estranjeros cerca de un bote roto, i

que habían bajado el curso del Limay, rio que sabían era dema-

siado torrentoso para quealguien se atreviese a navegar en susaguas.

Me adelanté hacia ellos i se apearon, loque sabia de ind

ducia poca cosa, sabia decirpeni (hermano) les dije peni; me contes-

taron y?c/u, les ofrecí tabaco, algunas chaquiras i cuentas, que con-

tenidas en mi mochila habíamos salvado, les di charqui i harina que

comieron con mucho gusto, i sabiendo yo que habia existido un caci-

que en el Limay llamado Llanquitrue; solté la palabra Llanquitrue;

los indios se quedaron sorprendidos al ver que conocía el nombre de

ese cacique, se pusieron a hablar i comprendí por sus jestosque me
invitaban a ir con ellos a los toldos de Paillacan, a cuya reducción per-

tenecían. Les hice entenderporsenas,queántesibamosa tratarde salvar-

lo que se pudiese i quedespuesles acompañaríamos. Vinieron a presen-

ciar la operación, profiriendo a cada momento palabras de conmie

cion: el carpintero Mancilla, Juan Soto i ios otros se botaron al agua-

i subieron a la quilla del bote, quebraron las tablas del fondo i saca-

ron algunos sacos de harina i de charqui, en seguida uno por uno

todos los forros de los botes de guta-percha, los útiles del carpintero i

otras cochas; por lo restante debíamos hacer duelo, se habia ido al fondo

del rio. Ensayamos de sacar el bote de entre las piedras, pero estaba

tan acuñado que se rompieron todas las cuerdas sin que se moviese.

Solamente tuvimos un consuelo: el saco que contenia todos los pa-

peles de la espedicion, habia salido a la orilla, i tuve la suerte de al-

canzarlo con un remo: me oculté entonces i quemé todos aquellos

papeles que pudiesen comprometerme. Después volvimos al aloja-

miento de la noche e hicimos los preparativos de marcha.

Los indios traían consigo ademas délos caballos que montaban,

otros dos i un potrillo: tercié mi mochilla i con la bolsa de la guita-

rra hice una gorra para pres za de los rayos del

sol, i monté en uno de los caballos. Entre ¡ lios, co.no entre los

niños, no es la paciencia su principal cualidad; a cada rato decían

amui amui, i no era preciso ser mui « en ¡a lengua, para

comprender quequerían decir vamos. ir otra parte, la panto-

mima era mui significativa. El caballo no tenia montura d

11
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clase; pero mi situación ño era para preocuparme de pormenores fan

insignificantes, así es que obedeciendo a las senas de los indios me

puse en marcha con ellos.

La figura que hacia era de las mas curiosas, figuraos un jinete con

solo camisa, pantalones, la mochila a la espalda i por tocado la go-

rra que habia confeccionado, que parecía un turbante con punta, se-

mejante al que usan los circasianos del Cáucaso. Al verme en la som-

bra no podía contener la risa. Lajente me seguía a corta distancia:

la marcha de los caballos indio?, bella raza de caballos, es bastante

tijera: en poco tiempo me seguia solo uno de los peones i Lenglier con

su mochila al hombre que gustándole mas caminar a pié, habia hecho

montar en el otro caballo al peón Vera que estaba algo maltratado

con un golpe recibido en el naufrajio. Orillamos el Limay como seis

kilómetros: a cada instante los indios miraban para atrás, espresando

en sus caras el disgusto al vera mis compañeros distantes unos de otros

en el sendero que seguíamos.

En esta parte del rio que recorríamos, el valle iba tomando mayo-

res dimensiones i la superficie del agua era mas mansa: a algunas

cuadras mas abajo del naufrajio no se veia ninguna piedra: pequeñas

islas que dividían el rio de cuando en cuando, formaban canales man-

sos en algunos de los cuales se divisaban pescados como de un pié de

largo: las islas eran bajas con unos matorrales de arbustos pequeños:

en las orilla principiaban a manifestarse algunos sauces. En tan ex-

celentes circunstancias para navegar el Limay, desgraciadamente nos

veíamos obligados adespedirnos de él i renunciar a la gloria de re-

correr su curso. Llegando a un pequeño estero, los indios se apearon,

pusieron cuatro piedras en cuadro i encima colocaron un pellón con la

lana para abajo; luego de la harina que les habíamos dado, echaron unos

puñados, en seguida tomando agua con las manos i la boca, la vacia-

ron en la harina, revolvieron con el dedo i se pusieron a comer.

Lenglierhabiendo notado queja forma de sus cachimbas no era apro-

pósito para fumar acabalio, les ofreció un poco de (abaco i cebó la

suya invitándoles a fumar para dar tiempo a la jente que ll<

Lenglier (pie es un encarnizado fumador me decía que desde ese

instante tuvo mala idea de los indios, porque no sabían fumar: die-

pitada
,
medio se embri; garon, guardaron silencio por algún

impo, i ron veinte un la cachimba (leniaaoio

uno
|

, i montaron acabado diciendo amui, amui. Como ha-

bia comprendido que distábamos solo mi corto trecho de l"> toldos, no

trepidé en leguirl , deseando por otra parte Valiffacer yo solo a la
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juntas que debían hacer los indios. Dijo a Lengücr q

a los otros i después que me ¡guiasen .-i podían, en i

aguardase a que yo enviara por ellos; contando •
< n verlos eu n

huías masi

CAPÍTULO IV.

torcí n con loa indios, i.i gada a

can tuintunal con Paillacan Vianda <n I

de la jente. Labrín. O dicia d<

(••«lulo después de ;

CaleufÜ. \ e la C i:.iv i'i.i

' -la. —Anl
. Muñoz

iTig |iiedan con él. Indios de Huechuhuehuin
mentó.—Partida.— Huentrup
quilhue.—Dollingo. —Malo.—Arique— Valdivia.

Mientras tanto, yo seguí con mis dos indios: el sol era abra

la gorra hecha con la bolsa de la guitarra llenaba bien el objeto, pero

no sucedía así con mis demás atavíos, que solo consistían en la ca-

misa i el pantalón, porque estos no eran suficientes para ablandar

la dureza del lomo del caballo. Mientras acosaba yo a los indios con

preguntas de lodo jénero i de diversas maneras para hacerme enten-

der, no sentíalo pesado del camine; pero después cuando principia-

mos a subir i bojar lomas de arena i piedras a un paso que dolorosa-

mente me hacia sentir la falta de montura, entonces conocí que era

de carne i huesos i de un material mucho mas blando (pie los del caba-

llo que me aserraba con su flaco espinazo. Las riendas eran de un

lazo duro, tiezo, que jamas se había enroscado, de manera que

me veía obligado a forzar el rollo con las dos manos; cuando

acosado por el dolor, apoyaba una de ellas en el anca del caballo

para suspender el cuerpo i aliviarme un poco, se me iba de la otra

una larga lazada que pisaba el caballo i se encabritaba al sentirse con-

tenido. Los indios al ver en mi cara la espresion de tormento que re-

velaba, para inspirarme paciencia, se reian i me hacían seíías para

que apurase el paso. Caminando hacia el Noroeste, llegamos a una

quebrada que por su verdura debía contener alguna humedad; el sol,

la falta de aire i el excesivo polvo me teníansediento; comprendiéronlo

los indios í echamos pié a tierra: uno de ellos cavó el suelo con su cu-

chillo i pronto el agujero se llenó de una agua turbia i negra: apaga-

mos la sed i nos pusimos otra vez en marcha, pero mas despacio.

Entonces el que parecía mayor de los das indios, principio a galopar

l
pronto lo perdimos de vista: esta maniobra me dio algún cüdd lo,

a lo que se agregaba el aire preocupado que tomó entonces mi otro
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compañero que ya no contestaba a mis preguntas sino con nn mono-

tono mai, mai i sin comprenderme. Las horas corrían i los toldos

no se divisaban; habiamos dejado a un laclo algunos senderos i ca-

minábamos siempre por valles i lomas interminables. Preocupado, si-

lencioso, iba yo, cuando el indio me llamó la atención señalándome

nna loma elevada como a cuatro kilómetros adelante; fijándome bien,

divisé un bulto pequeño quese dibujaba en el horizonte: era el otra

indio que a galope llevaba esa dirección. Una tropa de guanacos en

ese momento nos hizo volver la cara; los animales confiados en nues-

tro inofensivo número, pasaron cerca de nosotros, apurando un poco

mas el paso con los salvajes gritos de mi cicerone: subimos la loma i

bajamos por un valle pastoso en donde había algunos caballos; el in-

dio me dijo entonces: Paillacan cahuellu, amui, nos pusimos al ga-

lope; media hora después, al concluir el valle que se unia en ángulo

recto a otro mas ancho, divisé en éste unos cuatro toldos amarillos

con alguna jente; como a unos doscientos metros antes de llegar se

me presentó un jinete vestido a lo español que me habla en castellano

diciéndome que uno de los dos indios que me conducían se habia

adelantado i avisado al cacique de mi llegada, al mismo tiempo se

puso a compadecerme por haber caído en manos del indio mas al-

zado i mas picaro de la pampa: no dejó de infundirme algún temor

esta introducción tan poco de acuerdo con mi situación. Algunas in-

dias ¡ varios niños desnudos se presentaron a examinarme con estúpi-

da curiosidad; pregunté por el cacique i serenándome cuanto pude

penetré en el toldo mayor.

pe pié, envuelto en un cuero se encontraba el viejo cacique con

los ojos colorados i el pelo desgreñado; le saludé dándole la mano,

i el, escondiendo la suya no me contesta Atemorizado con esta

manifestación tan poco urbana me quedé de pié, confundido, sin

saber qué decir; trascurrieron asi algunos segundos; ninguna de las

indias 86 movía; se sentó luego el cacique; quiléine de los hombros

la mochila e hice lo mismo; a una seña del viejo se sentó el espa-

ñol cerca de míj entonces con una voz ronca i
<• principio

el cacique un largo discurso. Mientras él hablaba, yo pensaba en

I, le iba a dar; no era posible decirle cual era

,,,, nacionalidad ni el objeto do mi viaje, porque era lo suficiente

pa, , perderme; la ones ele indios cou
\

tucanes

[jUe p u . lío que i n por los chile

aos, i
; i independencia, era un atentado directo»

toei uno de 8u me decidi, pu
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no decir la verdad. Al trasmitirme el, le iz las preguntas sobro

quién era, i de dónde reñía, le contesté que ei i ín 'les, marino

vinje para Patagonia (así llaman ellos al Carmen) i despu

Buenos Airea con el objeto de dar un poder o un hermano que

allí tenia para cobrar de Inglaterra un dinero here I ido. Díjorae que

habiendo una mar grande por donde andaban los in ¡porqué

no me había ido embarcado para Buenos -Airee ' o que habiendo

mino cu 1 -is pampas ¿por qué no había hecho el viaje por ti

estas razonables objeciones contesté que los buques ingl Lo iban

en Chite i seguían para el Norte, tardando dos arlos hasta In

térra, viaje demasiado largo para emprenderlo; i -i \<> me había

nido por el Limai i no por tierra, era porque mi pi i me lo

habia exijido asi; no estando como marino que era, acostumbra

andar acabadlo, i que por los libros de los antiguos españoles había

sabido la existencia de ese rio i el poco tiempo que se necesitaba

para ir a Patagónica navegando sus aguas. El cacique liizo mención

entonces con los recuerdos de su padre de la espedicion de Villarino

por el rio .Negro i déla misión de los jesuítas en Nahuel-huapi,

pues en un tono el mas enojado me dijo que si no sabia que me-

recía la muerte por haberme venido a sus tierras sin permiso alguno,

tratando de pasar escondido como andaban los hombres malos, que

eso probaba lo poco amigable de mis intenciones: le contesté que las

aguas por donde había navegado eran de las nieves de Chile i pertene-

cían a ese Gobierno que me habia dado el permiso necesario para re-

correrlas; que no era la primera vez que trataba con indios, que habia

visitado a los Huaicurúes de Magallanes (tribu que entre ellos tiene

gran reputación de ferocidad,) que habia vivido con los indios negros

del Brasil, indios que tenían ocho hileras de dientes, una larga cola i

que comían carne humana, i en medio de esaje'ntetan temible habia

hallado la mas amistosa hospitalidad; esa misma persuasión me asis-

tía para con los indios pompas i al venir solo, a reclamar su protec-

ción, demostraba la confianza que tenia en el buen corazón de los

habitantes del desierto: que muí lejos de haber querido pasar ocul-

tamente por el Limai, mi intención habia sido detenerme en su con-

fluencia conocí Chimehuin para tratar con los indios i esto lo ates-

tiguaban los regalos que traía con ese objeto; i diciendo esto, saqué

de la mochila los prendedores, cuentas i demás chichería? i

lodo'a su vista, agregándole que eso era bien poco, pero que si hu-

biera venido de Valdivia con muías i no a pié como habia venido

hasta ISahuel-hunpi, habría traído mucho mas. A. mismo tiem;
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hice entender que no dudaba me permitiría seguir mi viaje para el

Carmen i antes de continuarlo iria yo a Valdivia para buscar los

caballos necesarios; entonces
;
no serían pocos los regalos que de esa

ciudad le iba a traer para recompensar su buena voluntad. Callóse i

principió a rejistrar todas las cosas junto con los chiquillos i las bij-

vieñtes: en ese momento entraron varias indias a grandes gritos reve-

lando en sus ademanes el estado de embriaguez en que se hallaban.

Aprovechándome de la con fusión , saqué de la'mochila el Hageolet i

me puse a tocar: sorprendida la jehte i principalmente el cacique,

me escucharon un poco i luego el viejo me pidió el instrumento i lo

hizo sonar; en seguida me hace senas para que vuelva a tocar. Esta

familiaridad establecida por medio del ílageolet, me da mas confianza,

los temores se me disipan i toqué el Stnrm Marsch Gallop. Por la

satisfacción con que me oía el cacique i por la diferente espresion que

tomó su cara comprendí que me habia salvado. Algún rato después,

Jos regalitos se desbarataron, indias i niños ya no se ocuparon mas

que en el examen curioso de los objetos que a cada uno le habia

regalado el cacique i en comparar su importancia. Sereno ya, prin-

cipié a estudiar con escrupulosidad mi nueva compañía. Por el lu-

joso a!avío de una de las indias i por la mayor cantidad de aguar-

diente que habia bebido, conocí que era la mujer principal del cacique

(tenia dos mujeres) india de elevada estatura, de nación Tehuelche,

con un cinturon de cuentas coloradas i azules; las demás eran de

los toldos vecinos. De pié, cerca de mi habia un individuo rubio,

de ojos azules, vestido de español, con el traje todo roído i sucio; la

cabeza atada con un harapo; le creia ingles; pero conocí pronto su

nacionalidad al dirijirme la palabra en español; era un joven Argo*

medo i Salinas de Chile: emigrado político en 1851, una serie de

circunstancias Jo habían llevado al Carmen, se habia casado allí i

deseando ver a su familia de Chile, juntóse con unos indios pampas

que habían ¡do a vender cueros a esa ciudad i que le aseguraron

la facilidad de llegar a Chile por esa vía. Engañado con bus pro-

na, pacóel desierto en veinte i seis días i al Hogar a las lolderiasde

Paillacan, este lo habia detenido i lo guardaba con el cargo de ovejero,

con falsas promesas de libertad que le hacia el indio.

Pocos dias antes de mí llegada, habia intentado asesinarlo i Bolo debió

n a la fuga i a la mediación del hijo del cacique: llevaba,

pu< , una existencia" mmamente pesada , aunque el servicio no era

mucho; eonsistia solo en <-l cuidado de los ovejas, en ensillar el

bailo del cacique i encender el fuego para COCÍnal ; pero la ignoran"
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ria del idioma Le mantenía en un tríete aislamiento¿ amargado a n

la inseguridad de bu persona i la remoto esperanza de salir de esa

situación. Me dijo que yo había tenido alguna suerte en medio de mi

rracin, porque talvez otra cose me habría sucedido si el cacique no

hubiese estado tan solo; los indios d<* los tolderías andaban en las

cacerías al Sur de Limay hacia ya tres meses i el cacique se conso-

I,»l).'\'iK' su ausencia con la compañía de un barrí] de aguardiente.

Esta circunstancia realmente me iba a favorecer, porque el cacique

solicitado por mis ofertas, bien podía tomar una resolución favora-

ble, sin tener qm oir las objeciones ni los com mtarioe de su jente.

Era preciso entonces tratar de salir lo mas pronto, antes que viniesen

los indios de las demás tolderías atraídos por la noticia i (pie pudie-

sen servir de obstáculo a los buenos deseos del cacique.

El viejo siguió bebiendo i las mujeres entonando sus monótonos

alaridos: el joven Argomedo me procuró un pedazo de carne deca-

ballo; iba a comerla por .primera vez; satisfice el hambre que era

mucha con la caminata, la carne me gustó poco, mejor es la de ave.

Un poco mas tarde el cacique envió a dos muchachos en busca de

mi jente; pero volvieron sin haberla encontrado. A la misma hora

divisé en una loma del valle a un indio que apenas podia tenerse

a caballo i dando grandes gritos se dirijia a los toldos: era Quintuna-

Jiuel, el hijo de Paillacan que venia de una fiesta de la vecindad;

su mujer le salió al encuentro, recibió las riendas i el indio al des-

montarse cayó al suelo cuan largo era; se levantó i bamboleando en-

tró a su toldo, quedando la mujer ocupada en desensillar el caballo.

Corno una hora después, me mandó llamar diciéndome que fuese a

saludarlo, que él era el hijo del cacique. El bribón impuesto ya de

todo i de que habia salvado alguna harina i oíros artículos del nau-

frajio, al mismo tiempo alucinado con la esperanza de que yo le

podia traer también algunos regalos si su padre me dejaba ir a Valdi-

via, se manifestó muí amable, diciéndome que habia celebrado mu-

cho mi llegada i que le sería muí agradable mi compañía cuando

fuésemos juntos al Carmen; i otros cumplimientos por el mismo es-

lilo. Luego me retiré i llegó la noche; dormí en la misma cama de

Argomedo que era compuesta de algunos cueros de oveja i una fra-

gada rota.

9 de enero.—Al otro dia el cacique con la cabeza fresca, me hizo

llamar a parlamento: el sol principiaba a levantarse; él iba a ser el

testigo de mis promesas. Se sacaron algunos cueros fuera del toldo

i nos sentamos: la conversación principió casi con las mismas palabras
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de la víspera; yo imitando la elocuencia de los indios, elevaba cuanto

podia la voz i contestaba con toda la entereza posible; al fin triunfó

la codicia, el indio me dijo que otro cacique me habría dado la muete

sin escucharme, por el solo hecho de haber venido por el Limai;

pero él como tenia buen corazón rué perdonaba i me iba a dar la

libertad para ir a Valdivia i traer muchos regalos para recompensar

con largueza sus buenos sentimientos; i a mi vuelta, podría seguir

mi camino en compañía de sus indios que iban a vender cueros al

Carmen. El mozo Cárdenas me ayudaba en esos momentos, ase-

gurando al cacique que yo iría hasta Valdivia en su compañía para

traer lo que se me exijía. Este muchacho había sido, por espacio de

dos años, prisionero del cacique i después de haber recobrado su li-

bertad, venia todos los años desde Valdivia a comprar caballos por

aguardiente: el cacique tenia fé en sus palabras. Convino en todo,

pero quedé yo obligado a dejar en rehenes a dos de mis peones, para

asegurar el cumplimien;o del convenio; hízome jurar por el sol i se

levantó la sesión. En seguida ordenó a Quintunahuel que se prepa-

rase para ir en busca de la jente, i a las once salió acompañado de un

mozo chileno Labrin que también se hallaba detenido en los toldos,

del moceton que me había acompañado desde Limai i otro mas.

Este mozo Labrin se encontraba entre los indios por circunstancias

las mas peregrinas: enamorado de una niña de Rio-Bueno, en

Valdivia, se huyó con ella; para ponerse a salvo délas persecuciones

de la justicia, vínose a buscar la seguridad éntrelos indios: la com-

pañía que traía fué suficiente para ser perfectamente recibido; el ca-

cique principalmente se esmeró en atenderlo. Labrin temeroso de la

interesada protección del indio, quiso volver sobre sus pasos. Grande

fué su sorpresa cuando el cacique Le contestó que podía marcharse;

pero dejando en su poder a la muchacha para darla a bu hijo mayor

en matrimonio; no quii i I
. brin recobrar a tan duro precio su lib

tad i prefirió correr la suerte de su querida: desde entonces fué muí

duro el tratamiento que recibiera del cacique, pretendiendo de ese

lo fui /.ai lo a que aceptase bus condiciones. El futuro novio de la

niña debía ! rito; andaba en lo de Calfueurá; en esta situa-

ción .se encontraba Labrin cuando nosotros lie

Durante »•! resto del día e tuve -
i i elusivamente ocupado en

contener la < \ ¡uaJa, la favorita de. Paillacón: a

i rato me fastidiaba con sus importunas pregunto
,
¿qué me l

f que me rasador? dámelo lodo a mí, ahora Quintunahuel

se va apropiar \ loe
1

>a con paciencia, para no
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rotarla i para que con lo inzQ de mis regalo* me diese ella

[o necesario para comer, que no era lo que mas abundaba en el

toldo. Esta imlia se había criado en las vecindades del Carmen i

hablaba mui bien el español.

10de enero.— El sábado a las doce llegó la jente con Lenglier

que me refirió lo que había sucedido desde nuestra eparacion. Se

espre^ó en estos términos:

• A Ia> doce, cuando me Beparé de I fd. esperé algún tiempo al res-

to de la jente; viendo lo (pie distaba (solamente como un cuarto de

Lia) i (pie Ud. i los indios iban a tomar por un valle lateral a la

izquierda, no queriendo tampoco perderle a Ud. de vista 3
a fin de

penetrarme bien del camino en caso (pie un accidente de terreno

los ocultase, me puse encamino con el peón Vera i el caballo, cami-

nando al paso a fin de conservarnos a igual distancia de Ud. i de I03

que quedaban atrasjpero llegado al punto donde Ud. cambiórepentina-

mente de dirección a la izquierda, me demoré a la entrada del valle,

hasta (pie los otros me hubiesen alcanzado. En este valle corría un

riachuelo, le seo-uí a Ud. con la vista i como había creído entender

que los indios estaban cerca, no dudé que los toldos estuviesen en

las orillas del riachuelo, a dos o tres horas de camino a lo mas
;
co-

mo que no era natural creerlos colocados en esa pampa árida i pri-

vada de agua; esperé a la sombra i me alcanzaron los peones. Ha-

bía tenido la precaución de poner en. mi mochila, charqui, café choco-

late del que habíamos salvado; la jente estaba mui cansada, como era

natural después de las emociones i fatigas del dia precedente i una

marcha descalzos, bajo un sol ardiente i por un terreno erizado de

espinillas que lastimaban los pies; me resolví hacer un alto de me-

dia hora en este lugar. Antonio Muñoz, el gordo, manifestó enton-

ces el deseo de montar en el caballo, i como se habia herido un pié

en la mañana cuando estábamos trabajando en el bote, tenia mas de-

recho a esta comodidad que Vera que solamente tenia dolor al pecho.

Orillamos el estero i llegamos al vado en donde crecían algunos ar-

bustos. Saliendo de allí, el sendero era bastante bien marcado, pero

no era asi un poco mas lejos: se alejaba sensiblemente del estero;

esto trastornaba completamente las ideas que habia sentado en mi

espíritu; hice marchar de frente a la jente; de esta manera, no podía-

mos perder los rastros; pero al llegar a una cresta que debíamos en-

cimar nos hallamos indecisos, no habia mas rastros. En la cresta

lejana ala derecha, veía dos formas que, parecían pertenecer a dos

hombres a caballo. ZSo dije nada, pero mandé a Solo a pié que fuese

12
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a hacer un reconocimiento adelante. Me paré con el resto de la jen-

te i al hacerles reparar lo que divisaba, el gordo, sea a consecuencia

de la debilidad, resultado de las fatigas i. emociones que había esperi-

mentado, o sobrecojido de un terror pánico o que se atribuya a una

conjesíion cerebral debida a su temperamento apoplético, cayó del

caballo como una masa inerte. Le trasportamos cerca de unos charcos

de agua, i luego bañándole la frente con agua fresca recobró sus sen-

ados. Solo volvió i montando en el caballo se dririjió a la cresta. Me-

dia hora después volvió i me contó que lejos, muí lejos, i siguiendo

'a orilla del Limay,se le veía ir a juntarse con otro rio, i que cerca

del confluente habia divisado toldos. Era ya tarde i demasiado peli-

groso aventurarse en esas pampas privadas de agua, sin estar cierto

de llegar antes de la noche; nos replegamos al punto en donde había-

mos rodeado el estero i allí resolvi esperar noticias de Ud., i en el

caso de no recibirlas, retirarnos a las orillas del Limay, en donde ha-

bíamos dejado las provisiones. Encendimos fuego, dividí en seis par-

tes iguales el charqui, i distribuí a cada uno su porción, no sabiendo

lo que nos reservaba el porvenir, dejando a cada uno la libertad de

economizar sus víveres.

"En la noche, en la cresta que no habíamos encimado, divisamos

dos hombres a cabalo ; no vieron probablamente nuestras señales,

porque dieron vuelta i desaparecieron. Eran los queUd. habia man-

dado en busca nuestra. No creí prudente pasar la noche en donde

nos hallábamos; podian pasar indios por allí; fuimos a acamparnos

a quinientos metros, a la derecha del sendero, en una quebrada

grande en donde /¡miábamos bien escondidos.El fiel Tigre fué pues-

to de centinela encima de las rocas que la dominaban; allí amarra"

mos el caballo, i para mayor precaución, dormimos sin fuego. Al

amanecer, fuimos otra voz a la orilla del estero; no teniendo noticias

de r<!. i
« ;id >- que el lugar mas conveniente para nosotros en

iodo caso, ero del bote i de las provisiones, me marché con la

jenl i
el lugar del naufrajio. De esta manera si venían porno-

i
duda alguna v« ndrian I< s mismos dos indios que nos ha-

llaron primero, pasarían por el misino camino del dia precedente i

encontrarían, en marcha, i ni llegaral Limay, segui-

mos 1 1 endero, pero mandé a Soto que a caballo rej i a na-

de! rio; así podiamo, recojer le que la corriente

hubiese arrojado a la . No fué ¡nfructu ¡a medida; Soto

ojió el paquete con I :adas i do co de harina mili poco

mojada. II fin llegamos al enmp del 7. Apenas habíamos
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encendido fuego, cuando vimos desembocar por el tandero que acaba*

bamoa de recorrer, unos hombres .1 caballo. Llegando se apearon; n su

cabeza venia Q,uintunahuel hijo de Paillacan; nunca había visto a

un Pehuenche, no podría decir a l d. !;i impresión que me causó cuan-

do para bajar del caballo, dejó caer suhuaralca i vi Balir del cuero,

un cuerpo desnudo, flexible como el de una culebra i de un color

cobrizo. Los COmparTeros de Quintunahuel se cebaron con voracidad

sóbrelos víveres; yo ofrecí tabaco i una cachimba a Q,uintunahuel.

Cargamos en los caballos que traían, los sacos de harina i charqui i

nos pusimos en marcha. Quintunahuel me dio un caballo, lo~ Otros

se fueron en ancas de los indios; pasamos la noebeen el lugar en don-

de habíamos pasado el dia anterior i por fin llegamos a los toldos.

Aprobé tóelo; habia tomado el partido mas conveniente en esta circuns-

tancia i le presenté al cacique. Lajente tenia hambre; Pascuala, la fa-

vorita, les sirvió en un plato de palo, caldo i carne de oveja hervida.

Yo quería ponerme en camino el mismo dia, pero como los peo-

nes estaban cansados, esperé la mañana. Esanochellegóun indio An-

tileghen a los toldos de Paillacan, venia de cazar; traía consigo un

barrilito de aguardiente. El ilustre Paillacan celoso partidario del cul-

to del agua de fuego, se seutó en el suelo, teniendo a Antileghen a,

su lado: al frente de ellos, me coloqué yo con mi fiageolet; Argome-

do tocaba la vihuela; entonces comenzó el concierto i las libaciones. Al

principio, Paillacan tomaba solo i aun no pasaba el jarro de lata a su

querida Pascuala que estaba sentada a sus espaldas, pero desarrollán-

dose su jenerosidad a medida que el aguardiente le subia al cerebro,

convidó a sus vecinos. A la noche mis honrados Pehuenches se ha-

llaban completamente ebrios. Paillacan, loor al coraje desgraciado,

habia sucumbido, vencido por las libaciones; i Antileghen, que al

son de nuestra música bailaba interminables samacuecas, sucumbe

también agobiado por el cansancio i cae con un sueno letárjico en-

cima de un pellón. Le cubrimos con un poncho como se hace en la

noche de una batalla con el cuerpo de un jeneral vencido, pero va-

liente, cuya intrepidez se ha admirado durante el combate.

Qjntunahuel habia resistido mejor que sus mayores, i un poco des-

pués me mandó buscar para que bebiese en su compañía i la de su

interesante esposa, un poco de licor que habia guardado para él. Pas-

cuala mas fuerte que su noble esposo, o quizá no habiendo bebido

tanto, vista la avaricia del cacique en materia de su licor querido, se

hallaba también en el toldo de Quintunahuel; su embriaguez tomaba

un aspecto triste; lloraba, repitiendo en un tono monótono i cansado:



— 92 —
••yo soi la mujer de Paillacan, el cacique de los Pehuenches; la hiia

del cacique francés de los Tehuelches, la hermana del caciquito fran-

cés; mi padre tiene muchas yeguadas, etc. etc." Esa salmodia, dicha

con un tonu gangoso, interrumpida por ios hipos de la embriaguez, no

tenia nada de agradable, i bendije el momento en que se resolvió a

salir del toldo para ir a ocupar el lecho de su viejo marido. Poco ra-

to después, me despedí de Quintunahuel i me fui a dormir.

11 de enero.— El domingo por la mañana, el tiempo era bueno,

nos favorecía al principio de nuestro viaje; no salimos al alba porque

Antileghen que debía acompañarnos, necesitaba algún tiempo para

sacudir los vapores del aguardiente.

Convenida nuestra partida, presenté a Soto i a Diaz al cacique: es-

tos dos hombres se habian ofrecido espontáneamente para quedarse

como rehenes hasta mi vuelta. Poca sangre española tenían en sus ve-

nas, de manera que cuando los vio el cacique, me dijo que eran tan

mapunchéa como el quemas de sus subditos i que preferia le dejase a

Vera que era bien parecido i blanco como español.

El muchacho me había ya manifestado su repugnancia para que-

darse con los indios i mucho mas desde que había notado en él una

especie de entorpecimiento en todas sus ideas con la emoción del nau-

frajio i los indios. Le dije entonces al cacique que ese muchacho se

encontraba mui enfermo de resultas de un golpe que había recibido

en el naufrajio, que botaba sangre por la boca i debía ir a curarse a

Valdivia: en seguida me fui a buscarlo al toldo vecino, le hice tomar

en la boca un poco de sangre de cordero que había en un plato i lo

conduje ala presencia del cacique; satisfizo algunas de sus preguntas

i al rato después comenzó a toser, concluyendo con botar la sangre:

;it;ió al cacique i convino en quedarse con los otros dos.

En seguida nos despedimos i montamos a caballo. La caravana se

componía de Cárdenas que nos prestaba sus caballos mediante una

retribución pagadera en Valdivia, de Argomedo que obtuvo su líber-

la intercesión de Uuin'.auahuel, de L "nglier, los tres

pe Lntouio Muñoz, Vera, el carpintero Mancilla i yo; nos

acompañaban también dos mozo* de Cárdenos, un tal Villarroel i

un cholo de Raneo, 1! lo Guaraman. Antileghen debía coadu-

cirn >ldos de Huincahual en donde \ i\ ia.

I. •

I 180 C0miti?a que un me había salido de. Puerto

ntt perfectamente bien pi de equipajes, víveres e ilusiones,

rol o el ni.-' Losti

1

tballo, con un cui ro i una {rasada
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por montura, i como riendas un lazo: gracias a un poncho que había

cambiado a Quintanahuel por harina, tenia con que cubrirme; lo

demás del iraje consistía en ia cam i a i pantalones: en la cabeza

guia sirviéndome de tocado, la elegante boisa de la guitarra: loe víve-

res rían un poco de harina i una oveja que me había regalado la ca-

rica en la esperanza de ser retornada jenerosamentr. a mi vuelta.

Las frasadas i los cueros del aparejo de la muía nos iban a servir de

cania.

Saliendo de Lali-Cura, asi se llamaba ese lugar, subimos a una

mesetade grande estension; estábamos apenas en el medio déla me-

seta cuando nos alcanzó el viejo Paillacan; tenia muchas ganas de

poseer el sombrero que Lenglier habia salvado del naufrajio i venia

a hacer una última tentativa para apropiárselo. Le di a entender que

mi compañero, teniendo la cabeza enferma, no podia esponerla a iot

rayos del so!; i para distraer su atención me saqué una camisa i sé

la reíraléicon esto se retiró medio satisfecho. Atravesada la meseta

i bajando a una quebrada, nos hallamos en las orillas de un rio bas-

tante caudaloso, llamado Caleufu, en donde un mes después hemos

vivido algún tiempo i del cual hablaré mas tarde con pormenores.

Allí nos alcanzó la hija de Antileghen que habia acompañado a

su padre durante tres meses de cacería. Para montar acaballo las in-

dias se fabrican con muchos pellejos i cojines de lana, una especie de

trono de forma cilindrica i bastante elevado; sentadas encima, apenas

alcanzan sus pies al pescuezo del caballo. Llevaba ademas un som-

brero redondo de paño azul con una semi-esfera de bronce en la ci-

ma i en vez de una concavidad para la cabeza, tenia una almohada

redonda; todo el aparato sujeto por un fiador de cuentas en la barba

i una cinta por detras; una caballada completábala comitiva.

Atravesamos el rio con el agua hasta el pecho de los caballos, en-

tramos en una quebrada, i encimamos una meseta mucho mas gran-

de que la otra, en donde caminamos como veinte o treinta kilóme-

tros sin encontrar el menor accidente de terreno: teníamos delante un

gran pico nevado, que mas tarde supimos era el volcan Lagnin.

Llegados a la estremidad de la meseta, bajamos a un valle en donde

corría un rio; estensos pastales bordeaban las orillas i en la mas cerca-

na estaban los toldos del cacique Huincahual. El cacique me recibió

bien i alojé en su toldo. Antileghen, a quien habia regalado alguna

harina no quiso quedarse airas en jenerosidacl i me retornó una ove-

ja muí gorda que luego hice matar. Huincahual tenia mas moceto-

nes que Paillacan i muchos entendían ci castellano. Aquí encontra-
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nlos a un dragón de Puerto-Carmen o Patagones, que habia traido a

los caciques la invitación para ir a esa ciudad, con el objeto de hacer

tratados de paz. Conversé con Huincahual, Anlileghen pasaba la

palabra i como estábamos cerca de Huechuhuehuin que cita a cada

instante Villarino en su diario, le pregunté si no sabia nada de él; me

contestó que su padre le habia dicho haber conocido a este español

cuando subió el rio desde el Carmen en unos botes con cañones, tra-

yendo mucho pan duro (galleta); le pregunté también si sabia que

habia existido antiguamente cerca de Nalhuel-huapi una misión de

cristianos; me dijo que su mujer descendía de los Limaichées que vi-

vían cerca de la misión i que el lugar de ésta se llamaba Tucama-

lal. Sonidos diferentes de los que habían herido mis oidos en los

toldos de Paillacan me hicieron preguntarles si no hablaban por aca-

so el mismo idioma, i supe que ademas del idioma Pehuenche o

Araucano, hablaban también la lengua Tehuelche, porque habia mu-

chos de esta raza.

El estero del Quemquemtrcu en cuyas orillas se hallan los toldos

de Huincahual, corre en un valle bordeado por lomas suaves; todo el

fondo del valle es tapizado de un pasto alto, en donde pacen en li-

bertad loscaballo3. Este valle como lo vimos en seguida, tiene ocho

doce kilómetros de largo i uno de ancho; no lejos está el rio Chi-

mehuin, atinente del Limayi que Villarino UamaHuechun. La leña

es escasa; en unas quince leguas, apenas hemos encontrado uno que

otro arbusto, por eso, como también por el poco pasto, no están jun-

tos los toldos, sino desparramados a lo largo del valle. Por la prime-

ra vez allí vi coser a las mujeres; usan nervios de avestruz o caba-

llo en vez de hilo, i por aguja, uno lezna de zapatero; apesar de la

imperfección de esos útiles, cosen con mucha destreza i velocidad. Dor-

mí en el toldo de Huincahual en la misma cama con el dragón arjen-

tino; Lenglicr con Argomedo, en el de un indio viejo llamado Jacinto

que al día siguiente contestó a Cárdenas un disparate curioso que

referiré: Cárdenas le había comprado un caballo por dos botellas de

aguardiente: cuando se hizo el convenio, nuestro viejo Jacinto, tenia

ya la calaza encendida, i cuando se trató de pagar, negó todo, ¿pero,

,

}
voi a perder entonces mi aguardiente? puede

conti a mucha sangre fría el Tehuelche; pero tu h mal

al dármelo cuando estaba ya ebrio.

\í ilc enero. -Al amanecer, Hunicahual me rogó que antes de

liarme, lo escribiese, una caita para don Romualdo Patino,

1 Cluinchilca, misión de la provincia de Valdivia, «obre un pleito
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cjuc tenia allí un iiulio suyo. El pehuenche había com ttido segura-

mente alguna picardía cu ese lugar i le Uabian detenido un caballo.

ríbí; el lenguaraz de Hunicahual me traducía las palabras del

viejo cacique. La carta decía: "que todos los indios en ¡enera] i los

de Hunicahual en particular, eran ¡ente honrada, que mantenían

buenas relaciones con los chilenos, ¡que en el ínteres de todos debía

reinarla paz i la buena fé, que el Elunícahual trataba bien i hacia

respetar a los chilenos que venían a comercial- a sus tierras, i era

justo que también en la otra banda se respetase a su jente etc.," i

después hablaba del hecho. Concluida la carta, la pa?é al cacique

para que la fírmase; la firma fué muí simple: se contentó con trazar

una pequeña línea en forma tle caracol.

Iba a despedirme de Iluíncahual, penetrado i conmovido por I03

sentimientos de justicia i equidad de este honrado cacique, cuantío

me hizo una proposición, que después déla carta que había escrito,

me dejó estupefacto: quería el buen hombre, que le dejase dos de mis

mozos, ¿cómo esclamé, tu me mandas escribir una carta, en dónde

haces lucir tu amor a la justicia i a la equidad, i después me vienes

con una proposición que quebranta todas sus leyes: quieres que le dé

dos de mis mozes? ¿Crees buenamente que estos honrados chilotes

son cosas i no cristianos, que se pueden regalar a un amigo, como

se regalaría una yunta de bueyes,? me había escuchado Huincahual,

mis ademanes le fueron esplicados por la traducción de mis palabras

que le hizo el lenguaraz; me dijo que sentía lo que había sucedido,

que él no tenia la culpa, pero sí su hijo, que le había soplado al

oído, la idea de esa proposición. Nos separamos buenos amigos.

Por la mañana habia mandado adelante a los tres peones; como a

las ocho o nueve nos pusimos en camino. El fiel Tigre, con las

patas hinchadas por las espinas que cubren el suelo, nos seguía con

trabajo. Caminamos por un sendero en medio del pasto, i anduvimos

una hora hasta un estero, tributario del Quemquemtreu, en donde

nos refrescamos con agua i harina tostada; un poco mas lejos atra-

vesamos un rio dos o tres veces i entramos en una quebrada, en Jo

alto de la cual había una meseta donde soplaba un viento helado.

En ese momento pasó cerca de nosotros un indio de cara cobriza,

nos acompañó un rato i después seguió adelante: mas tarde en-

contraremos otra vez a este personaje. La vecindad délas cordilleras,

se dejaba sentir ya, tanto por la temperatura, sensiblemente mas baja

como por los árboles que eran menos escasos. A la bajada de la mese-

ta, entramos en un manzanal silvestre, i galopando algún tiempo líe-
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sramos al anochecer a una colina adornada de manzanos, i situada

un poco a la izquierda del camino. Al rededor de los manzanos, se

veían siembras de habas, arvejas i maiz: este lugar era habitado por

un indio rico llamado Antinao. Sus toldos estaban una legua mas

lejos. Un gran fuego i un sabroso asado de oveja, nos puso en buen

estado para pasar la noche. El carpintero i Muñoz, como caminaban

a pié, se habían quedado atrás, pasaron sin vernos, alcanzaron a los

toldos i hallaron a los indios ocupados en embriagarse; invitados,

lueo-o imitaron el ejemplo de sus huéspedes, como lo vimos a la ma-

ñana siguiente.

13 de enero.—Al amanecer, llegaron a caballo Antinao i su her-

mano Coila; estaban en guerra abierta con las leyes del equili-

brio, resultado de la borrachera del dia anterior; a pesar de eso, me

gustó el primero; tenia la cara despejada, franca, i de color menos

cobrizo que los otros indios que ya habia visto: me besó la mano en

señal de fraternidad, hice lo misino, i nos invitó a ir a sus toldos. Le

dejamos partir adelante i le seguimos. Llegando, encontramos a su

hijo vaciando el resto del barril de aguardiente. El carpintero i su

companero que se habían embriagado el dia antes, no tenían las

ideas mui lúcidas. Antinao les habia hecho promesas magníficas, si

querían quedarse para construirle una casa; creyeron que todos los

dias se parecerían al precedente, i seducidos por e3te porvenir con

color de aguardiente, me pidieron licencia para quedarse hasta mi

vuelta: después de muchas observaciones se Ja di. El perro Tigre

mas acostumbrado a la sociedad de ellos que a la nuestra, i como

estaba mui despeado, se decidió a compartir su suerte. Regalé cha-

quiraa i cuentas de vidrio a las indias, i viendo unos avestrucitos

domesticados, como tenia ganas demandar uno a mi familia en Val-

paraíso, pedí que me lo diesen como en retorno, i me fué concedido;

graciadamente murió a los tres dias. Nos despedimos de Antinao

pU8Írnosen marcha; nuestro batallón sagrado se había disminui-

do de «lo- de bus miembros. Caminamos como una legua faldeando

colina , i bajamos a una pradera, a la izquierda de la cual se divisa-

ban alguna de paja. Allí, nos dijo Cárdenas, que vivía el ca-

cique Trun i. Queriami uir adelante, pero habíamos con

Lado sin nuestro hue ped, como dice el adajio, o mejor sin el indio

que habían lia áni e cuando nos dejó, habia

alcanzado a los toldos de Tru n en dond ,
Allí habia

lariua: lanío mas que un individuo llamado Dáonlesii

Valdivia, habia contado a w\\ Pehuenche que an
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esa provincia, algunas mentiras sobre nosotros. Cuando estaba eil

Puerto Montt, había escrito al Gobernador de la Union, para que me
enviase un lenguaraz; me mandó al tal Montesinos, pero este indi-

viduo me dijo que no conocía a los indios del Limai, que era casado,

padre de familia, en fin, que no podia acompañarme. Voltio a la

Union, le pagué jenerosamente su viaje, recomendándole bien antes

de salir, que no dijese nada de mis proyectos; i el picaro hizo todo lo

contrario. Con el Pehuenche mandó decir: que al Sur, iban a bajar

déla cordillera por el Limai, irnos estranjeros con fusiles, bien ar-

mados, i que antes de poco tiempo, tendrían que conocer lo que va-

lían los cristianos, etc., etc. No se necesitó mas, Trureu-pan, caci-

que de estos parajes, tipo superlativo de Sancho Panza, se enflaque-

ció de inquietud, i se puede comprender el alboroto que hizo el indio

de la víspera, cuando trajo noticias que parecían corroborar lo que

habia dicho Montesinos. Trureu-pan mandó un correo o chasque a

Huentru-pan, el último cacique en el camino del Oeste, i entonces

comprendimos porque, saliendo de los toldos de Antinao, habiamos

visto bajar de ios cerros situados adelante un número considerable

de indios con sus lanzas. En. el momento que Cárdenas me decia que

pasásemos sin demorarnos, nos alcanzó al galope un indio que nos in-

vitó, o para hablar mas francamente, nos ordenó de parte del cacique,

que fuéramos a los toldos. Este individuo era un indio falsificado,

porque era chileno, tránsfugo de la provincia de Yaldivia, como me
lo dijo Cárdenas, i cuyo padre desempeñaba el cargo de policial en

aquella ciudad. Lenglier que habia vivido allí algún tiempo, cono-

cía también al dicho policial. Los ranchos de Trureupan estaban en

la orilla opuesta de un riachuelo, i mientras que nos dirijiamos hacia

ellos, vinieron varios indios montados, haciendo encabritar sus ca-

ballos a nuestro rededor; unos con ademan amenazador, otros con

aire de amistad: nuestra seriedad los desconsertó. Al fin nos paramos

en un bosquecito de esa orilla. Villarroel, Argomedo, Guaraman i

Vera se quedaron allí, yo pasé al otro lado con Lenglier i Cárdenas, i

nos apeamos. El cacique Trureu-pan era un verdadero hombre globo;

nos dijo que era preciso esperar í asistir a un parlamento al cual ha-

bia convocado a su vecino el cacique Huentru-pan.

En efecto, poco después llega Huentru-pan con sus mocetones;

eran como cincuenta armados de lanzas, teniendo a su cabeza un

indio que tocaba la corneta. Ya Trureu-pan se habia sentado en el

suelo encima de unos pellejos, Cárdenas i jé a su frente. Los indios

de Kuentru-pan, cien metros antes de llegar, se formaron en batalla,

13
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mar chandode fíente, i arrastrando por el suelo ía estremidad de sus

lanzas, cuyo hierro tenían en la mano; se apearon, las fijaron en el

suelo, i se sentaron de manera a formar círculo completo al rededor

tle nosotros: iba a principiar el parlamento.

Como se ve, querían intimidarnos; mientras tanto, yo buscaba a

Lenglier que desapercibido habia desaparecido. Los caciques le man-

daron buscar: la causa de su demora era que temiendo, con justa ra-

zón que los indios aprovechándose de nuestra presencia en el parla-

mento, nos robasen lo poco que nos quedaba, habia ido a dar nna

vuelta para cuidar las monturas en la otra orilla; ademas siendo obs-

tinado como buen Bretón, se le habia puesto en la cabeza que

nunca se debian tomar a lo serio las cosas de los indios, a quienes des-

preciaba (siempre he sospechado que la causa de su desden era que

los indios no sabían fumar nna cachimba de una manera decente)

i mientras lo buscaban, él se ocupaba en tomar tranquilamente un

refresco de harina tostada mezclada con agua. Los caciques a cada

rato me preguntaban si no venia mi com panero: no querían perder

sus gastos de escenario; pero Lenglier no venia. Mientras que se en

tregaba a las delicias de su ulpo, un Pehuenche, pasando al galope,

le arrebató su sombrero, ¡dué atrevimiento! Un sombrero que habia

tenido el honor de lucir en el lago de Nahuel-huapi i en el Limay,

que habia tenido la suerte de escapar al naufrajio i a las persecucio-

nes de Paillacan: un sombrero que él queria regalar al Museo de cu-

riosidades de Santiago, le era robado, i como por traición. No corrió

detras del indio, porque lio hubiera podido alcanzarlo, pero fanfarro-

neó un largo rato i enojado no quiso venir a la primera indicación.

Me confesó después que no habia reflexionado lo que hacia, i que lo

senlia mucho, porque su ausencia indicaba una especie de despre-

cio para con los caciques esta falta de política podia influir en bu

di.-posicion pura con nosotros. Al fin llegó, se sentó a mi lado i co-

menzó la función. Mientras que todo eso sucedía, llegaba de tiempo

.•o tiempo tino que otro indio atrasado, se apeaba, i principiando por

dirijia a cada uno de los asistentes la palabra— Fjijminai

a cuyo saludo contestaba cada uno: hulic i después tomaba su ¿isien-

to en el cíenlo.

Eli I i. oponente para cualquiera que no hubiese co.

nocido el i
i

de los iii I relincho de loe caballos, loe lúe.

rir, lanzan luciendo al sol , el tiic-hac producido poi el cho-

nuedelo amohecidos) daban a ¡a escena un

el clnlen. de pié'
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serviade lenguaraz. El sol quemaba, Trureupan, cuya barba se con-

fundía en los pliegues de su monstruosa barriga, sudando la gota gor-

da principió por la frase de rigor.—"Cheu Mapu" ;de qué tierra? di-

je que eramos estranjeros, pero nochilenos; locreyeronsin dificultad,

la burga barba que traíamos, do Buelen usarla mis paisanos; por otra

parte Lenglier, que habia dado la vuelta al círculo saludando a cada

uno en castellano, pronunciaba el idioma de Cervantes con tal acen-

to francés, que los indios no pudieron contener la risa, i vieron luego

que no era chileno. Al saber que no eramos humeas como ellos lla-

man a los españoles, i a quienes aborrecen cordialmente, se pusieron

menos serios los indios. Les dije en seguida, Vera pasando la

la palabra, que con mi compañero, viajábamos para conocer el país

i trabar amistad con los Pehuenches, que no teníamos ninguna mala

intención, i una prueba era el pequeño número de nuestra comitiva;

que por otra parte los Peliuenches tenían mucha fama de guapos i

hubiera sido locura intentar batirse con ellos, i otras contestacio-

nes iguales a las que habia dado ya en los otros toldos.. A estose

siguió un momento de silencio; entonces el cacique Hueutrupan nos

preguntó si habíamos oido hablar de una declaración de guerra en-

tre indios i españoles, guerra cuyo teatro era cerca de una ciudad

llamada "Duidal", no entendí bien loque quería decir i contesté que

no sabia nada de eso, (¿seria acaso la posesión de Angol en Arauco

que habia tenido lugar en esa fecha?) Entonces tuvo lugar un inci-

dente: Lenglier, sentado a mis espaldas, tocaba el círculo de indios;

trabajaba para defenderse de las importunidades de los indios que

a cada rato trataban de trajinarle sus bolsillos. El saco de tela que con-

tenía nuestros papeles, los croquis i el diario del viaje, lo habia es-

condido terciado bajo su vestido, cuando en un movimiento que hizo,

un indio vio el saco i avisó al cacique. José Vera me dijo entonces

que el cacique quería ver esos papeles: los tomé i los estendí delante;

tomó uno el cacique, lo consideró, lo dio vuelta, mirándolo sorprendido

como un puerco que encontraría en el camino un numero del Ferro-

carril o un par de guantes; comparación tanto mas exacta cuanto (pie

el venerable Trureupan por su cara, su obesidad i la gracia de sus

movimientos representaba perfectamente al animal citado. Al íiu me
volvió los papeles, algunos habían desaparecido, pero me fueron de-

vueltos después, mediante un pañuelo que regalé al que los había to-

mado. Hacia dos horas que durábala conferencia; Trine upan sudaba

como una alcarraza; tenia por delante un cacho de agua fresca i a cada

momento se echaba un poco en la cabeza. Después pidió un cacho de
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harina i me lo pasó; lo tomé con satisfacción porque vi que la batalla

estaba medio ganada, i que no costaría ya mucho trabajo con nues-

tras tropas de reserva, es decir, con las chaquiras i cuentas de vidrio

recaladas a las chinas; pasé la mitad del cacho a mi compañero. Un

poco de paciencia i haciendo su parte el amor propio de los Pehuen-

ches estábamos salvados.

En efecto, poco rato después, nos dijo José Yera, traduciéndolas

palabras del cacique, que podiamos pasar, pero que debia quedar el

peón Vera comorehen para asegurar el cumplimiento de mi promesa

de volver trayendo muchos regalos; le contesté que habia dejado a

dos de los peones en casa de Antinao, i que esos podían satisfacer la

condición; los caciques aceptaron i se concluyó el espectáculo.

Levantada la sesión, montaron a caballo los indios i se alejaron

con Huentrupan. Nos despedimos de Trureupan después de haber

recalado chaquiras a sus chinas. Cárdenas se quedó para escribir una

carta al cacique i nosotros fuimos adonde estaban nuestros caballos:

las monturas estaban por el suelo, las frasadas habían desaparecido:

Argomedo que estaba al cargo de todo me dijo entonces que unos

indios al pasar, no haciendo caso alguno a sus representaciones, las

habian tomado, las habían dividido en pedazos i repartido para su-

daderos de sus monturas: estábamos pues, sin tener con que abrigar-

nos para pasar la cordillera. Irritado con lo que me sucedía, en ese

momento habría cometido cualquiera violencia, no perdí la oportuni-

dad que se me presentó: estaba acomodando mi caballo cuando un

indio de baja estatura, se me prentó pidiéndome que le hiciera algún

regalo: le contesté reconviniéndolo por el abuso que se habia cometido

con nosotros: él riéndose intentó arrebatarme el gorro dejénero que

yo llevaba: entonces no pude contener mi indignación i tomándole

de lo-! cabillos iba a darle una zurra, cuando me dijo en el tono mas

amistoso: no seenoje compadre: le dejé i no me incomodó mas: poco

pues llegó Cárdenas i nos pusimos en camino. Como Íbamos a

plisa, por otra parte como debíamos volver, las pocas observaciones

que hicirro relataremos en la segunda parte. Encimamos me-

lé la cordillera, pasamos al lado del ceno Trumpul,

notable por SU forma, i a la nOCBO acampamos en la onlla seplrn-

trional del lago de Locar, cuya descripción daremos también en la

muía palle de 6Ste IfDl

I I de enero. Al alba montamos a caballo, i sJasdiez \h ala

chacra de Huentrupan -imada como el lago de Lacaí en las primeras

con el i no omerj
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me encargó mi poco cíe añil parí! la vuelta. Ya estábamos cu la re-

jionde bosques; habíamos dejado la pampa definitivamente* Saliendo

de allí, cerca déla casa de un indio cristiano, llamado Hilario, Cár-

denas nos mostró loa restos de un atiguo fortín español j un poco <!

puesllegamos al balseo; Guaraman pasó en una canoa iodo- los baga-

jes i las monturas, los caballos atravesaron nadando i nosotros los úl-

timos enla canoa. Ensillados los caballos nos pusimos encamino, ori-

llamos una lagunita llamada Quefíi, encontramos una bajada mui

difícil que nos obligó a apearnos, i al fin a las seis de la tarde acam-

pamos al pié del boquete.

Allí se nos juntó un individuo de la figura mas estraña: era un

hombre Hércules, mui bien parecido, vestido con una camisa lacre,

un chiripá i una gorra de cuero de zorro; un enorme puñal adorna-

ba su cintura; su idioma era medio español i medio indio. Por el tono

familiar con que se dirijió a Cárdenas, comprendimos que debían ser

conocidos: luego supe que era su hermano Pedro, conocido en Valdi-

via con el nombre de Motoco: víctima desu jenio iracundo, no podia

pisar el suelo valdiviano i vivia hacia dos años en los toldos del ca-

cique Huifraillr-n con el cargo importante de secretario. Traía algunos

caballos para venderlos en los primeros potreros: no podia pasar mas

adelante. Mucho nos divirtió la relación que nos hizo de algunos

episodios de su vida.

En la noche como solo teníamos el aparejo del macho para dormir,

sentimos mucho frió; no obstante que dormíamos tres en la misma ca-

ma :hubo mucho rocío.

15 de enero.—Al amanecer, salimos del alojamiento i subimos una

cuesta de mucha pendiente, hasta llegar a una meseta circular, lla-

mada Inihualhue, rodeada de hayas antarticas i cubierta de manchas

de nieve que derritiéndose daban oríjeu a un bonito riachuelo que

serpenteaba por el césped. Allí hicimos alto, i vimos pasar varios Pe-

huenches con cargas de aguardiente; montamos a caballo i bajamos

la pendiente Oeste por un camino horrible, cubierto de nieve, obstruí"

do por troncos de árboles i lleno de hoyos ocultos por la nieve, en

donde hombres i caballos a cada instante corrían peligro de romperse

las piernas.

El caballo que montaba yo, era Pehuenche, nunca había andado por

esta clase de caminos: acostumbrado a los llanos de la pampa, alhajar

el primer escalón de Inihualhue, sintiéndose resbalar, se encabritó de

tal modo en Ja pendiente, que me disparó a mas de cuatro varas en el

suelo, me azotó la cabeza en un palo i quedé un rato como aturdido;
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con esa lección principié la marcha a pié: un poco mas lejos se apea-

ron todos, era preciso bajar perpendicularmente; los caballos roda-

ban arrastrados por su peso. Al fin después de dos o tres horas de mu-

cho trabajo, encontramos un rio mui torrentoso llamado Foliill que

pasamos siete veces; en una de esía3 pasadas mi caballo poco dies-

tro, cayó i me echó al agua; me sumerjí hasta el pescuezo, corriendo

el riesgo de ser arrastrado por la corriente que es mui grande; fué

preciso caminar lodo el dia mojado, no habia tiempo que perder, ni

ropa que mudar; a la noche alojamos en un lugar nombrado Ohihui-

hue, cerca de la casa de un indio cristiano; una vieja nos regaló un

plato de arvejas hervidas en agua que comi con tanto gusto co-

mo si hubiera sido un guiso mui delicado i digo regalado porque ya

no teníamos que dar en cambio de alimento.

16 de cuero.—Al alba salimos. Argomedo i el peón Vera caminaban

a pié por estar todos los caballos estenuados; atravesamos algunos

malos pasos, un rio, i llegamos a Maihue: allí encontré a un indio chi-

leno, Juan Negron, que vivia en la otra banda con el empleo de len-

guaraz, i que volverá a aparecer mas adelante en esta relación. Pasa-

mos dos rios mui torrentosos, cuyos nombres i descripción daré a la

vuelta, i al fin entramos en un gran potrero lleno de frutillas; nos har-

tamos con esta fruta delicada i llegamos a la casa, situada en la otra

estremidaddel potrero; allí fuimos bien recibidos. Hn la no'me llegó el

dueño del potrero, don Manuel Florín, de Valdivia, que puso su casa

a nuestra disposición.

Allí también conocí a un viejo chileno, Matías González, que había

vivido mucho tiempo con los Puhuenches, i cuyos conocimientos de

las costumbres e idioma indios aprovecharé volviendo de Valdivia.

\1 de enero.— El sábado orillamos el lago de Raneo i llegamos a

Futronh

L8 de enero*— El domingo por la mañana llegamos a la casa de

i Fernaddo Acharan, que ba entonces ausente. La mujer del

mayordomo, cunada de Cárdenas, nosrecibió bien i nos ofreció le-

i ;ilií para qu mos, pero teniamoa

itinuam mino. A medio

dia » ilábaí -•!
¡<

»'.
i do, en la casa de don Jacin i \ ns-

qii i el traje que ll<

1

. le I

i

ir, n.iu-
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cu busca de caballo3frescosique vino a la noche. Don Jacinto !

quezno quiso dejarnos partir con lo dejéncro que amanera

luibreros, llevábamos en la cabeza: gracias a la amabilidad de

caballero nuestro elegante tocado fné reemplazado por dos som-

breros que nos regalóa Lenglier i ;i mí.

1
(
.) de cuero.—Al alba salimos del potrero de Malo, dos acompa-

ñó don J. Vasquez como dos o tres . pasamos varias veces el

Calle callo, tomamos un trago de chicha antes de llegar a Arique

en casa de un paisano de Lenglier. En Arique descansamos un

rato en la fábrica de aguardiente de don P. Lagise, i alas cincode

la larde, habiendo andado este dia como veinte leguas, entramos a

Valdivia, cuarenta dias después de nuestra salida de Puerto Montt.

íbamos a descansar algunos dias i hacer todos los preparativos para

volver a las pampas.

En la segunda parte estarán consignados todos los detalles jeográ-

ficos sobre el país recorrido a nuestra vuelta. Lo precipitado del

viaje no nos permitió esta primera vez, hacer las observaciones precisas.

. < 3Hfo3*
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LPITULO J.

Valdivia. Preparativos instrumento para las Latitud

Huilliches Sucí os antiguos.—Salida de Valdivia I dalle* lie

que.—Huitrí. Camino de Arique a Huitrí.—Dollingo.—Futronh
Raneo. Ríos que lo alimentan Rio Bu no LaMaríquina. Familia I— Kin Caunahuc. Salida para Irsquilhue. Rio Cullinmillahu
toquilhue. indios Labnn, Mancilla, Muñoz i Tigre. Falsos rui

da de los peones. -Despedida de Tigre. -Paseo a Maibné. Juan Chil
frajilidi d

En Valdivia me ocupé de todos los preparativos para mi vuelta

a donde los indios. Cárdenas, que había entrado a mi servicio, con

el objeto de acompañarme durante el nuevo viaje, se puso en mar-

cha para comprar en Arique el aguardiente necesario tanto pan

rescate de los rehenes, como para procurarme la amistad de los caci-

ques, i algunos caballos para el viaje; al mismo tiempo debía condu-

cirlo a Arsquilhue, última estación en este lado de la cordillera.

Como había perdido todos mis instrumentos en el naufrajio,

sitaba a lo menos una brújula para tomar las direcciones durante ei

viaje i un barómetro para calcular las alturas i hacer ais unas obser-

vaciones. Encontré fácilmente una brújula de bolsillo para Lenglier*.

yo iba a usar un reló de sol portátil, dotado de una buena aguja, que

mi buen amigo el Doctor Fonck, sabedor de mi determinación, me

había remitido de Puerto Montt. Con este reló, tenía Ja ventaja de

poder determinar bastante aproximadamente la hora para Jas latitu-

des que iba a calcular con otro pequeño instrumento que hice cons-

truir; semejante a uno que habia perdido en el Limai. Este aparato,

aunque imperfecto, llenaba el objeto; por su sencillez puede prestar

grandes servicios. Se compone de una plancheta cuyo largo varia con

la latitud en que se viaja: como nosotros sabíamos que no debíamos

salir de los paralelos de Valdivia i Puerto Montt, entre los 40" i4'2°.

i ademas como podíamos determinar la duración del viaje, nos era

fácil calcular el mayor largo de la sombra para la latitud mas alta; así

es que nuestra plancheta solo tenia 30 centímetros de largo ; un an-

cho de 10 cetímetros es suficiente, porque fácilmente se puede apie-

ciar la hora en que pasa el sol por el meridiano. Ahora, la aguja que

da el largo de la sombra debe estar fija en el medio de un estremo

de la plancheta, perfectamente vertical, i en ángulo recto con ella.

La mejor forma que se la puede dar, es la de un rectángulo termi-

nado por un triángulo de menor base que el rectángulo; de esta ma~
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ñera a las doce, la parte horizontal del rectángulo irá acrercáñdo-

se al vértice del triangulo; después se alejará de él: asi, a esa hora,

será mas fácil ver la posición precisa de la sombra. Otra clase de agu-

ja tiene el inconveniente de describir una curva. En nuestra plan-

cheta, la aguja tenia 20 centímetros i obrábamos de la manera siguien-

te: un poco antes délas doce colocábamos el instrumento en posición;

por medio de la brújula teníamos poco maso menos la dirección del

meridiano. Para ponerlo horizontal nos servíamos de un pequeño

nivel de aire; también puede conseguirse esto, con una bala de plomo,

que colocanda en un punto cualquiera de la plancheta debe quedar

inmóvil; un hilo a plomo aplicado en el estremo de la aguja, mani-

fiesta si se encuentra perfectamente vertical a la plancheta. Señalá-

bamos con un lápiz los varios puntos de la estremidad de la sombra,

i al mismo tiempo las líneas que ella marcaba del lado hori-

zontal del rectángulo; entonces teníamos el mínimun de sombra co-

rrespondiente al pasaje del sol por el meridiano. Se tiene luego

un triángulo rectángulo, en el cual, el lado b es el largo de la aguja

i cel de la sombra: con la fórmula tanj. B=— se obtiene el ángulo

de la altura meridional; esta se corrije de la refracción i paralaje da-

das en las tablas correspondientes i junto con la declinación del sol

as obtiene la latitud.

De esta manera, no necesitábamos sextante, ni horizonte artificial,

instrumentos que se echan a perder muí fácilmente, i cuyo uso en

presencia de jente tan suspicaz como son los indios entre quienes

viajábamos, nos hubiera acarreado algunos inconvenientes.

Ahora, con las tablas de longaritmos de Lalande i una copia de las

declinaciones del Almanaque náutico, se tienen todos los elementos

ii C6 arios para calcular una latitud aproximada.

Al caminar, se ha calculado poco mas o menos la distancia recorri-

da i las direcciones por medio de la aguja; se puede entonces ob-

cner la variación en lonjitud. Por otra parte, en el cálculo de la

(declinación, un error de veinte minutos en lonjitud, lo qus 900X19

error de veinte minutos al Este o al Oeste, altera poco el valor final

de i,i (iciiii;. .ion i la altera tanto menos, cuanto mas lejos se halla

uno d.:l Ecuador, porque m sabe que la lonjitud de un grado com-

prendido entredós meridianos va siempre disminuyendo desde el

Bcuadoi basta los polos.

íleon, uiiih.ulo el instrumento en Puerto Montt, cuya latitud

'la, i nunca tuvimos error mayor de trefí o cuatro mi
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mitos, i aun cuando l<> hubiéramos tenido, cactitud ere o

diente para l<> que necesita!

En cuanto al barómetro, debí contentarme con uno aneroide:

termómetros de bolsillo completaban lo ion de ¡nstrum<

Los artículos que llevaba para
i ira mijenti mano

ios indios, con i lian en aguardiente, escopetas, comí

ropa, cucólas de vidrio, cuchillos, pañuelos, camisas, añil ¡ o:

cosas para regalar a las nuevas relaciones que podía contra

Don Ignacio Agüero, respetable vecino de Valdivia, que- en otro

tiempo habia estado entre estos indios, i que había dejado entre ellos

mui buenos recuerdos, por motivos que espondré mas adelante, me
ofreció una carta de recomendación que podia servirme i me apresu-

ré a aceptarla.

Los indios de Valdivia, junto con los araucanos, constituían en

otro tiempo aquella nación (pie tan valientemente defendió su

independencia contra la invasión de los españoles. Arrojados mu-

chos de ellos de las poseciones que ocupaban en esta banda, al

pié de los Andes, pasaron la cordillera i formaron la nación de los

Pehuenches: aquellos que se sometieron al dominio español, perma-

necieron en éste lado; pero conservando siempre su sistema de go-

bierno, por reduciones mandadas por caciques. Estos indios se conocen

en el país con el nombre de Huiiliches,ye«¿e del Sur, i los Pehuen-

ches, los llaman Aucaches, que significa, jentt alzada, porque pa-

rece que hasta unos cuarenta aííos atrás conservaban todavía su ca-

rácter belicoso. Antes de haberme impuesto de estos pormenores, i

cuando recien conocí a los Pehuenches, me figuré que seria por ironía

que estos indios llamaban Aucaches a los indios de Valdivia; pero

me habia equivocado.

Si entro en algunos detalles sobre los Huilliches, es porque,

como se verá mas tarde, algunos de ellos han figurado en las aventu-

ras que me sucedieron. Estos indios, aunque cristianos, han conser-

vado casi todas las costumbres i hábitos superticiosos desusantepa-

ados. El traje que llevan, se diferencia algo del de los Araucanos:

consiste en unos pantalones cortos de lana azul, calcetas de punto

hasta el tobillo, una camisa del mismo colorí material; i el poncho:

usan el pelo largo que les cae hasta las espaldas, dividido en la

frente i sostenido por una cinta pue llaman trarilonco, algunos llevan

un sombrero cónico de lana azul. Las mujeres, se v .¡no las de

los Pehuenches, cuyo traje describiremos mas adelante.

Durante el dominio de los españoles, crios indios, siempre cons

11



— 108 —
varón su carácter salvaje e independiente •' parece que nunca acepta-

ron resignados el pesado yugo que les impusieron los conquistadores;

no hubo vez en que no aprovechasen la oportunidad para eman-

ciparse de las duras obligaciones que pesaban sobre ellos, i volver a

su primitiva libertad: quemaron i saquearon dos veces la ciudad de

Osorno, hasta que al fin extenuados por las sangrientas luchas, apa-

rentaron resignarse a la voluntad de sus amos. Para civilizarlos adop-

taron los españoles, como hacían con todos los indios, el sistema de

las misiones; que produjeron escasos resultados: los curas de ese en-

tonces los consideraban como lobos disfrazados de corderos; i mas

como bestias que como hombres. A este respecto, don Félix de Azara

cita las controvercias que tuvieron lugar entre los curas españoles para

saber si los indios merecían todos los sacramentos o solamente el bau-

tismo, i un cura escribiendo a un obispo de España, argüia contra la

administración de todos los sacramentos fuera del bautismo, diciendo:

que los indios no eran hombres, puestos que hasta el fin de su vida

conservaban los dientes, como sucede a los animales. Esto manifiesta

que si los indios fueron convidados por los españoles al banquete de

la civilización, tuvieron poca parte en la mesa. No es estrono, pues,

que su condición haya variado tan poco.

En la carta que me dio don Ignacio Agüero para los Pehuenches,

con el objeto de interesarlos en mi favor, les recordaba los hechos si-

guientes: como unos cuarenta aíios atrás, cuando Chile recien sacu-

día el yugo de la España, Jos indios de Valdivia aprovechándose de los

disturbios consiguientes a ese estado de cosas, se armaron i pasando

la cordillera fueron a maloquear a sus vecinos los Pehuenches; vícti-

ma de uno de esos asaltos fué el cacique Paillacan, el mismo en cu-

yas manos estaba prisionera mi jente. En su retirada trajeron mu-

caballos, i como prisioneras, muchas mujeres de los caciques.

Entre ellas habia una de Paillacan con un hijo pequeño. Don Igna-

cio que ya tenia algunas relaciones con los Pehuenches, avisado

por ellos, procedió a rescatar los prisioneros para devolverlos a sus ho-

Bl Huilliche, en cuyos manos estaba el hijo de Paillacan, no

queriendo desprenderse de la criatura, huyó auna de las islas

i de Raneo; perseguido por don Ignacio, viendo que se le forza-

ar el niño; enojado, prefirió romperle la cabeza contra

I
i devolverlo cadáver a su perseguidor. Casi iodos los

cautivos fueron redimidos i devueltos a los Pehuenches; la mujer de

Paillacan solo fué rescatada algunos años después, i no quiso volveí

se llamaba Aunai
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Etestabh cida La buena liarmonia «í n 1

1

-^ loa Huilltches i Pehuench

tuvieron estoque nal isconlosTehu del Sur de Limai.

Tehuelches, en gran número atacaron a Loa I'

quitaron muje pidieron auxilio a su airi

don Ignacio, quieq con un uenta Huilliches, proi

de fuego, sah ó las cordilleras i ju rra a

irenales de los Tehuel< de marcha

hacia el Sud, loe alcanzaron; s<; batieron durante algunas horas i

lograron arrebatarles las cauti

Por estos tan señalados servicios, don Ignacio Agüero era mui co-

nocido entre los Pehuenches i su carta debía Bervirme para los fine:

de mi viaje.

Mientras que yo tomaba todos los informes que creía necesarios,

» Cárdenas que había ido a transportar el aguardiente hasta Ar-

quilué, i entonces pudimos ponernos en camino.

Aquí debo decir que todos los amigos de Valdivia desaprobaban mi

vuelta a donde los indios. Me decían: que era querer tentara Dios i a

la fortuna, el volver otra vez habiendo ya salido de entre esa canalla, i

que no debía considerarme empeñado en mi palabra; que respecto de

mis hombres, se les podia mandar rescatar por medio de uno de los

compradores de caballos que van a la otra banda. No hubo razones

que nosujiriese la amistad a mi amigo don Félix Garcia Videla, In-

tendente de la provincia i a las otras personas que se interesaban en

disuadirme de mi proyecto, pero resistí. Ademas de que había em-

peñado ííii palabra, el atractivo del viaje hasta el Carmen, las ven-

tajas que a mi parecer reportaría la jeografia de esos países tan

desconocidos, el vivo deseo que tenia de volver a ver el lugar del

naufrajioi el confluente del Limay, i también debo confesarlo, la im-

portancia que los peligros mismos daban ala empresa, tuvieron mu-

cho influencia en mi espíritu. Todos esos motivos me hicieron per-

sistir en mi resolución i el S de febrero salíamos de Valdivia con Len-

glier i Cárdenas, dirijiéndonos a Arique. Instruidos por la esperien-

cia llevábamos solamente los vestidos estrictamente necesarios: ha-

bíamos mandado hacer cinturones de cuero, guarnecidos de bolsillos,

que escondidos bajo el poncho, estaban al abrigo de las manos inqui-

sidoras de los indios; graneles botas de agua, unos pantalones de tela

gruesa i un sombrero gris cónico, igual al que suelen usar los arrie-

ros del Sur de Chile. Otro sombrero no es aparente para soportar el

excesivo viento déla pampa; ademas habríamosHeñido mucho traba-

jo para sustraerlo a las solicitaciones importunas de los indios. Una

muía llevaba la carga con los artículos ya citados-
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Ejnjtodo'ese día orillamos el Calle-calle: todos los terrenos que atra-

viesa este rio son fértiles i tanto mas a medida que se acercan a la

orilla; la capa vejetal es espesa i descansa sobre arena i cascajo me-

nudo. El rio no tenia mucho caudal cuando lo orillamos; pero se dice

que en el tiempo de las inundaciones periódicas, el Calle-calle cubre

una legua a la derecha, i forma como un vasto lago en el que nadan

millares de manzanas arrastradas por la corriente del pié de los ár

boles; i délos dos caminos que conducen de Valdiviaa Arique, uno

solo es practicable en el invierno, el otro que atraviesa el valle se cu-

bre por el agua. Atravesamos bosques de manzanos, embalsamados

por el perfumado olor de las flores de la murta (\), fruta que tuvo el

honor de ser cantada por Ercilla.

Arique es el primer pueblo que se encuentra en el camino, pero

las casas no están agrupadas al rededor de un centro común, sino

desparramadas a los lados del camino. lia iglesia pintada de rosado

hace muí buen efecto en medio de los campos verdes.

Allí alojamos, en casa de don Francisco Lagisse, alemán que en

ese punto ha establecido una fábrica de aguardiente de grano: al dia

siguiente salimos para Huitri, fundo perteneciente a don Atanasio

Guarda, adonde llegamos a la noche, después de haber atravesado

¿inco veces los brazos del Calle-calle que dan numerosas vueltas,

unas veces por arenales, otras al pié de colinas cuya formación apa-

rece bien marcada, compuesta de capas estratificadas de arena, arci-

lla i piedras redondas.—En una de esas vueltas, en la confluencia

con el rio de Quinbhilca se encuentra la pequeña aldea del mismo no

bre, formada de unas cuantas casas. Todo el camino hasta Huitri, es

por manzanales, pampas pequeñas i potreros cortados por una que

otra colina. Esta es la parte de la provincia de Valdivia que se llama

Llanos i se estienden hasta Osorno. Estos terrenos son efectiva-

mente bajos, aunque SU horizontalidad no es tan perfecta como la del

llano de Santiago. Los campos en parte estén privados de esa formi-

dable vejetacioíl que cerca de la costa hace tan trabajoso el cultivo:

sobre ellos caen directamente los rayos del sol, con cuya influem

alcanzan las siembras su perfecta madurez. Eepesa es, como ya lo

llevo dicho, la capa de tiejra vejetal, que isa sobre arenisca
\

cajo menudo. La indicación de al de su natural

be taré para dar una idea de la calidad del terreno a cualquiera que

nozca un pocoel cultivo usado en Chile. VAtnboí (2) i la gval¡

(i)

i
..
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tu (l) crecen en abundancia. El ioapreciabl 10, plañí

vivaz i iempre guarnecida de boja >n todo ti<

roil i con muchas olí

II CUltlVO.

10 de febrero. -En la mañana i
dimos del señor Guardo

,j,,, q » una lVan ¡dualidad i salinw B para Dollingo»

aiiavr ando un riachuelo i un potrero grande: de allí ya divisa

bcord Miral. I)i)¡i F. Acharan dueño de la hacienda de Do-

llingo vive allí, ocu] i -nía crianza de animales. Todos los

Huilliches que trajinan
;

lugar, conocen muí bien esta casa, en

donde nunca se les la chicha i el alojamiento: mucho nos

hizo reír estcseííoral contar la esclam ación de un indio, a quien por

falta de chicha en barril, había ofrecido botellas tapa las: preguntó a

don Fernando cuánto tiempo las guardaba en su bodega, i como es-

te le contestase que tres mes ¡s: [quéjente de tanta paciencia son es-

íoskuincas dijo, que pueden guardar chicha por tanto tiempo sin be-

bérsela! nosotros, luego que esta hecha, la bebemos toda.

11 defebrero.—Salimos de Dollingo por una pampa larga rodeada

de bosques; entramos luego en ellos; seguimos subiendo i bajando por

las pequeñas ramificaciones que se desprenden de los dos grandes

cordones laterales que forman ese largo valle que concluye en el bo-

quete. Estos cerros son de cimas redondas i en jeneral casi cortados

a pico. La vej etacion cubre solo los puntos en que el declive no es

mui pronunciado, lo demases roca viva. Todo el camino que es co-

mo de doce quilómetros hasta Futronhue, asi se llama una pampita

a orillas del lago de Raneo, en donde viven algunos indios, es de

pampas alternadas con bosques.

No quiero dar aquí una descripción pintoresca de las bellezas de

este lago, que bien valen la pena de que un viajero se tome el pequeño

trabajo de visitarlo. Bl lago de Raneo tiene como cuarenta quilóme-

tros de Norte a Sud i veinte i dos de Este a Oeste, es decir, que es

tan largo como el de Llanquihue pero menos ancho: es como el lago

Maggiore o el lago de Como en Lombardía, pero dos o tres veces

mas ancho, i si sus orillas estuviesen pobladas de aldeas, villas, casas,

quintas i sus aguas animadas por embarcaciones, no les cedería casi

en nada a estos lugares tan decantados. En el centro de sus aguas se

ven pequeñas islas, donde manchas amarillas indican campos de trigo.

[l\ > maculata.

indropog



— 112 —
Son trece en número i algunas de ellas habitadas por indios. De Fu-

tronhuc hasta Hueque-cura orillamos la ribera oriental que es for

macla de colinas altas cubiertas de bosque espeso, que dan al lago el

aspecto de una inmensa soledad.

Los riosque bajan déla cordillera para echarse en el lago de Ran-

eo, son el rio Caunahué que después de haber recibido varios afluen-

tes viene a desembocar dando muchas vueltas en medio de arenales,

el Cullinmillahue, el Huentruleufu, el Pillanleufu i el Cunringue,

pero antes de echarse en el lago pasan estos tres por la lagunita de Mai-

hué situada mas al Este i cuyo desagüe es el rio Llebcan, Todos esos

nombres de rios tienen un significado en indio.—Cullinmillahue,

quiere decir, rio de arena de oro, Pillanleufu, rio del volcan. Pero

hablaremos mas estensamente de cada uno de ellos, cuando los en-

contremos en el camino. El rio Bueno une las aguas del lago con las

del mar Pacífico: sale del Sur i no del medio de la laguna como se

creia antes: recibe varios esteros que vienen a echársele a derecha e

izquierda i llega en seguida a lámar. Las mareas suben hasta cua-

renta i cuatro quilómetros ad entro.

Después de haber pasado a Futronhue, siempre por pampas i bos-

ques, llegamos a un lugar llamado la Mariquina, al rancho de un

indio Antonio Panguilef, parientede los caciques Pehuenches i que

en ese momento se hallaba en el otro lado de la cordillera. La fami-

lia constaba de tieso cuatro hijos, de los cuales dos ninas, eran de

catorce a quince años: una tenia un tipo mui notable: las facciones

eran maa que regulares, la cara color de aceituna i los cabellos de

un negro de azabache. Regalé algunas chaquirasa la madre i alas

hijas. Allí vi colgado en ia pared el cuero de un león que poco antes

habia muerto un peón de la casa. Después de haber comido una ca-

zuela que por mis regalos quiso retornarme la india, proseguimos

nuestro camino.

La ramificación do la derecha concluye en el lago mismo; la fal-

deamos por un sendero malísimo abierto en medio de un bosque mui

tupido dequilas, por donde tuvimos que andar como un quilómetro

tendidos sobre el pescuezo del caballo para no enredarnos: después

echamos |»¡ca tierra en algunos declives violentos, pasando por deba-

jo deenormes trozos de rocas inclinados que amenazan desprender-

te: hicimos algunos trechos por la orilla misma del lago con el b

1 el pecho del caballo i a la noche He
i
un tugar llamado

Hueque-cura, que significo en lengua chilena piedra nueva. (.Vino

a unquilóm lo el no Oahunn-hue que
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teftia en ese* momento una m profundidad i una anchura de

treinta ra ¡nta

metros debe lien i el in\ i inte fuei

'
Allí tomamos la primera altura barométrica, porque antes era difícil

>r lo lijero que andábamo lo aluna del lago tomada <

barómetro de mercurio
]

Ga) n a servir como punto <

partida.

Todo el terreno como el de Valdivia, i de arena,

arcilla i cascajo menudo alternado rhetamórficas, principal-

mente la esquita chloritica i micac

Un Putronhue principian las cordilleras a tomar mayores alturas i

continuann así basta el boquete. Btt fíenle de la casa de Hueque-cura,

It'i Jago, se halla una roca corlada a pico, de una grande

elevación. No lejos de ese lugar hai una pampa que se llama Lif

i que probablemente ha dado su nombre al boquete, que es conocido

igualmente bajos los nombres de boquete de Lifén i boquete de Ran-

eo. Mojarnos en esta casa de Hueque-cura. El dueño estaba tam-

bién en la otra banda i como nos lo contó la mujer, debia ir a Pata-

gónica con los Pehuenches. El hijo de éste indio volviendo de

Puerto-Carmen con una partida de Tehuelches, había sido muerto

en un combate que tuvieron con Jas tropas arjentinas, i el viejo

Ragnin iba en busca de unos caballos que había dejado. Para agra-

decer la hospitalidad que esta mujer me dispensó en mi viaje ante-

rior, le regalé algunas chaquiras, obsequio de que quedó mui con-

tenta.

13 de febrero.— Salimos en la mañana para Arsquihué. De Hue-

que-cura hasta Arsquihué, no hai mucha diferencia de nivel: los

cordones de los lados se van alejando i el valle se presenta mucho

mas ancho, las pampas mucho mayores, cubiertas de frutillas: (!)

ranchos de vaqueros se ven de cuando en cuando: en todos los potre-

ros se ocupaban de hacer quesos. Atravesamos algunos riachuelos

i un poco antes de Arsquilhué pasamos el rio Cullm-millahue.

l'nos lenguaraces me tradujeron este nombre por: Rio de la casa de

arena, pero sin querer ofenderlos, me permitiré decir que se equi-

vocaron, porque después de haber aprendido un poco el idioma, co-

nocí el verdadero significado; quiere decir: Rio de la arena de oro.

porque Cullin significa arena, milla oro, hue lugar i Levfu rio. En

donde lo principiamos a orillar, era bastante ancho i parece tener

como un metro de profundidad, pero en donde lo vadeamos, dismi-

i mol).
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nuia de fondo, i el agua a'canzaba apenas a las rodillas de los caba-

llos. Como alas doce del dia llegamos a las pampas dé Arsquilhué,

potrero de don Manuel Florín . En la casa encontré algunos indios

Pehuenches sentados bajo una ramada, bebiendo en compañía de mi

grande amigo Juan Negron, del cual hablaré un poco mas adelante.

Entre estos indios se hallaban unos dos, que eran hermanos: Pedro

i Manuel Montesinos, apellido español que habían adoptado i vivían

en la otra banda, en los toldos de Huitraillan, cacique Pehuenche de

las orillas del Chimehuin. También estaba con ellos Pedro Cárdenas,

(Motoco) hermano de mi mozo i otro joven José Bravo, lenguaraz l

secretario del mismo cacique.

Al dia siguiente, fuimos sorprendidos con la llegada de Labrin,

aquel joven chileno de quien he hablado en la primera parte de esta

relación, i que junto con su querida, se encontraban cautivos en los

toldos de Paillacan, cuando nosotros llegamos del Limai. Habia

obtenido su libertad con la llegada de Foiguel, el hijo mayor del

cacique, que se empeñó por él con su padre. Es difícil espresar la

satisfacción que esperimentaba esa pareja el verse libre i en medio de

jente civilizada. Habían permanecido un año entre los salvajes. La-

brin me anunció la llegada de mis peones, el carpintero Mancilla, i

Antonio Muñoz que se habían quedado voluntariamente en Huechu-

huehuin, para construir la casa de Antinao; pero que después del

parlamento se les habia considerado como rehenes hasta mi regreso

de Valdivia. Díjome también que habia entre los indios mui mala

disposición respecto de mí, a causa de ciertos rumores falsos que

habían llegado a noticias de ellos: sobre que el aguardiente que yo

llevaba estaba envenenado, i que el cacique Huentrupan del otro lado

de In cordillera habia mandado chasques a los oíros caciques avisán-

dole^ acerca de mis malas intenciones.

Otro individuo Diego Martínez, uno de aquellos perseguidos por la

justicia que suelen ir al otro lado de la cordillera, con el objeto de com-

prar caballos, no pudiendo entregarse en este lado a ninguna ocupa-

ción para poder subsistir, también les habia llenado la cabeza a los in-

dios con mentiras: como, quede Nahuelhuapi venían seiscientos

hombres armados para hacerles la guerra, aseverando tud« on

otra i falsedades.

¡no a I •, divisam< hombres i un perro, que se di-

rijian hacíala eran los dos peone I Efectiva-

mente habían hecho un Uuinao i e te teniendo noticia de.

mí pronta IJegoda, leí habió fuido la libertad, al mismo tiempo,
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habin regulado .1 cada uno un caballo, poro pasando el boquete,

como uno no estaba amarrado, había sido robado o le había perdido

en <-l i' Lea pedí noticias de la otra banda, i desgraciadamente

me confirmaron lo que ya me había dicho Lahrín. Parece que un
tal Melipan, indio de la vecindad, había dicho a lo* indios de la

otra banda que el aguardiente que yo llevaba, envenenado, con

el objeto de causar la muerte aloscaciqu uenches. Para ¡ente

¡lustrada, lo falso i absurdo de tales cuentos hubiera resaltado al

momento; pero los indi lumbrados a tratar con loe comprado-

res de caballo?, que jeneralmento es jente poco honrada, creen todo

lo (pie so le antoja decir al primer bribón que les habla sóbrelas

malas intenciones de los huiricas. ¿Cómo iban a ir do> hombres con

aguardiente envenenado, para ser en seguida víctimas de la venganza

de aquellos que viendo morir a sus companeros, se abstendrían de

probar el licor funesto? Como conocía la credulidad de los indios, me
resolví a cambiar ahí mismo el aguardiente por caballos. L03 dos

peones venían poco contentos de los indios i principalmente el car-

putero, decía: que lo habían maltratado mucho i que habían querido

matarlo, pero como me lo contó después su compañero, la verdad de lo

ocurrido era, que tenia la costumbre de embriagarse junto con los

indios, i que después éstos, locos con la bebida, se volvían malos i

i lo amenazaban. Hubiera evitado todo eso, no mezclándose en sus

borracheras. Por otra parte, no habían sido muí desgraciados, porque

los indios no ejecutaron con ellos las intenciones que me habían*

manifestado en el parlamento que tuvo lugar cuando yo me iba a

Valdivia; los habían dejado residir tranquilamente en casa de Anti-

nao, sin intensar retenerlos hasta mi vuelta, como se convino. Tal vez

se portaron así, porque sabían ya mi proximidad, i esperaban ser mas
recompansados obrando de ese modo.

Di una carta a esos dos hombres, para que fuesen pagados en

Valdivia. Se fueron, pero dejándonos a Tigre: éste fiel perro, como he

dicho antes, se había quedado con los dos peones en los toldos de

Antinao cuando pasamos per allí, yendo a Valdivia: una marcha

forzada por los arenales de la pampa le habia lastimado las patas, i

para evitarle fatigas inútiles, lo habia dejado con la intención de

recojerlo a la vuelta. El pobre animal manifestaba el gusto de

vernos con movimientos i caricias que no podría describir la pluma.

Lenglier, que profesaba mucha admiración por este intelíjente ani-

mal, persistió entonces mas que nunca en su resolución, de celebrar

mas tarde los hechos i proezas del sin igual Tigre, en mí poema
15

'
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épico de veinte i cuatro cantos, adornado con el retrato del héroe. Ti-

gre como perro bien criado, se despidió lanzando una mirada de agra-

decimiento al carpintero cpie se alejaba, mirada que nos manifestó

que si la conducta ere Mancilla, no había sido sin mancilla en cuanto

a la embriaguez, ai menos lo fué en cuan! o a los cuidados que habia

prodigado a nuestro perro. Otra vez, antes de alejarse, volvió a decir-

me el carpintero, que auguraba mal de mi viaje, i añadió: que él,

por todo el oro del mundo, i ni aun por barriles de aguardiente,

consentiría en ponerse otra vez en las manos de la canalla de la otra

banda

14 defebrero.—El sábado tenia todavía algunos caballos que com-

prar; para pasar el tiempo, resolví ir a dar un paseo a Maihué que

dista como cuatro kilómetros de Arsquilhue. En Maihué podia ver a

Juan Negron, llamado también Juan chileno/aMelípan, el autor de las

calumnias que se habían corrido, i en fin, a Matías González, inteli-

jente lenguaraz, cuyas luces necesitaba para resolver algunas cuestio-

nes de etimolojía jeográíica. Juan Negron o Juan chileno si se cree

alo que él decía, era un hombre importante en el otro lado de la cor-

dillera. Salido muí joven de Osorno, habia vivido en Valparaíso, en

casa de la familia de don Miguel Fuentes. Al presente, podia tener

cerca de treinta anos; de color oscuro, como todos sus semejantes de

sangre mezclada, parecía uno de esos trozos de madera groseramente

tallado a cuchillo para darle forma humana, i servir de juguete a los

niños. Pero, a pesar de su aspecto grotesco tenia Juan chileno preten-

siones a la elegancia; i en efecto, un hombre que se titulaba lengua-

raz mayor de los caciques, un hombre que habia sido fotografiado a

costa del Gobierno arjentino, i a quien el mismo Gobierno arjentin»

había regalado un uniforme militar i un sable, no era, ni podia ser un

hombro ordinario: le creímos todo al principio, en nuestras primeras

relaciones. Entonces, Juan chileno descansaba de sus fatigas i peregri-

naciones encasa del cacique Cayu-antí, en Maihué, donde había es-

tablecido u cuartel ¡enera!. Bn ese momento Juan estaba algo enfer-

mo: <:1 hombre que habia soportado las fatigas de numerosas peregri-

que mas de una vez babis nado los ¡oquis de los

indios, babia sucumbido a loe ataques del pequeño dios maligno:

Cupido le había atravesado el corazón con una flecha, ¿flecha deqol

madera? De madera de la hermo miela, bija de Matías Goo.

zalez, que vivía cu las cercanías. ¿En dónde la vista de Ja Dulcirá

de Maihué, habia herido con una o
1

al risible Juan

probablemente bajo la bóveda verde de algún m i quién sabe
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i» oo tuvo lugar la escena como en la E de firjilio. Alumno

del ínsfiiuio Nacional de Santia a duda ninguna Juan hubiera

parodiado el verso del pa intadoporelC ntua:

Malo me Manuel puella

E( fugil ¡ii siU capil ante \ id

Befaba enfermo,
;

I corazón de mí Juan chileno. La pn

continuo del objeto querido, le hubiera curado, i seguramente,

lunar tlr establece! su cuartel jeneral bajo el techo de paja d

apreciado an ¡que Cayu-antí < les), hubiera transporta

do sus penates cerca de los Jo .su querid i; pero Juan tenia qi

facer las exijencias de otro órgano, tan imp - como ¡as del c

zon: era muí aficionado al aguardiente i al palacio de era i

donde venían a -.lo; honrados comerciantes, que siempre regala-

ban una botella de aguardiente a Seis-soles. I como era seguro que

Juan, apesar de la avaricia bien conocida del caciqueen materia de

licores, estando siempre presente, participaría de algunos tragos: en

calidad de profundo político, se había quedado cerca de Cavu antí.

i)e allí, podía ira visitar a su querida i llevar al mismo tiempo a su

futuro suegro, algunas gotas del precioso licor.

CAPITULO II.

Escursion a Maihué.—Rio Pillanleufú.—Rio Cunringue.— Llegada a Ja casa de
í'.iyuanti.—Prosentncion al cacique —Riña entre Juan chileno i Melipan.—
Ban La.—Otra escursion a Maihué.- tonteemos.—ElLza Bra-

uas a la Union.—Aflicción de Mafias González.

-

sus apuros.—Marcha para la cordillera.—Un rapto.—Caravana.—Camino a Chi-
huihue—Rio Huentrulfufu.—Agua termal. —Helena i París en Chihuihue.—Salida
d.- Chihuihue. — Hl boqn i Follill.—Cuesta de . -Escalone^.— Difi-

cultades.— l!iihualhue.—Ceiv:i<>nia.—Tumbas.—Diego Martínez.— Lluvia. — Co-
lihue.— Valle de Queñi.—Lago de Queñi.— Rio Chachan.—Balseo de lluahum.
— Aventura.

Salimos délas casas de Arsquilhue, atravesamos la larga pampa i lie

gamos pronto a orillas del rio Pillanleufú, rio turbio, correntoso, con

grandes piedras, que viene de un volean que liai cerca del lago de Ri

fíihue hacia el Norte; el práctico que llevaba nos ra ! vado i sin

dificultad lo pasamos con el agua hasta el pecho del caballo: com > a

una cuadra mas abajo del vado bai un rápido con muchas pi

pues como a unos trescientos o cuatrocientos metros ha i otro rio: e¡

Cunringue, de agua clara, i con menos corrieu el prii

posamos también sin dificultad. Alas abajo, se juntan e i rio*

i se facían en la laguna de Maihué. Después de pasar !a pi
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Arsquilhue, las cordilleras se van estrechando mas i mas. Luego llega-

mos a Maihue, ala casa del cacique Cayu-antí: allí estaba Juan chi-

leno- detuvimos los caballos junto a la cerca, porque según es costum-

bre entre indios, cuando uno llega al frente de la habitación, aunque

sea vecino i relacionado de la casa, debe uno esperar montado en su

caballo. Nadie puede pasar adelante sin permiso i conocimiento del

dueño: lue^o que se ha tomado noticia de dónde viene el transeúnte,

i qué intención lo trae, salen las mujeres a barrer el frente, i a acomo-

dar lo preciso para el recibimiento del huésped. En una ramada

cerca de la puerta de la casa, ponen pequeños bancos, cubiertos con

pieles para las personas de rango, i tienden otras en el suelo para las

demás personas de la comitiva. Tan pronto como se concluye esta

operación, se acerca a sus huéspedes el dueño de la casa, les dá a

cada uno la mano, les convida a que se apeen, i les señala Iosasien.

tos: entonces principia la plática. Lo mismo pasó con Cayu-antí;

Juan chileno me introdujo al cacique, que ya me conocía de repu-

tación. Juan tenia una venda en un ojo: el dia precedente habia

habido borrachera, de que participó también el calumniador Melipan,

i cuando Cayu-antí hubo sucumbido, él i su grande vaso, bajólos

ataques repetidos del agua de fuego, entre Juan chileno i Melipan

se trabó una pendencia. Quién sabe si no fué por la nueva Hele-

na. ¡Amor! tu perdistes a Troya, pero esta vez, casi hicistcs perder

el ojo izquierdo al desgraciado Juan, porque Melipan con los laques,

le dio un bolazo en la frente; i como suelen ventilarse estos asuntos

entre los gentlemans de esas comarcas, Melipan finé sentenciado por

Cayu-antí, a pagar a Juan una multa de cuatro ovejas, i a la mañana

siguiente, los dos adversarios eran tan amigos como antes.

Cayu-antí, me recibió con mucha majestad, se trajeron pieles i nos

sentamos uno en frente del otro; pude mirarle a mi gusto. Era urí

hombre bastante grande i gordo, pelo negro, tez morena: estaba

vestido con chamal en las piernas, es decir un poncho envuelto, i

otro en loa hombros; la cabeza cubierta con un sombrero cónico.

D • mdo manifestar que no eramos huéspedes ordinarios, dio órde-

para que se cocinase una cazuela en nuestro obsequio. Yo

con un rato con Melipan, que negó t<>do lo que se le acrimina-

ba respecto de lumnias de que habia sido el autor. Cayu ant 1

embrutecido por la borrachero déla vi pera, no despertó de au entor-

pecimiento, ¡no cuando avinieron avisar que la comida estaba lista,

Entramos Lenglier i ;i la m< j u-anti al

,j,., ¡ e lo me a. teniendo d u mujer
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\ nuestra izquierda, Juan chileno sentado en el suelo

encima de un cuero, i a nuestros pies debajo de la mesa, teníame

honrado Tigre, porque carecien lo de leí ¡ illel i
olíamos limpiara

las manee en la piel gris del pobre perro. El ají, ilia en la

comida. Cayu-antí nos hacia valer »u importancia i su superioridad

eobre los moros de la otra banda, con decirnos que él era cristiano, que

tenia Biembras i cosechas; en fin, quería darse por un h [ue había

pasado por el crisol de la civilización, i que había salido de él comple-

tamente sublimado. Aten lien lo a la crónica escan latosa d ¡ la vecin-

dad, cuando el aguardiente co:n mz iba a m m ar a lac ib \z \ 1
1 nues-

tro digno huésped, de.sapare.cia el elemento cristiano; el salvaje volvía

B aparecer, i Cayu-antí no soltaba mas el cuchillo de la mino. Con-

cluida la comida, ms convidó a ir con él a ver una mujer enferma,

que vivía en una clioza vecina; fui, la reconocí i según lo3d itos que

me dieron, la enfermedad resultaba de una inflamación producida

por el abuso de aguardiente. Le di un purgante de calomelano que

traía i le receté agua<le linaza para que bebiese. Nos despedimos de

Cayu-antí en cuya mano, al apretarla, dejé una moneda de veinte

centavos i volvimos a Arsquilhue.

27 de febrero.—Al otro dia por la mañana volví a Rlaihué, me

interesaba por la enferma, i como iba a la otra banda bajo malos aus-

picios, gracias a las calumnias de Melipan, creía que la fama de la

curación pasaría la cordillera, i podría hacer tornar un poco on mi fa-

vor la opinión de losPebuenches. Habia sanado la mujer; otra recla-

mó mis cuidados, la receté, pero supe después que en lugar de seguir

mis prescripciones, los indios tuvieron mas confianza en el mrJdtan^

sobre cuya celebración daré algunos pormenores mas adelante.

Montesinos se preparaba para marchar, porque ya habia llegado de

Arique su hermano menor Marinao trayendo dos cargasde aguardien-

te. Este Pedro Montesinos i su hermano Manuel eran muí intelijentes,

me gustaba mucho su conversación. Tenia sus toldos cerca de los de

Huitrailkm, cacique que vivía en las orillas del Chimehuin. Pedro

como mayor de la familia, era obedecido i respetado de sus her-

manos.

Lo llené de admiración v.n dia que se ocupaba en trasvasijar

aguardiente: hice un agujero en la parte superior del barril, i entonces

pudiendo penetrar el aire, salió muí bien el licor. Admirado me pi-

dió la explicación del hecho, se la di, i todo el dia se lo pasó aguje-

reando barriles, haciendo el experimento. Mas tarde me hizo muchas

otras preguntas quedando mui encantado con mis contestaciones, i
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concluyó diciéndome que debía ir a pasar algún tiempo con ios indios

del Chimehuin, de quienes seria mui bien recibido, porque podia

ensenarles muchas cosas. Como vivía en un lugar en donde me pa-

recía debía estar nuestra desgraciada compatriota Elisa Bravo, que

fué, como se sabe, cautivada por los indios, después del naufrajio del

buque Joven Daniel en las costas de Valdivia, le pregunté si sabia

algo de eso. Me aseguró haber tenido noticia del naufrajio i de la

mujer, que los indios se habían emborrachado con los barriles de

licor que arrojaron las olas a la orilla, i en seguida habiendo asesi-

nado a todos los náufragos, habían llevado consigo cautiva a la es-

panola. Mas temiendo la venganza de los españoles, la vendieron

por cien yeguas a los indios de Calfucurá en Puelmapu. Pero in-

mediatamente, notando él mi admiración, agregó que la mujer había

muerto hacían tres anos, i no quiso darme mas esplicaciones. Mon-

tesinos como todos los indios no decía sino lo que quería decir. Des-

puescuando estuve viviendo en los toldos de Huincahual pude impo-

nerme de la verdadera existencia de esta pobre mujer, pormenores

que daré mas adelante.

Pasaba el tiempo en esas conversaciones, i esperando a Gregorio

Cárdenas, que había yo maullado a la Union por el motivo siguiente:

Montesinos, chileno, aquel individuo que cito en la primera parte de

esta relación, i que me había sido enviado como lenguaraz, por don

Manuel Castillo Vial, Gobernador de la Union, antes de mi salida

de Puerto Monít; el mismo Montesinos que había dicho a los indios

tantas mentiras sobre mi viaje, i que habían orijinado el parlamento

cuando me iba a Valdivia, había ido ala otra banda, i al regresar,

creyendo que Moíoco no podía correr tras de él, porque tenia algu-

nas cuentas que arreglar con las autoridades de los Llanos, se había

apoderado ilícitamente de dos de sus caballos. Este me rogó que

escribiese una caita a las autoridades de la Union para reclamar los

animales, i
< ¡o fué encargado de la dilijencia.

L6. de febrero*— Aunque. teni;i prisa de pasar la cordillera, siempre

tenia que esperar la llegada de algunos Pehiuench >s con caballos para

comprai >r aguardiente; aba el día en hacer obsen aciones

frecuentes b convet lando con los Montesinos: siempre sucedía al

acontecimiento que rompía la monotonía del tiempo. Un día Matías

González llegó lodo alborozado, pidiéndome recomendaciones i i

sejos sobre un asunto que le aflijia: poco tiempo antes, había concedido

la mano de su hija a un Pehuenche, en cambio de al prendas.

La cosa hizo ruido, la noli matrimonial d<
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insólito i contra Ins formas de loa costumbres cristianos, llegó a los

oídos del ¡uea ¡ vino la orden a Matías Gonz ilez de comparecer ante

el inspector de Arique. Sorprendido M usocup

n , unpestres, implo;.') m para que hiciera algo en

favor, prometiéndome on can la otra banda, i

contar a loe Pehuenche le había querido castigar por linlj^r

dado su bija a uno de ellos, pero que el ingles, como solían nom-

brarme, le habia Librado «le muchas persecuciones. Tomé inform

respecto de la nina, los vecinos me dijeron que en nada había sido

forjada, i que tenia hacia tiempo intimas relaciones con el Pehuen-

che. Por otre parle, estaba hecho el daño, la muchacha iba a

pronto madre. Rigores para con Matías lo hubieran echado todo a

perder, e irritado a los indios ya tan prevenidos en contra mía. Hice

cuanto estuvo de mi parle en beneficio de Matías, i gracias a eso fué

puesto fuera de causa; pudo entonces dormir tranquilo i pensar en ven-

der su otra hija, o para hablar ron mas política, conceder su mano al

honrado Juan chileno. Toda- esas pequeneces tenían su importancia: en

política como en diplomacia, no hai cosas pequeñas, como lo prueba

el grano de arena que se encontró mui a proposito para la Francia,

en la vejiga del Lord protector de Inglaterra, üliver Cromwell. Las

calumnias de Melipan habían hecho mui difícil mi posición en la otra

banda i se necesitaba toda la diplomacia de unTalleyrand para me-

jorarla un poco.

17 defebrero.—Por fin llegó Gregorio Cárdenas de la Union, i

como tenia ya los caballos necesarios, nos preparamos para marchar

al dia siguiente.

1S de febrero.— El miércoles, desde el alba, se pusieron en cami-

no los Montesinos; nosotros Íbamos a seguirlos después ele haber

hecho un lijero almuerzo. Ya teníamos el pié en el estribo, cuando

vimos llegar a toda carrera al honrado juez de esa comarca, don

Bonifacio Vasquez: corría persiguiendo a su criada, una chola que

había caído en las redes amorosas tendidas por el astuto Manuel

Montesinos, i se huía con este indio para ir a la otra banda a

participar de su toldo i prepararle todas las mañanas el clásico asado

de caballo. Eso nos contó Bonifacio, después de haber apaciguado su

emoción con un trago de aguardiente que le pasó el dueño de casa,

trago que talvez le hizo cambiar el cmso de sus ideas, poique al

preguntarle si se pondría encamino con nosotros para perseguir ala

•infiel criada, me contestó con mucha sangre fría, que ya estaba

hecha la desgracia, i que por otra parte, tenia muchos miramientos
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que guardar con Jos indios, poique tenia que hacer grandes nego-

cios con ellos paia el aíio siguiente, que bacía tiempo había repa-

rado en su criada una afición muí marcada por la vida vagabunda,

afición que habían desarrollado las frecuentes visitas del astuto Ma-

nuel, cuya presencia en su casa él habia tan ciegamente tolerado en los

últimos dias. Bonifacio tenia pues la culpa por haber introducido al

lobo en el corral de las ovejas. I en fin, decia, que lo que habia su-

cedido ese dia, hubiera sin duda tenido lugar después, i valia mas en

todo caso que hubiese caldo en manos de Manuel que, aunque Pe-

huenche, parecía de bastante buen carácter, que en las de otro mozo
que no hubiese tenido para con ella los mismos miramientos. Aprobé

los raciocinios de éste digno juez, succcsor err línea directa de

Brid'oison i nos marchamos. Prieto i Ehijo, elimo vaquero, i el

otro administrador de la hac-enda de Arsquilhué, nos acompañaron

hasta Maihué en donde nos despedimos de esos honrados ciudadanos,

que habían hecho todo lo posible para hacernos soportable la vida en

Arsquilhué, gracias a las recomendaciones de don Manuel Florín, su

patrón

.

La caravana esta vez se componía, ademas de mi persona, de

Lenglier, los dos Cárdenas, José Bravo que llevaba aguardiente a

los toldos de Huitraillan; i en materia de anímales, los caballos

que montábamos, otros dos sueltos, una mulá (píele habia alquilado

a Prieto i (pie con otra de Cárdenas, servían para llevar la carga, i

en fin de Tigre, que descansado de sus fatigas, daba brincos por los

flancos de la columna. Caminábamos al paso con intención de ir a

pasar la noche a Chihuihue, distante solamente doce kilómetros.

Los do3 cordones que forman este largo valle, aquí se estrechan

de tal manera (pie en algunos trechos, el valle es solo una quebrada,

en oíros anchándose un poco, forman pequeñas pampítas. Nosotros

faldeábamos las ramificaciones del cordón de la derecha, yendo siem-

pre por debajo de árboles i quilas: durante todo el dia no hicimos

sino subir i bajar; cada bajada estaba marcada por un torrente: de los

cuales haí uno bastante considerable: el tfuentreleufu. Me apartó un

poso leí sendero, porque Motoco me dijo «pie a la derecha, a pora

ncic mi l,i cordilien que faldeábamos, se hallaba una vertiente

de agua caliente; luí a veila; la temperatura del líquido era de 2 1

cent., siendo la del ai . En fin como a las cinco de látanle

Chihuihue, allí encontrárnosla Helenu i su postor Pnris,

es decir, la chola fujitiva i .Manuel Mmi roano .

Pedro i .Muinao. La cióla era ba 'ante buena moza i no parecía
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atormentado por los remordimientos orijinados por .su fuga. Aunque

cu este lugar hai una casita, en lo que viven un indio i bu mujer,

otros dormimos al aire. Era preciso, desde ese momento, decir

adiós al confortable de lo vi la civilizada. No necesitábamos mucho

tiempo para hacer la i teníamos el material cu nuestras monto-

: estendiendo en el suelo Lasjergas i encima los pellone . teníamos el

colchón; la enjalma de cabecera, i las mantas para taparnos; así dor-

miamos como reyes, si es (pie duermen bien los reyes, con las zozo-

bras del gobierno.

19 de febrero.—No pudimos salir tan temprano como hubiésemos

querido, fuimos atrasados por la perdida de dos caballos en el monte;

al fin se hallaron i nos pusimos en camino después de haber pagado

al indio viejo de Chihihue por los estragos que decia liabian ocasio-

nado los dos caballos en su campo de cebada. Luego que salimos de

Chihihue, entramos en valles i cordilleras, ramificaciones directas del

boquete. Todo el camino como el anterior hasta Chihihue, se com*

pone de subidas i bajadas, algunas de ellas bastante pendientes i mui

húmedas a causa de lo espeso del bosque que no deja penetrar el sol:

unas veces faldeábamos el cordón derecho, otras el izquierdo, sepa-

rados solo por la quebrada angosta, por donde corre el torrentoso rio

Follil que atravesamos cinco veces; dos veces menos que en el viaje

anterior i con menos agua: las nieves que lo alimentaban se habían

ya concluido. En otra estación es mui peligroso a causa de los gran-

des trozos de piedras que forman su lecho.

El boquete de Lifen o de Raneo como lo llaman algunos, es una

depresión de la línea principal de la cordillera. La cuesta de Lipela

es el verdadero paso: el Follil llega hasta el pié de ella, i tuerce

en seguida a la derecha. El sendero es cortado a pico; unas veces

por entre penas elevadas, otras, vá encajonado entre dos murallas de

tierra, verdadero cauce de torrente en invierno: para pasar por ahí,

es preciso soltar los estribos i cruzar las piernas encima del pescuezo

del caballo: las cargas se pasan a hombro; esta operación se repite

en cada uno de estos estrechos, i en otros puntos en donde el declive

es mui pronunciado. En un lugar en que el sendero parecia mejor

nos vimos de repente detenidos por un escalón de piedra como de dos

varas i media: era de roca viva, ios caballos lo salvaron rasgueando;

estaban acostumbrados a ese camino: nosotros nos izábamos por los co-

ligues. A cada rato nos deteníamos, ya para dejar descansar a los

caballos o para descargar o cargar: otras veces, era una ínula o ca-

ballo que deiaba el sendero, i era preciso volver a ponerlo en camina:

16
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un caballo se desbarrancó de una altura de cuatro varas; pero feliz-

mente nada le sucedió. No hai palabras para dar una débil idea de lo

que es esta infernal ascensión. Pasamos varias vertientes i llegamos

a la cima del primer escalón. Como en el boquete de Nahueihuapi

hai tres escalones hasta la cima. Los cambios tle la vejetacion se ma-

nifiestan del mismo modo: elcoigáe es el árbol que alcanza bástalas

rejiones de la haya antartica que principia como a 500 metros; la

acompaña por algún tiempo i cesa enteramente : solo arbustos se ven en

adelante: el canelo, planta pequenita, el ciruelillo, solo de algunas pul-

gadas, mientras que abajo éstos son árboles tle alguna magnitud. La

haya antartica solo en la rejiones de las nieves se manifiesta con esas

ramas de formas caprichosas que he descrito en el paso del boquete de

Nahueihuapi. Aunque la pendiente es mucho mayor en los otros dos

escalones, pudimos pasarlos mas prontamente, porque la vejetacion

siendo menor, las cargas no se enredaban tanto. Al fin como Dios es

grande i Mahoma su profeta, i que hai un dios para ios caballos,

como hai uno páralos borrachos, alcanzamos lacinia sin accidente al-

guno, pero sudando sangre, cansados, casi cortados. Descansamos un

rato i bajamos el primer escalón, en seguida el segundo, i llegamos a

Inigualbue. Aquí como en el cerro Doce de febrero i el de la Espe

lanza, en el boquete Pérez Rosales, se hallan mesetas con pequeñas

lagunas, producidas por las nieves: en ese tiempo, solo ahí habia

nieve; en los demás puntos se habia derretido.

La meseta de Inihualhue es circular, una yerba menuda tapiza el

suelo surcado por un riachuelo que corre con suave murmullo: cerca,

a la derecha, se veia un cerro grande con ivleve en la cima: nos de-

tuvimos para dejar descansar los caballos i acomodar las cargas. Lue-

go en un círculo que hai trazado a la derecba, como de tres metros

de radio: cada una de las personas de la comitiva con mucha seriedad,

dio tres vueltas en un pié: esta ceremonia asegura el éxito del viaje a

todo viajero que atraviesa el boquete, tanto para Valdivia, como para

las pampas. ¿De dónde viene esta costumbre perpetuada por la tra-

dición? nadie lo sabe; pero todos la cumplen con escrupulosa exac-

titud. Bl circulo tiene como dos pies de profundidad, i parece ahon-

dado solo con la repetición de la ceremonia. í\ conformándo-

nos con la costumbre, dimos también las tres vueltas en un pió. La

altura de la cim dada por el barómetro aneroide que Ilevab

l. caball - principiamos otra ve/ a bajar; el

dso ho ero tan vio orno al principio de L i de Lij
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faldeábamos el cordón derecho de nn valle que se dirijo tle Oeste <-•

Este, ik)í donde corre el estero de Gtueñi, valle que vé a concluir en

el logo del mismo nombre, i después Oblicuando el Nordeste se une

al lago de 1 iaca.

Apenas salíamos déla meseta, un cúmulo de ramas verdes, nos

llamó la atención. Vimos ;i lajente que quebraba ramas i las echaba

encima de esta especie de túmulo de hojas. Se nos dijo que allí des-

cansaba un Pehuenche muerto helado en la cordillera, en compañía

de otro que un poco mas ahajo tiene su sepultura. Esos dos Pehuen-

ches habían venido de la otra banda a buscar mujeres que les ayu-

dasen a pasar con menos trabajo el desierto de la vida i el desierto

de la Pampa. Viaje infructuoso; al volver fueron sorprendidos por la

nieve i dejaron sus huesos en la cordillera. Lo que es la suerte: apenas

se sabe en dónde están las tumbas de uno que otro de esos grandes

hombres de la historia, i aquí hai las de dos oscuros Pehuenches en

las cuales se ponen continuamente llores i verduras. Mientras dure

el comercio de aguardiente, i mientras pasen el boquete honrados trafi-

cantes yendo a llevar alcohol a los indios, eterna verdura coronará vues-

tras tumbas, i salvará del olvido el lugar en donde yacen los restos de

dos desconocidos salvajes, i si un dia vuestra alma viene a revolotear

encima de su antiguo forro, de los barriles de los comerciantes, la al-

canzarán emanaciones perfumadas del licor que, como buenos indios,

debisteis haber amado durante vuestra vida; la tierra os sea liviana

Hacia esta deprecación: cuando fuertes latigazos i voces de hom-

bres animando caballos, interrumpieron mis fúnebres meditacio-

nes. Efectivamente, un instante después, encontramos una caballada

conducida por peones, i un joven de elevada estatura, buen mozo,

que dijeron era Diego Martínez. Este individuo, se encontraba im-

plicado en las calumnias esparcidas entre los indios sobre mi persona.

El Gobernador de la Union, a quien había avisado, debia mandar

arrestarle a su llegada. A mis preguntas contestó Diego Martínez que

todo era falso, i sus protestas fueron tan acaloradas, que le di unas

cuatro letras para don Manuel Castillo Vial, a fin de que no se le in-

quietase. Pero, mas tarde, me contaron los indios, que efectivamente

se había mezclado Martínez en esas mentiras. Casi todos esos comer-

ciantes son una pura canalla, i no valen masque los indios, a quie-

nes frecuentan: siempre ha sido lo mismo. En una memoria sobre el

estado de las misiones, i los medios de atraerse a ios indios infiel

Don Salvador Sanfuentes, Intendente de la inoia de Valdivia

¿

en 1848, manifestando la inutilidad de sus efu< stencia
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obstinada con que los indijenas se oponen a la civilización, añade-,

es harto sensible que a tan obstinada resistencia, se acuse de haber

contribuido en mucha parte con sus perniciosos consejos a varios

españoles, interesados en esplotar por sí solos el comercio con los

de indios, i consiguiente, que ellos se mantengan en la barbarie. La
cosa no ha cambiado como lo prueba la conducida de Montesinos

i de Martínez.

Apenas nos separamos de este último cuando una lluvia muí fuerte

principió a caer.

Lo que me inquietaba no era el ser mojado, pero tenia en mi

carga muchas cosas que se podían echar a perder con la lluvia;

me consulté con la jente para deliberar sobre el asunto, i todos

fueron de parecer que alojásemos un poco mas abajo de la tumba

del otro Pehuenche, en una pampiía, donde podían pacer los caballos,

i en donde un estero que viene de la cordillera, fios proporcionaría

agua a discreción. Nos hallábamos casi en la mitad de la bajada;

Movía a cántaros. La primera cosa que hicimos, fué construir unos

toldos con coligues: tres ramas encorvadas se fijaron en el suelo i teji-

das con otras puestas encima, formaron el esqueleto; se cubrieron con

ponchos i jergas; de ese modo nos proporcionamos un abrigo para

poder pasar la noche, mil que mal. Tigre, nuestro perro, que no

tenia ninguno de los gustos acuáticos de los perros de Terranova,

se acomodó en el tronco hueco de un árbol que le proporcionó un

asilo perfectamente apropiado a las circunstancias. Esto no éralo

bastante, era preciso encender fuego; todo estaba mojado, pero por

fortuna el mozo Cárdenas se había llenado los bolsillos con palo

podrido. Sacamos fuego con el eslabón, i un ralo después, cerca de

un fugon brillante de coligues, calentábamos nuestros miembros

entumidos. Lsto me reconcilió un poco con este arbusto que tantas

veces nos había hecho arrojar imprecaciones en el camino. El co-

ligue crece derecho como una lanza; nudos igualmente distantes,

forman anillos en esta cañi, que es de un color amarillo, cuando es

viejo el arbusto. Lis hojas punteagudas del coligue Be conservan siem-

, ruin <:ii el invierno; i ofrecen un pasto constante para los

animal dice (píelos leones amerl b contentan con el.

Mido do tienen otra cosa qu r, III palo sirve de mango para

de l" in I. o arde chisporroteando, i da una vi?a li

i cora i antorchas para alumbrai i planta tiene

títulos para le consideración pública, pero tanta en

nuestro \ i nje¿ el h i

!

»
i

'I >, que
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fué preciso sentirnos secar al fuego de sus varas para oí vidar los rencores"

que le teníamos.

20 de febrero,—Llovió toda la noche: por supuesto era de creerque

madrugaríamos; estuvimos en pié al rayar el alba. Cotí el día cesó la

Lluvia; después de haber hecho el almuerzo acostumbrado de cordero

asado, nos pusimos en camino, i orillamos el estero Q,ueñ"i. El declive

suave, pampitas cubiertas de alias y ¡rbas, i de Las mismas flores

amarillas que habíamos reparados en Chihihue, alternaban con el

bosque en el sendero que seguíamos. Cerca de la cuesta, en las dos

faldas de la cordillera, la flora es casi la misma. En este vadle, la cordi-

llera de la izquierda sigue sin interrupción hasta el lago de Queíii,

pero al frente de este, la de la derecha tiene una depresión sensible

i forma una abra. Se de'.)en contar veinte i ocho kilo metros desde

Inigualhue hasta el lago de Queíii; un poco antes de alcanzarlo,

atravesamos el estero, que ahí casi es un rio.

El lago de Q,ueñi a oG2 metros sobre el nivel del mar, es de forma

triangular; sus lados tienen cada uno como dos kilómetros de estension .

Echa sus aguas en el lago de Lacar, por el rio Chachim. Evitamos

una subida difícil, siguendo por algún tiempo la orilla; nuestros ca-

ballos tenían el agua hasta el vientre. Subimos otra vez a la falda

i caminamos al Nordeste, doce kilómetros: el valle concluye, obli-

cuando en el lago de Lacar. Atravesando terrenos pantanosos alcan-

zamos al balseo; un poco antes, pasamos un riachuelo cuyo nom-

bre no nos supo decir nuestra jente, i que viene a echarse en el

Chachim.

Este balseo no era el mismo que habíamos pasado cuando vol-

víamos de donde Paillacan. Este estrecho se llama Huahum, dista

del otro como ocho kilómetros hacia la izquierda, i entre los dos,

el rio Chachim viene a juntarse con el lago de Lacar. Motoco sí

fué adelante para llamar al indio que maneja la embarcación; se de-

moró algún tiempo. Parece que los indios estaban embriagándose con
el aguardiente que les había traído Panguilef de la Mariquina que

había pasado la víspera en la otra orilla. Al fin volvió, diciendo que

ya estaba en la embarcación un joven indio. Bajamos a la orilla

desensillamos los caballos. El joven indio pidió por retribución un pa-

ñuelo, que le di. El único remo de la canoa era un palo, en cuyo cabo

tres pedazos de tabla amarrados con voqui!, formaban la paleta. Em-
barcamos en la canoa los bagajes i las monturas. Dos viajes bastaron

para pasarlos; nosotros pasamos también, i solo quedaron en esa orilla

los caballos i Motoco que esperaba la vuelta de la canoa, para ha-
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cerlos pasar a nado i después balsearse el mismo en la canoa. Pero

en ese momento, cuando tocábamos la orilla opuesta, llegó un in-

dio de cuerpo flaco i delgado, de nariz aguilena, que dijo dos o tres

palabras al otro indio. Se trabó un coloquio entre él i José Bravo,

que había desembarcado: viendo yo que no salíamos a tierra, no po-

día entender lo que pasaba, cuando José Bravo me dijo que el recien

llegado no quería dejar volver la canoa a la orilla opuesta, sino se

le daba algún regalo. Estábamos en una posición mui curiosa, nues-

tros caballos en una orilla, i nosotros con los bagajes en la otra.

Si Motoco hubiera sabido nadar, el embarazo no era grande, pasaba,

ensillábamos los caballos, i nos marchábamos, ademas ese obstáculo

no se hubiera presentado: Motoco por su fuerza física i su carác-

ter atrevido, bien conocido de los indios, era mui temido. El bri-

bón que nos detenia se llamaba Lineo. Viendo nuestra posición

difícil se mostraba exijente; al fin cedia ya con la promesa de una

camisa, cuando llegó a toda carrera otro indio, con un sable en la

mano, jesticulando i gritando como un demonio; estaba tan ebrio (pie

apenas podia tenerse en el caballo. Este indio, como lo supimos des-

pués, se llamaba Truncutu, era platero, cunado de Lineo, el indio

flaco que le habia precedido. Vociferaba haciendo encabritar el caballo,

i me tiraba puntazos al vientre con el sable. Yo comprendía mui bien

que todo eso era con el objeto de intimidarme para que le diese al-

guna cosa, pero resistí: exasperado el indio, me tiró un corte i me

botó el sombrero, al mismo tiempo me dio una pechada con el caba-

llo. Yo tenia mi revolver escondido debajo del poncho, no me habría

sido difícil voltearle a mis pies de un pistoletazo, pero eso habría

empeorado nuestra posición: no podíamos tocar retirada, ni tampoco

pensar en huir hacia adelante sin nuestros caballos, i aun cuando

los hubiéramos tenido, los indio- deseosos de vengar la muerte d

hermano, nos habrían alcanzado i jugado una mala pasada. 1

como DOestro proyecto final era ir con los indios al Carinen i que-

dar amigos con ellos, creí mas prudente pai lamentar. Ademas ha-

bían ya muchas prevención ivorables a mi persona entre esa

jentej para que un acto de violencia como ese nos hubiese perdido

enteramente.

Pero mientras mas l«' hablaba , mas rabioso se pon ia Truncutu que

no me entendía mía palabra. No se ino cuando llegaron las

chinas que le colmaron de injurias. No sabiendo qué contestante

calló i pidió que beber. No habia en i per un

jesto un runde rn. \ lié uno i la chínalo



— L89 —
llenó di aguamiel seílor Truncutu lo vació siete veces seguidas. Mien-

tras tentó, en leí otra orilla, Motoco se dabaatodoa los diablo-, viendo

el atrevimiento de este bruto, i principiaba ya a ¡untar palos para

hacer una balsa i pasar: entonces la coso habría tenido otro desenlace:

una cuchillada no era nada para un carácter tan violento romo el de

Motoco. aunque ebrio, Lo entendió Truncutu i envainó su sable. Yo
para coucluir entone alé una camisa i un pañuelo a cada uno

de los indios, unas chaquiras a las chinas, i se acabó el alboroto. La
embarcación fué a la otra orilla, Alotoco se embarco después de haber

echado al agua los caballos, i principiamos a aprestarnos para seguir

la marcha i librarnos luego de ese estorbo, porque podian llegar otros

indios, que habían como unos veinte en la toldería vecina, i hubiera

sido preciso ceder a nuevas exijencias.

CAPITULO 111.

Marcha.—Preparativos.— Reclamación de Hilario.—Lagunas de Curilaufquen.—
«Cerro Trumpul.—José Vera.—Noticias.—Huemipan. Carne de caballo.—:Lago
<!e Lacar.— Sus aguas pasan por los lagos de Pirihuaico i Riñihue.— Suceso del
indio Paulino.—Baños.—Finos.— Llegada a la residencia de Huentrupan.—Co-
yagtun.—Fuga de los peones,—Indias.—Sus ocupaciones.—Visita a Trureupan,
Marí-mari Presidente.—Un bautismo.—Despedida de Trureupan.—Cerro de la

Fortaleza.—Llegada a la casa de Antinao.— Foiguel —Volcan Laguin.—Laguna
de Quil(|uiliue.— Yaíi-yafi.—Descripción.—Un caballo choiquero. —Meseta.—
Equivocación de Viilarino.—El Chasley.—Telégrafos.—Llegada a los toldos del
Caleut'ú.— Recepción— Antileghen—Jacinto.

El balseo donde acababa de pasarse esta borrascosa escena
;
es un

brazo de rio de ohenta metros de anchura,; de siete a ocho pies de

profundidad i parecía contener numerosos pescados a juzgar por los

saltos que daban algunos en la superficie de la agua; este brazo in

ciinñdose al Noroeste va a la laguna de Pirihuaico que echa sus aguas

al lago de Riñihue i éste al Pacífico por medio del Calle-calle. Ha-

blaremos de él mas en estenso cuando demos una descripción jeneral

del lago de Lacar.

El sol estaba a punto de ponerse; no podíamos pensar en alojar-

ían cerca de los indios. Hicimos noche a algunas millas mas lejos en

la orilla del lago.

A la noche hice mis preparativos, porque al día siguiente debía-

mos encontrar los toldos de Huentrupan i quería poner en bultos sepa-

rados lo que reservaba a cada uno de los caciques, a fin de no exitar su

codicia con la ostentación de mis riquezas en su presencia. Moloco

me ayudó en esa operación, porque conocía bien el jenio de cada
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uno de los caciques que encontraríamos, i me aconsejó, a fin de ha-

cer a cada uno un recalo conveniente a su carácter.

21 de febrero.-— En la mañana, nos pusimos en camino. Llegamos

cerca del antiguo balseo Nontue, i un poco después a la casa de

Hilario, indio crisliano. La casa está situada en las orillas del lago; al

frente se halla una isla, i entre la casa i la orilla del lago, se ven las

ruinas de una antigua fortificación española. Alofro lado reparamos

un cono de piedra, como de 30 metros de altura, que brota del monte

con la cima desnuda. Motoco nos dijo que esa pena se llamaba Cula-

quina. Me demoré un instante en casa de Hilario; teniauna reclama-

ción que hacerme. Los dos peones que se habían quedado en los toldos

de Antinao í que se habían vuelto con Labrin; después de su prsaje,

encontró Hilario en uno de sus campos, los restos de un ternero, i

decía que había sido muerto por Labrin i sus compañeros; Hilario re-

clamó el pago. Le dije que yo no pagana sino la mitad, que en algu-

nos días mas pasaría José Luarte, primo hermano de Labrin, i que le

pidiese a él la otra mitad del valor. Convenimos en que le daría un

potrillo de nn aílo, pero mientras me lo procuraba le dejaría empeña-

do un caballo de los que traíamos, que estaba muí cansado i neces ;-

taba un descanso de algunos dias; i que mas tarde me lo volvería al

recibir el potrillo convenido. Concluido este negocio, nos pusimos en

camino; pasamos por la chácara donde habíamos visto a Huentrupan,

cuando volvíamos de donde Paillacan. Atravesamos potreros en donde

pacían algunas vacas; reparé que casi todas eran gachas; es decir;

con las puntas deles cachos encorvados hacia la frente.

Al fin faldeamos la cordillera que sirve de barrera septenlional al

lago de Lacar i atravesamos un riachuelo.

Este cordón es una inflexión que hace hacia el Este la cordillera

central; es bastante alto; en unos lugares cubierto de monte, en otros

se ven las crestas desnudas, efecto de los torrentes producidos por el de-

rretimiento de las nieves o por los aluviones que han barrido todo en

su pasaje, No quedan mas que troncos de árboles que parecían cirios

alineados sobre un altar. Caminábam »a casi a igual distancia del lago

i do la cresta, ya acercando! i alejándonos de éste. Encontrába-

mos de cuando en cunndo pampitas dond< linaban los juncos, lo

que nos hizo pensar, que ert invierno d< n tantas lagunitas*

Bajando a un bajo, hallamos dos qu tn Ouri laufquen, lo

«lip*. significa en In lengua chilena, lagunas negras, unos que otros

pntosihuo U fin, llegamos al pié del cerro
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Trumpulj corro (le una forma notable. Del ludo opuesto al lago, su

pared es perpendicular, sale de la yerba de una pradera, i tiene a

ciento cincuenta pies de altura; del Otro lado, liene el mismo declive

que el terreno: unos 25 grados.

Entre el cerro Trumpul i el lago, se ve la choza de José Vera; í

nos esperaba al pié del ceno. Nofl apeamos para descansar un poco i

consultarnos sobre la conducía (|ue debíamos observar en los dias si-

guientes. Nos corroboró tocios los rumores que habían ocasionado las

calumnias de Meiipan i también nos dio la noticia que los dos peo-

nes, que quedaron en rehenes, se habían escapado. Respecto de mi

viaje al Carmen, no pudo decirme'nada de cierto, sino que iria en esos

dias a los toldos de Huriraillan, cuya jente iba él a conducir por el

precio de treinta yeguas, i si tenia ganas de aprovechar esta ocasión,

se ponía a mi disposición para conseguir el permiso del cacique. Esta

proposición merecía meditarla; por otra parte estábamos cerca de los

toldos de Huentrupan, a donde podíamos llegar al dia siguiente muí

temprano, i me resolví a alojar en la choza de Vera. Bajamos al lago

por una pendiente muí fuerte que nos obligó a hacer muchos caracoles.

Allí vi por la primera vez a Hueííupan que habia sido criado en Val-

divia, en casa de don Ignacio Agüero. No supimos, sino mas tarde,

que era uno de los asesinos de Bernardo Silva, muerto en la Mari-

quina, pero el aspecto estraíiode su fisonomía me sorprendió. Produjo

el mismo efecto en Lenglier: hablábamos de eso a José Vera, i nos dijo

que era hombre de un jénio maniático, exaltado i algo loco. José Vera

vivía ordinariamente en los toldos deTrureupan, pero habia venido a

las orillas del lago para la cosecha, i se habia construido una habitación

mitad toldo, mitad ramada. La mujer de José Vera era cristiana, i su

hermana era casada con Hueñu-pan; las dos habían sido criadas en

\ aldivia. Allí debimos resignarnos a comer carne de caballo, por

habérsenos concluido el cordero que teníamos para pasarla cordillera

i José Vera no tenia ganado. Comimos de mala gana, pero prome-

timos abstenernos de esa carne, todas las veces que pudiésemos

hacerlo. Un poco mas Jejos de la casa de José Vera, se concluve el

lago de Lacar: ahora podremos hacer una descripción completa

de él.

En este punto la línea divisoria de las aguas, abandonando su

dirección Norte Sud, hace unainfleccion como de ochenta kilómetros

hacia el Este, deprimiéndose al mismo tiempo, i encerrando al la^o

de Lacar que aparentemente colocado en el otro lado de la cordillera,

vacia sus aguas en el Pacífico.

17
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El Lirro situado a una altura de 530 metro? sobre el nivel del mar,

se estiende de E?te a Oeste. Principia con bastante anchura, como

de seis kilómetros. El cordón Norte del valle de Queni, lo bordea al

Sud basta el rio Clinchim, en donde concluye. Desde ahí el cordón

Sikl del mismo valle, se acerca al lago i lo rodea al Este deprimién-

dose casi enteramente. El pico de Oulaquina es el mas notable en los

cerros del Sud: el Trumpul, en los del Norte. El cordón del

Norte se halla algo retirado de las orillas del lago, dejando un estenso

llano en donde tienen los indios sus chácaras i potreros: las pose-

nones de Huentrupan i de Hilario se encuentran en esas. Los espa-

ñoles habían construido unos fortines en esa misma orilla, sabiendo

mui bien que una vez pasado el boquete, no había otro medio de lie

gar a las pampas, sino por la orilla norte. Como a treinta i dos kiló-

metros de su oríjen se estrecha el Jago de Lacar, para formar el

balseo del Nontué que tiene como cuarenta metros de ancho; vuelve

en seguida a ancharse, forma otro cuerpo de lago, que tiene como

ocho kilómetros, en donde entra el rio Chachim desagüe de Queñi.

Vuelve a estrecharse otra vez en el balseo de Huahum, ancho como

de ochenta metro?, continúa del mismo ancho por espacio de veinte

kilómetros, i se junta al lago de Pirihuaico. Este lago se estiende de

Este a Oeste como treinta kilómetros, es angosto no alcanza a cual ro

kilómetros en su mayor anchura, su desagüe el rio Callilué, se junta

si los desagües de los lagos de Panguipulli i Oalafquen situados al Nor!e

de e te paralelo en el lado occidental de la cordillera; torna entonces el

nombre de rio Shosbuenco para vaciarse en seguida en el lago de

llifiihue. Este higo se estiende de noroeste a sureste, por espacio de

veinte kilómetros i un ancho de dos hasta cinco. Su desagüe es el rio

Valdivia.

Aquí se tiene pues un lago, el de Lacar, que a primera vista

pirece hallarse al otro lado de la línea divisoria de las aguas, i

, embargo, vacia sus agua? al mar Pacífico: su estremidad oriental

nú dista mas que quince a veinte kilómetros d<" loa grandes tributarios

del Atlántico.

I ,,, que
|

nrdillera sin darse cuenta de este ejemplo tan

lorprendería mucho mi;, al oir contar a los indios de

| io! los de Huentrupan, que un indio de Valdivia llamado Paulino,

habiendo ido a negociar a ese lado, la nieve del invierno le cerra-

, ,,, r | paso del boquete; apremiado por ciertas circunstancii

iiititó con otro úsanos que habían corrido la misma suei -

. ,
¡ ;

., ¡aballo hn lo el l«j ido I 'i' ¡I i allí construj eron
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una canoa, i por el rio Callifue llegaron al I igo de Rifiihué, asom*

brando ;i iodos los do Valdivia con ese viaje, que revelaba tantos ni

t crios sobre la formación natural de esog lug tres, Al principio se crej ó

una tabula, pno después w ha con kjíiIo la realidad del hecho. Don
Atanasio Guarda me djjo que él mismo había presfado caballos la

indio al desembarcarse, para (pie se fuese a Futronhue de donde

ero.

El lago de Lacar tiene mucho p I >. Los in I ios que viven en

las orillas, aprovechan las creces del rio para detener los peces en cer-

cados de ramas cuando baja el agua.

Volvamos ahora a tomar el hilo de la narración. Después de haber

almorzado con carne de caballo, Vera nos sorprendió mucho al convi-

darnos a que nos bañásemos en el lago. Cria los en la idea de que iva

bailo después de comer, puede tener fatales consecuencias, rehusamos.

El se quitó su poncho i el chiripá; i se bo:ó al agua. .Mis tarde en el

Caleufu vimos hacer lo mismo a todos los indios, sin que les suce-

diese ningún accidente. Lo que prueba que todo depende del há-

bito.

A la tarde, bajo la sombra de un manzano cargado de fruto, con-

venimos con Vera i Moíoco, sobre la línea de conducta política que

debíamos seguir. Vera i Motoco llevarían de mi parte un regalo a Hui-

traillan, cacique de alguna influencia i que convenia a traérmelo; mien-

tras tanto yo seguiría mí camino hasta donde Pailhican; aunque estaba

indeciso todavía, si me establecería en los toldos de éste último o en

los de Huincahual*

22 de febrero.—Al día siguiente, José Vera nos acompañó a los

toldos de Huentrupan, distantes como seis kilómetros del cerro Trum-
pul. Allí como a 500 metros sobre el nivel del mar, principian a

aparecer los pi/ioi (1), queadornan las colinas oscureciéndolas con su

verdura sombría. Son cosí los únicos árboles que se ven. En los pla-

nes solo hai plantitas pequeñas, que crecen en la arena. Al fin, pol-

lina pendiente inclinada se llega a las orillas del riachuelo donde

vive Huentrupan. Al otro lado se elevan dos casas con techo de paja

pero, sea por el calor, sea por olro motivo, los indios se habían estable-

cido en estelado del arroyo, en toldos hechos con coligues. Nos apea-

mos, se formó un círculo al rededor de Huentrupan, i principió el co-

yaghtun entre José Vera nuestro lenguaraz, i el cacique. Después José

Vera le tradujo la carta de don Ignacio Agüero. Huentrupan recono-

Libo&drus chiien
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rrió todo lo que decía este caballero, respecto de sus escursiones en Ias ;

pampas. I después me dijo que efectivamente, habia corrido el rumor

de que yo llevaba aguardiente envenenado; que él mismo, asustado

al principio, i uno de los primeros informados, habia hecho prevenir

a todos los caciques. Que se habia tenido un parlamento con todos

los jefes vecinos, pero que él, Huentrupan, reflexionando que esos

rumores no podían ser sino mentiras, habia abogado en mi favor,

para que no solamente, no se nos hiciese ningún daño, sino' también

para que Paillacan nos diese el paso prometido para Patagónica.

Nos confirmó la noticia de la fuga de los dos peones, que habia

dejado como rehenes en lo de Paillacan, encontrándose en ese momen-

to,en poder de otros indios cerca de sus toldos; le hice notar entonces a

Huentrupan que, si yo hubiera sido un hombre sin palabra, podia ha-

berme ido sin llevarlos regalos de rescate a Paillacan, ya que mis peo-

nes no estaban en su poder, pero que quería cumplir fielmente con

mi palabra, siguiendo hasta Lalicura, residencia de ese cacique.

Huentrupan me prometió mandar un chasque^ a los toldos donde

se hallaban mis hombres para avisarles mi llegada

Relato aquí el modo como se efectuó la fuga, según me lo contó*

uno de ellos, que volví a ver en Valdivia, porque como se verá mas

abnjo, no pude verlos mas antes de mi vuelta a esa ciudad. Temiendo

que los indios que los maltrataban mucho, no acabasen por matarlos:

golpeados por Paillacan i Q,uintunahuel su hijo, (así me ocultaban lo

que realmente se habia pasado), Soto i su compañero Diaz se habían

escapado de Lal i-cura; subiendo la cordillera, habían atravesado el

Caleufu cerca de su orijen, no teniendo que comer sino el fruto del

machi. Como tenían zapatos, i caminaban por las arenas de las

pampas, fácilmente se les podia seguir el rastro; así esque, unos indios

los habían alcanzado i conducido a sus toldos, situados a tres leguas

al Norte de los de Huentrupan, en donde se hallaban en el momento

de mi pasaje.

Hice regalos a Huentrupan; me retornó una oveja i mandó al indio

Pülqui en busca de mis hombres. Comimos la oveja ron un gusto fácil

de concebir, después de la carne de caballo de la víspera. Volvimos

a reconocer alas ekioas, aquellas que habíamos visto en el viaje para

Valdivia, saludándolas con el nombre de Lamuen (hermana). Eran

r; ,.i toda [dono as i cri til ñas, muchas de ellas nacidas en la provincia

Valdivia. Huentrupan, el mi mo, habia sido criado en las orillas

del lago de Raneo. Esas mujeres eran trabajadoras incen

conocía DOI la cara risueña que tenían en medio de sus faena que
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trabajaban mas por su gusto que por fuerza; unas preparando la

harina, las otras tejiendo ponchos. La mujer de Huentrupan, una

lia gorda en forma de bola presidia las faenas, 121 viejo Huentrupan

¡i el sudo sobie pellones, presenciaba iodo c:>\\ aire patriar-

cal. Iliilin, aquello respiraba bienestar i tranquilidad. Ya llevo dicho

que cercado la cordillera los indios tienen Aquí las fiso-

nomías no tienen ese aire salvaje i feroz que habíamos reparado en

los iridios situados mas al Este.

Después de algún rato, me fui a hacer una visita a Trureupan, que

vive como a una milla de distancia, en las orillas de otro riachuelo,

('uando llegué, mi digno amigo, el cacique, estaba en su choza. Fi-

guraos un hombre gordo, con barriga enorme, i tan enorme que le era

imposible verse los pies sino sentado. Estaba casi desnudo como todos

los indios en sus toldos. Los ojos colorados, salidos de las órbitas,

i a causa del calor del día, un pié de lengua fuera de la boca, con el

mismo movimiento alternativo que la de los perros cansados; aunque

sentado, tenia en la mano un bastón a manera de cetro; a sus pies un

cántaro de agua, de la cual se echaba a cada instante en la cabeza

para refrescarse esteriormente, i agrandes i repetidos tragos el interior;

al mismo tiempo sudaba i soplaba como un fuelle de fragua; tal es el

retrato de mi amigo, el cacique Trureupan: tenia la espalda sostenida

por un barril vacío, en otro, a manera de almohada, apoyado el codo:

atento presenciaba una partida de naipes, empeñada en un círculo

de unos veinte rnocetones, con caras coloradas por las continuas bo-

rracheras. Hablando jeográíícamente, no habia mas que una milla

de distancia entre los toldos de Huentrupan i los de Trureupan, pero

considerando las caras feroces de los asistentes, i las honradas fisono-

mías de la toldería vecina, uno hubiera podido creer que habia mas de

mil leguas ile distancia.

A mi llegada, Trureupan dio a su cara de borracho el aspecto mas

risueño de que era capaz. Le hice un regalo; i por medio de José Ve-

ra, me ilijo que sentía mucho la manera descomedida con que se

me habia tratado en mi viaje anterior, pero que esperaba que yo ha-

bría olvidado todo. Mientras que conversábamos, las mujeres curiosas,

como todas las hijas de Eva—que hayan nacido en el toldo del indio o

bajo el techo déjente civilizada, se habían acercado. .Mi larga barba

les causaba admiración; me trajeron tijeras para ver si quería corlarla.

Trureupan me presentó uno de sus parientes, un indio viejo, de cara

asquerosa, i para manifestar que habia olvidado lo que habia pasado

la primera vez, quiso (pie yo le diese la mano i le tratase de cufiado.
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Por fin me despedí de los asisten tes, ¡ volví a los toldos de Huenlru-

pan; José Vera se volvió a su casa acompañado de Motoco. Para pasar

el tiempo me senté a la sombra de un .manzano, al lado del viejo ca-

cique: conversando con él, le mostré una lámina, dónde estaba re-

presentado el Presidente actual -le Chile, con sus cuatro Ministros; el

futa troquiquetUj como dicen los indios. Muchos se acercaron, movi-

dos por la curiosidad, i todos, Hueñirupan el primero, saludaron al re-

trato d íeiendo : mari mar i, Pvcsidiiile. Su admiración aumentó cuan-

do les leíamos algunas palabras en el diccionario chileno-español, i

unas frases de la gramática chilena, palabras' i frases en Dugu-Mapu

i los rezos, que algunos, principalmente las mujeres, sabían de me-

moria.

A la noche, volvió Pulqui, que habia ido de chasque a los toldos

de los indios en donde estaban mis hombres. Dijo que vendrían al

dia siguiente, que les habia hallado ocupados en hacer chicha, i de la

cual habia tomado una buena ración, porque el honrado Pulqui

volvía bastante ebrio.

23 de ftbrero.— Por la mañana, como no viniesen los hombres,

pensamos en la marcha, recomendándolos mucho al cacique mientras

volvía yo a ponerlos en camino para Valdivia. Antes fuimos actores

de uña ceremonia relijiosa; Pulqui, el indio arriba citado, era casatlo

con una mujer bastante buena moza; cuando muí joven había servi-

do en Valdivia, i por consiguiente era cristiana. Pulqui en unos de

sus viajes a la otra banda, la encontró huérfana en Huequecura; el

padre i la madre de María habían muerto en la misma noche heridos

de apoplejía, causada por el aguardiente. Se casó con ella i tenia una

hija de algunos meses. Quería la madre que su hija fuese cristiana,

i Pulqui también, aunque ól fuese moro. Ir a la otra banda ala mi-

sión para bautizarla, no era posible , el viaje sería demasiado pesado

para la criatura. Como para abrir las puertas del ciclo a todo ser

viviente, basta derramarle un poco de agua en la cabeza., pronuncian-

do las palabras sacramentales; propuse a María que le baulisaría a

la nina; proposición que aceptó con mucho gusto, El padrino fuéLen*

gher, la madrina la hermana de Jocó A. Panguilcf de la Mariquina.

Lenglier tomóla caneza déla ñifla entre las manos, la china los p¡< ¡s.

ia pronunciando las palabras de rigor. El nombre que

a la ni ma fué: Isabel del Rosario, Isabel en memoria do

una amigo n *le de Santiago, i Rosario porque era uno de los

nombres de la madrina. Los indio e manifestaron masapeg i
las

formalid i l< de lo que yo habió pensado. Quisieron que recita e el
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Credo en lengua chilena. Tomé el libro i comencé a leer el Uredo.

Lenglier i la china lo repetían. Para celebrar la cei i, Pulqui

descargó una escopeta vieja que tenia. Hicimos algunos regalos al

padre, ala madrina, i a la donosa comadre María; i en verdad 'pie

era una guapa moza, de mejillas rosad iscomo manzanas de abril, do

formas bien proporcionadas aunque un poco viriles, ido una cabellera

negra, tan abundante, que cuando la dcsir ¡nzaba, le caia en il

das como un maulo.

N i llegando los peones nos p;i unos en camino; nos dírijiamos

hacia la rasa Je Antinao, dejando a la derecha las de Trureupanj

pero \\o contaba yo, con la cortesía de mi digno amigo, el cacique.

lisiaba como a doscientos metros delante de su habitación ;
¡cuan

oí a mis espaldas un ruido de caballos i vi venir ala cabeza de sin

mocetones al indio gordo montado. ¡Como habría podido montar a

caballo con su corpulencia mi hónralo amigo! fué un problema cuya

solución no busqué. Nos separam h buenos amigos, i de una carrera

alcanzamos la casa de Antinao. El valle en cuya entrada habitan

Ti ureupan i Huentrupan, tiene en su oríjen un ancho de dos o tres

millas; es limitado al Norte por una cadena de montanas cubiertas de

bosques, ramificación de la barrera septentrional del lago de Lacar,

i al Sur por otra cadena de cerros estériles i desnudos, ramificación

i!e la barrera Sur. Estas montañas del Sur tienen un aspecto parti-

cular; del terreno arenoso que las constituye, salen de cuando en

cuando prismas basálticos verticales en figura de muralla', prismas

escalonados unos sobre o:ros, qus dan a estos cerros el verdadero as-

pecto de fortificaciones con bastiones: pequeñas manchas verdes si-

mulan las troneras; especialmente uno marcado en el mapa, detras

de las casas de Trureupan, que es mui notable; lo he bautizado con

el nombre de Cerro de la Fortaleza. Al cabo de ocho o diez kiló-

metros, se ancha mucho mas el valle, para concluir en vegas húme-

das, i a la izquierda viene a juntarse con otro valle, que se eslien 1 i

hacia el Norte. Como el valle en donde caminábamos se cubre de

agua en invierno con las avenidas de los riachuelos, no se pasa par

el fondo, sino por las faldas de las montanas al Sur; i en verano,

por costumbre, se sigue el mismo camino. Continuamos por el

sendero que va serpenteando caprichosamente por la falda de los

cerros, unas veces mas arriba, otras mas abajo, encontrando de cuan-

do en cuando bosque? de pino-.

Mi grande i buen amigo el cacique Haenírupan como es costum-

bre hacerlo con las personas de consideración, nos habia dado a Une-
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ñupan en calidad de chasque, para acompañamos hasta los toldos de

Huincahual. El bribón se habia pintado la cara con colorado, lo que

se la hacia mucho mas honrada. La casa que Antinao debia a la cien-

cia arquitectónica de nuestro carpintero Mancilla, se hallaba en un bos-

que de manzanos, encima de una pequeña colina; es bastante bien

construida, vistos los recursos de la localidad. Dos o tres campos cul-

tivados que la cercan le dan un aspecto risueño. Allí nos apeamos.

Antinao me besó la mano, yo hice lo mismo con la suya: es señal

de amistad entre los indios.

Tenia un asunto que arreglar con él: yo queria cobrarle el caballo

que habia dado a los constructores de la casa, i que según supe des-

pués él mismo fué a robárselos al camino: trabamos conversación.

Mientras tanto viéndome sacar del bolsillo mi reloj de sol para ver

la hora, me suplicó que lo volviese aguardar, diciéndome: que eso

era talvez alguna brujería i podia causar una enfermedad a su mujer.

Respeté su superstición, pero no pudimos arreglar el negocio. El vol-

vió a tomar su ocupación de hacer chicha, machacando las manza-

nas con un palo en el tronco hueco de un árbol, i nosotros montamos

a caballo. Bajárnosla colina, i volvimos a entrar en el valle. Ahí ce-

saba el pasto, pisábamos el suelo de la pampa: arena i plantas espi-

nosas; quemaba el sol. En una pequeña eminencia, formada poruña

piedra aislada en medio de la' pampa nos esperaban dos indios, que

un rato antes habíamos visto apearse i encimar la peña. Cárdenas

reconoció en uno de ellos, a Foiguel, hijo mayor de Paillacan, ausen-

te de loa toldos de su padre en el momento del naufrajio. Le hice al-

gunos regalos, i mientras conversábamos vino otra vez a la carga An-

tinao, trayendo el caballo en cuestión, cuyo valor le pagué en pitri-

lies (l) de añil. Esto lo hacia no por remordimiento, sino porque que-

ria conservar mi amistad, que mas tarde le podría ser útil. Poiguel me
convidó a ira su toldo, situado como a un kilómetro a la izquierda del

camino. Le di las gracias no pudiendo demorarme i le hice algunos

dos, que hicieron us invitaciones; tampoco tenia otro objeto

o urbanidad, b'óiguel a quien no volví a ver después, tenia el aspecto

feroz de o padre Paillacan: !< en los cuales se inyectaba la

sangre con facilidad, manifestaba que una vea encendido de cóleí

no debia 1 1 mi mezo de mui buen jénio. Quién sabe si nodebii i

al color rojo con* que e habia pintado la cara, porqu

ó que era ho le mui buen ci

(i) -
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rándomede él, tomé el rumbo que poco mas o menos, debíamos

guir hasta los toldos de Huincahual, es decir, ;il Sureste. Entramos en

un talle por donde corre un riachuelo cuyo nombre no supim

cuyas orillas essán cubiertas de< manzanales. El fondodel valle

eleva basta un cerro, di rule un pr< ñama.

Es imii estenso: mirando hacia el Norte veíamos dibujarse a nuestra

izquierda la cresta central de la cordillera, eu cuy uidad.un

poco afuera de su dirección jenoial. dominando las montanas vecii

con su cabeza nevada, se encuentra el volcan Lagnin o de los Piño-

nes: al pié de esas montañas está el valle d<- Huentrupan. En el lugar

situado perpendicularmente abajo de la cresta en donde juzgábamos

que estaban los toldos de Huentrupan, aparecía un pequeño cuerpo

de agua, que por su posición relativamente a nosotros, creímos debía

ser una parte del lago de Lacar; pero .Motoco, a quien hablamos de

eso, nos dijo: que era otra laguna llamada Quilquihué, de donde

sale elTrepelco, rio que va a echarse en el Pihualcura, afluente del

Chimehuin. Después de haber pasado esta altura, llegamos a una

meseta que atravesamos por espacio de algunas millas, al fin de la

cual bajamos a una quebrada. Arriba de esía quebrada se ven pris-

mas basálticos.

A la bajada de la quebrada, principiaba el valle del Yali-yafi,.

xMuchos esteros que habíamos hallado Henos de agua en nuestro úl-

timo viaje, estaban ahora secos. El valle está bordeado a derecha e

izquierda por lomas que lo unen con la gran meseta que se ve en

el mapa; prismas basálticos en la cima de las lomas, parecen pretiles

hechos para contenerlas tierras de la mésela. Atravesamos dos o tres

veces el rio; al fin, a la noche, viendo a ciería dis;ancia una caballada,

nos detuvimos antes de alcanzarla, i resolvimos pasar la noche en ese

lugar.

Hueñupan fué a reconocerla, i volvió diciendo que era de un indio,

pariente i conocido suyo.

2 l de febrero.—El día siguiente, al salir encontramos el toldo del

indio de la víspera; tenia consigo una numerosa caballada. Entré en

arreglos con él para comprarle un caballo. Me vendió por ocho p;t riñes

de añil uno que decía ser excelente chai fuero: así llaman los indios

a los caballos que usan para cazarlos avestruces. Debo decir aquí,

como un razgo de sus costumbres, que todo el tiempo del cambala-

che, el pehuenche consultaba a su mujer, i ademas, iba a concluirse el

trato, cuando la china puso por condición que se le diese a mas algu-

nas chaquiras, so pena de romper el trato. Esto probará que la mujer
15
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tiene cierto peso en el menaje. La mujer era donosa, i por supuesto

era difícil rehusar lo que pedia una buena moza, aunque fuese Pe-

h-uenche, i le di las chaquiras. Era pariente, prima hermana, creo, de

Hueñupan, nuestro compañero. ¡Qué individuo tan estraíio era este

Hueñupan! en las paradillas (pie hacíamos, se tendía de barriga en

el suelo, fija la vista i sin desplegar los labios; como le preguntase

que tal le parecía el caballo comprado, contes:ó: teniendo cuatro pa-

tas andará, con eso basta; me asusíó la contestación.

Nos despedimos del indio i de su mujer, i seguímos nueslro camino

encimando la meseta. Es una meseta enteramente horizontal, de

veinte i ocho o Ireiuta kilómetros cuadrados de superficie, la cual

csiá corlada por quebradas que no se ven, sino cuando uno está

en sus orillas: nada mas árido, ni un solo árbol, ni un solo arbusto

se vé en toda la estension, sino arena, piedras i mazorcas de espinas

amarillas de '20 a 2.5 centímetros de altura.

Dejábamos atrás al gran volcan de cabeza nevada: al llegar al con-

fluente del Clihnehuin idelLimai, Villarino divisó este cono nevado,

i creyó por un error bien conforme con el objeto de sus deseos, que

era el cerro Imperial de Arauco, creyendo con esto estar mui cerca

de Valdivia, a donde quería alcanzar.

Despaes de haber pasado es!a gran meseta, bajamos por una que-

brada, i al fin nos encontramos en un vallecito por donde corre un

riachuelo llamado Chasley. Allí tomamos harina tostada mezclada

con agua, i como habíamos cometido el olvido imperdonable de no

llevar un cacho, fué preciso tomarla en uno de nuestros estribos de

madura. Oe allí seguimos por el valle, pero un poco antes de llegar

al Caleufu, subimos una colina bastante alta, i alhajar a la otra falda

divisamos el Caleufu. Pero no se veían los toldo-; nuestro amigo

Hueuupan no los veía tampoco, porque se puso a encender fuego,

para que lajeóte de los toldos nos percibiese, i viniese a nueslro

encuentro? o quien sabe si él los había divisado, i encendía fuego

paia avisara l<>^ toldos que !! VI fin, los divisamos

i bajamos al Caleufu: dejamos en la orilla algunos toldos a nue

ha, i entramos «mi el vado. Nos esperaban a la entrada del vado,

hueque, egundo hijo de. Eiuincahual, i un joven buen mo-

soqueóos dijo ero n de Patagónica llámalo Gabino .Mar-

tin-

ni frente del toldo de Huincahual, ausente en

momento, como también Inacnyal su hijo mayor, que goza de todo

el influjo político en la toldería, i que tamp iba allí, la primera
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vez que habíamos posado, cu indo la toldería se hallaba, cu las oiüla d

del Quemquemtreu. Antileghen c< nocido nuestro, estaba presente*

Las mujeres trajeron pellones a una rama la, situada al frente del

toldo de Huincahual, i pusieron .a los pies de cada uno, un pialo dfl

carne. Preguntamos a Antileghen, bí creía que nos dejarían posar

basta Patagónica; contestó que era preciso esperarla vuelta de [naca-

yal, pero que creía a éste bien dispuesto hacia mí; que había di-

cho que si yo era buen hombre me llevaría consigo en calidad de

escribano (secretario) a esa ciudad.

Volvimos B ver con gusto al viejo lio Jacinto, i sus dos mujci

En su toldo vivía el dragón de Patagónica, Celestino Muñoz, ya

conocido nuestro, i que había venido trayendo a los indios las propo-

siciones de paz del Gobierno A rjen tino. Prégale a mi antiguo

conocido Antileghen una camisa i otras cositas; él me retornó una

oveja. Mandé a Cárdenas que la matase; Celestino le ayudó, pero

antes se hizo el apol acostumbrado. El opol se hace de la ma-

nera siguiente: se ata el cordero del hocico con un lazo, se sus-

pende a un poste, i se le corta la garganta; la sangre corre abun-

dantemente, i va por la traquearteria hasta los pulmones, junto con

agua i sal que introducen por el mismo canal. Entonces se liga la

traquearteria con un pedazo de lazo; al cabo de algún tiempo se saca

el pulmón, i cortándolo en pedazos se distribuye a los asistentes. Co-

mí con mucho gusto mi parte. Xo hai duda que muchos esclamarán:

¡Q,ué horror! ;eso no se puede comer! i sin embargo, nada hai mas

cierto. En las provincias del Sur, en Valdivia por ejemplo, en ningu-

na hacienda se mata un cordero, sin que se celebre la ceremonia del

apol, i los que han frecuentado esas comarcas, podrán corroborar la

verdad de mis palabras.

A la noche dormimos, aunque impedidos por los ladridos de los

perros, que pululan siempre en las tolderías.

Marihueque i Gabino Martínez, se habían ido a los toldos de Pai-

Hacan, donde se celebraba una gran borrachera.
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CAPITULO IV.

Costumbres.—Toldos de Huincahual.—Tokio de Jacinto.— Nombres de hombres,
de mujeres i de perro-.—Forma de un toldo.— Visita de Quintunahuel.—Kbrie-
dad.— La corneta de Chiquilin.—Familia del tio Jacinto.—Amabilidades de ma-
ma Dominga.—Celestino Muñoz i sus hazañas.—El murta.—Llegada de Huinca-
hual.—Llegada de Inacayal.—Soi su secretario.—Cartas.—Ceremonia.— Borra-
chera.—Diferentes escenas.—Dia después.—Tahilmar.— Visita a Paillacan.— Pas-
cuala.—Cargos de Paillacan.—Mis peones.—Tiro al blanco.—Rapacidad del ca-
cique.— Un caballo por una corneta.—Despedida.

25 defebrero.—Al amanecer ya estábamos en pié, como era en el

mes de febrero, el sol se asomó mui temprano. Al alba ya se habían

despertado los indios: mujeres i hombres,, se fueron al rio a lavarse.

Las gallinas i gallos animados por el frió penetrante de la mañana, se

entregaron a brillantes carreras con los perros, i a cada rato atravesa-

ban por nuestra cama. No hubo remedio, fué presiso levantarse tam-

bién. Las mujeres, volvieron con sus cántaros de agua, encendieron

el fuego i pusieron a calentar las ollas, porque la primera cosa en

que piensan los indios al levantarse, es en comer.

Antileghen vino a sentarse junto a nosotros, i platicando nos

nombró i dio informes sobre todas las personas que vivían en la tol-

dería.

La homojeneidad de raza i de idioma que habíamos reparado en los

toldos de Huentrupan, había desaparecido aquí. Huincahual, el viejo

cacique es Pehuenche, tuvo de una mujer ya muerta, i que era de

raza pampa, dos hijos; uno que vive en las orillas del Limai, e Ina-

cayal que goza de mucha consideración aquí i en toda la pampa.

De otra mujer que actualmente existe, también de raza pampa, tiene

dos hijos i dos hijas: Marihueque i Chiquilin, son los hombres, Lian-

eulbuel i Nalcú, las dos mujeres. Tiene ademas otra mujer Pehuen-

che, que no le ha dado hijos. Marihueque es casado con una mujer

Pehuenche.

En el toldo vecino viven: el viejo Jacinto, nuestro antiguo conocí*

do, sus dos mujeres, .Manuela i Dominga, sus lies perros ['fiados i en

fin Celestino .Muñoz, el dragón. En el toldo vecino de Huincahual si-

tuado a la derecha, Antileghen i >u familia. Mas cerca del Calenfu,

atolles de Antileghen i sus familias: en los últimos toldos, los mas

! río, en uno Inca < Sabino Martínez

i su mujer i moho un Tehurlclie llamado Agustín, casado con una

Tehuelí I i hija, niña de diez i siete a diez i ocho años, llamada

dio todos los nombres que jeneralmentej

on i palabras, cuyo conjunto uno ofrece una
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lignificación, otras no, pero jeneralmenle las terminaciones son [as

siguientes: l¿aufqven }
leuvu, nahuel,pagi, gurú, /nada, naneo, i

mar, rio, tigre, león, zona, pulo, aguilucho.

III hijo de Paillacan se llama Quintunahuel (Cazador de tigres)

de Quintunqne significa, aguaitar, i Nahucl, tigre. Uno de los nietos

de lliiiiifalmal, se llamaba QuintuSauco (Cazador de aguiluchos).

VA nombre de un hijo de [nacayal, era Milla Icufu (Rio de oro).

Aquí debo hacer notar una equivocación del padre Pebres, en su

gramática chilena, al decir que estas terminaciones arriba citadas, in-

dican el linaje. Quintunahuel era el segundo hijo de Paillacan,] el

hijo mayor se llamaba Foiguel: nada hai de común entre estos nom-

bres que corrobore la aserción del padre. Una cosa que repara el

Padre Pebres i esta vez con mucha justicia, es que si se llaman

en los coyagtunes o parlamentos con sus nombres enteros, en sti3

platicas familiares, solo lo hacen con la primera palabra i una sílaba

o letra de la segunda, lo que confunde al principio, a los que son

pocos vaquéanos; v. i g., vucha-lau por vuchalaufquen, mar grande;

grande se dice igualmente vuta o vuelta; Milla-leu por milla-lcufú,

rio de oro, curuñ por curuñanco, aguilucho negro. Otros nombres

no pudieron explicármelos los lenguaraces.

Una cosa estrafía, es que dan a sus perros, nombres españoles. El

tio Jacinto tenia tres horribles perros de la raza china; se llamaban
>

Molina, Chapago i Jaramillo.

En cuanto a las mujeres, debo decir, que nunca oí llamar a una

mujer casada por su nombre, pero sí a las ninas solteras. Preguntan-

do la razón de esto a Gabino Martínez, me contestó: que no valia

llamar a su mujer por el nombre, que él no sabia el nombre de la

suya, i que cuando la llamaba, le decia Eymi, que significa tú, en

lengua de indio. Las hijas del viejo Huincahual se llamaban; Lian-

cuhuella mayor i Naicu la menor. Pero el mismo Gabino Martínez,

me dijo que no le pavecia bien que un estranjero, llamase a una china

por su nombre: por esa razón nosotros siempre les dirijiamos la palabra

llamándolas lamucii, hermana.

Inacayal como hemos dicho, estaba ausente cuando llegamos, i

también el viejo cacique.

Los toldos del Calen fu estaban alineados perpendicularmente a la

dirección del rio, la abertura dirijida al Este. La construcción es muí

sencilla; cinco o seis palos de dos o tres metros de largo, plantados

en línea, forman el frente; detras de cada palo de la fachada viene

otra línea de estacas mas bajas, en mayor o menor número, según la
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y n fundiurd que se quiere dar al to'do; estes palos constituyen laspa-

redes; que atadas sus cabezas con lazos, forman una armazón, encima

de la cual se rene un cuero que, para seguirla comparación hasta el

fin, sirve de techo. La abertura es dirijida al Oriente, porque el viento

viene siempre del Oeste, i los indios duermen con los pies apoyados

en el fondo. Eu cada toldo viven una o dos familias: tomemos por

ejemplo, la distribución interior del toldo de Huincahual: a la dere-

cha, primera separación, en que duérmela primera mujer de Huinca-

hual, en seguida, la segunda mujer, después, niños sin distinción de

sexo, Chiquitín soltero; i en fin, en el ultimo compartimiento, Mari-

hueque, su mujer i dos niños. El toldo se desmonta fácilmente como

que así debe ser, para indios que cambian frecuentemente de resi-

dencia.

Cada vez que los ganados i las caballadas, han consumido el pasto

del lugar que habitan, se desentierran las estacas, que son siempre las

mismas, i paran de los padres a los hijos, porque son muí escasas en

la pampa, i princinalmenre palos derechos, como los que se necesitan

para ese uso; se arrollan los cueros, i el toldo hace la carga de un ca-

ballo, los otros utensilios i objetos menudos, se cargan en otro caballo

i se ponen en marcha: llegados al lugar que han escojid->, en pocos

momentos instalan otra vez su casa ambulante.

Adentro se cuelgan, en los ganchos de los palos, las varias cosas del

menaje. Las chinas guaidan sus utensilios de toillete en sacos de

cuero a manera de carteras, o en canastos hechos con ¡as ubres de

las vacas. Allí están los jarrilos en donde tienen las tierras con que se

pintan la cara; no usan peines, pero sí escobillas, hechas con pajas

tiesas i delgaditas, que solo alizan el pelo i de ninguna] manera lim-

pian la cabeza, que tanto lo necesita esa jente.

A la tarde llegó Quintunahuel el hijo de Paillacan. Venia mandado

por BU padre para decirme, que me fuese a vivirá los toldos de Lau-

rina, que me esperaba con impaciencia. Paillacan era pobre, i niién-

maa pob i los indios, nuia exijentes son; i conocida su rapa-

cidad, contesté n Quintunahuel, que iría, pero cuando hubiese lle-

! yol para quién traía carta fué llevando algún

le marcharse me pidió alguno- cohetes, o fin de que pudú

divertirse loa que estaban tomando aguardiente en los toldos d<

padi

Al anochi Maríhueque i Cubino Marti i mpleta-

mente ebrios, finiré ¡ente cri liana, la mujer nunca deja de reñir a

bu marido, i u indo rueive ebrio a u ca .> ; aquí no. Las chin
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acostumbradas a ver frecuentemente a sus maridas, en guerra aber
la con la temperancia i < I equilibrio; i lejo de reñirles, loa atienden

mucho, les traen pellones para que ee acuesten, lea desensillan el

caballo ¡procuran hacerlos dormir; tampoco tendrían el derecho de

reconvenirlos (!rsilc que ellas mismas, son tan aficionadas al aguar-

diente i Buelen acompañara sus maridos abeb rio

La noche era magnífica, el horizonte relucía con los fuegos en-

cendidos por los indios que andaban boleando huanacos en las lomas

lejanas. La bóveda celes! >landecia con millones de estrello

Tendidos en nuestra cama, rio podíamos dormir, a causa de los

ladridos continuos d<¿ los perros, i nos pusimos a estudiar astronomía

eu el libro que Leniamos encima de nuestras cabeza ; mientras tanto

el joven Ohiquilin nos ensordecía locando una maldita corneta, ocu-

pación a que se daba (odas las noches, basta mas de una hora des-

pués que indos se habían acostado; con él se concluía el ruido, i la

toldería se entregaba al sueno: nosotros, menos aconstumbrados que

ellos a los ladrillos de los perros, i a las multiplicadas caricias de cier-

tos b¡chitos asquerosos (pediculus); no nos dormíamos sino muí
larde.

Los perros son de criado galgos un poco mezclados; es la única

clase de perros (pie podría correr al huanaco o al avestruz.

2(3 defebrero.—lnacaval no había llegado, i tampoco Huincahual

Esperándolos pasábamos el tiempo conversando con Celestino Mu-

ñoz en el toldo del viejo lio Jacinto.

Los habitantes de este toldo eran siete: el tio Jacinto, sus dos mu-

jeres: Manuela i Dominga, Celestino Muñoz, el dragón, venido como

chasque de Patagónica, i los tres ilustres perros de Jacinto, cuyos

nombres no echará en olvido esta verídica historia: se llamaban,

Chapago, Molina i Jaramillo. El tio Jacinto era hombre de edad,

tenia una cara de mui buena espresion, de cuerpo mas bien gordo que

flaco, hablaba castellano, i había hecho muchos viajes a Patagónica;

hombre de carácter mui tranquilo, el tio Jacinto no debia ser mui

terrible en los malones: preguntándole un dia, cuantos había presen-

ciado en su vida, me contestó que ninguno. En el jeuio belicoso de los

indios, el lio Jacinto debia ser el único de su especie. Repartía sus

afecciones entre sus dos mujeres i sus perros. Estas dos companeras

no le habían dado ningún hijo. Manuela atacada de elefantiasis, tenia

las piernas enormes, i Dominga que parecía ser todavía la primera

en las afecciones del viejo lio, descendía de los indios que vivieron

cerca de la misión de NahueLhuapi, i era de humo, vagabundo; a
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cada momento montaba a caballo, i sal ia acompañad a^de Jacinto,

que se enorgullecía, como Altaban, andando al lado de su sultana

favorita. Mas de una vez, a la vuelta de esas espediciones, la mama

Domino-a me puso en espinas con su jenerosidad. Un día volviendo

de Huechu-huehuin, traía dos cargas de manzanas i guardadas en el

seno unas cuantas escondidas para regalar; se apeó, entró al toldo,

se sacó los súmeles (botas), en seguida se pasó delicadamente los

dedos de las manos por entre los de los pies para limpiarlos, i acto

continuo, introdujo la mano al seno i sacó dos manzanas, que yacían

sumerjidas en la profundidad de sus sobacos; me las pasó con

mucha urbanidad, diciéndome al mismo tiempo: tema, come, muí

dulce, i no obstante, llevé el heroísmo hasta aceptarlas. Se podia

componer un libro entero, con las ideas estrambóticas de Dominga en

materia de aseo i limpieza. No lavaba los platos ni las cucharas de

palo que habían servido, sino que lamía todo con la lengua. Pero

también digamos en su honor, que Dominga tenia un talento particu-

lar para tejer ponchos i frazadas.

Celestino Muñoz, el dragón, era un zambo muí simpático; sin

tener mucha instrucción, estaba dotado de un buen sentido extraor-

dinario, i nos asombraba muchas veces, cuando contestaba con tanto

tino a nuestras preguntas.

Era hombre que contaba algunas hazañas ? en su vida. Nacido en

Mendoza, había ido muí joven hasta Buenos-Aires, en donde ejer-

cía la profesión de cochero; habia hecho unos viajes a Santiago de

Chile, i espresaba con mucha orijinalidad todo lo que habia repa-

rado en sus peregrinaciones. Pero un diaen Buenos-Aires, le faltóla

paciencia de (pie no estaba dotado en sumo grado, i dio una elegante

puñalada a un borracho que le arrojó a la cara el contenido de su

viso, porque rehusaba tomar con él, i por esta momento de olvido,

nuestro amigo Celestino, fué condenado a servir tres anos como sol-

dado, en la guarnición de Puerto-Carmen o Patagónica. Pero, como

fuera de BU poca paciencia, tenia mui buenas prendas, Celestino

habia granjeado en poco tiempo la consideración de bus jefes, i siem-

pre se le mandaba como chas pie, en misiones de confianza* Habia

corrido toda de Patagónica iias conocia^perfectamente,

Me contó que una vea habia sido mandado para llevar auxilio a unos

n ¡
e decia, habían sido echados a la costa a)\\ el buque,

i privados de todo recurso, estaban s mas de treinta o cuarenta leguas

de Puerto-Carmen. Kl i otro soldado tuvieron la de encontrar-

lo muerto dehambí fortalecieron con viver.es que llera-
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boa cargados en cabal loe i loe condujeron hasta Patagónica. Cel<

tino me dijo que osos náufragos hablaban Ingles, pero no piulo de-

cirme i eran ingleses o norte-americanos. Por este Ik*i*Iio no obtuvo

recompensa alguna; probablemente porque esta acción, que boma
lauto a nuestro Celestino, fué ignorada del cónsul Americano o In-

Bf, o quién sab€ ¿i Celestino tuvo el trabajo i otros el provecbo. .Se

había bailado en varios combates con los indios de la pampa i era

mui entretenido oírle contar sus hazañas. .Mientra- qu : conversába-

mos juntos cu el toldo del lio Jacinto, éste, para honrar dignamente

a sus huespedes, matulo a Dominga (¡ue preparase un plato de ?»«•

c/ii (1). El niuchi es un fruto pequeño, de color violado cuando es ma-

duro; tiene un hueso bastante grande en comparación del fruto, pero

la cascara tiene un gusto a corteza de limón mui agradable; restre-

gando los frutos con las manos cae la cascara en un plato donde bai

agua, i él todo mezclado dá un licor de color violado, bastante sa-

broso. Por fortuna, senos sirvió a cada uno en platos apartes, porque

quién sabe si la vista de lo que pasó después, nos hubiera pues-

to en la imposibilidad de tomar el licor en el mismo plato con el tio

Jacinto i sus dos [mujeres. Los tres se habían puesto al rededor de un
gran tiesto con muchi; se echaban puñados de cascaras a la boca,

chupaban el jugo, i las escupían otra vez en el plato; mezclaban

otra vez el todo con las manos, i volvían a echarse a la boca otro pu-

ñado, i así siguieron hasta haber agotado enteramente el jugo que
pudieron dar las cascaras.

A la noche comimos como de costumbre carnero asado, i nos fui-

mos a dormir.

27 defebrero.—Este día como a las doce, llegó el viejo Huinca-

hual con su segunda mujer. Tenia un sombrero de paja i un poncho;

de Jejos parecía un honrado campesino que venía de dar una vuel-

ta por su hacienda acompañado de su esposa. Traia manzanas en
sacos, i luego que se apeó, mandó que se le trajese una piedra pó-

mez para hacer chicha; restregaba las manzanas contra lo áspero de

la piedra, i lo molido caia a un cuero; en seguida, tomaba puñados

i se los echaba a la boca, esprimía el jugo i arrojaba el resto.

Después de haberle dejado los primeros momentos, me acerqué a

él i trabé conversación, con la ayuda de Gabino .Martínez que me
servia de lenguaraz. El viejo me recibió bien, pero me dijo que no

podía contestarme nada de decisivo antes que llegase lnacayal.

23 de febrero.—A la noche volvió lnacayal de su visita a los toldos

^uvanna peiidens (D C).

25
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de Huitraillan, pero como llegó mui tarde, fué preciso aplazar la con-

ferencia para el dia siguiente.

Al amanecer nos juntamos bajo la ramada enfrente del loldo, In-

acayal, su padre Huincahual ¡yo.

Inacayal me agradó al momento, tiene el ademan franco i abierto,

la cara intelijente, i sabe algo de castellano; de cuerpo rechoncho

pero bien proporcionado. Le dije que había sentido mucho, no haberle

visto en mi primer pasaje por las orillas del Quemquemtreu; que lo

que habia oido hablar de é!, me había inspirado mayor deseo de co-

nocerle, i tenia la esperanza que me llevaría consigo hasta Patagóni-

ca. Me contestó que ío haria con mucho gusto, porque podia servirle

en calidad de secretario en sus negociaciones con el Comandante de

Patagónica, i diciendo esto manilo que le trajeran las'cartas que

habia recibido de ese pueblo.

Los indios, una vez que reciben cartas, las dan a leer a todo

recien llegado, sea para enterarse bien del contenido, o para ver si no

se les ha ocultado algo. Juan chileno que habia llegado en la maña-

na, traducía fiase porfiase lo que leia. La carta era del coronel Mur-

ga, entonces Comandante de Puerto-Carmen. Convidaba a los in-

dios a que fuesen al Carmen con el objeto de hacer la paz. Para

inducirlos, mandaba la lista de los regalos que habia recibido del go-

bierno central para recompensar a los caciques; al mismo tiempo ad-

juntaba una carta del Ministro de la Guerra de la Reqública Arjen-

tina, en que les decía que tuviesen entera confianza en las palabras

del coronel Murga, porque le habia delegado plenos poderes para

tratar.

Añadamos en honor de nuestro amigo Celestino Muñoz, que el

coronel en su carta encargaba a los indios que tuviesen muchos mi-

ramientos para con él. Leídas las cartas, las puso Inacayal' en un

pedazo de tela, las aló con un cabo de lana colorada, i las guardó

hasta la llegada de otro que supiese leer, i cuya lectura iban a oír

los indios quizas por la vijésima vez.

Hice regalos a Inacayal. Juan chileno regaló también al cacique un

barril de aguardiente, que yo Le habia cambalachado en Arsquilhue

por un caballo. Mu la tarde, el viejo Huincahual se ató la cabeza con

un pañuelo nuevo i b« puso su mejor poncho para presidir la cere-

monia de I» abertura del barril. El b< I estaba a punto de ponei

Üueftupan, elevado a la dignidad de maestro de ceremonias, fijó

-
1 uelo como n cincuenta metros de Ice toldos. Hutn-

cohurl con hombrea de lanza déla toldería, i teniendo cada
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tiiío .su cacito se présenlo para beber. ESI viejo entonces rodeado de

altos harones, se acerró a las lanzas; lodos lenian la cara hacia

el oriente. Huincahual salpicó con aguardiente los mangos de las

lanzas, i lanzó algunas gotas en la dirección del Rete, hablando entre

dientes. Cada uno de los asistentes hizo lo mismo, i en seguida ha-

biendo bebido lo que sobraba en los cachos, se volvieron a los tol-

dos. Hueñupan sacó las lanzas Je tierra, i el cacique le mandó que

fuese a esconderlas, asi como lambien los boleadores, i todo lo que

pudiese servir de arma ofensiva. Es una precaución mui natural, por-

que una vez ebrios los indios, ya no saben lo que hacen. Dominga,

mujer de mucha prudencia, nos dijo, soltando la fea palabra con que

siempre adornaba el principio de sus frases: que escondiésemos tam-

bién los cuchillos que I e\ abamos en la cintura.

Se habia mandado chasques a los toldos vecinos, para anunciar la

buena noticia. Llegaron los indio?, i principió la tomadura. Todos

estaban sentados en el suelo, formando círculo al rededor de Huin-

cahual, que presidíala ceremonia. El anciano se habia puesto en la

cabecera de su cama, a fin de poder fácilmente tocar retirada, si el

aguardiente le subia a los sesos. Inacayal estaba a su izquierda, Ja-

cinto, el mayor en edad después de él, estaba a su derecha. A la

izquierda de Inacayal, estaba Agustín el Tehuelche, en seguida las

chinas. Porque éstas que casi nunca van a tomar a otro3 toldos,

toman su desquite, cuando la fiesta se celebra en los toldos en donde

viven. Al frente de Inacayal estaban sentados Gabino Martínez i Ce-

lestino el dragón; por orden del cacique tomé yo mi asiento en el

centro, para tocar el flageolet. Después del naufrajio, lo habia rega-

lado a Antileghen, pero los indios son como los niños, tienen ganas

de todo, i una vez en posesión del objeto, no hacen mas juicio de las

cosas. Antileghen habia cambiado el flageolet por la guitarra que

tenia Quintunahuel, i esteno pudiendo tocar el instrumento, me lo

volvió sin dificultad. Me coloqué en medio del círculo con mi flageo-

let, Lenglier se sentó en el ángulo formado por la línea délos hom-

bres, i la de las chinas. Algunos indios atrasados que iban llegando,

formaron otro gran círculo bajo la prolongación déla testera del mis-

mo toldo. Traido el barril, del cual se habia sacado un poco reserva-

damente para satisfacer la sed del dia siguiente, Huicahual echó

aguardiente en un plato i principió por pasar licor a los asistentes en

un pequeño cacho. Después, una vez animada Ja cosa, Inacaval po-

nía a los pies de cada uno un jarrito de aguardiente, con e! cual cada

asistente obsequiaba a su vecino. Entonces todoc se soltaren a hablar
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sin escucharse; la confusión llegó a ser jeneral. Uiios hablaban Arau-

cano; otros Pampa, oíros se interpelaban en la lengua ruda de los

Tehuelches. Se hubiera dicho que quebraban nueces entre los dien-

tes. Al fln los mas eruditos ponían en relieve sus conocimientos en la

castilla, como suelen ellos llamar a la lengua castellana. Las mujeres

no se quedaban ociosas. La mujer de Agustín cantaba palabras inin-

telijibles en un tono monótono i lento. Su hija aprovechaba la vecin-

dad de Lenglíer, que es mui fumador, i la ebriedad de su madre,

para entregarse sin reserva a las delicias de numerosas cachimbas que

su vecino se esmeraba en no rehusarle. En tanto, yo permanecia

impacible i seguía modulando diferentes tocatas en mi flageolet, sin

que I03 bárbaros manifestasen la menor emoción por los acordes de

mi sonoro instrumento, que interpretaba sucesivamente los mejores

trozos que el dios de la música inspiró a Meyerbeer i Rossini.

Ebrios los indios se pusieron a fumar. Una p ipa bastaba para una

docena; cada uno echaba dos o tres pitadas i se tragaba el humo. Pero

el dueño de la pipa nunca se separaba de ella; la preseutaba apre-

tándola fuertemente entre los dedos, si la hubiera dejarado un rato,

no la habría visto mas. Al fin, al cabo de una hora, la orjia habia

llegado a su apojeo. El viejo Huincahual, creyéndose en medio

de un numeroso parlamento, hacia discursos magníficos que nadie

escuchaba; inacayal se habia juntado con Celestino i Gabino, trata-

ban de altas cuestiones de política, relativamente a la actitud que

debían tomarlos indios para con el Gobierno de Buenos-Aires. Agus-

tín contemplaba a su mujer, cuya voz principiaba a faltarle en la

o-ar"-anta, i que la reemplazaba por el moviinient o de dos grandes

brazos, que parecían pertenecer a un telégrafo aereo. Su nina ab-

sorbía el humo del nicotiana-tabacum; Bonifacio i otros para agradar

a Inacayal, me hacían mucho carino, llamándome hermano i envol-

viéndome la cara en sus mugrientas huaralcas. Los perros, excitados

por el bullicio jeneral, aprovechaban la inatención de todos, para

robar los pedazos de carne colgados en los toldos, mezclando sus ladri-

dos a los clamores de los indios; hasta los gallos i gallinas, todos esta-

ban cu revolución. En in\ habia una cacofonía, como no se debió

haber visto nunca en el arca de N«>r. cuando todos los habitantes con

pelo i ploma, ejecutaban u món inio concierto*. Como mi equi-

paje estaba en el toldo del lio Jacinto, desamparado do sus dueños;

tante me iba para dar ona ojeada, a fin de que algún indio

di traído no fuese a COmeU i una siü-haccion. Ya » I xwy> 1
1
mncahual

habia ejecutado ra sabio movimiento de retirada. 8e babia abado a
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dos o tres pasos atrás, i cnrajonádose en el compartimento def si*

flanqueado por su segunda mujer, (la primera i todos sus lujos estaban

iitps) tenia a su lado, resuelto a defenderlo contra los claques de

los borrachos, el barril, en donde quedaba rodavía un poco ile aguar-

diente para la sed del dia siguiente. El que mas bebió fué un indio

Suaicurú d<; Magallanes, éste parecía ser el mas vicioso; no obstante

(jue ya babia recibido una dura Lección por sus excesos en una borra-

chera anterior; no habiendo podido llegar a su toldo a causa del esta-

do de embriaguez en que se hallaba, durmió en el campo, los perros

lo atacaron i le comieron algunas pulgadas de los muslos; el no sintió

las heridas; al otro dia lo encontraron bailado en sangre i casi exánime.

Para precipitar la convalescencia, esta vez había bebido por ocho. Al

fin, se concluyó el combate, no por falta de combatientes, pero por

falta ile municiones. Todo acabó bastante bien, sin embargo, no deja-

ron de haber algunos puñetazos, rasguñones i algunos cachazos distri-

buidos aquí i allá; pero no siempre se pasa de esta manera. No es

raro que corra la sangre; i cuando sucede tal cosa, el pobre herido

no tiene que esperar compasión de los indios; el alcohol los pone

insensibles. Las mujeres lo cuidan llevándole a un toldo, i para ali-

viarlo se sangran ellas mismas los brazos i las piernas. No creo que

este remedio alivie mucho al paciente, pero es una prueba de interés

a la cual no le falta su sensibilidad.

1 .° de marzo.—Al dia siguiente, el sol al asomarse, solo alumbra-

ba caras embrutecidas, pero parece que les devuelve la memoria a los

indios: uno tiene vergüenza de las riñas que ha querido armar a su

mejor amigo, otro se arrepiente de excesos de jenerosidad imprudente.

Es preciso decir, que bajo la influencia del aguardiente, los indios son

atacados de súbitos accesos de jenerosidad, i digamos en su honor que

nunca al dia siguiente vuelven a tomar lo que han regalado en el

anterior. Nos refirieron que un indio, hace algún tiempo, babia re-

galado casi todos sus caballos en una borrachera, i que a la mañana

se despertó sin un caballo para su uso. Soportó con valor las conse-

cuencias de su imprudente jenerosidad. No llegó a ese punto la bo-

rrachera que presenciamos. El único que sacó alguna ventaja, fué

nuestro amigo Celestino Muñoz: Inacayal dijo a un indio que l e

regalase \\\\ bonito poncho que llevaba, i el mismo le obsequió un

caballo overo.

Si hubieran tenido aguardiente, los indios habrían seguido em-

borrachándose hasta la completa absorción del licor, pero no había

mas. A las orjias de bebida, sucedieron las orjias de comida (
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costumbre entre ellos, que cuando algún indio ha eslado ausente

algún tiempo, a su regreso las chinas celebren la vuelta con cantos

en honor del viajero (1). Ya había presenciado tal escena la primera

vez que pasé por los toldos de Huincahual con Antíleghen i su

hija mayor, que había estado ausente algunos meses. I después

que le hubieron cantado, hizo matar un potrillo que se repartió a las

cantoras.

Hacia muí pocos días que lnacayal había vuelto de sus cacerías

en las pampas del Sur, i la misma ceremonia se celebró. Pero hasta

entonces no habia retornado nada; pero al din siguiente de la borra-

chera regaló un potrillo, a cuya carne tienen mucha afición los in-

dios. Se laceó el potrillo, lo mataron a bolazos en la cabeza; después

se repartieron los miembros entre la jente de la toldería, e hicieron

todos una comida degargantúas. A lnacayal como dueño del animal?

le cupo la sangre de que se hicieron morcillas. Después del almuerzo,

propuse a lnacayal que me acompañase hasta Lalicura en donde

vive Paillacan, a fin de llevarle los regalos que le destinaba, i cono"

cer el verdadero pensamiento del cacique, sobre mí pasaje para Pa-

tagónica.

Paillacan, como se puede recordar, me habia prometido que si iba

hasta Y
r
aldivia a buscar el rescate de los hombres que se quedaban con

él a mi vuelta acompañaría a Q,uintunahuel hasta Patagónica. Pero

yo tenia desconfianza del cumplimiento de esta promesa, porque

cuando Quintunahuel vino a visitarme, me dijo que nunca habia pen-

sado seriamente en ir a Patagónica. Luego me habia engañado Pailla"

can; i lo probará la relación de como se pasó la visita que le hice con

lnacayal i Hueííupan.

Cuando llegamos a í^alicurá, Paillacan estaba presenciando la

matanza de un ternero. Hizo como si no nos hubiera visto. Si estaba

mortificado por mi parle, lo estaba mas pensando cuanto debia herir

el amor propio de mi companero la impolítica del cacique. Nos mi-

rábamos sin decir una palabra, hasta que Pascuala, la mujer de

Paillacan, rompió el hielo de la situación, trayéndonos unos pellones.

Nos sentamos i entonces comenzó la india con su avidez ya tan

conocida, luciéndome al oido ¿i qué es lo que me trajistes? tú has

regalado a las chinas del Oaleuíu? ¡\ <d chalón que me habías prome.

tido? etc. tfin mí vida había visto una cara en donde estuviese pintada

mas claramente la ambición, <-<>u iodo lo que tiene de mas asqueroso*

principalmente cuando se manifestaba con la ro mujer;

llamo i»'" 1
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voz qtt€ Be había enron (itecítlo con »*l abuso del agu irdientc. Porque

Pascual.» lenta lanía afición al aguardiente, como el mas borracho de

los Tehudches, a cuya raza pertenecía. Era una niujernza, con cuer-

po bien proporcionado, sobre cuya salud no parecían haber lenído

mucha influencia los excesos del licor i del libertinaje.

Pascuala, vagabunda como los Tehuelehes, c luja tle uno de bus

caciques, que no sé porqué razón solían nombrar el cacique Fian

había hecho muchos viajes n Patagónica, i cu cada uno de ellos, su

razou i su virtud habían sufrido ataques ivpcüdos, tanto por parte del

alcohol, como de los galanes; ataques de los cuales creo que nunca sa-

"6 vencedora.

Pocos (lias antes había hecho una infidelidad al viejo Paularan; su

cómplice fué Celestino el dragón, i el protector, el honrado tio Jacinto

que me contó la historia. Una vez que esta digna pareja vino a I03

toldos de Humcahual a una tomadura, Paillacan habiéndose quedado

ebrio i sin sentido sobre la brecha, Pascuala se fué a dormir con el

dragón en el toldo del tio Jacinto.

Mientras que me fastidiaba Pascuala con sus exijencias i pregun-

tas, se acercó Paillacan con una cara de taimado, i la india se

vio obligada a callar. Entonces estendí a sus pies todas las cosas

que le traia. Apenas las miró, diciéndome que hacia tanto juicio

de todo eso, como si fuera pasto, i continuó: que había sido dema-

siado bueno para con nosotros en el momento del naufrajio, que

cualquier otro en su lugar nos habría muerto sin remisión; que luego

que nos había dejado salir en libertad, llegaron chasques de los caci-

ques vecinos, aconsejándole que nos matara, i que su enojo fué

mui grande, cuando supieron que nos había dejado pasar; que otra

vez no sería tan tonto para dejarse engañar con buenas palabras etc.

Al fin concluyó, poniéndome un ultimátum, cuyos términos eran los

siguientes, queme tradujo un indio ladino, Bonifacio, que presencia-

bala escena: que no creia en laautenticidíid de la carta de don Igna-

cio Agüero que le habia traído, que yo debía ir hasta Valdivia para

traer aun hijo de don Ignacio; o si no venia ese hijo de Ignacito,

que éste mandase a uno de sus mozos; al mismo tiompo debía traerle

a Aunacar, su mujer que cuarenta afíos atrás le habían arrebata. lo

los Huilliches, i que debia estar en casa de don Ignacio; i ademas

un freno, una silla plateada i estribos de plata. Q le sin eso no me

concedia el paso para Patagónica. No contesté nada, Inacayal tam-

poco. Estábamos ambos mui disgustados.

Al reconvenirlo por el mal tratamiento que les habia dado a mis
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peones, me contestó, que todo lo habían merecido, que le habían

robado un cuero con aguardiente i en vez de trabajar lo poco que era

de su obligación, solo se habian ocupado en emborracharse i pelear?

i por último que al fugarse, se habian llevado unos cuchillos i dos

lazos. En fin, que su conducta habia sido muí diversa de lo que

prometieron i de mis recomendaciones. Desgraciadamente, mucho

habia de cierto en este asunto.

Inacayal i Hueííupan montaron a caballo i se despidieron, yo iba

a hacer otro tanto, pero el cacique me sujetó para que le enseñase ll

tirar con un naranjero que le habia llevado entre los regalos: locar"

gué con bala i apunté a un cuero que habia colgado en un horcón

de la ramada: casi todos los caballos dispararon con el tiro; no conta-

ban con eso los indios. Después el cacique quiso tirar a su tumo, pero

con un fusil de piedra que tenia en el toldo: apuntó; al encender la

pólvora de la cazoleta, el viejo apartó la cara cerrando los ojos i levan-

tando el fusil; por su puesto no dio en el cuero, quiso entonces que yo

repitiese la operación, i se admiró mucho de mi puntería. El cuero

estaba a unas veinte varas de distancia. Los indios prefieren las armas

de chispa a las de fulminantes, temiendo siempre que se les conclu-

yan éstos.

Al despedirme me trajo un caballo diciéndome que lo llevase, que

al otro dia iría José María, su lenguaraz, por una corneta de las que

yo habia dejado en los toldos deHuincahiial; me ¡despedí llevándome

el caballo. Pero Paillacan no es hombre que dejase salir de su casa

una persona a quien le sobraba algo en el bolsillo. Me habia visto

guardar dos pitrines de añil, que habia llevado para cambiar con

Quintunahuel, trato que no se habia concluido porque su mujer no

estaba presente. Me alcanzó a toda carrera pidiéndome el añil. In-

comodado por este viejo bribón, pedigüeño, i para librarme de sus im-

portunidades le di lo que pedia, i alejándome de él alcancé a Inaca-

yal; de una carrera llegamos al Caleufu. lisa noche dejé dormirá

Inacayal, que no debía estar de buen humor con la recepción de

su viejo pariente, i aplacé para el dia siguiente una espHcacion de-

cisiva sobre mi pasaje.
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'CAPITULO \.

Consejo Sale Cárdenas para Valdivia conduciendo los peones Yahuvehuin.—
i na escursion Piedraalipe. Remedio para Jngar Paillacan viene a los tol

Libaciones. Cartas de Patagónica i su contenido Ofertai de Cachimán.

Caminos para <'l Carmen. Pérdida de on cuchillo.* Reí monia.—
itiempos de Llancuhuel.- Bichoi Condición délas india Sus ocupa-

ciones. Sus vestidos. Costuras de cuer Su diveí ones Omai Callipai.

Gran Rogativa. Sentimientos relijiosos del cacique Hw Raza

Picun-pehuenches Huilli-pehuenches. Indios Pampas. Tehuelchei Huai-

curúes. Fueguinos. Vida de loa Tehuelches del Sud Tipo Pehuenchi

Medidas anatómicas. El chiripá, Estribos i espuelas, Nacimient I ueño

número de ellos.—Matrimonio, [deas relijiosas.—Funerales.—Hi El

indio Casimiro.

2 de marzo,— En la mañana me fui con Inacayal i Dionisio el len-

guaraz, al toldo del viejo cacique. Allí Inacayal contó lo que se había

pasado an nuestra visita. Kunicahual escuchó con mucha atención i

después dijo: que su parecer era de no precipitar las cosas, i quedó con-

venido que Cárdenas haría el viaje a Valdivia i traería solamente un

par de estribos de plaía. En el mismo momento llegó José María el

lenguaraz de Paillacan que venia de su parte, para decirme que le

mandase la corneta que le habia cambiado por el caballo, i ademas

que le regalase algunas otras cosas; entregué la corneta, i por lo de-

más le mandé a todos los diablos. Hunicahual mismo, enojado i dis-

gustado por la avaricia i rapacidad de su pariente, dio el recado si-

guiente a José María: di a Paillacan que yo Huincahual, le preguntó

si nunca ha visto prendas de plata, o no ha tenido algunas en su poder,

que parece tan ávido de ellas.

Cárdenas salió para Valdivia, habiendo empleado toda la mañana

en buscar dos caballos que sospeché nos habían sido robados por un

chileno que se habia ido con Antileghen. Quería tener ocho o diez

caballos a lo menos para el viaje a Patagónica, aunque una vez com-

prados, era mui difícil conservarlos, con las continuas visitas que ha'

cían algunos indios de otros puntos, i que no habrían tenido escrúpulo

en llevarlos sabiendo que pertenecían a los humeas. Los dos peones

que estaban en las vecindades de Huentrupan, se fueron también con

Cárdenas.'

Había visto algunos dias antes una frutita blanca en manos deQuin-

tufianco nieto de Huincahual. Comí algunas i me parecieron de buen,

gusto
,
pregunté a Quintuñanco cómo se llamaba i en dónde se encon-

traba esta especie de papitas; me contestó que se llamaba: yaliu-ycliuin
1
si quería cojer algunas, por unos veinte cohetes me conduciría al

lugar en donde habia; se los di i salimos con Míllaleufu hijo de Ina-

cayal, de dos o tres años menor queQuinlunanco el cual podia tener •

de quince a diez i seis. Orillamos el Caleuíu, aguas arriba, i como
20
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a dos leguas, me indicó Quintunanco el lugar en donde había yahu-

ye/tubies.

Cojimos una buena porción: es una planilla pequeña que crece

en la arena, las papilas se dan pegadas a la raíz i enterradas como

a veinte centímetros. Esta planta es una especie nueva de la familia

de las 8 intoláceas , i el Dr. Phillippi la ha clasificado con el nombre

de Árjonna apprcssa

Como estuviese cerca la caballada, Quinluíiamco laceó un ca-

ballo i volvimos los tres, Uuintuñanco, Millaleufu i yo, montados en

el mismo caballo; uno de menos que los cuatro hijos Aymou de cé-

lebre memoria.

En la tarde quise aumentar el ordinario de nuestra comida con

un plato mas: hice freír en una sartén las yaku-ychuiues; tenían

un gusto azucarado muí agradable, pero se escondía el veneno bajo

las flores, en la noche Lenglier i yo tuvimos grandes dolores de

estómago i prometimos solemnemente contentarnos en lo sucesivo con

nuestro asado de cordero.

En ese dia, mientras yo estaba ausente vino un indio preguntando

por mí; habló con Lenglier i le dijo que había oido decir que traía-

mos remedios para ganara la baraja. Lenglier no comprendió lo

que quería decir el indio; al principio yo creí que \>qí\\í\ piedra alipc,

{sulfato de colrc) de que tenia una porción i que usan los indios como

remedio disolviéndolo en agua, pero esta esplicacion no podía conci-

llarse con la palabra "baraja" con que habia concluido su pregunta

el indio.

Algunos dias después tuvimos la esplicacion de La cosa. Agustín,

elTchuelche habia reparado la brújula de bolsillo que tenia Lenglier

i me vino a preguntar con aire misterioso, si (pieria cambalacharla

por un caballo bueno; como lo. preguntase a mi vez lo que quería

hacer con ella, me contestó que servia de remedio para el juego, que

en otro tiempo tuvo una, i que habiéndola puesto a su bulo al jugar

a loa naipes, habia ganado una vez hasta siete caballos. No acepté

la proposición porque la brujida nos iba a ser mili útil en el viaje

a Patagónica. Entonces comprendí lo que habia querido decir el

otro indio con su remedio para la baruja.

A la noche el cielo so cubrió de Dub

3 de marzo.— E¿8€ dia por la noche vino Paularan Con «'I hijo de

Huincahual padre de Q,uintuñ*anco que vivía en las orillas del

Limai. I «legó feroz romo Arlaban, sin dignarse mirarme aunque

i
i un lado i'- juntaron Inncnyal, Huincahunl i iu
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hijo recien llegado, unios en el toldo del viejo cacique j cu seguida

trajeron lo que habia sobrado del aguardiente. Entonces principió

un coloquio muí animado; unas veces cu tono de coyagtun}
oirás de

conversación particular] el todo mezclado de frecuentes libación*

Tenia muchas ganas de saber lo que decían, pero el tono de co-

yagtun que usaban por momentos protlibia que se acercasen otros, i

como dijese a Gabino Martínez que me tradujera lo que trataban,

ine dijo que no se podia porque los cuatro hablaban para sí solos,

aunque al hablar gritaban como demonios.

Pero al dia siguiente, me contó el lenguaraz Dionisio, que Inacnyal

i Huincahual habían hecho sangrientos reproches a Paillacan sobre

su conducta para conmigo e Inacayal, que Paillacan no hizo mas

que repetir que hubiera hecho mejor matándonos la primera vez, i

que por último se habia animado inacayal i le habia amenazado.,

i quien sabe lo que hubiera sucedido si Paillacan completamente

ebrio no hubiese montado a caballo e ídose a sus toldos.

4 de marzo.—En la mañana vimos llegar por la quebrada que

baja de la gran meseta del Caleufú, dos hombres, de los cuale3 uno

venia con lanza. Eran Motoco Cárdenas i un chasque de Huitraillan.

Contaba que habia llegado una partida de indios de aquella toldería

que venían de Patagónica, trayendo unas cartas para Huincahual

e Inacayal. Una era del coronel Murga, i la otra de Huentru-nahuel

(tigre macho) pariente de Huincahual i que habiendo acompañado a

Juan chileno erl el precedente viaje a Buenos-Aires habia esperimen-

tado algunas desgracias ocasionadas por las mujeres de esa ciudad,

por cuya causa habia debido quedarse allí. Se reunió el consejo

precidido por Huincahual en una ramada situada delante del toldo

de Inacayal i se leyeron las cartas.

El objeto de las cartas era siempre el mismo, los tralados de paz.

Solamente lo que habia de mas era que manifestaban la convenien-

cia de que Foiguel hijo mayor de Paillacan, fuese con Inacayal a

Patagónica. De esa manera estando presente los hijos de los caciques

de mas fama en las pampas, los tratados tendrían mas solemnidad.

Fué convenido que se mandaria un chasque a Paillacan sobre este

asunto, i en seguida, según la costumbre después de cada consejo,

las mujeres trajeron a cada uno un plato de comida. Esta vez la carne

venia mezclada con una especie de mazamorra, parecida a una

pasta de fideos molidos. Motoco nos dijo que era hecha con quinoa (1 ,

semilla de una planta que usan también los indios de Chile.

ib Chínopodium quiñón (Lin<
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Después conversando a parte con Motoco, me dijo que si no con-

seguía ir a Patagónica con Inacayal, podría pasar con Cachimán

hijo de Huitraillan. Los indios de Huitraillan no siguen el mismo

camino que los de Huincahual. Aquellos toman por la orilla Norte

del Limai, pasan a nado el rio Comoé o Neuquen que Villarino lla-

mó equivocadamente el Diamante.

Por este camino hai poca caza; algunas veces I03 indios se ven

obligados a matar caballos para comer. Otras veces también pasan

el rio para ir a la banda del Sur en donde hai muchos guanacos i

avestruces. En este caso dejan las caballadas en la banda seten-

trional. Pero este camino del Norte tiene sus ventajas; se anda solo

por arena, mientras que en el del Sur hai muchas piedras que lasti-

man en poco tiempo las patas de los caballos, i ademas se evita la

famosa travesía en donde no hai agua durante un dia i una noche,

i es preciso manear los caballos para no perderlos. Un poco antes de

llegar al Puerto-Carmen los indios pasan a la banda Sur del Limai.

Tales fueron los informes que me dio Motoco sobre el itinerario de

los indios de Huitraillan.

Yéndome por este camino esploraba todo el rio Negro, pero Villa-

rino habia dado muchos pormenores sobre su curso i me parecía mas

interesante para la jeografía seguir el camino del Sur. Asi atrave-

saba la Patagónica en toda su anchura, viaje que ninguno habia rea-

lizado hasta entonces. Dije a Motoco que me iría con Inacayal.

Ala tarde se fué Inacayal a los toldos del otro lado del Caleufu

en donde estaban los indios jugando a la baraja. No conozco jente

mas aficionada al juego que los indios, hai unos que empeñan hasta

su último caballo; Inacayal no llevaba este vicio al exceso: me dije-

ron (pie rara vez empeñaba cosas de mucha importancia.

.") de mai zo m
—Lste dia sucedió una desgracia a Lenglier: habien-

do ido según su costumbre a fumar una cachimba al círculo de

chinas que cocinaban cerca del fuego, perdió su cuchillo. Una de

estas señoras se lo robó. En un pueblo poca importancia tiene la
|

didadeun cuchillo; no es lo mismo en las pampas en donde esos

ute .son mu¡ escasos i de primera necesidad, porque como no se

come uno cama asada; sin cuchillo, uno

,

debe servirse de laso!

cosa] codable. Bo fin, mediante un pac de calzoncillos ob-

tuvo un cuchillo viejo.

In m,
,[,, Im mujere e hallaban sentadas al rededoi

<!,. iendo muí
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encendían Bino dos para toda la toldería. Aprovecharemos esta o

para hacer el retrato de alguna* de ella

\> hablaré de laa vieja-:: los trabajos, la vida al aire libre han

impreso arrugas en sus rostros, i ademas las que leniamos i la insta

no tenían nada d(5 particular; pera hablaré de las jóvenes. La mujer

de Marihueque, tercer hijode Huincahual, tenia cerca de diez i ocho

a veinte afíos. Por la elegancia de BUS formas que diseñaba mui bien

la manta india, podía rivalizar con la Venus Callipyge; por lo tor-

neado de sus brazos i la redondez de su cuello, parecía una estatua

griega. De una mediana gordura, su perfílela mui regular. Tenia la bo-

ca pequeña i guarnecida de dientes blancos como el marfil que mos-

traba a cada instante en sus accesos de risa infantiles; sus piernas re-

dondas i hechas a torno estaban adornadas cerca de los tobillos con

un par de pulseras hechas con cuentas de varios colores lo mismo sus

muñecas. En sus cabellos peinados de trenzas, tenia la coquetería de

poner todos los días algunas flores.

ün poco diferente por sus ademanes i figura, era la mujer de Ina-

caval. No tenia tantos de los encantos de la juventud como la mujer

de Marihueque, pero en cambio tenia mas de la gracia majestuosa de

la mujer formada i de la madre de familia. Era de raza pampa,

tenia la cara ovalada, la tez cobriza, i dos grandes ojos de gacela de

una dulzura espresiva, tipo supremo de la belleza entre los árabes.

Su fisonomía franca i abierta era mui graciosa; por otra parte era tan

discreta como la mujer de Marihueque en el asunto de pedir chaqui-

ras, i mui diferente en eso a la insaciable Pascuala, mujer de Pai-

llacan.

Habia dado bellos hijos a Inacayal, Millaleufu, rio de oro, Yahuel-

có, cuya significación en indio no he podido saber, ambos hombres;

una niña de cuatro o seis aiios por la cual el viejo Hunicahual tenia

mucha afección i otra de pecho.

Terminaremos esta serie de retratos con el de Llancuhuel, la hija

de Huincahual, hermana de Marihueque i Chiquitín. Llancuhuel te-

nia una cara graciosa i picaresca, ojitos negros i vivos, dientes blanquí-

simos. En poco tiempo se iba a celebrar por Llancuhuel la ceremonia

acostumbrada cuando las ninas llegan a la edad nubil. Luego que

una niña conoce los primeros indicios de su nubilidad, avisa a su ma-

dre o a su mas próximo pariente el cual dá parte al jefe de la familia.

Este escojesu mejor yegua a fin de comerla con los amigos. La niña

es colocada en el fondo de un toldo, separado de los otros i preparado

con este objeto. Allí recibe las visitas de todos los indios e indias de
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la toldería que vienen a cumplimentarla por ser mujer i a recibir de

ella un pedazo de yegua proporcionado a su rango o grado de pa-

rentezco. Después se la pasea por la toldería sentada sobre una man-

ta. Gabino que me relató estos pormenores me dijo que se le ponía

en la boca un poco de tierra con sangre, pero no me pudo decir el

objeto de esta medida. Después de la procesión se mezcla la nina con

sus compañeras de los toldos. Villarino en su viaje presenció una de

estas fiestas. D'Orbigny dice que antes de concluir la procesión, con-

ducen a la niña para que se bañe en un lago o rio. Gabino a quien

interrogué sobre este particular me dijo que no sabia nada de eso.

Llancuhuel se encontraba en las vísperas de este estado que pro-

duce tanto cambio en la mujer, pero entonces sus formas estaban in-

decisas entre la nina i la mujer.

Pasaba su vida alegremente ocupada todos los dias de Dios en pin-

tarse la cara de varios colores; repartiendo su tiempo entre los baños

del Caleufu i paseos a caballo en ancas déla segunda mujer de

Huincahual, en busca de ovejas estraviadas; i en la tarde, al frente

délos toldos, se entretenía con sus hermanaos i sobrinos jugando a la

pelota.

Todas estas buenas impresiones desaparecían al verlas entregarse a

una ocupación por la cual ellas tenianuna decidida predilección. Des-

pués de llenar las principales obligaciones del menaje se sentaban por

pareja! i daban principio a tranquilas cacerías del sucio bicho que se

cria en la cabeza. Esta operación no me era del todo desconocida;

la he visto ejercer a jente mas civilizada; pero lo que me llenó de

horror, fué que se echaban a la boca los frutos de sus escrupulosas

pesquisas i se los comían con la mas animada espresion gastronómica.

De esta notable distinción solo goza el pcdicuhts capiti, el pediculus

caí-poli, (pie es el mas abundante, abundancia de la que dolorosa-

mente participamos nosotros, jeneralmente para su felicidad es des-

picando: se contentan con depositarlos relijiosamente a un lado.

Sin dudo, convencidos de que la muerte de unos pocos, no agotaría

una especie tan millonada. Kl viejo cacique, algunos días , queriendo

manifestar a sus nietos las tiernas afecciones con que los distinguía el

corazón de su abuelo, se tencha al sol, i a unasrual se precipitaban los.

chiquillos SSCalmenar los enredados cabellos del viejo, buscando a|

mismo tiempo ron ávidos OJi I el premio de sus trabajos. Algunas

tstigo, sol ia exoeptuorse a uno de los nietos, el cuai do

iflijido por hu privación j contemplaba a los demás que gozaban

linguido favor.
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Tara completar lo que be dicho de la* chinos» dore algunos detalles

US \cstitlos ¡ vida.

Se ha hablado mucho de la condición desgraciada délas mujeres in-

dias. Creo que liai nlguna exajeracion en esto. l'.< cierto qoe una Ido.

omerista yankee, con sus ideas avanzadas sobre la perfecta igualdad

de los dos sexos, vería sus teorías mal recibidas por mis amigos los

Pehuenches i Pampas, pero debo dfcir en honor de estos últimos que

nunca maltratan a sus mujeres. Con lo que he observado no puedo

creer en todas las falsedades que se cuentan sobre este asunto i atién-

dase bien que yo hablo de lo que se pasa entre los Pehuenches i Te-

buelches i no de los Araucanos a quienes no he visitado. Si se cree a

algunas persona-, la china tiene a su cargo los trabajos mas penosos:

debe ensillar el caballo de su señor i dueño cuando se le antoja a este

montarlo, desensillarle a la vuelta etc., etc. Error profundo, en cuan-

to a lo que pertenece a los caballos. El indio nace jinete; no recurre

D nadie en lo que concierne a sus caballos, sino a él mismo; cuando

quiere ir a pasear va en busca de su caballo lo lacea i ensilla. Cuan-

do una mujer quiere ir a pasear sucede lo mismo, su marido o uno

de sus parientes u otro cualquiera a ruego de ella va a lacearlo, le

trae al frente del toldo i entonces la mujerío ensilla i lo hace porque

la montura de las indias tiene una forma particular i es complicado

el aparejo. En cuanto a ir a rodear los animales, nunca he visto

hacerlo a ninguna china, sino a la segunda mujer de Huiucahual que

no teniendo hijos, se ocupaba en eso por diversión, como me lo dijo

un dia al cuidar las ovejas, ocupación de que participaba montada a

sus ancas, la traviesa Llaueuhuel.

Las mujeres en la toldería del Caleufu i otras que hemos visitado,

no tenían otros trabajos que los propios de su sexo entre jente civili-

zada. Cuidan sus hijos, hacen la comida, tejen ponchos i prepa-

ran cueros de guanacos Todo esto es trabajo de mujer. lié mas I^joá

en eso, porque todo lo que digo, puedo probarlo por ejemplos que he

visto con mis propios ojos. Las mujeres tienen influencia en el menaje,

ademas, poseen como los hombres, i tienen sus propiedades particu-

lares. Dos o tres hechos que he presenciado bastaián pura probarlo.

Después del naufrajio, cuando hice algunos regalos de charqui i

de harina al viejo Paillacan, me dijo que sentia no poder retornarme

algo porque las ovejas que veía en el corral todas pertenecían a su

mujer, la Pascuala^ pero que iba a pedirle una prestada, eri lo que

no consintió la Tehuelche, sino mediante algunas chaquirus i cttenl

i el ^oco de i lo.
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En mi última visita a loa toldos de Paiilacan quería tratar con

Quintil nahuel hijo de ese cacique para cambalachar por un poncho

overo. Me dijo que su mujer estaba ausente i que no queria tratar sin

Ja presencia de ella.

En fin se puede recordar la discusión que he citado entre la mujer

del indio que encontré en las orillas del Caleufú i a quien compré el

caballo choiquero.

Las chinas tienen sus cosas propias, como se puede ver por el ejem-

plo de las ovejas de Pascuala, i no seria estraño que casi todas las ovejas

del Caleufu, fuesen de la segunda mujer de Huincahual, cuando re-

cuerdo el cuidado que tenia la china para hacer 1 as entrar todas las

noches al corral.

Por esto se verá pues, que las indias están en mejor condición de

lo que se ha dicho.

La india en su tierna edad, anda vestida en invierno con una pe-

queña huaralca; en verano con dos mantitas; mas grandes, a la edad

de diez o doce años, llevan el vestido común a todas las mujeres*

Consta de una manta de lana gruesa o paño que se ata al hombro

izquierdo con una aguja, dejándolos brazos libres; las dos eslremida-

des vienen a juntarse atrás. El pecho queda cubierto; otra manta

tapa las espaldas i atada delante por un alfiler mui grueso adornado

jeneralmente de un gran círculo de plata. Otras veces es una bolina

que tiene como siete a ocho centímetros de radio. Los pendientes de

las orejas son de plata así como el cabo del alfiler, i consisten en una

planchita cuadrada hasta de diez centímetros algunas veces. Un
alambre de plata semicircular los sujeta a las orejas. Su coquetería

es tener bonitas pulseras en los tobillos i muñecas, hileras de dedales

de colores pendientes de la aguja. Peinan sus cabellos en forma de

trenzas, pero no las he visto usar diademas de cuentas tan frecueu*

tes como a las indias de Valdivia.

Las mujeres Tehuelches solo usan cueros de guanaco como ves-

tido pero con los mismos adornos de las otms.

La ocupación de las indias en la toldería, adema* de cuidar sus hL
tojer ponchos i frazadas de lana teñida con añil i tierras de

color, que les vienen del Sai de la Patagónica, i también prepararlos

mi
i de guanaco.

P ultima ocupación, principian por rapar la parta del cuero

opuesta i loe pelos, con una especie de cepillo de madera que tiene

un pedernal en >\ medio; despue i lo ponen mui bien estirados en el

suelo por medio de e tacos, los mojan de tiempo en tiempo al pintar-
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los; en cajitas pequeñas tienen lápices de pintura con loe que hai

dibujos. Estas pinturas son] arcillas chloriticaa i otras rojas i nmarilli

( 'ii.-milo todos los cueros que deben comp >ner la guáreles están

los cosen en mayor o menor número según Las dimensiones de la

iralca que se quiere confeccionar.

Para coser Be sirven de una Lesna de zapatero, i de nervios dechoi

ques, o caballos, pero son mejores los de choique truz). Se re

que las materias no son de primera calidad, sin embargo apesar d<-

la imperfección de los instrumentos, es muí curioso reí con cuan

solidez i rapidez suelen hacer estas operaciones.

En cuanto a los ponchos i frazadas, los tejen como se vé diaria-

mente hacerlo a las mujeres en Chile.

Sus diversiones son los bailes que suelen celebrar los indios i visitas

a sus parientes i amigas de las toldeiías vecinas. Estos bailes, se cele-

bran sin motivo particular, solo como un pretesto para agotar algún

barriles de aguardiente que se han procurado los indios. Se desnu.

dan de sus huaralcas i ponchos, reservando solo un pequeño chiripa

para cubrirse; se adornan la cabeza con plumas de avestruz i princi-

pian la ceremonia bailando al rededor de unas pieles, al sonido de tam-

bores de cuero i de los monótonos alaridos de las chinas. Este ejercicio

va aumentando hasta que sucumben con las repetidas libaciones. Los

mujeres son solo'espectadoras.

A estas diversiones van solas; se les trae caballos, ellas mismas

los ensillan, principian por poner un montón de cojines de cuero lie"

nos de paja, unos encima de otros, que sobrepuestos componen al fin

una especie de cilindro bastante alto para que las piernas de la china

sentada encima apenas alcanzen al pescuezo del caballo.

No suelen usar estribos; una cinta en cuya riqueza ponen su co-

quetería i que dá vuelta al pescuezo del caballo, las ayuda a montar.

Todas son aficionadas al caballo; me recuerdo que, cuando se paraba un

caballo de algún chasque, delante de los toldos, Luego las hijas de

Antileghen, quiero decir las menores, lo montaban i se iban cabalgan-

do a carrera por la pampa. La china lleva también sus hijos a caballo,

aunque sean de pecho, para eso tienen cunas en forma de circuí

de manera que puedan colocarse encima de los caballos. Son hechas

de palos entrejidos, una tablita guarnecida de un colchoncito i fija

encima de la curva, recibe al niño. Así se iban a pasear a caballo i

lamueneSj (hermanas) del Caleufu, i también mama Dominga, la

mujer de Jacinto, cuando iba a buscar sacos ele manzanas a Hu< -

chuhuehin. e-pediciones a la vuelta de las cuales me reservaba en
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el seno los mejores manzanas, i cuya oferta me ponia siempre en tan

duros aprietos.

No olvidaré aquí de hablar deCalli-pai, joven Huaicurú, de horri-

ble figura i que vivia en la toldería. Vendida por su padre, o reduci-

da a la esclavitud, en un malón, habia venido ala toldería, con la

primera mujer de Inacayal. La pobre era todo lo que se podia ver

de mas asqueroso: cuando comia, se Lamia los brazos hasta el codo-

para no perder nada de la grasa que habia corrido al largo de ellos.

Era esclava, pero tratada con bondad por la mujer de Inacayal, su

dueña. La sola cosa que la diferenciaba de las otras, era que no

podia llevar los mismos adornos que las otras chinas. Fué lo que me

hizo reparar mama Daminga una vez que movido de compasión i

cediendo a las solicitaciones de la pobre criatura, le habia regalado

algunas chaquiras. Pero fuera de eso, de no poder llevar adornes,

i que no es poco para una hija de Eva, era tratada bien i no trabajaba

mas que Llancuhuel, hija del cacique, ni que las otras chinas del

Caleufú.

En la tarde llovió un poco, con granizo, acompañado de truenos i

relámpagos, i a juzgar por la dirección del ruido debió haber estallado

una tempestad cerca de Huechu-huehuin. Ei\ la noche se veia el

Oriente surcado de luces que de cuando en cuando echaba vivos re-

flejos sobre la pamqa.

Cuando Íbamos a acostarnos llegó un chasque trayendo un mensa-

je para el viejo Hu iacahual, i en seguida se fué hasta Lalicura.

6 de marzo.—Por la mañana, el viejo Huincahual se despertó

mas temprano que de costumbre, i reparamos un cierto movimiento

cu el campamento. El viejo acompañado de dos indios sus edecanes,

había ido a Bésenla metros enfrento da I03 toldos, i los ocupaba en

cavar \m agujero. Juan chileno nos informo que habia venido un

cha ¡ue, (rayendo noticias que ocasionaban la rogativa que Íbamos a

inciar. El chasque decía que el rayo había muerto dos caballos

i

i chu-hu El Dios de los Pehuenches estaba

enojado, era preciso apaciguarlo "por un sacrificio. Por otra parte del

Norte venían noticias i I tcia aJgun tiempo, que un cacique

Pi un o h ibia sonado, i oomo i ¡ncob<

tes, este ii" luce por la lo relato testualmente, como

me I" contó eJ han ido .luán chileno. Al c *

i n había lo un hon rentado que le ba-

licho qi ' llaman los indios a ¡a
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1

tro que pai ^ba un sacrifi -

cioque debia celebrarse al alba i de la man debía

ivarun pozo, matai una q\ i del pazo, derram ría

LUgre acompañando la op i

|n

carne, en seguida debían botar loa hu • <- en el pozo, i cubrirlo? con
urna. .Ni un [vito debía probar de la oveja, aun el mas pequefto

Uueso, Tal era el sueño que el cacique de losPicuntqs mandaba con

lar a Huincahual, para queél Uunbien se conformase con lo que se

ordenaba i avisase a sus vecinos dd Limai. Por eso desde la mañana
se había cavado el pozo, i la oveja estaba con el cuchillo en la gar-

ganta en el borde del agujero. Habiéndose reunido todos los hombres

ile la toldería, el viejo íluincaliual principió la ceremonia mojando
sus manos en la sangre i haciendo aspersiones; dio tres o cuatro

chivateos, hablando entre dientes palabras sin significación para no

otros.

Cada uno hizo otro tanto; el viejo nos mandó decir con Juan chi-

leno que rezásemos también dirijiéndonos a nuestro Dios. Se Vé pues

que el viejo cacique tenia ideas bastantes largas en materia de relí-

jion. Hicimos como ellos, dirijiéndonos a Dios, pero no aludiendo al

sueño estrambótico del cacique picuilto, sino rogándole que nos fa-

voreciese en nuestro viaje hasta Patagónica i que nos hiciera salir sin

daño alguno de entre esa jente. Después se encendieron los fuegos-,

el cordero fué despedazado i puesto en las ollas; los perros atraídos

por el olor de la cocina, hacían inútiles esfuerzos para allegarse cerca

de las cocineras; los Pehuencliitos los alejaban con piedras i se diver.

tian persiguiéndolos con laquis hechos de dos manzanas atadas con

un lacito. Comimos todos los hombres, i después las chinas i los niños;

se recojieron todos los huesos i se les botó en el pozo, en seguida fué

cubierto de tierra. Concluida la ceremonia todos se volvieron a lo¿

toldos.

El cacique Huincahual daba siempre el ejemplo con sus sentimien-

tos relijiosos. Todos los anos en la primavera, escojia el mejor de

sus potrillos i un cordero i los ofrecía en sacrificio al Hualichu. La
ceremonia se celebra del modo siguiente: degüellan los animales en

las orillas del rio, ios rellenan con pasto nuevo de la pampa, yerba

mate, azúcar, aguardiente si hai, en fin con todo aquello que mas
les agrada, en seguida cosen la herida i arrojan los animales al me-

dio de la corriente del rio. Este sacrificio tiene por objeto asegurar

la buena voluntad del llualidru para touo el resto del ano; nunca

ha dejado de ejecutarlo el viejo cacique, i me decía que gracias a es

1"
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había vivido tan largos aííos sobre la tierra i podido contemplar asna

hijos i nietos.

A la tarde Huincahual mandó a su hijo Chiquitín como diasque

a los indios del Limai, para avisarles de loque habia sucedido.

A la noche se fué Motoco

7 de marzo.—Este diase pasó sin incidente alguno. Lo consagra-

remos reasumiendo nuestras observaciones respecto de los indios con

quienes hemos vivido.

Es mui difícil hacer categorías separadas por razas de los indios

que viven desde la cordillera hasta el Atlántico i desde los 35**

de latitud hasta el cubo de Hornos. Como los indios son mui erran-

tes i viven en la compañía de los caciques que mas les agrada, la

homojeneidad de raza ha desaparecido. Para dar un ejemplo tle esto,

hablaremos de los que vivían en los toldos del Caleufu: Huincahual

i Antileghen eran Pehuenches, Inacayal su hijo habia nacido de

una madre pampa; Agustín i Jacinto eran Tehuelches, i el moceton

mordido por los perros, era de oríjeñ Huaicuru, tribu que habita

cerca de Magallanes. Establecido aquí, se casará, de él nacerán hijos

que vendrán a aumentar la mezcla en las razas: la misma variedad

se observa en las mujeres.

En las tolderías del otro lado del rio, casi todos eran Tehuelches.

Casi todos los indios habitan la falda de la cordillera hasta unas

veinte o veinte i cinco leguas de ella, nada mas; los otros que se en-

cuentran en !a pampa, son indios que andan cazando o viajando con

sus tolderías bástalas ciudades de 13uenos-Aires o Patagónica. Me

parece mejor clasificarlos por los idiomas que usan, i entonces se podrá

nacer una distinción de ellos.

1 .° Líos Pehuenches que hablan el armonioso idioma Araucano

Chilidugu; se dividen en Picun-pehuenckes Pehuenches del Norte i

1 1u'W i pehuenches, Pehuenches del Sur. Principian desde los confi-

nes de la provincia de Mendoza basta el rio Limai; aqui se confun-

den con los pampas o Tehuelches del Norte. En otro tiempo vivían

Pehuenches en las faldas occidentales de la cordillera. Cuando Ib-

ón los españolee, los in mpujaron poro a poco hasta

forzarlos ;• pesar la cordillera. En él viaje del padre Melendez, un

iiutii que encontró al Sur del Limai, le suplicaron que los ayuda

a rechaza! a los Pehuenches que invadían ! • tiem-

P <(j Ina in bian datar de mui lejos, pero desde entoncí

lo rml¡< Pehucnch< i han hecho alianza con los otros que encontra-

ron en ti
i

¡ viven en (an buena intelijencia como es posible entre
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indios: maloqueándose entre bj para despuntar eí vicio. Bn tiempo de

de VillaiiiK», no habían todavía bajado hasta el Limaí. Su nombre

rfene de la palabra Pehuen que significa pifión, i cAijente, poi

que vivían principalmente en falda cordilleras en donde i

árbol.

!.° Loa indios Pampas o Tehuelches del .Norte, principian dN

el rio Limaí, en donde viven mezclados con lo Huilli-pekuenches \

alcanzan al Sur bosta el rio Chupat. Uno de sus caciques con unos

ciento cincuenta indios, vive en las inmediaciones del pueblo del I

Raen, sí llama Chagayo; hablan un idioma mui rudo que no tiene

semejanza alguna con el chileno.

3.» Desde rio Chupat hasta el cabo de Hornos, viven do3 cJ

de Tehuelches, que se diferencian solo en el idioma, pero con las

mismas costumbres i vida.

4.# Los Huaicurúes que viven en la orilla Norte del Estrecho de

Magallanes, estos parecen descendientes de Tehuelches ¡Fueguinos.

Su idioma, se parece algo al de I03 Tehuelches.

5.° Los Fueguinos o habitantes de la tierra del Fuego, que los indios

del Limai nos decian haber oído mentar, qne viven de pescado i an-

dan en canoas.

De todas esas razas, los que tienen mas propensión a vivir de una

manera fija son los Pehuenches, i los mas errantes son los Tehuel-

ches que caminan siempre, pudiéndose decir que no viven en ninguna

parte.

Estos Tehuelches viven sin fé ni lei, son unos verdaderos judio-

enantes de la Patagonia. E:i donde algún desgraciado buque es

arrojado a la costa por alguna tempestad, es seguro que se verán

llegar Tehuelches que saquean toda la carga para ir a vender por

aguardiente el producto de sus latrocinios. Son los abastecedores jura-

dos de los Pehuenches. Elemos visto en la toldería del Oalefú, case-

rolas i bayetas traídas por I03 Tehuelches; muchos de ellos tienen

oídos hechos de tripe cortado ingles. Con los instrumentos que

recojen en los naufrajios, han aprendido a trabajar: he visto en ma-

nos de Inacayal una cachimba bien hecha de arcilla cuyos círculos

de cobre i bombilla del mismo metal, habían sido trabajadas por los

Tehuelches. Por otra parte son excelentes cazadores, i en sus terre-

abundan los guanacos i avestruces; de esta manera no tienen

mucho trabajo para abastecerle de pieles, que en seguida van \x

cambalachar por aguardiente a la colonia de Magallanes o a Puerto

Carmen. Les importa poco la distancia, vienen de 150 leguas hasta
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Limai para emborracharse, i cuando no tienen mas con que comprar

aguardiente, se van cazando i orillando el Limai hasta Puerto-Car-

men, haciendo doscientas leguas sin mas preparativos de viaje que

los que hace un buen paisano de Santiago que toma el Ferrocarril

i va a dar un paseo hasta San Bernardo. En efecto, no es su ropa la

que necesita maletas, sus únicos vestidos son una huaralca. La co-

mida no les inquieta tampoco, bolean avestruces, guanacos, i llegan

a Patagónica con buena provisión de cueros i plumas. Allí otra borra-

chera, i cuando no les quedará nada mas que cambalachar, irán a

dar un paseo de placer por las costas orientales de la Patagónica para

ver si no hai algún buque barado. Algunas veces, antes de salir, si

tienen demasiada sed, venderán sus mujeres o hijas.

Era preciso oir a Celestino que había visto toda laya de cosas; ha-

blando de los Tehuelches i de sus jigantesca3 orjías en Patagónica?

no cesaba de contarnos. Como los mas borrachos, los Tehuelches es-

tan colocados mui alto en la consideración de los honrados comercian-

tes de aguardiente.

Cuando estábamos en el Calefu, los Pehuenches esperaban con

impaciencia la llegada de esos insaciables tomadores.

Son también como estatura, los mas altos de los indios. Se ha

dicho muchas cosas exajerada3 sobre la talla de los Patagones, o de

los Tehuelches que hacen parte de ellos; apenas los que he visto

medirían unos seis píes ingleses, lo cierto es que ninguno es chicos.

Solo dos he visto bastante grandes; uno sobre todo cuyos brazos

le llegaban hasta las rodillas, se llamaba Bonifacio. Pero lo que los

distingue particularmente de los Pehuenches i otros indíjenas, es el

tener hombros anchos, un cuerpo robusto, buenas carnes, i formas

macizas i hercúleas; tienen la cabeza grande i un poco aplastada

atrás, la caía ancha i cuadrada, I03 juanetes poco salientes, los ojo

horizontales, la frente chica, las cejas espesas i los labios que bor-

dean una grande boca, sobresalen tanto, (pie inia línea perpendicu-

lar trazada de la frente a los labios, tocaría apenas la punta de la

nariz que es chafa i con lae ventanillos abiertas.

El número de lee Tehuelches Patagones, no es mui considerable;

me de< indios que ap Halarían al doble de la población

Puerto ! i, que es de tres mil almas.

Pehuí tienen on tipo qu
i mosai délos Anul-

ada, ji¡ obrizo, mirada feroz,

boca prominente, barba pelado i cabellos espesos, pan

10 '
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,i ongalloei prom< traerle ropa, logré jguir |ue Anü«

leghen permitiera dejarse tomai las medidas que pongo a coutii

jioo. E ; ' indio era un tipo perfecto de su raza.

Circunferencia del loras o deis <,
•

,,
"

Id. deJ abdomen en su jen:'-, media 0,1

Id. de la pelvií

Id. del mu I i 0,

(d. de li pantórrlUa ()

Id. Jet brazo <•

Id. deJ ante-brazo 0,2

Largo de la cara desde la Bymphisis de la barba basta el

nacimiento del pelo 0.17 7

Largo <lel cuerpo desde la symphisie pubiane basta la

partí superior del esternón 0,832
Largo del muslo 0,411

Id. de la pierna 0,3(59

id. del brazo 0,318

Id. del ante-brazo i mano ;
134

El diámetro comprendido entre la parte media del ester-

nón i de la columna vertebral 0,176

tacho del tórax 0.292

Distancia de un hipocondrio al otro 0,

Id. de la espina iliaca superior anterior a la otra.. 0,321

Diámetro longitudinal de la cabeza (occipito frontal). . .

.

0,191

Id. tranversal id. (bqxirietal) 0,1 7

i

Distancia de un arco zigomántico a otro. 0,143

El traje de los Pebuenches difiere del de los Araucanos; tienen

como todos los indios de la Pampa, el chiripá, que les sirve de calzo-

nes, mientras que los Araucanos usan el chamal.

El chiripá es una especie de pantalón mui cómodo; el Pehuenche

se pone entre las piernas un pedazo de paño cuadrado o un poncho i

se ata las cuatro esquinas a la cintura con una faja. Nosotros hemos

llevado el chiripá todo el tiempo que vivimos con los indios i estuvimos

mui satisfechos de su comodidad. El Gobierno Arjentino también lo ha

adoptado para sus tropas de caballería de Patagónica. El oríjen de

este vestido es Pampa, i puramente Pampa, porque es una palabra

c'esconocida en el idioma Araucano. Para tapárselas espaldas unos

llevan ponchos, otros hacen entrar las estremidade> de su hu iralea

en el chiripá, la parte superior cuelga de la cintura, i cuando quie-

ren cubrirse los hombros, levantan las huaralcus i sujetan las puntas

en el pecho.

En la cabeza, comunmente solo tienen un pañuelo (pie da vuelta

al rededor déla frente; los elegantes usan sombreros, así i

también los caciques; la forma de sombrero que parece estar de
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moda entre ellos, es la forma cónica. En cuanto al calzado, usan

¿límeles hechos con cuero de las patas de vaca o caballo.

No toleran pelo en la cara, ni en ninguna parte del cuerpo. Sucede

lo mismo entre las mujeres; para arrancárselo usan tenacillas de

plata. En esto se parecen las mujeres a los hombres, i éstos a ellas

en que usan pendientes en las orejas, aunque mucho mas pe-

queños. Todos tienen las piernas arqueadas i no hai que admirarse

de eso: el indio de la Pampa nace jinete; está todavía mamando
cuando su padre le toma en los brazos, le envuelve en su huaralca, i

se pasea con él a caballo. El hijo de Marihueque de tres o cuatro años

de edad, llamado Notao, que Celestino bautizaba con el nombre de

cabo Notao cuando se comportaba mal, elevándolo al grado de capi-

tán Notao cuando al contrario, este niño, cada vez que veia delante

de los toldos un caballo ensillado, se agarraba de los estribos i subien-

do con la ayuda de los pies i de las manos, se colocaba al fin como

podia encima del animal; las cbinitas tienen la misma afición: es mui

natural que todos los indios tengan así las piernas viviendo casi siem-

pre a caballo. Tienen estribos, pero no se sirven de ellos para moniar;

estos estribos son mui pequeños; hechos de cobre o de palo, les sirven

solamente para descansar el pié, una vez montados. Nunca andan

a caballo sin tener en la mano un rebenque o chicote de cuero cuyos

mangos están forrados con colas de vaca. Lucir a caballo, i en el mas

bonito que se pueda, es la vanidad de un Pehuenche. Las montu-

ras se componen de unas jergas, cubiertas por un gran mandil de

cuero, i la silla o enjalma con un pellón: todo sujeto por una cincha

que tiene una barriguera mui ancha.

Gustaba ver a nuestro amigo Inacayal montado en su caballo

overo, con freno guarnecido de plata, con grandes copas i estribos

del mismo metal; las piernas forradas de sumcles nuevos, el pié ar-

mado de grandes espuelas de plata, chiripá de paño fino, i una cha-

queta de oficial de caballería arjentino que le habia regalado el Go-

bierno del Plata. Pero lodos no son bastantes ricos para tener espue-

las o estribos de plata. Los pobres se contentan con estribos i espuela-

mas modestos: la espil hecha de di.< pedazo- de palo con clavos

en la pimía, i unidos entre bí
i

usado esase puek

"on mui ce ; no lastiman tan! uno las qu< m
éntrelos chilenos, El estribo de cuero consiste en dos o tres tiríll

de i
ir n» aplii ad i

«i unían la parte Buperior del

ibo i ¡untas abajo poi un palo en <•! cual . d el pie. Tod

tampoco no tienen tan bonitos caballos como Inacayal^ aunque jene
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mímenle son de una excelente raz i. 1 . > que li ii Je p irticulai e i que

ii de colore i el to una daridad de la i

o es que renden o matan loe de ••<>lo l No lo 6.

Habrá quien pregunte loque haceu nu durante el

no liacen nada; absolutamente nada de lo que te llama trabajo.

111 Pehuenche se levanta con el > envuelve i huaralca
f va

.i liacer sus abluciones al rio, i vu ilve irse en un pellón delante

del toldo; su mujer o sus mujeres lian ene -u lido el fuego, le I

un plato de comida i se echa otra vez a dormir o monta a caballo i

va a pasear. I ios que no van a pase ir lo pasarán durmien J > i comiendo.

Sus alimentos constan casi siempre de carne de caballo i gra

lancia que se apetece mucho cuando se come solo carne; esto nos

sucedía a nosotros. Sus dientes aunque mui blancos, los tienen gas-

tados en los estreñios.

Los indios del Calen fu, que no tienen siembras como los de íluechu -

huehuin, hacían tiesta cuando tenían harina o manzana:. Lo que

notábamos siempre era que botaban antes de comer un poco de la

comida para alejar, decían, al espíritu malo. No ha :eu caso de la leche,

ocuandola toman la aderezan de una manera estrafía: hacen una

mezcla de manzanas verdei con leche; he probado este plato i como

es posible imajinárselo, no quise repetir. Suelen hacer bebidas con

toda clase de semillas de plantas silvestres, principalmente de quencu

(Muhlenbeckia sagitUefolia); planta que abunda mucho cerca del LL

inai; también conocen el mate, pero prefieren mascar la yerba en

lugar de hacer infusiones.

Como he podido verlo, los indios gozan de bastante independencia,
j

los caciques tienen mas bien una autoridad concedida que de derecho.

Apenas muere un cacique cuando los indios que vivían a su rededor

se dispersan, unos van a vivir cerca de otro cacique, otros se quedan-

Hai la mas grande semejanza entre el gobierno de esas tribus i el de

los bárbaros que en el siglo quinto i siguentes, invadieron la Europa.

Robertson en su historia de Carlos V, trazando las costumbres i for-

ma de gobierno de los Hunos i Vándalos, parece hablar de ios in-

dios de la pampa; i el sagaz historiador no deja de apoyar su compa*

ración con trozos sacados de las cartas del Padre Charlevoix.

El cacique no tiene otra influencia que la (pie le da el número

de inoectones (pie lo rodea. Aniileghen nunca ha querido ser caci-

que, i es rico; de lo que los indios llaman riqueza. Los indios con

su vida enante i la falta de propiedades territoriales, no pueden tener

otras cosos sino riquezas transportables. Así, en la pampa se llama liom-
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bre rico, al que tiene muchos animales, prendas de plata; este tiene

influencia porque puede mantener cerca de sí a muchos mocetones,

que se irán luego que no tengan mas de lo que necesitan cerca del

jefe que han elejido voluntariamente. El comunismo, pero al mismo

tiempo la libertad, existe de hecho en la pampa. En el Caleufn, si se

mataba un animal, se repartía entre todos; si un indio traía sacos de

manzanas de Huechu-luiehuin, o alguna harina, su mujer luego

hacia la repartición i la distribuía en los toldos. En donde vive Huen-

tiupan, que se siembra i cosecha, ya no es lo mismo, las ideas de

propiedad comienzan a diseñarse. Un dia preguntando al compadre

Pulqui, cuya nina bauticé en Huechu-huehnin, cómo se alimenta-

ban los que no sembraban; me contestó "apunta de manzanas."

Por otra parte, no tienen leyes fijas, i a pesar de las cuestiones

repetidas que hice a varios indios, siempre he obtenido la misma con-

testación. En la vida parecen guiarse mas por el buen sentido que

por leyes fijas: jeneralmente la muerte por asesinato se salva con un

precio convenido entre las partes adversas, o la muerte del asesino,

si no tiene que pagar o es el menos fuerte. El adulterio es excesiva-

vamente raro; nunca hemos visto en la toldería del Caleufu, a ningún

hombre que hablase de una manera seguida con mujeres ajenas.

En cuanto a la celebración de los principales actos de la vida; he aquí

los detalles que me dio Gabino Martínez : cuando una mujer está

cerca del parto, se le construye un toldo aparte, o si no, en otro toldo

ya hecho, un compartimento bien cubierto con ponchos. Pregunté a

Gabino Martínez que era casado i padre de familia, loque se pasaba

entonces; quien cortaba el cordón umbilical etc., me contestó no saber

nada de eso; lo (pie me probaria que la aproximación del lugar

a dundo está la mujer que acaba de parir, es formalmente prohibida

a los hombres. Como había leido en Ealkner, que tenían la costum-

bre de aplicar sobre el pecho del recien nacido el corazón palpitante

de una yegua, pregunté a mi amigo Gabino si habia visto practica,-

i ceremonia; me contestó que nunca se encontióen esa enemistan,

cía, pero sí, que habia oido. decir que esta práctica era mni buena

curar a un tíifío enfermo del pulmón.

Para dai un nombre al recien nacido, el padre va a vera una mu
vieja, sea di: Ift tullid ía , o de olía vecina; le hace, un regalo,

l»ale que indique un nombre p
hijo. Ya lie [tablado como

mponen niñean trigo, otitw no, ooüno

el nombro del hijo de Umntunahue! que tro llamaba Quifít epu

(uno ilo.-i).
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Una ea <l poco número de hijos que tienen l<<- in-

di- C e míe debe atriboii la primera es que el

infanticidio i el aborto son muí frecuente* éntrelas mu es. G ¡no

medfjo qna conocía una mujer Tehuelcbe que ^o hizo abottai

w marido lo súpí< Ja la mujer de Paí-

llac lo sabían rez q
i mbarazada se

liaría iaml>icn abortar apretándose «I \ a uo cinturoó.

La i unda razo ti a mi parecer dd 1 alimento de esos

indios que consist o aquí bolo presento

mi humilde opinión, dejo a '

i el discutirla cuestión.

Otra tazón medió G Ma , . pero t i puede decir.

i la Pampa > no aquí,

Betos resultados c a con el h ¡

':
i de tener los ifl líos poco

pronunciada la p .¡.erior de la c en dunde los frenólo,

colocan la? facultades animal

111 niño cresa en li toldería son i gallinas; el hombre

ejercitándose en el caballo i en man jar los Laques; la niña con las

mujeres, aprende los trabajos peculiares al sexo. Cuando alcanza la

nubilidad, he dicho ya que todos lo saben i pueden entonces proporcio-

nar ventajas a su padre por un casamiento. Entre I03 indios las mu.

jeres se compran; este artículo tiene algunas veces mucho valor se-

í el rango de la mujer o su belleza. Nuestro Paillacan se había

arruinado con la adquisición de Pascuala, per la cual decia la crónica

de los toldos que habia pagado en prendas de plata i animales el nú-

mero de cuatrocientos.
;
Pairar tanto para participar la suerte de Mene-

lao i de otros tantos desgraciados maridos célebres en la historia! Con.

venido el precio, el joven puede ya vivir con la niña, pero en I03 tol_

dos de su padre, i no puede llevarla al suyo hasta que no haya con-

cluido de pagarlo todo. La convención tiene lugar sin que se consulte

a la mujer; i pagado el precio, el comprador viene con sus ami_

toma a la niña, i la lleva consigo en su caballo. Entonces se matan

yegua?, i si hai aguardiente, mejor i

Los indios pueden tener tantos mujeres com«> pueden comprar, pero

la primera tiene casi siempre el primer rango, las otras son conside-

radas mas bren como sus criadas. He leído sil varios autores que cada

mujer tiene su ftí ue para preguntara im indio cuantas muj<

tiene, suele decirse ¿cuántos fi bien puede ser esto en

Air i donde no falta la leña, pero en la Pampa un lujo tal forzaría

a los indios a - los días ti Bu la toldería

del Caleuü;. . ..ue das
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En fin, en cuanto a sus ideas relijiosas, no hai mas que recorrer las

relaciones de otros viajeros que han visitado a los indios para conven-

cerse de lo poco claras que son las ideas que han podido formarse sobre

este asunto. Lo que se puede decir jeneral mente i lo que he compro-

bado por mis conversaciones con Inacayal, es que todos creen en la

existencia de no ser superior, dueño absoluto del universo; que creen

en una vida futura, de felicidad para los buenos i de penas i castigos

para los malos. Inacayal me dijo que los malos serian castigados por

el fuego en el infierno que él llamaba quetral-mapu (tierra del fuego),

pero cuando le preguntaba lo que llamaba malos i buenos, sus ideag

se oscurecían. Fuera de la3 ideas primitivas de un solo Dios i de una

vida futura, su espíritu está sumerjido en las tinieblas de toda especie

de supersticiones; creen en brujos i brujerías. G:\bino Martínez me decia

con mucha seriedad que un Tehuelche podia matara un hombre,

teniendo^en su poder uno de sus cabellos. Todo lo que no conocen o

que no entienden, es brujería para ellos. Cárdenas mi mozo, había

hecho parte, durante su cautiverio en ios toldos dePaillacan, de una

espedicion dirijida contra un brujo que vivia al Sur del Limai No
sé bajo qué fútil pretesto se fué Paíllacan con unos cuarenta moecto-

nes a asaltar i matar a lanzazos al pobre Huilliche i toda su familia.

Viendo i sabiendo todo eso, se puede concebir con qué prudencia vi-

víamos entre ellos; nada mas que la vista de nuestras brújulas o reloj

solar hubiera bastado para ser calificados de brujos. Este título ha

causado bastantes muertes i asesinatos; tienen en su idioma una pa-

labra calcula que significa ocasionar la muerte de alguno tratándolo

de brujo.

lleconocen también un enemigo de los hombres, jenio del mal que

se llama Pillan: I03 de la Pampa dicen que vive en los volcanes

que guarnecen la cresta de los Andes. Llaman a todos los volcanes

Pillan tralca , fusil del diablo. Cuando están enfermos, recurren a mé-

dicos que llaman machis. En las publicaciones hechas sobre Los Arau-

canos se ha baldado tanto de como se celebran los machitunes que

neo inútil describirlo aquí, lo (pie hai de cierto es que cso3 machis son

prestid ij itadores mu i diestros. Como la suerte de los hombres no de

pende mas de las manoa de los machis Pehuenches que de la de los

mé on bonete de doctor, mutuo o no muere el indio según la

voluntad dé Diot ; sí mu le cubre con to lo l<> que Le ha perte-

necido: vestidos, prendas de plata, i a la noche se canta i llora al

rededoi del cadávi Eso me dijo < i ibino Martínez que se llamaba en

•diomn Araucano, magu-machon* Pero, dice el Padre Pebres en su
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diccionario con su escepticismo en todo lo que toca a los indios, ni

medio lágrima derraman, sino que riegan con chicha la tierra i

Al día piguiente e le llera d un foso, la mujer sola sigue

al cuerpo; ninguna oda mujer, p ¡ro i iodo-; los hombres, i se le en-

lierra con todos sus vestidos i prende de piala. Encima de la sepul-

tura se quema su lanzo i us bol , S< mata la mitaJ dr los

animales que poseia <d difunto para pagar los gastna i celebrar el en-

tierro. La otra mitad queda a aquella mujeres que tiene mas

hijos; las otras no tocan nada mas que lo que tenían al momento

de la muerte, i se van a donde se les antoja, o se quedan con la

heredera, si elia lo consiente; sin eso i si no tienen nada, viven de la

calidad pública; suelen las viudas reunir - juntas en toldos se-

parados. A su servicióse agregan ¡eneralmente a los cautivos que dc-

ben buscarles lena i agua. Ignacio Argomedo, que encontramos cau-

tivo en los toldos de Paillacan, tenia por obligación buscar lefia para

dos o tres viudas, de las cuales una era la madre de Paillacan, i ade-

mas rodear las ovejas de Pascuala. Nunca en mi vida olvidaré

las eternas frases de Ignacio-mamuln; Ignacio-ovijias. En castella-

no, Ignacio anda por la lena, anda por las ovejas, con que Pascuala

atormentaba a Ignacio todos losdias.

Tales son los principales datos que he recojido sobres las costum-

bres de los Pehuenches i otros habitantes de la Pampa o de la Pa-

tagónia. Todo lo que escribo aquí, lo he visto o he oido de la boca

de testigos oculares. Esta corta descripción puede carecer de simetría i

estilo, pero no carece de verdad. Mas adelante vendrán otros rasgos del

carácter de esos Pehuenches, al medio de los cuales me condujo la

fortuna.

A la noche vino un Tehuelche, trayándome recados de un indio

Casimiro, que veinte afíos airas había ido de la colonia de Magallanes

a Santiago. Decía que conocía al jenerai Bulnes, que su compaííero

Chaquetes había muerto, i que los chítenosle habían regalado mucho;

al mismo tiempo me anunciaba una visita, visita que no tuvo lugar.

Casualmente yo había conocido a ese indio en Valparaíso i habría

tenido mucho gusto en verlo.
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CAPITULO VI.

Lavado.— Patos.—San Antonio de Iraola.—Escursion—Tchelchiuma.— Eliza Bravo
Chincoleu.—Llanqnitrue i su historia.—Cartas.—Crueldades.—Pablo Morón.—
Puelmai i su hijo.—Esplicacion.—Cacería.—Preparativos.—Salida por el Caleuí'u.
Rio Cbimehuin.—Sangría.—Meditación.

8 de marzo.—Como no teníamos que hacer, i la ropa estaba bas-

tante sucia, fuimos al rio para lavaría con el poco jabón que ha-

bíamos podido sustraer a la voracidad de los indios; cuando digo la

voracidad de los indios, no hablo en estilo figurado, los indios son

mui golosos con este manjar; no conocen el verdadero uso del jabón.

Ellos para quitarse la grasa, emplean una tierra que debe contener

potasa. Fuimos al rio con pretesfo de lavar; teníamos también la li-

bertad de tomar una observación de latitud con el instrumento, aun-

que para esta operación nunca nos faltaba pretestos, ya un baño etc.

En donde lavábamos vimos muchos pescados del largo de 25 i 30

centímetros que se acercaban sin desconfianza, nadaban también en

el mismo lago algunos patos i quetrus. Una pareja de patos, hembra

i macho, según las costumbres monógamas de esas aves, volaron can-

tando. Uno que debia ser la hembra hacia oír un silbido i el otro

una especie de grito mui estraflo, parecía al grito de un perro cas-

trado.

De los espinos de la orilla volaban bandadas de tortolitas de la es-

pecie que Gay llama tortolita araucana.

Lavada la ropa, volvimos a los toldos i fuimos a platicar al del tío

Jacinto en donde se hallaba también Dionisio el lenguaraz. Se puso

en discusión el asunto que nos ocupaba día i noche: el viaje a Pata-

gónica, i de allí se vino siguiendo el hilo de la conversación a los

malones que daban los indios cu la vecindad de Patagónica, i los re-

petidüfl ataques contra el pueblo. Contó Dionisio que había tomado

pMte en una deesas expediciones. Era una partida de quinientos

indios, que fueron a dar un asalto al fuerte de ¡San Antonio de Iraola

i acuchillaron tres cientos españoles (ai jenlinos).

uno no teníamos frías ovejas para comer, i Dionisio conocía

algunoa indios que tenían majadas, Le propuse que me acompañase

toldos, Lcnglier sequedó para limpiar el fusil de [uacayalj nos

montamos a caballo, orillamos el Caleufu remontándolo como
1 lo vadeamos i tomando un ro que se llama Tchel-

eium una toldería , en donde piule compí

liabia alli un indio que hablaba castellano, habiendo vivido como

i .Mil; en < 'hillan. lúa de lo banda del caudillo Pinchen. i.
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i hecho pii-ioñoio fué llevado a esa ciudad, en doade conoció a varias

onaa conocidas raías queme Diento. Le compré algunos objetos

i un poco de tabaco, pero ero verde i de mal gu te según me dijo

Leogiier a quien lo regalé, A la noche me hicieron cama dentro deJ

toldo, pero habían tantas pulgas que preferí dormir afuera envuelto

en mi huaraica,

l onversando con Dionisio, rae contó que llliza Bravo vivía en las

tolderías del cacique Huiíraillao, casada con un indio llamado Na-

huelquir; que era un hombre viejo, del cual tenia tres lujos, uno con

el nombre de Narciso; (pie la había visto en una tiesta que tuvo lu-

gar en aquel punto; i (pie el indio tenia ademas otra mujer de alguna

edad; pero (pie Eliza Bravo era la preferida. Q,ue su existencia era

tan feliz como podía ser entre esa jente. Q,ue hacia como seis anos

que vivia allí i que los indios nunca daban detalles sobre ella. Todo

esto me lo dijo en secreto, advirtiéndome que la publicidad de esto

era bastante para que se le orijinasen perjuicios a él.

Después, en Arsqulhue, al relatar estas noticias ala mujer de

Prieto, el vaquero de ese potrero, me dijo: que el indio habia venido

una vez a ese lugar; que tenia una cicatiz de bala en una pierna;

i (pie le habia contado como era casado con una señora de Valdivia

que él habia comprado a los indios de Arauco. 1 como la mujer de

Prieto le dijese que la trajera consigo para el siguiente verano, él le

contestó que no haria tal cosa, porque estaba seguro que se la quita,

rian los españoles; i sucediendo eso, como el la quería tanto, se ahor-

caría de pena: dijo también que sabia escribir i bordar, i que sus hijos

eran mui blancos.

Motoco Cáidenas, me dijo lo mismo i agregó que el cacique líui

[rallan ofrecía entregarla por quinientos pesos, délos cuales destinaba

dos cientos para comprarla a su marido. Dijome también en mucha
reserva que el cacique le habia encargado que buscase sijilosamente

entre los españoles de Valdivia alguno que ocultamente quisiera in-

teresarse por la cautiva.

de ?narzo.^>Ese d\üj volvimos a los toldos del Caleufu, no quise

traer conmigo las ovejas compradas sino una que necesitábamos, i tuve

que arrepentirme, porque al dia siguiente el indio no quiso entregar

sino cuatro a Dionisio que fué a buscarlas.

Llegando al campamento, supe una noticia que ajilaba a Ja jente

de la toldería. Se deeia (pie dentro de poco tiempo llegaría Qhincóleu,

hermano del famoso Llanquitruc, que venia a cobrar la muerte de

su hermano Mnnquelaf asesinado por los Tehuelches. Pedí ponne-
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ñores sobre Llanqui! rae a los presentes que le habían conocido, í

reuniendo esos informes a oíros datos que me había proporcionado el

señor Otto Muhm de Valdivia que había conocido personalmente a

Llanquitrue, puedo presentar una relación suscinta de la vida i muerte

de este cacique célebre en toda Ja pampa.

El padre de Llanquitrue era cacique en Puelmapu (tierra del Este),

pero dependiente del cacique predecesor del actual Calfucurá. A la

edad de seis años cayó en manos de los Picun-pehuenches, i con ellos

vino a Chillan. Allí estuvo sirviendo de criado; pero, como acodos los

indios, le gustaba mas la vida libre de la pampa con todas sus emocio"

nes que la tranquila monotonía de la vida civilizada, i se arrancó;

volvió a lo de Calfucurá i fué promovido a cacique en lugar de su

padre que habia muerto durante su cautiverio.

Estimado por Calfucurá a causa de su valor, se distinguió Llnn-

quitrue mucho en todas las batallas contra los arjentinos. No tardó en

concebir algún recelo Calfucurá, temiendo la superioridad del talento

de Llanquitrue i quiso matarlo. Llanquitrue tuvo la suerte de esca-

parse con los mocetones que mandaba, i que le eran adicto?; se fué

al Sur del Limai i venció a una tribu de Tehuelches. Juntos los

vencido ¡ vencedores bajo las órdenes de Llanquitrue. marcharon al

Norte, i atacaron a Calfucurá. Lia suerte de las armas favoreció igual-

mente a los adversarios i cuando lo visitó el joven Muhm, Llanquitrue

i Calfucurá eran igualmente poderosos, pero siempre contrarios. Era

en ese tiempo un hombre de veinte i seis años de edad, mui ladino.

No era alto pero tenia una figura imponente i de frente desarrollada;

su rostro aunque feo, era dotado de mucha espresion de franqueza i de

audacia. Era mui magnífico en sus vestidos; casi siempre, me dijeron

los que le habían conocido, llevaba casaca fina, sombrero blanco, con

un chiripá azul i calzoncillos bordados; nuncaquílaba su sable el cual

con las cabezadas, ovios, frenos, canelones, estriberas i estribos, todo

era de plata maciza. Le gustaba también que los mocetones que le

escoltaban anduviesen tan magníficos como él.

La historia de sus primeros anos, Uw relatada por él mismo, al señor

Muhm; concluyóla diciendo: en el líem ibernaba mi padre,

no vino ningún espaílol por acá, pero ahora vienen. otros

|
demanes, que Ud< «pariente ini verdade-

I vívin un padre n lo hijos; i los hijos se

i
,n, i tuvieron muchos hijos. Los gan idos multiplicaron, i no ha-

!,•
, tu ,i en < 1 país <mi donde pudiesen vivir sin incomodaí <•.

¡ una

le allí i llegaran aquí. Ante o ton blancos como
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vosotroi pero l<> : vientos hos tifiaron. Los alemanes vienen del lado

del solí por eso deben sei los hijos que se quedaron rv 1 1 ;i

.

"
* Bn t

llampo que le visitó <d Beñor Muhm, vivían con al dos oficíales ar«

jentinOS; Pablo Morón i otro llamado Mnrado.

Uonquítrue continuó por algunos años ron ia buena fortuna; fué jefe

de la famosa espedicion contra el fuerte de -San Antonio Iraola, cuyo

suqueo presenció Dionisio eJ Lenguaraz. Sacó muchos animales, i

ttlgun tiempo después, habiendo hecho la paz se vino a vivir cerca

del Carmen, en donde lo conoció el dragón Celestino Muñoz. Pero

la sangre de los españoles gritaba venganza; la familia de un oficial

muerto allí, se resolvió a castigar a Llanquitrue. Mandó un ájente

a Patagónica con bastante dinero; compró obsequios para Llanquitrue

le regaló yeguas i prendas de plata; pero los indios son suspicaces,

Llanquitrue desconfió del ájente; dejó la vecindad de Patagónica i se

fué a vivir cerca de Bahía-blanca; el ájente lo siguió.

Allí habia un destacamento de soldados arjeñtinos a los cuales el

ájente confió sus proyectos, i que ardian por vengar la muerte desús

hermanos. Todos los dias regalaban aguardiente a Llanquitrue que

concienzudamente se emborrachaba como verdadero hijo de la pain

pa. Un dia que todos estaban ebrios hasta la muerte, los soldados

asesinaron a Llanquitrue i al mismo tiempo a un moceton con quien

habia renido Llanquitrue en los dias precedentes. La muerte del

cacique fué atribuida a su moceton, i para evitar con mas seguridad

un alzamiento de los indios, las autoridades deBahia-blanca, hicieron

a Llanquitrue magníficos honores fúnebres, como si hubiese sido un
jeneral arjentino; así murió este hombre extraordinario. Tenia instruc-

ción, sabia escribir i tengo dos cartas autógrafas de él, que el señor

Muhm tuvo la bondad de obsequiarme.

Una es dirijida a S. E. el Presidente de Chile; la otra al Inten-

dente de Valdivia; las copio aquí textualmente para dar una idea del

caráctes de este cacique.

La letra es mala, no cambiaré la ortografía; aunque escribiendo en

la pampa, el cacique pone la fecha de Santiago.

Santiago de Chile, diciembre 10 de 1S57.

"Para el Señor Presidente de la república de chile después de Sa-

ludar Asuecelencia yasures petadafamiiia Recibirá Lste de mi i de

toda mi jente Señor ucia le doy a saber agora en esta fechameallo

en paces con buenosairesi conPatabones porqe yo he ido en persona

luencsaires Aréglar las paces con el precedente i hemos qedado los dos
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mui conformes i agora profesamos una buena Amista como ermanos

todos los de esia parte.

"Señor Presidente de chile Le doy a saber qe me alio en aucion

deberá con Calfucura En estos meses no mas voy a acerle la entrada

i por ese le suplico me aga lagracia de ordenarles a todos los pueblos

que no saqen arma ninguna para los indios.

"Soy suciempre cerbidor qe en sus manos besa."

"José Mr. B. Llanqnitrue."

La otra carta es dirijida a don Juan Adriasola, que ha sido intenden.

te de Valdivia. Aunque es escrita en la pampa, tiene la fecha del lugar

adonde es dirijida; la trascribo como la otra con la ortografia ori.

jinal. Fué escrita el 10 de diciembre como la peronterior aquí el ca-

cique pone la fecha en compendio.

"Baldibia Di 10 de 1S57. Señor Don Juan Adriasolas Señor Inten-

te de la probincia de Baldibia después de saludar a su atención Re-

ciba muchas memorias de mi i de toda mi jente le doi a saber señor

qu aora me alio en paces con Buenosaires i e estado conbersandocon

el presidente i emos profesado una paz muy Linda, i estoi muy bien

en bista de I03 superiores de buenos Aires i de Patabones tanbien le

mando al precidente de Santiago de chile otra carta pido a usté la

mande en cuanto reciba esta carta.

i
(Al Señor Yníendente de Baldibia le suplico me aga la gracia de

no consentir que los comerciantes saqen ninguna arma de ninguna

c|ase ni polbora porque paillacan quiere pasarce al bando del calfu-

cura yo me hallo en disposición de salir apeliar con calfucura por eso

le a^o el encargo (je no debe sacar arma paca e si usté tiene noticias

Baia para Baldibia el ijo de paillacan remache me le una Bara de

grillos.

"

<<S. S. Y. S. B. D. CÍ.S.

"José Marín llulues Llanquitruc."

He citado eeaa <!> para <iar a conocer el carácter belicoso de

Uapquitrue i porque aparecen allí hombres que han figurado en mi

viaje. Voi a citar también otras d rtaa de don Pastor Obligado

ibemadoi de Buenot Liresique Llanqui trué recibió un poco antes

que fui joven Alulun, carta que d misino leyó a Dan-

quitrué porque nadie de loe pre abia leer, ni aun < rcado,

el oficial arjenüno. Se ve ;»»i irtas qoe importancia tenia lo

amistad de JLlanquitru i Gobierno de Buei
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fefioc ilon losé María Llanqailroe.

li. Aires ba acabado hasta al presente con todos l< i enemigoa que

ha tenido. La misma tuerta aucederá vos si tu no le resuelves

a liacer la pax. Be oído que tu eres uo hombre bueno e intelijeote,

i (juicio indar contigo: si conaierit»- ao hacet la paz, te han'- págalos

affo i toilus los oíros años; juntad a todos tus caciquea i comuni-

cedle! mis propuestas. Bn caso favorable, ponte en comunicación

con el Comandante ele (íuardia-Hlanca.

"Dios te guarda i te dé bu'Mios consejos.

'Mayo 1S:>0.

Pastor Obligado."

Aquí está la otra.

11Apreciado cacique: tu hermano Manquelaf i el cacique delosTe-

buelchea han estado aquí en Buenos Ayres i han tratado conmigo las

paces en tu nombre. Me alegro mucho que hayas aceptado mis con-

sejos.

"Te convido ahora a venir a verme a Buenos-Ayres i te recibiré

como hermano. Trae todos I03 cautivos que tengas en tu poder.

ícEn poco tiempo te mandaré regalos del valor de 50,0Ü0 pesos para

tu persona, tus caciques i tujente;no puedo mandarte mas porque

estamos pobres ahora. Hemos tenido muchas guerras. Pero cada año

que se consolidará la paz, agarraremos mas fuerzas, i entonces te

mandaré regalos magníficos.

"Dios te guarde muchos años.

"Julio 1856.

Pastor Obligado.''''

Se ve por esa3 cartas lo que era este Llanquitrue que la muerte de-

tuvo en su carrera a la edad de treinta años. Su hermano Manquelaf

no era menos belicoso. En un malón que dio a los Tehuelches, fué

vencido i muerto.

Chincoleu, el tercer hermano, venia con mucha jente armada para

cobrar su muerte a los Tehuelches. Debia haber una gran reunión

de los caciques del Norte del Limai, para saber qué conducta de-

bían observar en esta ocasión.

Poco antes se había sabido que cerca de Cholechel unos soldados

arjentinos habiail acuchillado una partida de indios; los soldados eran

mandados por este mismo Mercado, que Vivía cerca del cacique Llan-

quitrue cuauda lo visitó Muhm. Después del encuentro, habiendo

sido tratados con dureza por su jefe Mercado, los soldados se re-

25
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belaron i quisieron fusilar al oficial que no escapó sino pasando a

nado el Rio Negro. Como se ve, el horizonte político se oscurecía.

No teníamos nada de bueno que esperar de la junta jeneral de los

caciques.

AI dia siguiente, sucedió un acontecimiento de mal agüero para

nosotros.

10 de marzo.—YA día se pasó en calma. Inacayal a quien

hablé de la venida de Chincoleu, me dijo que probablemente saldría,

mos antes de su llegada i que hiciese todos mis preparativos. Enton-

ces me fui al toldo de Jacinto con Dionisio i Celestino para convenir

en lo que necesitaba. Celestino eslaba trabajando algunas maneas

que le había encargado, el tío Jacinto le miraba trabajar, i Dionisio

te puso a fumar del tabaco que le había regalado para conquistar su

amistad. Quería hacerme dos amigos fieles i adictos con estos dos

jóvenes que debían hacer también el viaje hasta Patagónica. Entonces

nos pusimos a hablar de Chincoleu, de su venida, de su carácter.

Dionisio me lo pintaba como hombre mui temible. "Estaba con nos-

otros, dijo Dionisio, en el ataque del fuerte San Antonio de lraola;

i con él fui a una espedicíon que hicieron los indios para matar a un

brujo." Dije a Dionisio que me relatara esta espedicioñ i me coiné lo

siguienie:

"Habiendo sabido Choihueques, cacique dependiente de Llanqui-

true, que su padre había muerto envenenado por su segunda mu-

jer que vivia en unos toldos de su dependencia, distantes tres o cua-

tro leguas; probablemente por los consejos del indio su pariente en

cuyo loldo vivia, avisó a Llanquítrue i éste condenó a muerte a

lodos los habitantes del toldo, en donde vivia la mujer; al mismo

tiempo dio el mando de la (ropa a Chincoleu cuya crueldad le era

bien conocida. Guiados por Choihueque se fueron i sorprendieron el

toldo en el cual vivía dicha mujer con sus parientes.

"Los indios, no creyendo (pie su propio cacique viniese a atacarlos*

salieron para saludarlo. Pablo Morón, el oficial arj entino , era de la

componía, i él primera dio el ejemplo matando a un indio de un pis-

toletazo en el pecho; Chincoleu mató o(ro de una puñalada. Míen

iius lanío, Choihueque había entrado al toldo i motaba sin misericor-

din alus pobres mujeres i niños. Después se llevaron el botín; a Chin-

col ii le cupo en suerte romo ciento cincuenta caballos i yeguas; a

Choihueque otro tanto; también tuvo su parte el oficial arjentino.

„

! ! la historia ais hizo reflexiona] en lo salvajes quo eum los liombre*

< ni i quien vivíamos, i que plago leniu pegada q su flanco izquierdo la
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República Ai ¡entina. Pobre país, me decía a mi mi mo,noe bastante

que uu guernu intestina le corroan la entrañas, es |»i<
¡ i leuiai

que horda raye le pongan < i inlínuo alboroto i que compn

a precio de oro una ficticia tranquilidad! Lo que hai de mas des

1 1. ido, es que la República Arjentina no tiene ninguna barrera que

oponer a los feroces habitantes déla pampa; no hai montaña?, I

ríos no sirven de nada, los indios los pasan cu cualquiera parte, ya

a vado, o nadando.

11 de /¡i'irzo.— Wa la m mana, pregunté a ínaeayal cuándo

reaiiiofia el pasco que me había prometido hacer conmigo a las ori-

llas del Limai cu donde habíamos naufragado. Me contestó que tan

pronto como volviese f'hiquilin, ausente entonces, nos pondríamos

en marcha. Husillo su caballo i se fué a pasear.

Como a las doce llegaron dos indios acaballo; un viejo que su-

pimos mas tarde era el cacique Puelnni, cuyos toldos se hallaban uu

poco mas abajo en las orillas del Caleufu, i su hijo. Se apearon i en-

tonces entre los tres, IIuincahuaL Puelmai i su hijo, sentados en pe-

llejos, principió un coloquio mui animado, unas veces en el tono

del coya^liui, que es el mismo (pie el de los rezos para los difuntos,

otras en tono déla conversación ordinaria. \ii\ viejo tío Jacinto venia

de tiempo en tiempo a escuchar. Yo no entendía nada sino las pa-

labras de kui/ica, huinca, que aparecían a cada instante en el diálogo.

La conversación duró como tres horas, después se fueron los indios.

Dionisio estaba ausente. No tenia otra esperanza de saber algo sino

por medio del tio Jacinto, pero éste se manifestó impenetrable, i a

todas mis preguntas, no contestaba otra cosa sino que liabia sido

cuestión de nosotros, pero que el viejo Huincahual había alegado la

ausencia de su hijo para no dar una contestación decisiva.

A la noche volvió Inacayal; tuvo uu coloquio mui solemne con su

padre. Dionisio estaba presente; concluida la plática, yo quise hacer

algunas preguntas a Dionisio, pero me contestó que no le interroga-

se para no exitar la desconfianza de inacayal i de su padre, que todo

lo (pie me podia decir, era que esos dos indios de la toldería habían

venido a decir cosas que hacían mui critica nuestra posición. Se pue-

de concebir si pasé una noche tranquila.

12 de marzo. --Al día siguiente, resolví saber de una vez lo (pie

se trataba i pedi una entrevista a Inacayal. Hl consintió, pero Dionisio

estaba ausente, ocupado en arrear la caballa la i no liabia otro que

pudiese pasarme la palabra. Cuando llegó, i nos juntábamos, Len-

er
;
Inacayal; Dionisio i yo, bajo la rama Ja. delante del toldo de
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Inacayal, llegó un indio de visita, i fué interrumpida la entrevista.

Al fin se fué i quedamos solos: Dionisio manifestó entonces a Inaca-

yal que yo estaba inquieto por lo que habían dicho los dos indios de la

víspera, que temia que hubiesen tratado de sembrar la desunión en-

tre mi hermano Inacayal i su hermano el ingles, i que por eso habia

querido conversar con él a fin de que me abriese su corazón como eí

mió habia estado siempre abierto para él. Reflexionó Inacayal algu-

nos minutos, i contestó lo siguiente, que Dionisio me tradujo palabra

por palabra: u& a mi hermano el ingíes que han venido ayer el caci-

que Puelmai i su hijo: diciendo, que los dos humeasandaban en cosas-

malas entre nosotros,- que sus lábio3 no estaban de acuerdo con su cora-

zón; que la carta que traían de Ignacito era falsa, que el ingles no cono-

cía a Ignacio Agüero. Q,ue todo esto lo habían sabido, (Puelmai i su

hijo,) por otros caciques, cuya desconfianza habia sido exitada por la

venida de los os hui?icas; que Huincahual debía desconfiar porque la

venida de los dos huimos atraería muchas desgracias sobre su cabeza.

Di a mi hermano el ingles, anadió Inacayal que, cuando me contó esto

mi padre, le he contestado que todo eso eran mentiras i nada mas?

i que esta mañana he mandado un chasque a los caciques mis vecinos

para decirles que han sido engañados, que por otra parte el ingles

es mi huésped, i que mientras duerma en los toldos del Caleufu,

ninguno tocará un pelo de su cabeza. Di gracias a Inacayal por lo

que habia hecho. Pintonees él continuó: que solamente diga mi peni

(hermano) a qué vá a Buenos-Aires; no le pregunto eso por mí, co-

nozco el corazón del ingles, yo sé que está bueno; pero es para tran-

quilizar a mi anciano padre."

Le conté entonces la misma historia de antes, que iba a ver a un

hermano para darle unos poderes que se necesitaban para conseguir

un dinero ds Inglaterra etc. etc., i que si habia tomado el camino de

la pampa, era por ser el mas seguro i mas corto que por el mar. Dio-

nisio le tradujo todo mi discurso aunque él entendía un poco el cas-

tellano, porque me habia interrumpido varias veces diciendo may.

mnij guimelei sí, sí, está bueno. Cuando Dionisio acabó, Inacayal le

<>nl<:iió decirme que, con lo que habia pasado, no se podía pensar en

ir con él al lugar del naufrajio, viaje que ciertamente irritaría a Poi-

Ilocan, peco que tenia m palabra de acompañarle hasta Patagónica,

que esperando eso para divertirme, al día siguiente iba a ordenar una

üruces i huanacos, que en esta raza ¡riamos al b*ete

i podría yo COOOa de la pampa; lo cual me, probaria qn«-

no tenia ninguna de i onfiauaa de mi. Le di oda vez I
i noá

aramos buenos amigos.
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13 di marzo.—Al día siguiente todo eftaba cu movimiento en la

toldería-, las mujeres prepararon el almuerzo mas temprana que de

umbre: dos indio- andaban en butea de la caballada para traerla a

los toldos a fui de eecojer loa rabillos choiqueros, que debían lervír

en la cacería. Almorzamos i noe pueimoe luego en marcha. Yo iba

adelante con Inacayal i Lenglier, i no doa bermanofl

Marihueque i Uhiquilin i tree mocetonofl arreando veinticinco ca-

Kallos. Descendimos por el valle orillando el Calcufu por espacio

do media hora i llegamos a lee toldos del viejo cacique Puelmaij a

quien encontramos listo, montado, con todos sus mocetones i unos

ochenta caballos. Los indios con la cara pintada de colorado o de no

gro para preservarse del sol i del viento que con violencia sopla en

la pampa, estaban vestidos los mas lijeramente posible, teniendo solo

el chiripá i la huaralca de cuero de guanaco; en la cintura dos pares

de boleadores, uno de dos bolas para avestruces i otro de tre¿ para

los guanacos. Una numerosa jauría de galgos saltando i ladrando al

rededor de los caballos completaban la comitiva. Cambiamos los

saludos i cumplimientos de costumbre, saludos que varían según el

carácter de cada indio. A las palabras de Einünai, ioskresh, si es

pehuenche o pampa, el indio que quiere guardar la reserva se

contentaron responder "he, he," si es masespansivo, agregarápeni,

Yinua (hermano), i si es alguno que quiere ostentar su conoci-

miento de la Castilla, como llaman ellos al español, dirá "buenos

días, pariente." Aumentada nuestra columna con los nuevos com-

paneros, seguimos la marcha orillando siempre el Caleufu i apre-

surando el paso para dejar atrás la caballada i evitar así el ser sofo-

cados con la polvareda que selevantaba.

Al otro lado del rio, percibimos también nubes de polvo a través

de las cuales se dejaban ver indios i caballos al galope; eran nuestros

vecinos del otro lado que debían juntársenos en el confluente del

•Caleufu i del Chimehuin. Como la caballada estuviese algo lejos,

nos detuvimos para esperarla en un lugar que debia ser ordinaria-

mente un punto de estación para los indios, porque habían estacas

plantadas para amarrar los caballos: los indios se apearon, desensi-

llaron i se echaron de barriga en el pasto; es su costumbre, de esta

manera se abrigan del viento. Habiéndonos alcanzado los caballos,

partimos, pasamos al Caleufu i llegamos luego a su continente. Un
poco mas arriba está el vado del Chimehuin; en este punto, el río

es bastante ancho, el agua llegaba hasta mojar las monturas; la

corriente es rápida; los lebreles con ahullidos prolongados manilos-
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tabaíi su repugnancia para arrostrarla; pero pasado ese momento de

hesitación se echaron al agua; la corriente los llevó i no pudieron abor-

dar la orilla sino mui abajo.

Aquí las colinas son bastante elevadas, de un color amarillo i des-

nudas casi enteramente de vejetacion; el terreno, como todas las

pampas, compuesto de arena i piedra, solo permite el desarrollo de

uno que otro raquítico arbusto.

Faldeando la pendiente principiamos a subir; a media falda nos

detuvimos para hacer una corta provisión de muchí, fruta de un ar-

bustillo espinoso que tiene un sabor agradable; llegamos luego a la

cima i volvimos a hacer alto para hacer los preparativos necesarios i

dar principio a la cacería. Todos echaron pié a tierra. La comitiva

se componía de treinta i ocho personas, unos doscientos caballos i

unos ochenta perros. Mientras que cada cual enlaza i ensilla el ca-

ballo que debe servirle en la correría, el viejo Puelmai saca de su

vaina una especie de escalpelo que principia a afdar con cierto aire

misterioso; cesan poco a poco las conversaciones i en medio del mas

profundo silencio rodean todos a Puelmai. Sacudiendo de sus hom-

bros las huaralcas, quedan a medio cuerpo desnudos; entonces Ina-

cayal el primero presenta el hombro derecho a Puelmai; éste tomán-

dole el cutis con do3 dedos lo levanta i hace con el escalpelo una

doble incisión: ningún músculo de la cara del paciente reveló que

esperimentaba el mas lijero dolor: una línea de sangre corrió hasta

el puno; Inacayal untando la otra mano, hizo aspersiones al sol

acompañadas de roncos gritos rogando al Hualicliu para que se ma-

nifestase favorable al buen éxito de la caza, i ajitandoen seguida el

brazo herido probaba la ajilidad adquirida con la operación; después

echóse tierra en la herida i se apartó. Lsta bárbara ceremonia se re-

pitió con cada uno de los circunstantes. Puelmai a ai turno fué tam-

bién sangrado, i viendo que yo no me acercaba, me invitó a hacer

lo mismo; me escusé repetidas veces haciéndole presente que yo no

sabia usar los laqiHS i (pie solo era simple espectador.

Los indios continuaron en sus preparativos i mientras tanto yo ob-

servaba el vasto panorama (pie se desarrollaba a mis pies. Bn tiente

de mí hacia el Ueste, se dibujaba cu el horizonte la cresta dentada

de la cordillera (pie iba elevándose del sur para el norte hasta m\

gran cerro blanco de nieve, volean eslinguido que el desgraciado

piloto sspaflol Villarino, cien años antes subiendo el rio (Jhimehuin,

equivocó con el volcan <!<• la Imperial de Chile: era bien natural i

.formo al objeto d< que siendo hallaba
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inui cero i do Vil Ii.ii \ 'l m i liriji i; p >r > n i si i el cen i de 1

1

[mpenal, i >
i

• > el Polcan Lagnin, situado masal buc do ese que n

M» ti,: bu pampas. Del sur partía una línea fino serpenteando,

dirijia hacia nosotros; era el valle por donde i¡; ota mis-

ma Línea prolongada por nuestros ¡
»

i

«'*
í hacia el norte, cubierta de

monchos blancas, encerraba r*.l ühimehuin con i a •
i des; enfren-

l Caleufu sembrado de verdes islitas, trocían 1 iae perpendicular

en Chímehuin: a cinco millas para el sur, unos barrancas elevadas

señalaban la confluencia del Limoi o i i es i rio: siguien lo su valle

veia la moncho blanquisco cu el ceno al pié del cual había naufra-

gado. A tres leguas del confluente había tenido lugar el fracaso, no

MM faltaban mas que tres leguas para haber recorrido completamente

el lainai. Pero como do esas tres leguas, dos habían sido esplora I l I

por VilUrino i la última la habió recorrido orillándola cuando me iba

a entregar a los toldos de Paillacan, nada quedaba pues, para el com-

pleto conocimiento del rio; i sin embargj no podía dejar de pensar

con suma triteza que sin aquel maldito escollo habría llegado con

felicidad al Carinen. Di rienda suelta a mis meditaciones i me veia

descender el Rio Negro, pasando por entre las verdes islas de Chole-

cliel i llegando a aquella ciudad lleno de placer, cuando los gritos de

peni
}
pariente, aniui

}
\\\Q volvieron a la realidad; di una última mi-

rada al panorama a fin de grabarlo bien en mi memoria para des-

pués fijarlo sobre el papel en la primera ocasión que pudiera librar-

me de las investigadoras miradas de los indios, i me uní a la tropa

cazadora que se puso en movimiento. Según las instrucciones de

lnacayal i del viejo Puelmai, lié aquí el orden de marcha que se iba

a seguir: la caballada arreada por tres indios i varios niños, se avan-

zaría en línea i desmbocaria por la quebrada vecina en el valle la-

teral, mientras tanto los indios, en grupos de dos o tres, partirían de

ambos lados a dominar las gargantas del valle, cercándolo comple-

tamente. Así, cuando la caballada principiase a avanzar, los avestru-

ces i guanacos, asustados por el ruido de los caballo-, huyendo de-

lante de ellos, tratarían de salir por las otras garganta-», i debían, por

consiguiente, pasar a corta distancia de los cazadoras que en acecho

los aguardaban.
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Ejecutándose el movimiento, marchaba la caballada en una línea

de una cuadra de largo, haciendo resonar el suelo con el choque de

sus patas, ruido sordo, al cual se mezclaba el sonido de los cencerros

pendientes al cuello de las yeguas, guias de la columna; parecía un

escuadrón tomando la distancia para cargar al enemigo, i los indios

galopando a rienda suelta en el llano, los edecanes portadores de

órdenes: sobre los caballos, en el aire, como en un campo de batalla,

describían sus órbitas inmensas repugnantes jotes, esperando el fin

de la pelea para hartarse de cadáveres, que en este caso iban a sel-

los desperdicios de los guanacos i avestruces. Uno, mas audaz que

los otro3, revoloteaba a distancia de unas veinte varas sobre nues-

tras cabezas; se lo mostré a Inacaya!; Inacayal tenia reputación de

boleador, no quiso dejar escapar la ocasión de darme una prueba de

su destreza; el jote estaba en la posición mas difícil para lanzar los

laquis, se hallaba verticalmente sobre nosotros i sin embargo no esca-

pó a la suerte que le aguardaba. Mi companero hizo jirar sus bo-

leadores: lanzados con la rapidez del rayo, las bolas envolvieron con

el cordón que las ligaba las alas del buitre i cayó a nuestros pies. A
mis felicitaciones, Inacayal me contestó que cualquiera baria lo

mismo, i satisfecbo, dejó libre al pájaro. Mas tarde vi que decia la

verdad: los indios manejan los laquis con una destreza admirable, í

no puede ser de otro modo: apenas camina el niño, cuando dos

manzanas o piedras pequeñas, unidas por un hilo, le sirven para

perseguir a toa perros o a las gallinas de la ; tolderías; mas grandes,

se construyen unos verdaderos laquis, con les cuales, ejercitando

iodo el día, llegan a adquirir esa admirable destreza.

Apenas principiaba la cacería, percibimos una tropa de guana

i algunos choique I animales asustados con los ladrillos de Los

rosque los divisaron, en presencia de los indios i de los caballos

que loa rodeaban, sé desbandaron i cada cual se dirijió al lado por

donde fruía poder escapar. MI vallo presentó entonces nn espeotf

culo enteramente animado i cufióse; como fia estensoj l<>-; guanacos

percibían npénOS confundidos con el color amarillo del Mielo; lo

an p scuezos i sus larga; pata- parecían líneas
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verticales moviéndose coú mucha velocidad sobra el horizonte.

perros> n puntos de diversos colores corriendo en todas direccionei I

dr las alturas de los alrededores bajaban al galope los indios, fác

de distinguir por el color resaltante <!<•. los chiripas. Botóneos Un gru

I

s pronunciaron; cada uno ascojió el animal ••¡i cuyo persegui-

miento creyó tener mejor resultado: bao dejado caer la buaralca que

entorpecía sus movimientos i queajitada por el movimiento azota las

ancas de los fogosos caballos: de esas pieles salen cuerpos desnudos

i vigorosos sobre los cuales se ajilan brazos (pie hacen jirar el mor-

tífero 1(k¡ilí. Todo el valle resonó entonces con los gritos de los in-

dios i el ladrillo de los perros. Aquí, es un choique que cae enredado

por las bolas, mas lejos, es un guanaco que se defiende contra el ata-

que furioso de muchos perros; varios grupos desaparecían en espesas

nubes do polvo. Inacayal habia escojido un guanaco que parecía

olvidado de los otros indios; parte a carrera, lo sigue; ya los perros

adelante fatigaban al animal, pronto lo alcanza, arroja el laqui con

mano diestra i el guanaco cae enredado en medio de una masa de

perros i de polvo. Inacayal llega, echa pié a tierra i concluye la

lucha perdiendo su cuchillo en el cuello del indefenso animal.

La nube de polvo que cubría esta escena, disipándose dejó ver

entonces los diversos grupos: los indios habian echado pié a tierra,

los caballos cubiertos de sudor i de espuma tascaban los frenos i ase-

saban violentamente, los jinetes con el rostro encendido por el ardor

de la caza i el goce del triunfo, se ocupaban en beneficiar los di-

ferentes animales que habian capturado.

Los cazadores habian despertado su apetito con la violenta carrera;

la sangre caliente de los choiques i de los guanacos va a reponerlos

i a fortalecerlos. Un indio habia ya destripado un choique i arrojado

los intestinos a los perros; en el fondo del esqueleto entreabierto, se

ha derramado la sangre en abundancia, ha echado sal para sazonar

la salsa, ha cortado en trozos las partss comibles de las entrañas, el

hígado, el corazón, etc. i ha sacado ya el eslómago, bocado delicado,

para ser asado en la noche. Entonces cada uno se acerca i haciendo

de la mano uno cuchara, beben la sangre caliente i comen los pe-

dazos que sobrenadan en la salsa. Otro indio hace el apol, para esto

ha cortado el gargüero de un. guanaco, ha picado las arterias late-

rales i entonces la sangre introduciéndose en el pulmón lo ha infil-

trado enteramente. Al poco rato se desposta el animal i en tajadas

se reparte el pulmón, saboreando los indios este bocado sangriento.

Lo demás se reparte del medo siguiente: en el avestruz la parte
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que mas valor tiene, es la pluma que se vende en el Carmen; dos

choiques dan una libra i vale 40 pesos papel, o sea 2 pesos fuertes;

las plumas pertenecen al cazador que ha boleado el choique, como

también las patas, cuyos nervios sirven a las mujeres para coser las

huaralcas; el resto del cuerpo se divide entre los diversos indios que

lo persiguieron i se come en la noche. En el guanaco loque mas vale

es el cuerpo que pertenece al boleador, la cabeza al principal de la

partida, i el resto se distribuye igualmente ende los demás. Hecho

esto, todo3 I03 indios se reunieron otra vez a la caballada. El viejo

Puelmai esplicó el itinerario que se iba a seguir i nos pusimos en

marcha del mismo modo que antes.

Mientras que se avanzaba, la caballada, los diversos grupos de in-

dios iban a ocupar al galope las alturas dominantes, situándose de-

lante de los caballos que marchaban en línea, a fin de caer sobre los

guanacos i avestruces que vinieran a su alcance. Los terrenos por

donde caminábamos eran formados de valles sucesivos comunicándo-

se entre sí por quebradas en las cuales el poco de agua que se fil-

traba de las colinas vecinas entretenía el pasto, erupciones de rocas en

var¡03 puntos dom inaban sus cimas formando pequeñas mesetas,

análogas a la gran meseta que habíamos atravesado para venir de

Huechuhuehuin al Caleufu. Una sobre todo, al pié de la cual nos

habíamos detenido para la ceremonia de la sangría, era notable por

su elevación, nos sirvió de sefíal para venir derecho al vado cuando

volvimos de la caza. Así, caminando i los indio3 siempre cazando^

llegamos al ponerse el sol a la entrada del valle en donde debíamos"

pasar la noche; la caballada recibió orden de descender por la gar-

ganta principal i de detenerse en donde se encontrase un poco de

agua i en donde los indios, desparramados por todas partes debían

i (muírsenos; descendimos i como a dos millas se encontró una quebrada

cuyo fondo era mui estrecho e inclinado. Columnas de conglomera-

dos de piedras i arcilla, erupciones de cenizas volcánicas endure-

cidas tapizaban las ccrcanias i en un punto en donde el fondo Je

la quebrada suavizaba tu declive, un poco de yerba verde indicaba

l,i presencia del agua; inmediatamente los caballos que no habían

bebido durante todo el dia manifestaron su satisfacción con relin-

chos repetidos. Eos indios echaron pie a tierra, i písoneand

Btielo con los pies formaron DO ItOS en donde se junto un poco de

i turbia. Poco a poco fueron Llegando lodos; l"> caballos se

desensillaron, se manearon i se dio principio a los preparativos ^^ la

encendiendo Dionisio elfuego del vivaque de Inacnyal en
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donde vo estaba; los domas indi habían reuüido en ü n i

habían lambían hecho sus fuegos. Al»; preguntaba yo, mirando al

rededor, en dónde estaban lo árboles que iban o proporcionar l

.
...

, no leníamos a la mano mas <|im uno tre •> cuatro arbusü*

Iloe que uní proveían de chamiza paro el fuego, pero que no conté-

n an rama algún» a propósito para ese fin; pero yo no contaba con la

industria de los indios; cuando no hai asadores suplen las piedn

i éstas ii" faltan en la pampa: se los ei rojece al fuego, te abre con

el cuchillo el pedazo de carne que se quiere asor, se introducen las

piedras, i en Beguida se pone todo al fuego; asi se cuecen el iníertOf

i estertor bien que mal, i asi satisfacen lo primera hambre. El plato de-

licado era en el que trabajaba nuestro amigo Marihueque: había

introducido en el esqueleto de un choique piedras enrojecidas, grasa

del animal i habiéndolo alado lo puso sobre otras piedras cándenles.

Los pedazos de grasa derretidos formaban con la sal que se había

pucslo, una salsa en el fondo del esqueleto. Una vez cocido se dis

tribuye a todos los circunstantes un pedazo de carne i otro de gordura

i cada uno a su turno sopea en el esqueleto que sirve de salsera.

Mientras tanto se asaban con concha i todo unos cuantos quirquin-

chos que debían servir de postres; la carne de quirquincho se parece

a la de puerco lechon; ella terminó dignamente el sháscuntun, as
1

llaman los indios a esta manera de cocinar. Para hacer la dijestion,

se encendieron las caheimbas, precaución que no era inútil; los indios

ñas habían prevenido que la comida de choique era muí indijesta a

causa de lo mui gorda que es, asersion que corroboró nuestro estó-

mago. Encendidas las pipas principióla conversación. Entre cazado-

res civilizados cada uno se habría apresurado a contar las hazañas de

la jornada, pero los indios tienen otro carácter, ninguno dijo que

habia muerto mas que los otros ni boleado con mas destreza; se ha-

blo de cosas indiferentes: luacayal en sus viajes habia oido hablar

de unas cuantas co;as productos de otros países sobre los cuales me
hacia cuestiones; las naranjas del Brasil, serpientes, indios con el

cuerpo negro, leones, etc. De todos los animales el que mas hiere la

íinajinacion de los indios, como de todos los pueblos, es la serpiente.

La serpiente es un ser aparte de la creación, sea en bien o mal tanto

paiael bracma de la India como para el hijo de las Pampas i el Ejipcio.

Para los indios de la Pampa es un enviado del mal espíritu que se

debe siempre matar cuando se le encuentra i mis auditores no ha-

bían visto sino pequeñas. Cuando les contaba las proezas del boa

conatrictor, la estupefacción se pintaba en sus semblantes, abrían la
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boca i no estabaií distantes de soltar su palabra habitual coila, (men-

tira): pero Inacayal atestiguaba la verdad de mis palabras con pe-

queñas alocuciones queél acompañaba a manera de parafráxis. Otraxis

historias que nunca cansan a los indios, son las de ladrones; no las de

ladrones homicidas, están demasiado habituados a escenas de asesi-

natos para que semejentes relatos hagan impresión en el espíritu de

ellos, sino las proezas de rateros; cada uno desea ser el héroe de

ellas. Mientras mas hábil es el indio para robar, mas se granjea la

estimación de sus compañeros; también habrían trasnochado escu-

chándome, pero con el cansancio del día tenia ganas de dormir, me
acosté i pasé una buena noche envuelto en mi huaralca, no obstante

el frió intenso de la pampa i las idas i venidas de los caballos que

se dirijian al agua.

14 de marzo.—A la mañana siguiente cuando despertamos ya el

fiel Dionisio habia encendido el fuego; hicimos un lijero almuerzo

de guanaco, i ensillados los caballos, nos pusimos a marchar: al poco

rato hallamos una vega en donde bebieron I03 caballos hasta saciarse

i nos dirijimos al nordeste. Este dia me quedé con la caballada; de

tiempo en tiempo el viejo Puelmai venia a dar el itinerario al jefe

de ella; el camino era fácil de seguir, estando trazado por las llamas

de las yerbas que los indios de adelante encendían en su paso, seíTal

que servia de guia a la comitiva i mostraba a las tolderías el punto

de la cacería. En el camino, solo I03 valles ofrecían pastajes; en las

alturas, la falta de agua i la naturaleza del suelo dejan crecer a

una que otra planta espinosa.

De tiempo en tiempo veíamos dibujarse sobre la cresta de las lomas

el perfil de avestruces i guanacos perseguidos por los cazadores; sobre

una pequeña eminencia nos juntamos con unos ocho indios que

acababan de bolear dos choiques i se entregaban a las delicias de un

apol al que me invitaron. Mientras que nos fortalecíamos con la san-

gre caliente del animal, nos llamó la atención el ladrido de muchos

perros que a todo carrera pasaban cerca de nosotros: perseguido a

dos zorros que habían salido de sus cuevas i que en pocos instan-

tes cedieron a las mordeduras de los ajiles galgos.

Desda donde mos, vetarnos ;i nuestra izquierda la cabeza

blanca del volcan LagnJO, i delante de nosotros un lago de forma

circular, como de una milla de diámetro. El indio a quien pregunté

el nombre, me dijo que se llamaba Huincuknapú, paro quería di

iiar <| punto de l¡i pampa en donde nos hallábamos, porque mapú

quielt (i rm, 1 huinctU OOlina, eminencia, lien*, de las emi-
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iifinia', paro diftioguirla c i *

> lai verdaderas pampas. Bate lago, coa

tu uados mas léjotj constituyan un espacio retirado i escon-

dido en donde se refujian los indios del Lima! con todos bus aní-

males; cuando lamen loa malones da los v< Muchos pojaros

acuáticos se deslizaban sobra la Bnperficia del lago, que dejamos a la

izquierda i nos dirijimos al Este, hacia otro lago que no habíamos

fisto sino cuando estuvimos sobre él, i estaba cubierto de aves acuá-

ticas, huelas, palos, gansos, cisnea de cuello negro; flamencos con

sus j»a(as i cuellos desmedidos i sus plumas color de rosa, de pié en

Jas orillas parecian una línea regular de infantería. A nuestra llegada

volaron todos a la vez, desplegando sus alas de un vivo color rojo,

pero conservando el orden simétrico i formando en su vuelo una

larga falanje un poco arqueada.

Aquí nos dijo Dionisio que acamparíamos en la noche, i que po-

dríamos permanecer mientras que los indios continuaban boleando;

me trajo de parte de Inacayal un estómago de avestruz, bocado fino

i delicado para pasar el tiempo; otros dos indiecitos quedaron tam-

bién cuidando los despojos de los animales que se habían capturado;

con su ayuda encendí fuego, pero con grande dificultad a cansa de

la escasez de lena: después de haber comido fuíme a pasear a las

orillas del lago. Las orillas formadas de un lado por cenizas volcá-

nicas endurecidas, se veian blancas como azúcar; de otro, por tierra

descompuesta, cubierta de jaspes i pedernales de diferentes colores.

A la entrada del sol volvieron los indios, pero el viento violento

que hacia, no nos permitió conversar a la orilla del fuego como en

la víspera.

15 de marzo.—A la mañana siguiente, se hicieron los preparati-

vos para volver a los toldos; los indios estaban satisfechos de su ca-

cería; habían capturado efi dos días 42 avestruces i 14 guanacos, sin

contar con un sin número de quirquinchos. Después del almuerzo

nos pusimos en marcha i caminamos todo el día; los indios cazando,

capturaron todavía algunos animales, i en la tarde, después de haber

pasado el vado llegamos a los toldos; mis compañeros, recibidos con

alegría por sus mujeres a quienes traian buena provisión de carne,

plumas i cueros, i yo muí cansado, pero encantado de la escursiou

que me habia permitido esplorar como 15 leguas al Este.

16 de marzo.—Al amanecer Inacayal me mandó llamar i ordenó

a Dionisio que fuese también a la ramada. No sé porqué auguré mal

de esta entrevista. En efecto, cuando estuvimos sentados me dijo Ina-

cayal que mientras andábamos cazando, habían venido chasque?
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de todos los caciques pidiendo nuestra espulsion inmediatamente de

la tierra, que hasta el mismo Huitraillan que antes cataba bien dis-

puesto para con nosotros, había cambiado de ideas, i que uno de los

caciques habia ido hasta el estremo de mandar decir que si Huinca-

hual tardaba mas en expelernos, vendría él a dar un malón, i ma-

taría a los dos huincas i a los que los favorecían. Añadió Inacayal que

me dejaba enteramente libre para hacer lo que quisiese, que tenia su

palabra de ir con él a Patagónica, i que apesar de todo3 los descalabros

que podían caer encima de su cabeza i la de su padre, me conduci-

ría a Patagónica si persistía en mi proyecto.

Conmovido por la conducta leal i franca de Inacayal, no hesité

un solo momento. Le contestó Dionisio de mi parte que de ninguna

manera quería que por nosotros dos estranjeros, se malquistase con

sus hermanos déla Pampa, i que por ningún precio iría a Patagónica,

no queriendo atraer desgracias a las familias de dos hombres como

él i su padre, que se habían comportado tan bien i tan francamente

conmigo.

Esas palabras parecieron aliviarle de un gran peso; me dijo que

iba a arreglar las cosas para que en el año venidero pudiese realizar mi

viaje, haciéndome prometer que volvería. Que para mi salida me iba

a proporcionar una escolta, compuesta de indios amigos para que pu-

diese salir con seguridad de la tierra, pero me aconsejaba como a un

hermano en peligro que me fuese lo mas pronto posible porque quién

sabe hasta dónde podia llegar la cólera de los caciques del Norte,

celosos de mi posición de secretario, compañía de la cual ellos creían

que Inacayal sacaría ventajas particulares en las negociaciones de

paz. En ese mismo instante, como si espresamente hubiera sido para

dar mas peso a sus palabras, llega a carreras Motoco Cárdenas que

venia de los toldos de Huitraillan diciéndomc que los indios se alza-

ban i que solo nuestra marcha inmediata podia apaciguarlos, que

aprovechase la ocasión, que el cacique Hueotrupan andaba en el

Otro lado del Caleufu, i se iba a Iluechii-liuehuin j lo (pie mejor

podía hacer era irme con él; que a>í en su compañía seriu respeta-

do. BítO completó mi decisión.

Y«t conocía muí bien n Motoco, sabia que no era hombre que se

asustase sino deun peligro real e inminente. Loe preparativos fueron

hechos prontamente; n«> quise esperar a Gregorio Cárdenas, sabiendo

(|uc I»-, encontraría cu el camim). Me despedí del riejo HuincahuaJ i

del lie .!•" mil.; la mamas Dominga i Manuela estuvieron n punto de

derramni I i I tynlj Dionisio i Celestino m« vinieron aconv
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pallando ho la el otro ludo «i- 1 < 'uleufti en don le Be li ülabo Huentru-

nao a caballo. Entonces Lengliet i y>< no ¡ri ano cierta emoción

apretamos loa mano de Inacayai, Dionisio i Cele lino* i dando espue-

la partí i b toda carrera.

En la noche acampomoi «'n lo orilla del Quemquemtreu.

17 <!<• marzo. —Por la moOana a le doce del Jia estábamos en la

chaTitade Huentrupan, Regalé a Motoco Cárdenas lo que ro<

biaba * I <; los objetos que pudieren Bervirle a éi que se quedaba para

ix <1 invierno en la tierra; i a las mujeres de Huechu huehuinel

lo de las enrulas i chaquiras.

18 ofe marzo.—Al amanecer salimos loados Cárdenas, Lengliec

i mío al ceno Trurapul bajamos a la casa de José Vera.

Allí Be bailaban Hueñupan; su mujer, la hermana de su mujer, Joaé

Vera i su mujer; ya estaban todos borrachos; cometí la imprudencia

de regalarles el galón tic aguardiente (|iic me había traído Cárdenas

i (pie deseaba enviarlo a 1nacayal. En retorno de csj, quiso la suegra

que comiésemos pescados que se habían turnado el día precedente en

el lago de Lacar. Entré a la casa para descansar , Baque mi revolver,

i lo puse a un lado, salí un instante. Pocos minutos después volví a

entrar, no hallé mas el revolver; cuando salí solo estaban en el inte-

rior de la casa Lenglier i el hermano de la mujer de José Vera.

Luego mis sospechas cayeron sobre él. José Vera estaba muí disgus-

tado con que tal cosa hubiese sucedido en su casa; cuando Motoco

que prefería los hechos a las palabras, volvió triunfante con el revolver

en la mano. Como solo habia dos puertas en la casa, Motoco pensó

luego que el ladrón habia debiüo salir por la puerta opuesta a aquella

delante de la cual estaban sentados los dos tomando; desde esta

puerta, siguió rastros frescos en el pasto, i encontró el revolver al pié

de un árbol. Hueñupan era el ladrón, lo supimos porque luego que

vio su robo descubierto, con los ojos encendidos por el furor i el aguar-

diente gritó: matemos a los hu'uicas. Entonces José Vera mas pronto

que el rayo, lanzándose sobre él, le agarró del pescuezo i sacando su

facón, le dice: si haces un movimiento; te mato, asesinastes a Ber-

nardo Silva en la Mariquina, no te faltaba mas que ser ladrón. Pedió

bu perdón i Hueñupan se fué confuso a dormir su borrachera. No

(piise quedarme mas allí, i me despedí de José Vera i Motoco.

A la nuche pasamos el balseo de Nontué i dormimos al otro

lado.

19 eje marzo.—Al amanecer salí del alojamiento con un caballo

al cabestro, quería vei si podía alcanzar esedia a Arisquilhué.
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Pasé el boquete, ya todo se cubría de nieve, algunos dias mas, i

la nieve nos detenia prisioneros en la otra banda. A la noche alcan-

cé a Arsquilhué, todos los rios estaban crecidos, apenas se podian va-

dear los dos grandes rios entre Maihué i Arsquilhué.

Lenglier i Cárdenas se quedaron atrás i durmieron en Chihuihue.

20 de marzo.—A las tres de la tarde Lenglier i Cárdenas llegaron

a Arsquilhué. Cuando llegaban, el cielo estaba surcado de relámpa-

gos i el aire retumbaba con los truenos que repetían los ecos de

la cordillera. Había llovido mucho mientras que caminaban; gracias

a que mi herbario estaba bien envuelto en las huaralcas, no se mojó.

Allí encontramos a todos nuestros antiguos conocidos, Ehijo, Prieto,

Matías González i la interesante Manuela su hija, que tenia todavía

(lue esperar el verano siguiente, para volver a ver al ilustre Juan

chileno.

21 de marzo.—Descansamos en Arsquilhué.

22 de marzo.—Salimos de Arsquilhué i alcanzamos a Dollingo

en donde hallamos a don Fernando Acharan que celebró mucho

nuestra vuelta. Se hicieron muchas sangrías al famoso tonel de chicha

de cuarenta arrobas de capacidad que hace el ornamento de su

salón.

23 de marzo.—Don Fernando Acharan no quiso dejarnos salir

este dia, descansamos bien i nos familiarizamos poco a poco con el

comfort de la vida civilizada que habíamos olvidado en la otra

banda.

24 de marzo.—Llegamos en la tarde a Arique en donde nos reci-

bió mili bien don Ignacio Agüero. Como en la mañana siguiente debía-

mos entrar a Valdivia, fué preciso quitar nuestros trajes de Pehuenches

que hubiesen hecho correr tras de nosotros a todos los pihuelos del

pueblo i nos vestimos de cristianos.

25 de marzo.—Por la mañana salí con Lenglier i don Lupercio

(Jarcia que estaba en Arique i a las tres entrabamos a esta ciudad,

en donde ya habían corrido dos o tres veces la noticia de nuestra

muerte.
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JEOGRAFIA.

Si fuese posible que un viajero pudiese a vuelo de ave abrazar con

el ángulo austral del continente americano, se ofreceríaasua

miradas la notable parcialidad con que la caprichosa naturaleza pa-

sque se complace en variar las produciones, no solo en uistiti

sino en idénticas latitudes. En efecto, la vasta cadena de los Andes

que divide las rejiones meridionales de Chile en dos secciones de

territorio, es la única separación que establece entre Chile oriental i

occidental el contraste mas notable. Bajo el mismo cielo, bajo las

mismas latitudes, vería al oriente campos yermos tendidos i acciden-

tados por lomas bajas, pedregosas, desnudas de vejetacion i 20I0 en-

contraría la verdura que tía el esparto i algunos espinudos i enanos

matorrales, en los bajos (píelas colinos protejeu de los pamperos

i del írio viento (pie desciende en las mañanas de las nieves de la

sierra. Hondos barrancos cavados por rios caudalosos, solo ofrecen

atractivo al jeognostn por exhibir desnudos los secretos de la forma-

ción tle aquella naturaleza pétrea i areuo

Colocado el viajero en alguna eminencia de aquella cordillera i

tendiendo la vista hacia el Oriente se encuentra como el hombre que

afirmado en la borda de una embarcación en alta mar procura en vano

ubi ir en el horizonte algún objeto donde detenerla. Lo único que

llama a veces su atención es el curso tranquilo i sinuoso de alguno de

los rios caudalosos que atraviesan la pampa para detenerse en lagunas

(pie brillan a lo lejos o para perderse en el horizonte hasta mezclar

sus aguas con las del mar Ai muco, 1 también de cuando en cuantío

algunas densas polvaredas que levantan a lo lejos las tropas de i;

nacos perseguidos por l>¿ hijos nómades tle aquel desierto*

i I¿1 del pre
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Al paso que volviendo la vista a las rejiones occidentales de los

Andes, se encuentra con todos los encantos que ofrece el jardín mas

risueño i caprichoso que tiene por límites al Oriente la sierra euvas

nieves parece que descansan en las copas de la mas lujosa vejetacion.

Al Occidente, la cordillera de la costa, cubierta de flores i de verdu-

ra hasta el Pacífico; i al Sur el archipiélago de Ohiloé cuyas numero-

sas i feraces is!as
;
forman un laberinto de tranquilos canales cruzados

en todos sentidos por centenares de pequeñas embarcaciones cuyas

blancas velas contrastan con el alegre verde de árboles de hoja per-

manente que se alzan délas mismas playas del mar.

Allá la naturaleza silenciosa, severa i casi inexplorada puede en-

cerrar riquezas que solo es dado descubrir a una esploracion mas

larga i detenida que laque yo he hecho; por esta razón, al señalar

la impresión que esperimenta el viajero al recorrer con tan ímprobo

trabajo i tantos peligros aquellas rejiones, estoi mui lejos de juzgar-

las solo propias para las tribus nómades que las habitan. Tiempo

:aiá i tal vez no remoto en que lo que hoi parece rechazar el hom-

bre civilizado se convierta en objeto de codicia. A la vista tenemos

lo que ocurre en el desierto de Atacama, cuyos aiidos arcanos encu-

bren tantos tesoros.

Dedicaré algunas líneas al antiguo e interesante territorio que lle-

vó por largos años el nombre del conquistador Valdivia, territorio que

no puede con: se, atendiendo a la división administrativa prac-

ticada en nuestros días cu él, por romper ésta la unidad natural de

la conformación jeodesica de esas rejiones comprendidas entre el Ca-

lle-calle i sus afluentes i el archipiélago tic Chiloé, entre la cordillera

aquellas latitudes i el Pacífico.

\.:\< provincias del Norte, a principiar úesde la de Santiago cuentan

con dos serranías principales i paralelas a la cordillera: la del centro i

la de la costa. En Valdivia, la cadena centrales casi imperceptible

>l<> aparece la de
'

[ui n i he i mas que un valle

propiamente n las provincias del .Norte se cu

tan di

l del \ rte llevan una inclinación tan rápida hacia la

la que m puede decir que bajan en •• atl mes- de Oriente a I 'ornen

te bu lñ el mar. Mientras que en Valdivia, el descenso es tan imj

penetran las mareas de i\occ o quince

millas tierra adentro. Vénee, pues, enel valle dé Valdivia por «

ni rdon di en la misma base de lo i /Vnil

d< do mucho caudal de el último que
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Llanquihue rolo diste cuatro ¡ del mar de Cltíloé i separad

mi lomo ; tendidn do i ación,

rd¡ llera del Sui es notablemente mas bajo que la del N

i ii conti tfuei '<• : tanto oriental* apeno n

,ni este nombre li e atiende al po l< ro " cuerpo de donde derivan u

ijen. I )e anuí l»> i di\

encuentran de leí ! Tolten hn la Los

paralelos del Beño de
I

I <a mi in > planicie de

tierra i su ¡nidia, tn plicn la pre encía de I" i la mel -

huapi al Oriente i Todos los Santos al O ite. El cordón de le

que se observa entre Villarica i Llanquihue inclusi

rodeados por la parte del Llano, por elevad a la

simple \ isla . Sus ti que «I tn lugar a la boyas de que pronto

ni - oc i paré, lejos d entar el aspecto di: los torreí l<<s ríos

del N on por lo jeneral tranquilos i se prestan en largos i fre-

hechos a la navegación de emb mee menor

La cordillera de la costa que limita el valle al Occidente, es alia

1 pode i ose . pero en las otras (pie dan salida a los rios, no ofrece aquellos

accidentes que acreditan <'l esfuerzo violento d ! las aguas para abrirse

paso hacia el Océano, listos cerros interesantes bajos todos ;i

que encierran los tradiccionales depósitos de oro i exhiben tantos de

carbón mineral, están cubiertos de la mas poderosa vejetacion i sus

arboles entretejidos llegan basta las playas marítimas, sin que las

sustancias salinas de aquellos aguas parezcan perturbar su robusto

constitución.

OROGRAFÍA.

De las varias ramificaciones que se destacan a derecha e izquierda

de la cordillera, solo dos tienen alguna importancia en la cuestión

presente.

1 .° El sistema del Osorno i del Calbuco que constituye el boqu

de Pérez Rosales.

2.° II! sistema del boquete de Raneo.

Llamaremos sistema del Calbuco i del Osorno. al conjunto de

dos ramasque concluyen al Oeste en el cerro de (Jaloneo i el volcan

1
I rno i atravesando la cordillera hacia ol Este, encierran al lago de

¡Nabnel buapi.

I i rama del Osorno sale casi perpendicularmente de la cadena

principa] a la aluna de los Cerros de la Esperanza i del Doce é !"•

ro constituyendo la muralla Norte del logo de Todo;
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cordón en el cual sobresalen los picos: Techado, Punteagudo, Bone-

chenco, la Picada, i al fin termina en el volcan de Osorno a la

altura de 2302 metros, en la orilla oriental del lago Llanquihue i

cuyas ramificaciones van a perderse insensiblemente en los llanos de

Osorno. Este cordón tiene una abra o depresión sensible un poco

antes del volcan de Osorno, portezuelo que pondría en fácil comu

nicacion la orilla Norte del lago de Todos los Santos con los lla-

nos de Osorno.

La rama del Calbuco sale del Tronador, orilla el Peullai constituye

el lado Sur del lago de Todos los Sanios, formando una ensenada en

donde desemboca el estero de Calbutúe, se abre al fin del lago de

Todos los Santos para dejar pasar al Petrohue, mandando para

acompañarle dos ramificaciones secundarias i al fin viene a concluirse

en el cerro de Calbuco que tiene de altura 2250 metros.

Esta rama no tiene picos tan elevados como la de Osorno, i su al-

tura varia poco.

Estas dos ramas se juntan a la cadena principal, la una en los

cerros de Ja Esperanza i del Doce de Febrero, la otra en el Tronador.

Entre estos dos puntos se halla el boquete Pérez Rosales que con-

duce a la laguna de Nahuel-huapi. Dealli continúan los dos cordones,

el del Norte, que forma la muralla Norte de Nahuel-huapi, i siguien-

do los contornos del lago, va a perderse insensiblemente en el terreno

de las pampas. En la otra orilla la parte Sur del lago i como a

cincuenta o sesenta kilómetros se deprime de repente, habiendo con-

servado casi siempre la misma altura. Un poco antes del punto de

su íin, se divisa una abra mili notable (pie ciertamente debe dar

paso al lamoso camino de Bariloche, (pie en otro tiempo permitía

pasar sin trabajo i entres días de una falda a otra de la cordillera. El

reno de la Estatua en el desagüe del Lima i pertenece a esta ramifi-

cación.

El largo valle que conduce al boquete de Raneo, es formado por <

ramificaciones do poca elevación, que principian en el lugo de Raneo;

continúan anchándose [tara dar lugar n hermosas pam pitas horizonta-

i estrechándose hasta dejar solo el espacio necesario para que c<

o rio de los que alimentan al lago de Raneo. La mayor separa

«ion de loedoe cadei i i Li quilhuej en donde los pampas

son do alguna i de Maihue para ¡nielan!- chati

i formal tina quebrada por donde cono el torrentoso Foilill; con-

cluyen eu el boqu< le, en lu cuesta de Lipela. fc*rol< <ml\.

I

:

. ie formando "I valle de ' l '
. El cordón Norte ;onclu) •
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a el J fo Lacaí on donde entra el río Chachini ic del I

Queñi. I A cordón Sud se acerco entonces al lago, forma un codo

pronunciando e en el cerro de la Fortaleza, rodea al lago deprímién

dése, manda hacia el Norte una ramificación que concluye en «-i \>>\

can Lognin, i en seguida se dirijc al errando lo

Ios I I
. ni . Piriliuaíco -

De modo t\w Ion que encierra ! logo de Locar puede

considerarse como una grande inflexión que hace hacia el Este la

línea central de lo cordillera, inflexión que tendrá unas^veinte legu

de radio. Mas al Norte de estos lagos la cordillera central vuelve a

lomar [su dirección Norte-sud.

un fía.

Todo lo que acbamos de decir sobre la i

mucho hablando de la Iiidroffrr.fia.

En «-I terreno que lie recorrido, la gran cordillera de los Andes

monda sus aguas ol Pacífico por cuatro grandes bocas: el rio Valdi-

\n, el lio Bueno, el Matillin i el Petrohuej ¡al Atlántico por el rio

Negro.

Trataremos sucesivamente de las hoyas de cada uno de i

Rió Valdivia,— VA rio Valdivia es ahora el mas importante de

indos los rios navegables de Chile; desemboca en el mar, formando

un puerto en el Corral, uno de los mejores de la República; tiene

afilíenles numerosos i todos navegables que facilitan el comercio.

El rio Valdivia es formado por la reunión de dos rios grandes, el

Cruces i el Calle-calle.

El Cruces viene del XE., recibe las aguas del rio Pichoi i de

trece afluentes se junta con el Calle-calle a una legua de Valdivia

formando la isla de Valenzuela.

El Calle-calle tiene su orijen en el lago de Lacar formado por las

Mas i nieves de la cordillera. Este Jago comunica con el de Piri-

Iiimicc. i éste a su vez manda sus aguas por el rio Callitué que se

junta a los desagües de los lagos de PanguipuIH i Calaufqucn: loma
entonces d nombre de rio Shoshuenco i se echa en el la?o de Rifii-

hue. • I Oeste el desaguadero de esle lago, llamándose rio de
los ('nucios hastO la misión de Quinchilca en donde se le juma el

rio del mismo nombre; mas lejos el Coli-leufu que viene ¡gualttient

del Sur; i cerca déla moniana de Quita-calzón, se llama Calle-ealh

nombre que conserva hasta Valdivia, en donde 80 junta con el rio

Ci
!
Fuia. el Angaehilla i otrosj en lodo m cuno recibe m

de quince entre esteros i i
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Hio Bacno.— El riu Bueno es formado por tres rios principales

que son: el Trumag que sale del lago de Raneo, el Pümayquen

«pie sale del lago de Puyehue, el Tayelliue que viene del NE., i el

ítahue, desagüe del lago de Rupanco o Llanquihue.

El Rahue se compone de varios rios i esteros que vienen del Sur

entre los cuales se nota el Maipué, el rio Negro i el de las Damas;

iodos juntos vienen a echarse en el rio Bueno, un poco mas abajo

del Pümayquen.

El Pümayquen sale del lago de Puyehue i recibe en su curso va-

rios riachuelos.

El Trumag sale del lago de Raneo, recibiendo en su camino varios

esteros.

El lago de Raneo (pie es cercado de altas montanas recibe de ellas

muchos rios torrentosos.

El rio Llebcan une al lago de Maihué con el de Raneo i recibe

en su curso al Cahunahue que sale del cordón Norte del valle i al Cu-

\ inmiilahue.

El pequeño lago de Maihuc es alimentado por los rios Pillan-leufu

(pie viene de un volcan (pie hai cerca, el Cunringue que viene de las

cordilleras vecinas i el Follill que sale del boquete de Raneo orillan-

do el pié de la cuesta de Lipcla, recibiendo antes de Chihuihue al

lorrentoeoHuenlru-leufu.

A*i, el rio Bueno lleva al mar todas las aguas acumuladas en el

de Raneo i viene a desembocar en el costa por los 40° S" de

latitud.

El rio Bueno es mas ancho i mas profundo (pie el Valdivia,

¡tero no tiene atinentes tan numerosos ni tan practicables.

Eo su boca tiene una barra de quince pies de profundidad. La en-

Lrada es mala para embarcaciones de vela a causa de una curvatura

«pie tiene el rio en la misma boca.

El de las mareas se hace sentir hasta trece leguas del mar.

Rio M(taUiit..— \W Maullin sale del lago de Llanquihue i es cosa

notable que un lago que no recibe sino pequeños esteros pueda lenet

un d e lamailo.

El priraei tercio de bu cui o desconocido por las dificulta'

que ofrece ••! monte poi dond< non.: un ialto como de catorce

x .ii.i i ui o qu siute d veinte i cuno leguas
; no

recibe ningún afluente de consideración

.

Desde el m u hasta quince milla ible [>ara em
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Ri0 /'. /. El \'< trohue ule del logo de T

que e alimentado al Sin por el Calbutué que II- d«:l

pequeño lago del mismo nombre; al
v

por el torrente que b

del pico <1«' Bonechemo i olí alen de loe pie aos

i al lin a! Este por el rio Peulla que nace del ventisquero del Tro-

nador.

El Peulla ea mui lorrenl por un valle estrecho! tiene un

curso de cinco legu ibiendo a derecha i aizquierda torreo

que bajan de laa cordilleras; crece con mucha facilidad i llena todo

el valle con un día de lluvia.

III Petrohue que al salir de la laguna de Todos los Santos es tran.

quilo i hondo, se vuelvo mui torrentoso como a un kilómetro del [a¿

i va anchándose Biempre; d< de haber formado una ida, desem-

boca en el seno de Reloncaví.

Del otro lado de la cordillera tenemos también grandes ríos; i

corren casi paralelamente, de loa cuales uno solo nos ocupa de-

tidamente, que es el rio N \l Norte de éste corre el Colorado,

i al Sur el Chupatj casi enteramente desconocido ahora. Los indio-

de la pampa me dieron algunos datos sobre él; me dijeron que salía

tle tres lagunas cuyos desagües Kalaja-kitrin, Usquedagtoo i Chig¿

Mgy venían a juntarse formando el rio Chupat. Este Cliupat se

diríje en seguida casi directamente al Este hacia el Atlántico. La

distancia entre el Limai i el Chupat, es como de diez dias de

camino.

Rio Limai o Negro.—En el lado oriental de la cordillera no te-

nemos valles tan bien constituidos como los del lado occidental.

Les rios corren por entre paredes perpendiculares que son escava-

ciones en el terreno de las pampas.

El Limai o rio Negro sale del lago de Naluiel-huapi: corre dere-

cho hacia el Norte por espacio de unos ciento veinte kilómetros; eu

uida oblicuando al Este, hace un grande arco de unos ochocientos

kilómetro? i se vacia en el Atlántico por los 41° de latitud. El Puerto

Carmen fundado en su orilla por loa anos de 17S3, se halla a nueve

millas adentro de su boca, la cual tiene una barra, que en el dia i
-

•so.

rio son, por el Norte, los dos esteros de Tuca-

malal de alguna consideración.

El rio Chimehuin (pie sale del lago Huechun-lauque re pri-

ro al Sude formado por los siguient*
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1.° El Caletifu que se le junta a doce kilómetros de su confluencia

con el Limai. Este rio es mediano, no es navegable, tiene vado en

todas partes.

El Caleufu sale del lago del mismo nombre situado en la falda

de la cordillera; casi en su oríjen recibe al estero de Tclielchiuma

como a ocho kilómetros de su confluencia con el Chimehuin, otro

estero llamado Chaslei.

2.° Otro afluente del Chimehuin, es el grande estero de Q,uem-

quemtreu que se le junta no lejos de su confluencia con el Caleufu.

El Quemquemtreu recibe al estero de Yafi-yafi.

3. a El Trepelco que sale del lago de Q,uilquihue cerca de Hue-

chuhuehuin; rio tan grade como el Caleufu.

3.° El Pigualcura, que sale cerca de Villarica al que se junta

el Catapuliche que viene del Norte; los dos iguales al anterior.

Otro afluente del Limai es el Pichipicuntu-leufu, rio pequeño que

se seca en el verano. Viene en seguida el Neuquen o Comoe, por

este segundo nombre es conocido entre los indios. Es rio correntoso

i turbio; los indios lo atraviesan a nado cuando van al Carmen.

Este rio recibe ala altura de Chillan, al rio Dahuevi, que sale de

dos lagos que hai cerca de la cordillera, llamados Epulaufquen.

Los afluentes meridionales del rio Negro, son el Machileufu, i des-

pués el Comallo, estos dos rios se pasan a vado, son pequeños.

El Limai tiene dos grandes creces periódicas, una en el invierno en

los meses de junio i julio, i otra en verano con el derretimiento de

las nieves, en diciembre i enero.

jeolojía. (1)

El Istmo que separa a Puerto Montt del lago de Llanquihue es

un llano o meseta (pie se eleva en su parte intermedia a unos cient

treinta metros sobre el nivel del mar i desciende, tanto al lago como

al mar, por escalones o gradas casi iguales. Todo este icrrcno es

ilimentario i se compone de capas arcillosa^ i arenosas mezcladas con

piedras pequeñas redondas, siendo en su mayor parte dioritas, peg-

ls feldspaticas. La arenisca abunda principalmente en

las riberas del mar, i va desminuyendo poco a poro hacia el interior;

en las orillas del i ven algún

El terreno comprendido entre e le lago i el de Todos los Sanios.

es volcánico. Todoel Hanoi valle del Petrohue,que bonica al volcan

too \ i ilc clasifica] li iccojida/
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abierto de ¡am u i piedra pómez trkurada

provenientes del volcan. I >nen por base el feldopalo vitri

La falda del rotean que constituye la pared Norte del ríoj hasta

ii b i esclusivamente compuesta de retinUas, en columna

pii itnáüca , Esta columnas llegan hasta •
• 10 1 iví.

i irro del lago de Todos lo Santo ion formados jeneralmente

de roces cristalinas pertenecientes a la formación granítica. Lasfal

das de estos cerro como las alturas en donde el declive es pon

violento, están cubiertas de depósitos sedimentarios de arcilla aman

lia i roja con piedras rodadas, estratifi i los cu ondulaciones horizon-

tales. Bsta formación continúa por todo el lago i el valle del Peulla

hasta el Tronador.

Laa rocas del ventisquero (glacier) son volcánicas; la dominante

una fonolita. ¡Se notan también en laa moraines del ventisquero, unos

trozosgrandes de conglomerados, conteniendo fragmentos de sic?ii'

i amigdaloidi s.

Las rocas fundamentales de los dos boquetes son sienUas con mica

con tendencias a pasar al granito. También se encuentran algunas

erupciones de fonolita con olivina. Casi todas estas formaciones i prin-

cipalmente el seno de las ondulaciones del terreno, están cubiertas d p

depósitos sedimentarios iguales a los que se ven en los cerros del lago

de Todos los Santos

Al llegar a la cima de la cresta que atravesamos, se encuentran

dos escalones paralelos i prolongados, de uno cien metros de elevación

cada uno. La pendiente de los inferiores, no es tan violenta como la

de otros. Otros dos escalones semejantes se encuentran en el otro lado

de la cima.

Las lomas que rodean al lago de Nahuel-huapi son todas sedimen-

tarias, compuestas de arcilla blanquizca i piedras rodadas. La misma

formación con erupciones de fonolita, se encuentra en el rio Limai

i todo el terreno hasta el Caleufu.

Las faldas orientales del rio Chimehuin son de terreno granítico

i cortado por grandes vetas de pegmátita probablemente aurífera.

En las lomas de Huincul-mapu se encuentran conglomerados de

illas, piedras redondas i grandes capas de trass.

Deslio el no Caleufu hasta Huechu-huehuin el terreno es formado

de llanos i lomas de sedimento compuestas de arena i piedras re-

dondas.

En este lugar todas Lis formaciones son volcánicas en las que pre-

pondera la fonolita: pero también se encuentra la traquita cuartífera.



— 206 —
Desde Huitri hasta Valdivia se encuentran rocas metamóificas prin-

cipalmente la esquita micosa.

ALTURAS PRINCIPALES.

Lago de Lacar, 4l6m .

Lago de Nahuel-huapi, 5S3m [Fonck i Hess].

Volcan Lagnin, 2400".

Cerro Tronador, 3000 n\

Boquete Pérez Rosales, S77 ul [836
,n según Fonck i He

Boquete de Raneo o Lifen, 922B1
.

Lago de Q,ueíii, 562 U1
.

Chihuihue, 381».

Arsquelhue, 229m
.

Lago de Todos los Santos, 214" [Muñoz Gamero].

Lago de Raneo, lG4 ,n [Gay].

Istmo entre los Jagos de Llanquihue i Todos los Santos, 300m .

Volcan Osorno, 2131" [Fitz Roy].

Cerro Calbuco, 1290™ [Fitz Roy].

Lago de Llanquihue, 64"' [Fonck].

BOTÁNICA.

Solo se han recojido muestras de aquellas plantas que no me pa-

recían mili comunes: ellas vienen clasificadas en el catálogo que in-

serto, no obstante antes hago una mención de aquellos árboles ¡.ar-

busto que son mas comunes en los paralelos entre 40 i 42°, cu el lado

occidental de la cordillera.

ÁRBOLES.

Drimya cliilensís, l)c. Canelo.

Eucryphia cordifolia, Gav. I lino, Muermo.
Maytenus boaria, Mol. Maiten

— magellanica, EÍook. lil. »lo en las cordilleras.

(d< era la muestra de palo que Vd. najo).

Bdwardsia Macnabiana. I *< lú

.

difundido en la obra de Gay con la B. microphylla de nueva
Zelandia;.

Vlyrtue Lumn, Mol. Loma.
Eugenia Temu, Hook. Temu.
— Bridgesü, H. el \. Patagua (en Valdivia

— multiil.ua , I [ook . <-i a. Pitra.

—apiculata, DC. ^i raj an.

\\ eininannia trichospenna, < íav. Tineo. Teniu.
< laldcluvia panicülata !>on . Tiaca,
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P i

Rcmy.
I

blanea.

\i,,l M |q( \e \ ¡ren i
• thuco I

ahuco del Diablo.

ii. h (¡de . I
. n Tayu, palo Santo.

Lii
' niñamente e ca o

en Puerto Montt.

Rmbothríum coccineum. i
. Ciruelillo, Notru.

Lomado obliqua, R . e1 P.
:

• Rali il,Ra lal.

— dentala, R. el !'. Pinol, Corcolen.

- - ferruginen, < ?av. Romerillo, Huinque.
1 taphne pillopillo < ¿;i\ . Pillupillu.

kextoxiconpunctatum, lí. el i*. Palo muerto, Tique.

1 /mirla ¡ni. . Spr.

errata, Ph.

obliqua, Moli.
—-I íombeyi, Mirb.

— nítida, Ph.

—antárcica, Fi

—pumilio, Poep.

Podocarpua chilina, Rich.

—nubigena, Lindl.

icuc, Lindl

Libocedrus u tragona . Endl.

Pitzroya patagónica, D'AIt. Hook. Alerce

1 laurel

.

i en Puei lo Monlt.

Vauvan, común en Puerto Montt.
!. id.

llí de Valdivia

no de Ooncepcion.)

Pino, Mafíiu.

Mafíiu.

Mafíiu.

Ciprés ile Valdivia i Chiloé.

Berberís Danit i ni,Hook.
—buxifoiia, Lamk.
—Grisebachi, I iechier.

— Pearcci,Ph.
Azara lanceolata, H. et Arn.
— integrifolia, R. et P.

— microphylla, II. el A .

Arístotelia Maqui, l'Herit,

Mi ClKU

en la cordillera.

en el bo(jueic de Rauco no m
Aroma de Castilla.

Aioma del pais.

Chiuchin
Maqui.

CrinodendronHookerianunijGay Polisón, Chequehue.
Abutilón vitifólium, Ca\

.

Coriaria ruscifolia, Feuillé.

Colletia val(liviana, Ph.
— .léñala, Clos.

Duvaua dependens, De.

sia Btipulacea, Aitón.

Myrtua stipularis, Gay (ni

Tepualio stipularis ( ¡riseb.)

Myrtus Uñí, Mol.
_.'nia planipes, Hook.

Ribesvaldivianum, Ph.

I U -allonia rubra, Pe
—macrantha, Hook.

mthus tetrandrus, R
— Poeppigii De,

puntulatum I

et V

Telia.

Ceu.
1110.

Chacay, Chacay n

Huingan.
Mayu.

Tepu.

.Muría, l ni.

Pitra •pitra.

Parrilla.

e cami
colorada.

Quintral.

Para
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—squamifer Clos. Parásita en los Arrayanes.

Misodendron Banks, varias Parásitas en los Robles i Coigues,
especies. Cabello de Anjel.

ISaccharis elaeoides, Remy
}

* r

— umbelliformis, De. j
—Radio Ph. Radin.
Senecio denticulatus, R. et P. ^ , „

r» Palpallen.—cymosus, Remy. r

Leptocarpharivularis, De. Palonegro
Gaultheria varias, especies. Chaina.
Gardoqnia multiflora

;
R. et P.

Citharexyloncyano carpinn,

H. et A. Espino blanco, Chacay blanco.

Desfontainéa Hookeri, üun. Micfaai.

Buddleja globosa, Lamk. Palguin
Myoschilos oblonga, R. et P. ürocoipu.
Philesia buxi folia, Lamk.
Chusqueacoleou, (sic!) Dev. Coleu, Coligue.

UXREDADERAS.

Lardifabala biternata, R et P. Voqui colorado, collivoqui, el

fruto coguil.

Boquila trifoliaía, ücne. Pilpil voqui.

Cissus striata, R. el P. V
r
oqui

Aralia valdiviensis, Gay. Curagua, Curaca.
Muüsia retusa, Remy. Flor de estrella.

Proustia pyrifolia, Lagasca. Voqui.
Mitraría coccínea, üav. Voqui
rynoctonum, pachyphyllum Dcne Voqui.
—nemorosum, Ph. V

r

oqu¡
Tocoma valdiviana, Ph. Voqui.
Krcilia volubilis, Adr. de Juss. Voqui traro.

Múhlenbekia sagitt ¡folia,

Meisn. Voqui negro.

I,apagona rosea, R. et P. Copigue.
I iUzuriaga radicaos, R. et P. ) Azahar , Coral

.

—erecta, Kth. y Quelineja.
Dios corea bmchybotrya, Poep. Voqui.
Chusquca (juila, Kth. ) (

. ..

valdiviensis, Desv. \~
.

'

Catálogo de las plantas recojidas, hecho por el Dr. R. A.
Phillippi

RANÚN CU Í.ACF \

I. inemont antucensis? — !*<>•*] >p , hallada al pié del volcan de

I 110.

MI ejemplar conviene perfectamente con otro que 1 ariilai

1 Laguna de Raneo, pero no tasto con la descripción de

dada eo la obra do Gay.
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\iu innnc múltipla ' — l'mr. o .1. lanígera? Goy deJnihualhue.

Un fragmento sin floi n hojas radicad

ttanunctdus patagónicus Poep. Pampa del valle del Peulla.

i u fragmento ¡n hoja i radical*

I. P$ychrophila andícola Gay.— Jnihualhue.

Psyckroj)küa limbata Schlecht.— Volcan de Osorno.

MAGNOLTAC1

6. Drimys Wintert F 'Cuesta de los üeulies hasta la nieve

perpetua.

MI ejemplar tiene, pedúnculos unifloros i hoja lovadas. Con-

que la distinción establecida entre el Dr. Winieri i el Dr. Chi-

lensis n<> me es clara, me inclino a treer que ambos son una sola es-

pecie. Alcanzaría entonces el canelo desiie Magallanes hasta Acon-

cagua.
BBRBERIDEAS.

7. Berberí Danriníi Hook.— Valle del rio Peulla.

Común en toda la provincia de Valdivia.

S. Berberís Pearceí Ph.—Boquete de Raneo en c. 5\0UU pies de

elevación.

(J. Berberís Grisebachi Leclil. ( linearifolía Ph.J como la anterior.

Lechler descubrió esta especie en Magallanes, yo la hallé en la

laida del volcan de Osorno.

10. Berberís pol'ymorjpha? Ph.—Orilla de la laguna de Nahuel-

huapi.

El ejemplar carece de flores i de frutos; las hojas sou casi todas

muí enteras.— Describí esta especie según ejemplares de la cordillera

i!e Chillan.

CRUCIFERAS.

I I . Car(lamine- (/Jjinis
} Hook. et am.— Cordillera de Raneo.

Faltan las hojas radicales.

CARlOFILACt:

L2. Arenaría palustris Naud.—Pampa de Patagonia.

Se halla en abundancia a orilla de la laguna de Raneo, de Lian-

|iiihue, Puyehue etc.

malva» i: 18.

lo. Modiola carolíníana Moench. — \ ei tiente oriental de la <

dillera.
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Maleza común en tocia la cordillera i una gran parte de la Amé-

rica.

14. Cristaria patagónica n. esp.—Pampa de Patagonia.

HYPERICINEAS.

15. Hypericum muscoides n. esp.— Pié del volcan de Usorno-

Taivez una variedad del H. chilense Gay, pero las hojas i las

flores son mucho mas pequeñas i el aspecto jeneral es bastante dis-

tinto.

VIVIAXIACEAS.

16. Weudlia Rcynoldsi Hook.— Pampa de Patagón ia.

Es mui sorprendente de ver esta planta en la pampa de Patagonia,

pues estamos acostumbrados a verla en la provincia de Santiago en

una elevación de unos 6,000 pies. Falta enteramente en la provincia

de Valdivia. La misma observación se aplica a la siguiente planta.

Ambas buscan sin duda sequedad en la atmósfera.

TROPSÓLEAS.

1 7 . Tropaeolum polyphyllum Cav .—Pam pa d e Patagón i a

.

Es la variedad de hojas angostas. Los Patagones las comen.

OXALIDEAS.

18. Oxalis aureqflava Steud.— Vertiente oriental de la cordillera.

Mui común en los lugares arenosos de las provincias de Valdivia l

Llanquihue.
celastríneas.

19. Mavtenus mageüánica Hook. fil.— Cordillera de Raneo.

Comuñ en Magallanes, sirve a los Fueginos para confeccionar sus

arcos. Hallé la misma especie en la cordillera que rodea los manan-

tiales del rio Futa en la provincia de Valdivia, i al pié del volcan de

üsomo.

20. Myginda disticha Hook. fil.—Boquete de Raneo, corea déla

nieve.

En Magallanes, i en la cordillera de Chile; común cerra de los

l.anos de Chillan.
RAM

>\
. Coüttia valdiviano, Ph.—Pampa de Patagonia.

\,, e i
non común en la provincia de Valdivia.

Coüetia articúlala Ph.— Jnihuallr

Describí e un ejemplar* la cordill

de Sai;
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tnOUt'tJKt Ph. Iiiiliualliue.

! ;i ejemplar üene fi utos, i no m n i

ejemplai irdillera de Santia

24. ( crenaia i 'lo La i imil idefi

pertem duda a esta especie tan común en la provincia de

Chillan, Valdivia a donde se llama eipim blanco o 'irruí/ blanco
¡

-Pampa de i' oía.

El efioi Ga] tiall i <-m la provioxi 1 1.

\ N \ I ' 1 1 : ; l ' I i
I

26. Duva tndens De, var. pal i. — Pampa de Pata-

•_<»uia.

Los patagones dan a este arbusto el nombrede BfucM, icomen el

fruto, lo mismo como los chilenos el de la especie típica, bastante

conocida coa el nombre de Huingan La forma patagónica se diferen-

cia principalmente por los frutos mucho mayores.

27. LÁtreapatagónica nueva especie.—Pampa de Patagonia.

Una lamita con frutos, bastante parecí los a los del Mulle (Lit

Moile Gay.)

LEGUMINOSAS.

25. Vicia Mácraei Hoolc. variet. anguetifolia.— Pampa.

¡Se parece muellísimo a la forma normal bastante polimorfa i co-

mún en Chile, pero sus hojuelas son mucho mas angostas.

29. Latkijrus pubescens Hook. etArn.—A orilla de la laguna de

Todos los Santos.

Bastante común en la provincia de Valdivia.

30. Astragalus.—Pampa de Patagonia.

El ejemplar no tiene ni flores ni frutos. Es singular que hasta

ahora no se haya hallado ninguna especie de Astragalus o Phaca en

la provincia de Valdivia, mientras hai muchísimas en las provincias

del centro i del Norte de la República.

31. Lupinas microcarpus? ?ims.—Pampa de Patagonia.

El ejemplar es mas velloso (píelos chilenos, i los frutos tienen casi

el doble (amafio, i las semillas presentan una I ijera diferencia. Pero

no puedo comparar semillas maduras, por lo demás no pueda hallar

diferencia alguna; las llores faltan.- -El L. microcarpus es muí

iiiiiti en iodo Chile.

2. Adesmia reiusa Gris.— Al pié- del Puntiagudo.

El célebre botánico de Goltiugen describió esta especie según los

58
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ejemplos que recoji al pié del volean de Osorno. Es la úuiea especie

de estejénero, qiíe comprende mas de cincuenta especies chilenas,

que se halla en la provincia de Valdivia.

ROSACEAS.

33. Ucuní chítense Balb.—Arquilue.

Común en casi todo Chile.

34. Tetraglochin caespiíosum nueva especie.—Pampa de Pala-

zonía.

Muí parecido al T. strictum Poepp. tan común en las cordillera?

délas provincias centrales; falta en la provincia de Valdivia, porque

ama la sequedad.

35. Poten-tilla anserina L. — Jnihualhue.

Planta muí cosmopolita, tan común en las provincias del ¡Sud de

Chile como en Europa.

30. Acaena ocalifolia) R. et 1\—Boquete de Raneo.

El ejemplar carece de flores i de frutos, común en la provincia de

Valdivia etc.

37. Acaena laevigata Aitón.—Pampa de Patagonia.

La hallé también en la cordillera opuesta al volcan de Osorno.

33. Acaena Coxi Ph. nueva especie.—Pampa de Patagonia.

El ejemplar carece desgraciadamente de flores i de frutos; tiene

mucha afinidad con la A. splendcns de las cordilleras de Santiago.

ONAGRARIAS.

39. Oenothera ¿¿riela? Led.- Pampa de Patagonia.

Los ejemplares son solamente "summitates" sin hojas tallinas i

mucho menos radicales; son mas peludas que la verdadera I

-meta.

40. Epilobium denticulatum? R. et P.—Pampa de Patagonia.

Los ejemplares se hallan en mal estado, demasiado malos para

po egurodesu determinación, siendo el jénero tan difícil.

11. Epilobxum denticulatum? Et. et P. variel. Hnearifolium

Pampa del rio Peulia.

Las hoja on mucho mo laa que en el t* idalum

uino.

!.'. Yíijnophijllum clatinoides O aud.—Su loa urroj icen

leí ventí (quero del Pculla.
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ii illn desde el pu \ na ha ' lian

13, Guanera m - \ orilla del i i r

imun en l,i provincia de Valdivia a orillas del m
i

^

•

i

'
l

!l. Eugenia ¡ i I'ii. — I. de la laguna

\, Imelhuapi.

II, \i una variedad con hojas grandes, i o(ra cou Unjas pequeí

15. Eugenia correaefolia Hook. e( Am. -Cordilli

Se halla en varios puntos de la provincia de Valdivia, perosii

pre en lugares pantano» b.

i \ i ii

16. Opuntia patagónica nuevo • e.— Pampa de Patagónia,

lil ejen piar carece de flores i frutos. L - frutos se comen. Tú
mucha afinidad con la O. Maihuen de Guy <i

16. Echinocactus Ooxi nueva especie. —Pampa uia.

Iln la provincia de Valdivia no crece ninguna Cáctea por

provincia tan llu\ ¡osa.

GR0SULAR1E \>

18. Jiibcx nemorosum? Ph.—Boquete de Rauco.

Una lamiia sin llores ni huios. Hallé el R. nemorosum en los :

vincias centrales.

39. Ribes densiflorum Ph.— Boquete de Raneo.

Describí esta especie se^un ejemplares hallados en las proi

• éntrales.

50. Ribes Ocallci nueva especie.— Cordillera, en ambos lados.

S parece algo al lt. mageilanicus, pero tiene las llores mas

quenas, llevadas por pedicelos mas largos etc. Dedico esta nu

especie a la familia O val le i Vicuña.

S I X1KKAU ICE

ól Uomidia iittegerrima II. el A.—Falda del Volcan de O orno

inun en 1 t provincia de Valdivia etc., h isl i
' 'lidian; e^ el \

qui i~u\o Honro llega a mas grosor.

52. Escallsmia duplicaÍQ-scrrcUa K-.-my.—falda del volean de

i > orno.

Hallada por el señoi Gaj a orillos de la laguna d-: lí. *n
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FRAXCOACEAS.

So. Francoa appendiculaia Cav.—Vertiente occidental de la cor-

til I lera.

Muí común en la provincia de Chiloé, Valdiviaetc.

UMBELÍFERAS.

.5-1. AzoreUa trifurcóla Hook.—Pampa de Patagonia.

_\o le hallo diferencias con ejemplares de Magallanes.

55. AzoreUa.—Pampa de Patagonia.

Idéntica con una AzoreUa recojidapor Lechler en Magallanes que

• aiece de llores i fruto i que por eso no se puede clasificar.

56. Apleura micamentacea l
yh. nuevo j enero.— Pampa de Pata-

gonia.

Jénero muí curioso, aunque parecido por su modo de crecer en

césped tupido, sus hojas mui enteras, apiñadas etc., al Bolax, Lla-

rcticij AzoreUa , con una sola ílor sésil en la estremtdad ele las ramas

en lugar de umbela
;
el fruto duro, como una pequeña nuez etc.

57. Mulitium spinosum Cav.—Pampa de Patagonia.

La variedad de hojas tripartidas con lacinias angostas, la umbela

largamente pedunculada con unas treinta llores.— Lsta especie es

bastante común en la cordillera de las provincias centrales.

58. Mulinun ulkinum) Gilí.—Pampa de Patagonia.

Es idéntico con ejemplares de la cordillera de Linares.

5 {
J. Pozoa?—Pampa de Patagonia.

La raiz con hojas radicales. Ls sin duda una especie nueva, pero

imposible decir m;

l.iUÍ.WT.U'EAS.

". Misudcudiüii brackystadiyum De.— Volcan de Oeoflto.

Parásita en un Fagus.

I
| L8.

61. Nertera depressa Banks.— Boquete de Raneo.

Mui común en toda la provincia de Valdivia etc. en lugares hú

meii

v \i i: i; i w \

a camota Sm.—Pampa de Pulagonia,

Ilaeu Mogalluuc*, i en la cordillera de Chillan. Uotcha-

La etc.
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Valeriana cordata Pli.—»Boquete de Raneo cerco ii< lan¡<

rpetua.

I.i hallé primero al pié del volcan de Osomo, d a la orilla

leí i"» de Puta, i ;uui cerca <I<-| rnar en el Molino ilc oro que

i en el rio Bueno.

. \ . i i :!•; \s O C0MPUE8T I

64. Mutisia retusa \\ unj -Pampa de Patagoi

Muí común en la provincia de Valdivia.

65. Mutisia reirorsa Uav. Pampa de Palagonía.

un toda probabilidad esta especie se cria solo en el lado orien

la) de la cordillera, i se lia de borrar de la lista de las plantas chi-

lenos.

66. Mutisia decurrens Cav.—Pampa de Nahueibuapi

.

Bastante común en la cordillera de Chile, provincia de Colebagua,

Chillan ele, no la vi en la provincia de Valdivia. Merece ser culti-

vada en los jardines por motivo de sus hermosas llores anaranjad

07. Chuquiraga patagónica nueva especie?— Pamp» de Pata*

j-mia.

Talvez solo una variedad de la Ch. anómala Don, que se cria

<mi la cordillera de Santiago, pero su cabezuela posee evídentemei

llores femeninas en la circunsferencia, i la pubescencia esotra.

68. Chuquiraga spinosa? Don.—Pampa de Patagonia.

La forma normal se halla en las cordilleras de las provincias cen-

trales de Chile; la planta patagónica tiene las hojas mas angostas; ca-

rece de llores.

69. Fotowia diacanthoides Lsss.—Boquete de Raneo.

Talvez la Sinonterea que alcanza a mayores dimensiones; he visto

cerca de los manantiales del rio de Futa árboles que tendrían por lo

menos 80 pies de alto i un tronco de 2 pies de diámetro. Se llama

en la provincia de Valdivia Palo Sanio i Taiju.

70. Chaetantfiera.— Pampa de Patagonia.

El ejemplar tiene solamente botones, pertenece a los Euchaetau-

Ulereas perennes, i es talvez idéntico con una de las especies chi-

lenas.

71. Triptilium i nuifolium especie nueva.—Pampa de Pata-

¡a.

Especie anual.

72. Sfrun., i)c.—Pampa de Patagonia.

i especie típica es bastante común en la cordillera de
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ei ejemplar de Patagón ia carece de llores i sus hojas ¡orillares fas-

ciculadas son mucho mas pequeñas.

73. Homoeanthus viscosus I)c.—Pampa de Palagonia.

Bastante frecuente en las praderas de las montanas de Valdivia.

? I. (J/iabraca.—Arquilue.

Algunas "summitates" sin hojas algunas.

7.*>. Perezia?—Pampa de Patagónia.

"Suramitates" nada mas. El habito es de una Cliabraea o Len-

cería, pero el vilano purpúreo con cerdas denticuladas no plumosas

es mas bien de una Perezia.

70. Achyrophorus angusCissimus Ph:—Entre las lagunas de Llan-

(juihue i Todos los Santos.

77. Achyrophorus?—Pampa de Patagonia.

El ejemplar tiene solamente botones.

78. Hieracium?—A orillas del rio Peulla.

Hermosa planta de casi 3 pies de alto, con mucha s hojas radicales

i una inflorescencia casi tirsoidea, que desgraciadame nte no está to-

davía desarrollada.

79. Erigeron Co.ri nueva especie.

—

Las ílores del Volcan, las hojas que son de la misma planta de

la Pampa de Patagonia.

80. Grindelia nueva especie.— Pampa de Patagonia.

El ejemplar es incompleto, faltándole las hojas inferiores, pero es

una especie distinta de las dos chilenas que conozco.

81. Diplopappus.—Pampa de Patagonia.

El ejemplar tiene solamente cabezuelas que ya han vaciado las

ternillas; parece una especie nueva.

3$. Baccharis sagittalis De.— Pampa de Patagonia.

Común en todo Chile, etc.

-:;. Baccharis eupaiorioides Hook.--Pampa tic Patagonia.

Común en la provincia de Valdivia etc.

84. Baccharis glutinosa Pers. varict. angustifolia. — Pampa do

Pnfagonia.

En las pro\ incias del Sur.

- Baccharis niagcllanica Pej .—Pampa de Patagonia.

halla desde M.i-ill.i,, (le las pro\ in

Baccharis Poepp i
!><. -Pampa de Patagonia

Hallada poi lo primera vez en In cordillera de Santa ít

81 Baccharis. Pampa de Nontne
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Pnrece un ¡e particular, hai solamente luinmilaU i fen

/ tria absinlhioidee De. -Pampa de Patogonio.

\ crin desde las provincias centrales hasta tlacama faltaen

provincias del Sur poi leí estaa demn íadj lluvia

Solidago patagónica nue t. -Pampa de Patag >nia.

Parecida o lo S. linearifolia I)c, común en Chile i sobre todo en

\ ;ildi\ i;i .

'.ti). Senecio ouícanicus Ph. (non Bo -Volcan de ( »

91. Senecio amtnophilus Ph . -Volcan de Osorno.

92. Senecio paiagónicus Ph.—Pampa de Patagonia

Parecido ai S. chilensia Lesa, pero distinto por los aquenio mui

lampirT

93. Senecio Coxi Ph. nueva especie.—Pampa de Pata

94. Senecio acanthifolius Eiombr.— Cordillera de Flanco e halla

también en Magallanes.

95. Senecio sonchtfoluis? Ph.— Queñi

El ejemplar está en mol estado.

96. Senecio trifurcólas Less.— [nihualhue etc.

Especie común desde Magallanes hasta la^ cordilleras de i'\i\-

11,'in etc.

'.7. Guaphalium spicatum Lamk. -AI pié del ventisquero de

Peulla.

I omunísimo en casi todo Chile.

ERICÁCEAS.

98. Pernettya angustifolia Lindley .—Al pié del volcan de I
-

no, en el valle del rio Peulla.

Común en muchos lugares de la provincia de Valdivia, donde

se llama ckaura,

99. Pernettya crassifolia Ph.— Cordillera de Raneo.

La hallé en el volcan de Osorno i en los cerros opuestos cerca de

la nieve perpetua; se llama también chaura.

100. GauÜeria florida Ph. an phillyreaefolia De!— Cordillera

de Raneo.

Común cerca de Valdivia, Cudico etc., contundido sin duda en

la obra de Gay con la Pernettya mucronata.

A8CLEPIAOKAS.

101. Cynoctomtm patugónicum nueva especie.—Pampa de r

logonia.
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Subarbusto uo voluble, que tiene mucha afinidad con los C.

myrtifolium, nummulariaefolium i mucronaiutn, especies difíciles

de distinguir.

CONVOLVULÁCEAS.

102. Calijstegiu Soldanella L.—Playa de la laguna de Naliuol-

huapi.

Planta cosmopolita, que se halla casi en todo el mundo en las pla-

yas de la mar.
VERBENÁCEAS.

103. Líppia júncea Schauer.—Nontué.

En varias partes de la provincia de Valdivia.

SOLANÁCEAS.

104. Solanum Krauseanum Ph.— Cordillera de Raneo.

Se halla también en la cordillera de la costa de Valdivia.

105. Solanum Oo.vi nueva especie.

—

Orilla de la laguna de To-

dos los Santos.

106. Desfontaiuea Hookeri Dun. ilicifolia Ph.— Boquete de

Raneo.

En los lugares húmedos de la montaíla de la provincia de Val-

divia.

ESCROFULARINEAS.

107. Mimulus lulcus L.—A orillas del rio Pelula.

Se halla en muchísimos puntos de Chile.

LOS. ñliniulus parviflnrus Lindl.— [nihualhue.

Frecuentísimo en Chile.

QUENOPODIACE \

109. Ambrina ambrosioides L.— Pampa de Patagón ia.

Se halla en una gran parte de la América, i es uno de laa espi

que se llaman Pateo en < 'hile.

POLIGONEA8.

I lt). Polygonum Berteroanum Ph.—Pampa de Patagonia.

Cerco de Santiago i en varios partes de Chile
3
confundido proba

hlrmcul" h;i-t;i ;di(na con el P. (llAcularG I i.

\ i . \ i i ; \

III. lluinchamalnun prat ' mpn de Patagonia,
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dalla Inmbíen en vai de í 'ln le.

112. Anona a ia nuei -Piimpade Palagonia.

papitae como la 1. tuberosa Cav., que e comen; lo in

n;i llaman ln ¡'luna Yauyehuin,

II rehilos angosta l'li. I volcan de no.

Tiene la i hojaa mucho n que el Oí o • omun,

l/. oblonga l!. el I*.

El

III. Euphorbia chili Eticb.—

P

P »nia.

i Pic/ioa, común en muchas parles de Chile, de Mendoza

115. Coüiguaya inicgerrima9 Hook.el Arn.—Pampa de P

goma.
( i i l A S

.

116. Fugus alpina Poepp.— Venti Peulla.

117. Fbgus pumilio P. >ep.— Cordillera de Rauco, cerca <!«•

nieve perpetua.

Bssin duda alguna el Ntrre de Chillan, de Antuco ele. En la

provincia de Valdivia no se conoce este non¡ enfunde esta

especie con el Reulí.

GNETACJEA8.

US. Ephcdra andina Poep.—Pampa de Pa(agonía, a dond-

llama Capara.

Rl ejemplar tiene frutos blancos, i es idéntico con ejemplares

la cordillera de Chillan.

CVPRESINE

119. Libocedrus ckilensis Endl.—Pampa de Patagonia al pié de

la cordillera.

Es el Ciprés de Colchagua, Chillan, Atanco etc., i no sed

confundir con e! Ciprés de Chiloé, (]ue es el L. tetrágono Endl-

El Libocedrus chilensisesuna de las pocas plantas (pie ya han e3

tido en la época terciaria de nuestro ^lobo i que entonces crecía

muchos puntos de Europa.

ORQUÍDEAS.

120. Chioraea pata£ nueva especie.—Pampa de Patagónia.

L21. Asm '.cié. —Orilla de la laguna dé Todos los S

111 ejemplar no lien- lores en estado bastante bueno para po-

derlas examinar bien.

122. ( chis L' i .indi .— Boquete de R
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Común en la provincia de Valdivia, la cordillera de Antuco, Chi-

llan etc.

1RIDEA3.

123. Libertia fonnosa Grah.—Pampa de Patagonin.

Común en la provincia de Valdivia a donde se llama CallecaUe.

124. Susarion Segcthi Ph.—Pampa de Palagonía.

Un ejemplar con cápsulas maduras. Esta especie se halla en las

cordilleras de Santiago, las colinos de Valdivia etc., i si no ha sido

descrita antes, es sin duda por motivo de la extrema fugacidad de pus

llores azules mu i hermosas.

DIOSCOREAS.

125. Di'jscorca brachybotrya Poep.— Vertiente oriental de la cor-

dillera.

( 'omun en los bosques de Valdivia

ESMILACEAS.

126. Luzuriaga radicans R. et. P.— Boquete de Rauco etc.

Común en Concepción, Valdivia, Chiloé etc. En Valdivia se lla-

ma Azahar i Coral
%
en Chiloé Quclincja.

AMARILIDEAS.

127. Alstroprneria aurantiaca Don.—Vertiente oriental de la coi

di llera.

Muí común en Valdivia, a donde reemplaza la A .• haemantha de

Santiago.

JUNC ui: \s.

128. Juncus pictus Ph.— Pampa de Patagonia.

Rn las provincias del Sur, desde las montanas de Chillan hasta

Puerto ¡Vlontt.

Gfl iMINEAS.

129. igrostis dislichophylla Ph.—Pampa en la orilla del

Peulla.

Hallé esta bonita < Iraminea no muí lejos drl pueblo de AJacamn en

el desierto, i el -'ñor Coi la halló ahora a 150 leguas d<* distan*

<• EQUISETÁCEAS.

130. Equifctum bogottJise II. B. Kih. \ orilla del rio Peulla.

( omun en una gran parle de ln \méricadel Sin
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:

l :;i . Hymeiiophyüun \\ pié d<
(

>

132. MS rti lisia cry
k

i Hook.—Entre i i laguna Je LJan-

niiihue i In de Todo lo S inte

.nuil »'ii varios partes de Valdivia . i

UCOPODl \( i IS ,

L33. /- 'uí u/u I ) . .
— Baqu de Ran

Los ejempl i es son in ¡
> n > no h

equivocado en su determinación. Esta nnuii en

los bosques de \ nldi

UUSG08.

134. Polylrichum dendroidea Bridel.—Boquete de Ran

I !( mun en los bosques húmedos de Valdivia.

135. Rhocomitrium lanugiiiosuum Bríd.— Volcan de ( > >rno .

halla con frecuencia en las piedras i peñascos.

136. Hypnwn?— [nihuaihue, en los troncos de árbol

El ejemplar c< incompleto.

LIQUEN

137. Cladxmiarangiferina Hoffin.— Volcan de Osorno.

Este Liquen, el alimento principal de los rangíferos de Lipoma i

Siberia, se halla en bastante abundancia en las tierras estériles de

la provincia de Valdivia, así mismo como la especie que sig

13S. CUidonia especie.

—

139. Stereocaulon ramulosum.—Volcan de Osorno.

En las piedras, i aun en la tierra estéril.

140. I 'suca barbata Ach.

—

Común en los árboles que crecen en lugares elevados i estéril

HONGOS.

111. Cyttarium Berterii Berkeley.

—

En el Coigue; se llama Llaullan.

Las siguientes especies de plantas cuya descripción inserto, son en

mi concepto, nuevas:

Berberís Pearcei Ph.—B. inermis? foliis breviter petiolatis. oblon-

,
coríaceis, spinoso-serrads, mucronat giaucescentibus

vel rufescentibus, glabrb LIO rioris, ;•

»ium vix aequantibus.
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l>oquete de Raneo ea una elevación de 4,000 a 5,000 pies.

El señor don Ricardo Pearce me comunicó el primero esta bonita

especie de Agracejo o Miehai. Las ramas son angulosas, cenicientas,

siempre (?) desprovistas de espinas. Las hojas casi todas solitarias i no

reunidas en roseta miden las mayores 31 líneas de largo incluso su

peciolo de 2 l

/a ¿meas, i 9 líneas de ancho, i sus bordes están armados

cada uno de unos ÍS dientes dirijidos hacíala punía i bien espinu-

dos; es una forma mili elegante. El pedúnculo común tiene 4 lí-

neas de largo; los pedicellos son de la misma lonjitud; las bfácteas

aovadas, agudas miden 1 */* línea, las hojas calicinales mayores 3 J

líneas. Los pétalos son poco mayores i el estilo i los estambres un

tantito mas cortos.

Cristarial patagónica Ph.— Cr? cinerascens, dense stellato-pubes-

cens; foliisinferioribus quinqué, superioribus tri-partilis, ambitu orbi-

cularibus; lobis inferiorum triíidis vel quinqué-parí itis, laciniis trifidis,

ovatis, acutis; pedúnculis inferioribus geminis, petiolos aequantibus,

superioribus confettis, petiolos superaiitibus; calyce hirsuto, dimidium

pelalorum aequante ; fructu

Es un fragmento de 3 pulgadas de largo, cuyos internodios inferio-

res miden casi una pulgada. Los peciolos inferiores tienen 6 */, líneas

de largo, i el diámetro de la hoja es de 8 líneas; las hojas superiores

son menos divididas i tienen sus lóbulos enteros, lineales oblongos i

agudos. Los pedúnculos superiores tienen 10 líneas de largo, el cáliz

1, los pétalos G a 7 líneas.

Hypericum muscoides Ph.-- H. humile, ramosisimum, caespito-

siini, glaberrimum; foliis minutis, oblongo-linearibus, punctatis, in-

ternodia aequantibus, superantibusque; tloribus terminalibus, solita-

ríis; foliolis calycinis linearibus, ápice rotundatis, inaequalibus; peta-

lis calyce minoribus.

Hallado al pié del Volean de Osorno.

La planta forma un césped mui denso. Las ránulas tienen apenas

g
pulgada-; de largo, i las hojitas solo l

i

/i
línea de largo i */« B

Línea de ancho. Las hojuelas del cáliz son sumamente parecida^ a las

hojas del tallo. Las ramitas llevan casi todas una flor en su punta 1

royo pedúnculo es tan largo como una hoja. La corola es apenas m;i-<

larga quela mitad del cáliz, de un hermoso amarillo, con un n¡

de los pétal

i Ph. L gíabcrritna; foliis coriaceis, ovatis, in.

,erenii BpetioJatis, fructibus subgloboBM, pall

ríolace ompresso, longitudinalitei bis leutti mlcato.
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Pampa de Patagón ¡a.

I n.i ramita fructífera . Lasln i
1 2 o L3 I

7 i líneas de ancho, i las lleva un peciolo de i
. línea j a<

n del ner?io mediano no mu i ninguna nervii E in-

rulo común c :
• ] lín largo, i,,-- pedí

i '
. Ira I diámetro d<-l Uw el dei pequeño bu

¡lio de í *
i fruto de un morado pá ¡Ha

aproxima al L. -

1
'

del cual . e dii

rencia Luego
;

nui enterai i di

laterales, pero ee Calvez idéntica con mi />. múnUma, que Be cria ai

pié de la cordillera de Santiago, i cuyo fruto no con

Lupinus microcarpusl Sinis.— El individuo hallado en la pampa
(!-• Patagonia es anual i mide eolo tres pulgadas de altura; sus hoja

fl

onmas peludas que cu los individuos chileno?; las llores hafa

cuido, formaban dos verticil*
¡

legumbres no muestran i

notable, pero Jas semillas miden 2 l
/, líneas de diámetro i son pof

nsiguiente el doble de las del Lapinus microcorpus genuino. No
pues, imposible que sea una especie distinta, aunque mui parecida-

Tetraglochincaespitosum Ph.— T. fruticosum, ramis brevisaimis;

petiolis vix spinescentibus, foliolis linearibus, dense hirsulis, margine

revolutis, fructíbus

Pampa de Patagonia.

Esta especie no se diferencia solo del Tr. strictum Poepp. común
en las cordilleras de Santiago por formar céspedes densos i por tener

ramitas muí cortas sino también por sus hojas mui velludas, cuyos pe-

ciolos se vuelven apenas mas duros i picantes después de caldas las

hojuelas. El ramo mayor tiene solo 1S líneas de largo, el peciolo mide

5 líneas de largo i la vaina llega hasta la mitad; las hojuelas tienen 1

l

/t
línea de largo i */

s
de ancho.

Amena Coxi Ph.—A. caule erecto, glabriuseulo; foliis pannosis,

llavescentibus, argenteo-pubescentibus; foliolis 5-7 jugis, confettis, sub-

imbricatis, ovatis, profunde serratis, dentibus utrinque circiter tribu.-;

floribtis fructíbus

Pampa de Patagonia.

Se parece muchísimo al A. spkwA-tis H. et A. de las cordilleras

de Santiago. El talloalcanza hasta a un pie de altura, i a 2 líneas de

grueso; de súbase nacen ramas cortas, mui pobladas de hojas. |

jas tienen hasta 20 líneas de largo las estípulas 1 líneas, las hojue-

las mayores i-i 1
, líneas de largo, sobre J ;

. lineas de ancho, las

inferiores son pequeñas i mui entera--.
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Oenothera stricta?9 Ledeb.

Pampa de Pagouia.

Desgraciadamente hai en la colección solamente la parle superior de

la planta*, de modo que no se puede determinar con seguridad; es muí

probable que sea una nueva especie. Toda la planta es mui velluda

anulas hojas, i los pelos son perpendiculares. Las hojas son aovadas-

janceadas, denticuladas, con dientecitos mui agudos. El fruto tiene

10 líneas de largo, el ovario solo 7 líneas, el tubo del cáliz 8 líneas,

sus divisiones 9, los petalos 11 líneas.—La Oe. moüissima L. í; in agri

Bónariensis es clulensis campis habitans" tiene capsulas larguísimas,

la Oe. odoraia Jacq. es simplemente pubescente, no velluda, i las ho-

jas se llaman subdentadas, ondeadas.

Epilobium denticidatum R. et P. var?

E. glaberrimum; foliis superioribus alternis, linearibus, remóte

denliculatis; fructibus glabris.

Pampa en el valle del Peulla.

El ejemplar mide 4
*/i

pulgadas; sus hojas tienen 9 líneas de largo,

1 l

3
de ancho, son perfectamente sésiles, i tienen de cada lado 1-3

dientecitos; los frutos son pedunculados i miden con el pedúnculo 12

líneas de largo; los lóbulos del cáliz tienen 2 líneas de largo i los pé-

lalos son, según parece, lili poco mas largos. Es probablemente una

nueva especie, pero el ejemplar no está mui bien conservado, i no

permite examinarlas llores.

héVgenia patagónica Ph.— Mu. ramulis compressis, glabris; foliis

oblongis, ufrinque aequaliler acuminatis, punctatis; psdunculis suli"

Inriis, uniíloris, folio brevioribusj braeteolis persistentibus, linenribusj

ntibtis c&tyciiiis in fructu triangularibus; petali itaminibus...;

hacéis divel Irispermis.

i

'

las orillas de la laguna de Xahuehualpi.

\\ ,i ,| i I ideSj mi i (I • hojas pequeñas, otra de hojas grandes.

Kn la primeru las hojas mayores miden 11 líneas de largo i o ',11-

neas deancho
3

1 ¡1 la segunda tienen *2¿ lineas de largo sobre 9 de

ancho. Son mui corint el nervio mediano no es prominente; en la

cara su perioi está indicado por xin sarco. 111 pedúnculo mide en am

vaie-il idea 1 líneas i nace solo de nna axila, i no hai flor en ''

axila oí 1 Las pequeñas bractea! miden I
'

,

linea, i el diámetro

d • lo bi 1 4 línea

'níi'i patagónica Ph.— A; arliculis subclavatis, lóete virídib

.li mínenlo brevi, albo teciis, triepini uno coiih

mi - ule !- ; linean longo, tluobue nnninn. "
,
hn/lon



Pampo Je Putagonia.

I , i

. 1 1 1 1 1 1 1
.•

i < ion que pude caminar liene I I línea <!-• Ii rgo, i i

de -i ue o en u medio; <•! diámetro de la - Breoli I
'

I,,,, hojas miden 2 lineo , La O. longispiua Haw. 6e diferem

por «ni número \w\\ or de e ipiíi <\ Liem 3 \
ul

largo; la O, glomerala Haw. por espinas centi

tamailo?) planas en ambo la o. F <l p <!
•

menore de 2 a I lineas de largo, i una mayor de 8 a LO lineas, la O.

maihuenGay l¡ene igualmen ¡nos, i la del medio mas lanj

idéntica, lo que n lo la de» rip

(¡,i\ insuficiente paro ¡a ni flores, ni fruí

<

Echirn xnterttxlus Ph— B. lacle viri olutnuai

lis c. 10, e tubercalis conicis valde approximatis, i

furmatisj vértice albe-ianuginoso; aculéis primum purpúrela . deinde

albis, ¡nterlextis, c H) majoribuF, 10 lina ubaequalibus,

feríoribus c. 4 minoribus, '2 i

¡t
-3 i

¡% lineas Ion

¿eminibus nigris, diámetri 2 linear.

Pampa de Palagonia.

Ll ejemplar, medido sin las espinas, tiene - i
'

i
pulgadas de alio

i

un diámetro de 16 lineas; sus tubérculos son elevados de 1 lineas i

hai 10 a 12 en cada costilla ; el diámetros de las áreas superiores

dos líneas; el del ("mío de una pulgada. No había flor

¡libes Ovallei Ph.—R. inerme, glabriusculum; foliis ambitu orbi-

cularibus, subcordatis, trilobis; lobis obtusis, iiiciso-bidentatís; petiolis

lamina brevioribus, glaudulosis, basi haud ciliatis; racemis folium

aequantibus; imo superanübus; floribus miuutis, Ionge pedicellal

laciniis calycinis acutis.

Hallado en la cordillera de Raneo.

Las ramas son cenicientas i tienen una línea de grueso' li lamina

tle las hojas tiene 23 líneas de ancho, 15
'/i

de largo i esta afianzada

a un peciolo de 12 líneas de largo; los racimos tienen 25 a 29 líix

de largo; las bracteas, que son lineare?, 2 '

, líneas i los pedicelo- 1

. a 2 líneas. Hai bracteolas ruui pequeñas i caducas, se
1

El

diámetro de la flor, que probablemente es amarilla, es ile 2 líneas; su

tubo es corto i bastante abierto. Los nervios en la cara inferior de las

hojas son pubescentes, glándulas amarillas se ven principalmente en

la base de los peciolos i en el cáliz. Las hojas son como en el 11. iw.i-

gelianicum pero mayores, mas largamente pecioladas, pero las flo

pequeñas come en el 11. paroi/lorum Ph., del cual se diferencia por

ser lampiño, por los peciolo* . no pestafíososj etc.
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Dedicado a la familia Ovalle Vicuña.

.[pleura (1) Pli. nuevo j enero de las Umbelíferas.

Umbella uniflora, ños sesisilis. Calycis limbus in fructu disiinctus,

edentatus. Pétala Stamina Styü decidui, in fructu nulli.

Fructus a dorso visus ovatus, a latero inspectus fere oblongo-linearis,

sectione subquadratus, sulcis quatuor superficialibus (commissuris

nempe et sulcis dorsalibus) exaratus, evittatus, jugis destitulus, dru-

paecus. Sub epidermide post macerationem facile secedente caro, et

intus endocarpium osseum. Commissura totam latitudiuem mericar-

piorum complectitur, qui in commissura subtricostati. Semina latere

dorsali plana, latere commissurae medio subcostata.—Planta glaberri-

ma, caespites denses humiles format. Folia confertissima, imbricata,

integerrima, linearía, mucronata, patentia, coriácea, persistentia, bas-

fusca vaginantia; limbus 4 lín. longus, l lín. latus. Vaginae pilis

mollibus albis ciliatae. Flos terminalis, sessilis, corona pilorum albo¿

rum cinctus. Fructus fere 4 lín. longus, 2 */, lín. crassus, glaberrimus,

laevissimus, olivaceus. Unicain speciem A nucamentaceam voco.

Esta planta singular presenta el aspecto de algunas azorellas o mas

bien de la Llarreta,\ tiene en su umbela uniílor, con la flor sésil i

su fruto drupáceo, caracteres sumamente notables.

Hallado en la Pampa de Patagonia.

Chuquiragapatagónica Ph.—Ch. amina? foliis alternis, linearibus,

nervosis, planis, mucronato-spinosis; spinis in axillis foliorum quater-

nis, brevibus; involucri squamis exterioribus recurvatis, inlimis lon-

simis acutissimis, aurcis ; Jlosculis radii Jemiucis quinquedentatis,

disci hermaphroditis.

Pampa de Patagonia.

Sumamente parecida a la Ch. anómala de Don, pero es méiios be-

lluda, las hojas muestren tres nervios, los laterales formando el borde

mismo de la hoja; las escamas del involucro son mucho mas numero-

, las interiores mucho mas largas, de un amarillo mui subido, i no

de color de paja, i no faltan en la circunferencia las llores femmas

que son quinquedciltadas. Las hojas mayores miden 17 líneas de lar-

i, 1 línea de aneho; las escamas interiores del involucro 17 líneas, las

ftoi meninas tienen 6 *¡
t
líneas, las hermafroditas 5 lín»

largo.

IViptilium ¿enuifolium Ph.--Tr. annuum, o basi ramoaum, pu

i,, foliis pinnatifidis; Incioüa ápice ípineecentibus rbachiquey!

i ,
•/ pi ivaüvum; •



f<>rmi/t>ts; capitulis in ápice ramorum I i

¡nvolucri lanceolatis, cuspi latís ; floribus allj

Pampa d<- Paingonia*

1 1
1 iu/. e i pai 1 1, Aliforme, de

'

la

ramas miden i "., pul i 1
1 .

I
. i hojas ro lie ilcsi Lán man li , la i

tallinas mayores miden 3 */f
n llínen itieneo.de cada lado

eualro segmentos filiformes, la implemente Infidas, i > i

loojilud de l.i di

Icsj hacecillos son lanceoladas lineares, muí enteras, i ei doble mas

rías que las escamas del involucro.

ichyrophoiits angustisgimus PJi.— \ h ..' »erri n i
, caule m

cephalo, aphyllo, foliis radicaliba liuearibus, integerrimis, in p
lumIongumáttenuat¡s;squamis involucri paucis, an _ linearib

achaeniis erostibus?

Hallado entre la lag ina de Llanquihue i la de Todo Sanios.

El tallo mide 17 pulgadas i está pobla lo de hojitas lineare-, que

tienen a penas tres líneas de largo. La mayores liojas radicales tienen

mas de cuatro pulgadas'de largo, i .solo L l

l9 Vin* ( ' c ancho;las mas cor-

tas tienen 15 lineas sobre l */, de ancho; todas son muí enteras. El invo-

lucro de 8 líneas de largo está formado de 27 escamas, no m.i>, que

no alcanzan a una línea de ancho. Los ovarios no muestran indicio

de pico; pero pudiera ser que este se desarrollase en la maduración.

—

Esta especie conviene con el A. and'mus. l)c. por las escamas poco

numerosas, lineares, negruzcas de su involucro, pero se diferencia por

sus hojas sumamente angostas, por serlas escamas del involucro lisas

lampinas, i no erizadas en el dorso; se distingue luego del A. tcnui-

foliiis De. por las escamas angostas, lineares de su involucro que son

en aquella especie, "ovales oblongas-"

Erigeron Coxi Ph.—E. caule simplícisimo, monocephalo, foliis

radicalibus glaberrimis, spathulato-linearibus, conferüssimis, caesni-

tosls; caulinis paucis, lanceolatis, basi attenuatis, hispidis; squamis

involucri linearibus, nigricantibus, dorso parce albo-hispidis.

Probablemente de la cordillera.

El rizoma es rastrero, stolonífero, i produce en su estremidad un

denso césped de hojas. Las hojas radicales mayores miden 20 líne

de largo isolol (

/t
línea de ancho, las mas cortas 10 lincas de larg -

¿obre 1 Vj bnea de ancho. El tallo tiene J ,

t
pulgadas de lare

estriado, lampino en la base, erizado mas arriba, i lleva unas

hojas; estas son todas erizadas i señaladamente muí pestañadas, i;

nensu mayor anchura en el medio i se adelgazan de un inod<

60
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hacia la base como hacia la punía; las supremas se pueden llamar

bracteas. Las escamas del involucro son apenas apizarradas, ca-

si iguales, lineares, adelgazadas en la base i en la punta, puntia-

gudas, algo purpúreas, i tienen un borde estrecho, blanquizco, esca-

rioso; en el dorso llevan dos hileras de pelos blancos. Las lígulas son

biseriales, numerosas, i mas largas que las escamas del involucro*

Los ovarios son erizados, casi sedosos. El vilano iguala a las escamas

del involucro.

Solidago patagónica Ph.— S. glabra; foliis inferíoríbus supe-

rioribus linearibus, sessilibus, integerrimis, margine ciliolato-serrula-

tis; racemisbrevibus, recurvis, in pan icu 1ain confettis; invoiucri squu-

mis linearibus, glabris, herbaceis; flosculis circiter 20-24, ligulis cir-

citer T-S, disco longioribus.

Pampa de Patagón ia,

Desgraciadamente es solo la parte suprema de la planta. Las hojas

superiores son tan largas como las ramas de la panoja i miden 2 pul-

gadas de largo, i 3 líneas de ancho; son t.rinerviadas en su base. Los

pedicelos tienen 4 líneas de largo i están poblados de bracteas liuea-

ves. Las cabezuelas son mucho mas grandes que las de la S. linca-

rifoha. De.

Se?iezio Cotí Ph.— S. discoideos, glaberrimus; caule erecto, valde

folioso; foliis lineari-filiformibus, (subteretibus?) acutiusculis;íloribus

paniculato corymbosi?;pedicellis bracteolatis; invoiucri circa 10 phylli

squamis acutissimis* margine scaiiosis; ñosculis parum longioribus

circa 24; ovario glaberrimo.

Pampa de Patagonia.

Lstablezco esta especie sobre unos ramitos de 7 pulgadas de largo,

ido l linea de grueso. Las hojas son mui apretadas, erguidas, tienen

hasta IS líneas de largo i apenas 8
/é

líneas de ancho, i son probable-

mente carnosas; casi todas abrigan en el sobaco un hacecillo de pe-

queñas hojas; las superiores son mas distantes i mas cortas. A la base

del mvoluno, que úene 3 líneas de largo, hai algunas braeteitas i pe-

losaiacnoideos. De toda- hs especies aliadas esta <e distingue luego

por sus hojas ang

Senecio patagometts l'h.— S. siiMñmticosus, sericeo-iomertfeeus,

f] ír , ; ramulis elongatis, ápice nudis, monocephnlis; foliis ungí

linearibus, eoníerti ;
< isriceo tomardosrs, ápice acutis, squamíí tnvo

liicfj »•<, ilv ul,iii en. ii.>i l.~», paritef setrceo lomentosi haud

Hpli i breviorib tilis 10-1 \\ nchaeniic

'in ?
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Pampa dé Palogonia.

MI uillo vii pone negruzco pero queda sed L .

miden f> a '.» pulgadas de luí le un relio I-

!<>, formodo de pelee r< loe, de un (imarillento, i lo m
me pan las hoja--, loe pe ! involucro, L

;n un ejemplar 18-20 linea* de largo, en ol

de largo, pero en ambos su anchura eede línea non les-

la del pedúnculo mide 4 pul - rác

La loiijilud tlcl involucra ee de fi lineas.—

!

necio ee dis.

¡gue luego del S. argentexa Knze i S>. cküeruisL* •.- aqoe

nios perfectamente lampinos, del S./arinifer II. et A. por las esca-

mas de su involucro, que no son de ningún modo "farinoso-glandu-

{¡fera,'' úél phagnalicides De. por sus hojas siempre sedoso-afelpados,

la falta tle bracteasal rededor de la base del involucro, etc.

Oytioctonuui patagonicum Ph.—O. erectum; ramis puberulis; f

ovatis aut ovato-orbicularibus, mucronatis, margine revoluti-, in n<?r-

vie puberulis; cymis brevipeduncu latís, 2-3iloris; corolüs glabris; co-

rona staminea ilimidiam coroliam subaequante.

Pampa de Patagoma.

Se diferencia del C. myrtifolium por sus hojas mucronadas, del

mucronaium por su pubescencia, I03 pedúnculos 2 a 3 flore?, del

mtnirmdarxacfolium por flores mucho mayores miden l Ht línea de

largo), del undidalum, por su? ñores pedmaculadas, etc.

Arjona appressa Ph,—A. dense arachnoideo-lanosa; foliis lanceo.

latís trinerviis, inferioribus distan tibus, subrellex:s,superioribus apprcs-

sisjfere imhrlcatis : Jloribus

Pampa de Patagcnia. Los indíjenas llaman a esta planta Yauye-

Mdti, i comen las pequeña! papas de ella.

Las raices son filiformes i llevan tubérculos de 10 líneas de lar^o
i

6 líneas de grueso. Las ramas alcanzan a o pulgadas, i las florecientes

tal vez a mas. Las hojas tienen 4 líneas de largo ¿o\)rt¿ , linea d-2

ancho.—Se diferencia de la .4. tuberosa Cav. por sus hojas dos veces

mas anchas, mas velludas, porque las superiores están apizarradas so-

bre el tallo; de la patagónica por ¡as hojas apizarradas, mucho mas

peludas i un aspecto mui diferente; la .4. hnsifo'.ia Ph. tiene las ho-

jas mucho mas largas, etc.

Myoschilos augusta Ph. M. fruíex. ramis umionbus puberulis; fo-

iiis lineari-oblougis seneim in peiioJum attenuatis, subtus puberü] ¡

Boribus

Hallé ya en IS52 esla especie en lasoríllai de la laguna d-
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ios Santos pero sin ílor ni fruto; ahora el seíTor Cox halló ejemplares

con frutos que permitieron determinar el arbusto. Las hojas tienen S

líneas de largo sobre 1 8

/3
de ancho, mientras en el M. oblonga R. el

P. las hojas de 8 líneas de largo tienen 3 líneas de ancho, i las

mayores 13 líneas de largo i 6 líneas de ancho. En la nueva es-

pecie abundan pelos cortos subglandulosos en la cara inferior de las

hojas. El fruto es mas alargado que en la especie común.

Chloraca patagónica Ph.— ChI. spica multiflora; labello rhombeo,

obsolete-trilobo; ioborum lateralium venís varicosis, ápice pauciden-

tato, centro setis falcatis obsito; lobi mediani triangulan? margine

dentato, varicoso; petalis margine concavo ver.iucoso-varicoso; sepalis

iateralibus ápice incras satis, mediauolanceolaío;gynostemioelongato.

Pampa de Patagonia.

La parte inferior de la planta falla. La espiga tiene 6 pulgadas de

largo, i se compone de unas IS flores; lasbracteas inferiores miden 20

líneas de largo, las siguientes son mas cortas, pero siempre un poco

mas larga* que el ovario. El sépalo superior tiene 13 líneas de largo,

4 de ancho, esmui puntiagudo, i muestra 7 nerviosidades lonjitudina-

les i muí pocas transversales. Los sépales laterales midenll f
/s

líneas

de largo, 2 líneas escasas de ancho, i muestran solo 3 a 5 nervios; en la

parte incrasada se ven a veces verrugas. Los pélalos laterales son tan

largos como los sépalos, tienen en la parte superior casi 3 líneas dé

ancho, i 5 nervios lonjitudinales; los laterales emiten nervios secun-

darios i parecen comosemipinados. El labelo tiene 7 i

¡i
líneas de lar-

go, casi 7 líneas de ancho; de sus venas 7 llevan apéndices en forma

ile hoz; los dientes del lobo mediano son cortos, angostos, obtusos.

El número de las plantas recojidas en la Pampa de Patagonia no

insuficiente para dar una idea clara de la vejelacion tan particular

a rejion que ningún naturalista ha esplorado, sin embargo po-

demos ya sacar de ellas algunos resultados importantes. Para eso

es precisó tenerlas separadas de las otras recojidas en los pasos de la

roidillera. Me limitaré a las plantas Fanerógamas, que son:

1. Arenaria palustris Naud., común en las grandes lagunas de

Valdivia.

2. Mndinla ramliniana Moriirli. Maleza común en una gran pan»

déla \p ( 'hile etc.

ría patagónica Ph., particular a la Patagonia.

Wendtio Reyrioldsi Hool halla también en la cordillen

Tropa< olura poJ) \<\>\ lluiu Caí id. id. W
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G. Oolletia voldiviana Pií., se iialla también en i i de

Valdivia.

7

.

K -lanilla spiíiífera Oíos., ¡i!, id. «'¡i la cordilla i de Coli

8. I >uv;ui;i dependen ¡ ) .. id. id. en todo Chile, cerca de M

doza etc.

9. Vicia Macraei !í i >\ var., id. id. <:u una gi in : Chile.

10. Astragalus?

11. Luptnus microcarpus? Sims id. en una gran parte de Chile

12. Tetraglochhs cu mn Ph., particular ala P

análogo a una especie de Los cordill íi is d

de Chile.

L3. Acaena laevigata Aít., se halla en la cordille-

ra de Valdivia.

11. Id. Coxi Ph., una especie análoga se halla en la cordil!

de Santiago.

15. Oenothera stricta? Ledeb., se halla e:i una parte de Chile.

10. Epilobiuní denticulatum 11. et P. id. id. id.

17. Opuntia patagónica Ph., particular a la Patagonia.

1S. Eehinocactus? intertextus Ph. id. id.

19. Azoreila trifureata ílook., se halla también en .Magallanes.

20. Id. especie id. id.

21. Apierna nucamentacea Píi. particular a la Patagonia.

22. Mulinum spinosum Cav, en la cordillera de Santiago etc.

23. Id. ulicinum Gilí., id. id., en la id. de Linares.

24. Pozoa especie, particular a la Patagonia.

25. Valeriana carnosa Lain., se halla en Magallanes, i en la cor-

dillera de Chillan, Colchagua.

26. Mutisia retusa Remy. id. id., en Valdivia.

27. Id. retrorsa (Jar. id. id., en la provincia de Mendoza.

2S. Chuquiraga patagónica Pií. particular a la Pafagonia.

29. Id. spinosa? Don. se halla en las cordilleras de las pro-

vincias centrales de Chile.

'30. Chaetanthera sp.

31. Triptilium tcauifoiium Ph. particular a la Pata

32. Strongyloma axillare De. sé halla en la cordillera !

íiago etc.

33. Homoeanthus viscosas De. id. id., en Valdivia.

34. Perdía?

35. Achyropaprus?

Erigeron Coxi Ph. bien de I Ph.)
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o7. Grindeiia sp.

3S. Solidago patagónica Ph. particular a la Patagonia.

39. Diplopappussp.

40. Baccbarís sagittalis De. id. en una gran parte üe la América

del Sud.

41. Baccharis eupatorioides Hook. ;
se halla también en una gran

parte de Chile.

42. id. glutinosa Pers. id. id. id. id.

43. id. Poeppigiana De. id. id. id. id.

44. Id. masrellánica Pers. id. id. en Magallanes i en la

alta cordillera de Chillan etc.

45. Tessaria absinthioides De. id. id. una gran parte de Chile.

46. Senecio patagonicus Ph.
;
particular ala Patagonia.

47. Jd. Coxi Ph. id. id.

48. Cynoctonum patagonicum Ph.
7
mui análogo al C. nummula-

riaefolium de una gran parte de Chile.

49. Ambrina ambrosioides L. común en una gran parte de Amé-
rica.

50. Polygonum Berteroanum Ph. , se halla cerca de Santiago,

Kancagua.

51. Quinchamalium pratense Ph. id. id. en Valdivia etc.

52. Arjona appressa Ph., particular a la Patagonia.

53. Euphorbia chilensis Rich., se halla en todo Chile, cerca de

Mendoza etc.

54. Colliguaya inlegerrima? H. et A. id. id. en la cordillera

de Santiago.

55. Ephedra andina Poepp. id. id. en la cordillera de An-

tuco, Chillan etc.

56. Chloraea patagónica Ph., partí cular a la Patagonia.

57. Libertia farinosa Giah. id. id. en Valdivia.

58. Susarion Segethi Ph. il. id. en Valdiria, la cordille-

ra de Santiago etc.

59. Junáis pictus Ph. id. id. en una pian parle de

Chile.

60. Agro.-: liophylla Ph. ul. id. en el desierto de Ata

cama.

Si desfalcamos las cinco especies, que no han podido drtennin i

coi iridnd alguna, a. d. AftftgmlllS, Chaetanthora, Pcre/i

Achyropli^nis, Diplopappufj nos quedan cincuenta i tinco eipéoi

de estas quila parto a la pampa de Patogenia, o mas



rt no se han hallado hasta ahora en otras parí I María patagón

Ph. Tetraglochin caespitosum Ph., Acnena Coxi Ph., Opunlía pá-

tica I '¡i
,
E ihinocactus? nii-.it -mi P i., Api mn? nucante

Ph., Chuquiraga patagónica Ph., Triptilium tennifolium Ph., Eri-

ron Coxi Ph., Solidago patagónica Ph., Senecio patagónicui Ph,,

S. Uoxi Ph., Cynoctonum patagonicum Ph., A/jona appressa Ph,,

( Ihloraes patagónica Ph

.

Cinco especies son del Estrechóte M igaUanes: \ ¡a m la ¡ pita,

Azorella trifureata, Azorella ep, Valeriana carnosa, Baceharís

inagelláuica.

Once especies pertenecen a las cor /¿'.leras de las provincias r, n

troles de Chile, i no se han hallado hasta ahora en la cordillera Je

Valdivia; son plantas que aman la sequedad, i por eso no pueden

crecer en una provincia adonde llueve tanto. Son: Wen ilüa Reyool-

ds¡, Tiopaeoiurn polyphyllum, Retanilla ¿pinífera, Mulinurn spino-

smn, M. uiicinum, Chuquiraga spinosa, Sirongylo.nri amillare,

Baccharia Poeppigiana, Coliiguaya ¡alegérrima, Bphedra andina,

Agrostis distichophylla.

Con los llanos de Valdivia la pampa de Palagón ia tiene diez i

ocho especies en común, i son: Arenaría pal ustris, Modiola carohnia-

na, Colletia valdiviana, Duvaua dependens, Vicia Macraei, Lupi-

nos microcarpus, Oenoiherastricta, Epilobium denticulatum, Afutisia

retusa, Homoeanthus riscosos, Baccliaris sagittalis, Baccliaris eupa-

tprioides, Ambrina ambrosioides, Quinchamalium pratense, Euphor-

bta ehilensis, Libertia formosa, Susarium Segethi. Sin embargo e3 de

advertir, que de estas diez i ocho especies las dos terceras partes son

malezas, o plantas esparcidas sobre casi toda la I\,3pú'jlica de Chile,

la provincia de Mendoza, i aun una gran parte de la América del

Sur.

De las plantas patagónicas recojidas por el señor Cux, por consi-

guiente'son:

Particulares a Patagónia 2$ p. C.

Común a Patagónia i a la cordillera de las provincias

centrales de Chile 19 p. C.

Id. id. i a los llanos de Valdivia 34 p.
(

Id. id. i a las tierras magelláoicas 9 p. C.

Estos números por supuesto son solamente nproximativos, i seria

preciso tener un número mucho mayor de plantas patagónicas para

fijarlos con algún acierto. Sin embargo se desprende ya de este esca-

so número un hecho mui sorprendente, i es, que se vuelven a encon-
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rar en la Patagonia un húmero crecido de planta?, que habitan las

cordilleras de las provincias centrales de Chile, i que no se hallan en

la provincia de Valdivia, mientras el número de las plantas comunes

a la Patagonia i a Valdivia es mui escaso, si hacemos abstracción de

las plantas comunes en casi todo Sud-América. Se confirma pues

aun para la latitud de 4i°, la regla jeneral, que la vejetacion de am-

bos lados de la cordillera es mui distinta.

*

Animales, aves, reptiles, peces, insectos.

ANIMALES.

El animal mas grande que hemos visto en las faldas occidentales

de la cordillera es el león chileno (fclis coiucolor) que también es

mui común en las pampas de la Patagonia.

En éste i en los demás animales que voi a citar, omitiré la des-

cripción, por ser tan conocidos, me limitaré solo a manifestar aque-

llas de sus particularidades, que ofiezcan alguna novedad.

Al preguntar a los indios la causa porque el león, siendo el anima

mas poderoso de la pampa, no exilia en mayor número; me asegu-

raron que la hembra solo paria una vez en la vida i hasta dos cacho-

rros. Cito esto por parecerme estraordinario i no obstante esplica mui

bien el hecho de ser tan escasos los leones en la pampa.

El león de la pampa es mucho mas manso que el león de Chile:

los indios lo matan a holasos en la cabeza, i para esto se acercan sin

el menor temor, el león no huye.

En la pampa, el animal mas interesante es el huanaco (L/k

huanaco) : su carne es mui sabrosa, i su cuero, es el único i el mejor

abrigo que se puede uno proporcionar en la pampa.

En el higo de Nahuelhuapi, al desembarcarnos en una ensenada

que liemos llamado el Puerto del Venado, vimos un animal de la

ptcic CCJTUS pudú, al cual 103 (hilóles llaman venado del monte :

«••una especie de antílope indíjena de la cordillera.

En la cacería que hicimos ron los indios, Be tomaron do¡

(ca¡ s) : cerca de Valdivia también liemos visto alj ...

En las lomas de Huinculmapu había lo. todos minados

por cuevas de ratones del campo.

En el rio IVulla, se COJÍÓ una nutria (Lutria

J

. cuya Ü

cripcion iiaLr <> en la puniría paite de la relación del viaje.

! in lai orillas del Lvmai existen unos chanchos alzado i ¡ no he i

n. el animal, pero comí su carne que es mui buena.

farios indios tenían bus huaralcae liecl o mon
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(felis catus), animales que dijeron abundaban mucho en

jionea de alguna vejetacion.

Entre loa man i comido el quir-

quincho (Dasypus minuíus).

Loa indios nos li iblaroo de una [ue bai : del

Llmai en el camino para Patagones, liebres que pesan n una

arroba. También otroa cuadrúp

\clKlll

\\

La principal, es el avestruz, el de la especie pequeña llamada

R/ica Daririni : el Rhea americana vive desde el centro de la

Patagonia hasta la costa oriental.

Mu todos los lagos abundan las hordas (podíceps chilensis), los

quetrua ( Microptcreus cinereus), estos últimos, se diferencian de los

de mar, en que vuelan; la pequenez de las alas de loa qnelrus del

mar no les permite volar.

En los pequefío 3 lagos de Huinculmapu, en la pampa hemos visto

cunes ( Oyentes nigricollis), flamencos (Phcemcopterus ignipaÜia-

tus), gansos (anser segetum). En los pequeños lagos que bai en la

cima cerca de Nahueihuapi, se ven nadando algunos canq

(Berniclia magaMáhica) i varias clases de patos.

En el lago de Todos los Santos, durante los dias de viento veía-

mos revolotear algunas gaviotas, familia Larus.

En ambos lados de la cordillera, en los árboles se oye el canío del

Chucao ( Pteroplechus rulecula).

En las pampas revolotean varias aves de rapiña; el águila (Ponto-

actusmelanoleucus), el cóndor (Sarcorampkus cóndor), el jote (cat-

hartes aura) , cernícalos (Palco sparverius).

En las pampas al otro lado i en las pam pilas desde Valdivia !.

el boquete, hemos visto bandurrias (Ibis melanopis

)

,
que'

( Vannellus cayeaiicusis), perdices Nolthuara punctvlata) ,

•

{columbina picui) , torcasas (Columba ara.

nathus leptorkynchus), golondr' ?).

En las orillas de Nahueihuapi había muchos jilgueros

tris magoUamcd).

En el Limai vimos volar unos pes

En las Otilias leí Peulla I

iwides) .
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REPTI1ÍE3.

Existen culebras en la pampa: vimos dos como ele ciento veinte

centímetros de largo. Dicen los indios que hai unas pequeñas vene-

nosas, serán tal vez vívoras.

Muchas lagartijas se ven en la pampa; todas de colores oscuros

,

negras, pardas.

peces.

Respecto de peces, todo3 los lagos los contienen, pero no creo que

haya de muchas especies diferentes. En Llanquihue vimos después

de un temporal, dos o tres pescados del tamaño de la trucha (perca

trucha), que los marineros de la balandra llamaban lobo. En Todos

Sanios, hemos tomado un pequeño pez del jéuero lotta i en el lago

de Lácar hemos comido una especie de pejerreyes {Lis A¿hcrinas)
y

que habian pescado los indios.

En el Caleufu varias veces hemos visto pescados de veinte cenú

metros de largo, pero todos parecían de la misma especie.

CATÁLOGO DE LOS IXSECTOS RECOJIDOS, HECHO POR EL DOCTOR
don 11. A. Phillippi.

Coleópteros.

1 Caiabus BiK|uet¡,Líiporle, roa- 7 Pyrophorus megalopbysus, Ph.

cho. fii.

2 Carabus Riehli, Ph. fii. los S Necrodes Cayi, Sol.

dos sexos. 9 Dorcus Darwinii, Hope.
3 Metiussplendidu8, Guér. mejor 10 — femoralis, Guer.

Abropus Waierh. 11 Oyphonotus dromedario-,

4 Sysiolosoma breve, Solier. Guérin.

5 Staphyltnoidea, sp. no determi- 12 Eublepharus vilulus, Pabr,
nada 13 Desytes h&mosrhoidalis, Sol.

f> Dysmorphocerus Blanchardi,

Sol, hembra.
OrtJiopteros.

Tropidostethus bienrinatus Ph.

Los caracteres de este nuevo jénéro de Acridianos son:

Fronr intec oculos producía, supra plana, lateribus carinata. An-

tannae inter oculos insertae, salís approxiin itae, longitudine fere ca

puteum prothorace aequantcs, compresso -fii iformes, ortoaiiicolatac.

articillís diiob.iii primis brevibus, terlio eos simul sumios aeqoant»\

Beqoenlibui parum fongiore, saquantibua aequaübus, praetei ahitaom,

qui duplo longior. Carinas ab ápice frontis inter antennas did«

nte clypeiim di int. Labrum transversum, rottmoattim, sube-
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marginatum. Palpi medio crea, articulís Bubcyliii dríc aequalí-

bus. Profteruum ¡nler i inucronatuní, basi planum; Latera pro-

ihoracis versas dorsum compressa; doraum bicarinatum
¡ carínae anti«

ce ni illas capitis continuantur, p r,unt; margo poi

iruncatus. Mesothorax, metatho plana

compres •«. acute carinata. Alae omnino aulla

crassato, saltatoria, abdomin ¡ bi carinata, inerinia; libiae I

riatitn spinosae; tarsi triarticulati, lobulis nullia in p riorc

ÍUlCli.

Este jénero se diferencia luego del Podisma Latr. por sufrí

prominente i por sus antenas compuestas de ocho artí

nozco masque la especie tipo que he llamado TV. bicarinaius, i que

no es mui común en la provincia de Valdivia. Su cuerpo es en:

mente granulado; su color es variable, por lo común de un pardo algo

rojizo, pero a veces de color de aceituna; las tibias son pálidas, a ve-

ces verduzeas, i la estremidad de sus espinas es negra. La hembra

mide 15.1 líu., el macho solo 10^, lín.

Hinicnóptcros.

Thynmis atratus Ph.

Th. mas: omnino niger; tliorace hirsuto; abdomine laevigato, ní-

tido; alis nigrís, vena ínter ccllulas cubitales lertiam et quartam rec-

tilínea. Long., 11 lin,, extensio alarum 20 lin.; fem. ignota.

Esta especie que se reconoce con la mayor facilidad por ser ente-

ramente negra, se parece en las proporciones de sus miembros, etc.,

tanto al Th. dimidiatus Klug, que es superfino describirla con mas

prolijidad. He hallado varios individuos en la provincia de Valdivia

sobre todo cerca del Corral, pero e3 mucho mas escasa que el Th.

dimidiatus.

La hembra no se conoce todavía, pero no puede caber du la qu

áptera como las demás hembras del mismo jénero.

Dípteros .

Pangonia australis Ph.

P. fronte, labio, ápice anterrarum, thoraceque nigrís; facie, pal-

pis, setisque probociidis rufis; abdomine auraniiaco supra in medio

nigrovittato; pectore lateribus etsubtus albo-piloso; alís infuscatis; pe-

dibus rufis, basi tarsisque obscurioribus. Longit. corp. 6 lin. , exten-io

alarum 14 lin.

La trompa es tan larga como el tórax. La frente i la caía es áa cu-



biertas de pelitos negro?, pero los pelos del ojo sor blancos. Los pe-

los blancos en Jos lados del tórax son muí largos; los del dorso del

tórax i del escutelo eran gastados. Pelos finos recostados amarillentos

cubren el dorso del abdomen; los lados de esta porte del cuerpo tie-

nen pelos mas largos i negruzcos. El lado posterior de las piernas

posteriores es negruzco. Las alas son negruzcas.—Se parece a la P.
dorsoguttaía Marq. pero el labio inferior negro i las alas negruzcas

lo diferencian bastante.

Tubanus nigrifrons Ph.

T. labio, fronte, oculis, parte superiore corporis, nec non pectore

nigris; pilis. . . . ; aniennis nigris, basi albidis; facie, palpis ventreque

albidis; lateribus abdominis iu priniis segtnentis iuteis; alis hyalinis;

pedibus testaceis; ápice femorum, tibiarum, tarsorumque nigris. Long.

corp. 3§ lin. ; extens. alarum S¿- lin.

Como los ejemplares estaban conservados en alcobol no se puede,

lioi conocer su pubescencia. Este Tábano es con el T. gagatitius

Ph., que no se puede confundir con e!, la especie mas pequeña de

este jénero que se haya hallado en Chile.

Pegomyia univittata Bigot. Ann. Soc. entom. 3 1UC
- Serie t. V. p.

303.

SALINAS.

La sal existe en todas partes, me dicen los indios; unas veces son

grandes lagos salobres que en verano con la evaporación cristaliza la

sal en sus orillas, otras, son esílorescencias o erupciones de sal crista-

lizada que se encuentran de cuando en cuando en las cuevas o grietas

de algunas colinas; pero lo mas común son los lagos; la sal que se

e eil ellos es mui pura, a pesar de (pie contienen mucho sulfato

de cal i sulfato <l<; Boda.

En las inmediaciones del Carmen existen varios de estos lo

que proporcionan a los habitantes de ese pueblo cosecha- abundantes

de cía materia, que enviana Buenos Aires para los saladeros decue-

.'
'•

i preferid» la sal del Cabo Verde a la del Carmen por-

que dicen los que i ocupan <
i

i que e3 mejor para salar,

inlvez porque la tal del Carmen no contiene tantas materias del mar

o la otra. Según un análisis hecho por Sir Trenham Reeks la

sal del Carmen, contiene 0,26 de sulfato de cal i 0,22 de materias

leí i

La tal que comían los indios del Culeufu i de Huechtihuehuin

•ra de un pequ ¡o lituado un p >c i al Norte en la laida orien



lal de lo cordillera. I><
1

este mismo I mi la
;

indios rraucanos.

CLIMA.

Junto con los observación i hechas en la ciudad

Valdivia i Puerto Montl poi el señor Andtwander i d lefios G

(luíanle los ailoa L861 i L862 que pueden dar unn ¡«ira del clima de

Latitudes ~al occidente de ia cordillen rto también las hechas

«luíante diez i siete días en la pampa. Sabemos que las obcerví

nes climatéricas para que puedan Bei fructuosas reclaman, a mas de

Ka constancia i el desvelo, la residencia prolongada en los punto» don-

de se practican, mas como estas sen las únicas que hasta ahora '

han hecho en una rejion enteramente iuc-ploiada, creo que deben

ocupar un lugar en este opúsculo.
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Observaciones meteorolójicas hechas en la Patagonia.

MESES.

Febrero. 23
Id. 24
Id. 25
Id. 26
Id. 27
Id. 28

Marzo 3

*d. 4

Id. 5
Id. 6

Id. 7

Id. 8

Id. 9

Id. 10

Id. 11

Id. 12

Id. 16

BARÓMETRO.

Horas.

6 AM.
675,63

67-5,63

670,63

678.17

678,17

675,63
678,17

675,63
675.63

678,17

673,09

675,63
675.63

6)75,63

673.09

675,63

683,25

12

673,09
675.63

675,63

675,73

675,63

675,63

678,17

678,17

675,63

678,17

675,63
678,17

678,17

678,17

680,71

678,17

680,71

6 PM
662,93

665,47

675,63

678,17

675,63
078. 1?

683,25

678,17
678,17

685,79

680,71

678,17

683,26

680,71

680,71

680,71

683,25

TERMÓMETRO

centígrado.

5AM 12 6PM
13 23 20
15 25 19

10 18 17

10 13 13

10 13 19

10 19 18

8 17 19

11 20 15

13 17 14

13 22 21

9 23 14

9 22 13

9 22 19

12 23 17

17 26 15

13 20 15

7 22 16

OBSERVACIÓN.

Oeste.

Calma.
Oeste.

Oeste.

Calma.

Oeste.

Nubl. calma.

Id. id.

Oeste fuerte.

Calma.

Nub.O. suave

O. fuerte nub
Calma.
Nordeste.

Como se ve por el cuadro anterior, el viento reinante es el Oeste,

el cual solo cesa en su fuerza cuantío no Hueveen Valdivia o Chiloé;

entonces suele soplar otro viento o ninguno. Este hecho debe atri-

buirse a la gran ratificación que tiene lugar en la pampa con el ca-

lor sofocante del sol en esos arenales, ratificación que solicita al viento

de la cordillera. Las lluvias son muí escasas, las cordilleras atajan el

agua que podriau traer el consigo los vientos humedecidos de la mar.

Sin embargo, suele llover un poco en invierno, pero no aguaceros

largos, sino fuertes tempestades acompañadas de granizos i rayos. En

cambio la nieve ocupa (luíante él invierno todas Las lomas i llanos

hasra unas cincuenta leguas d irdilleraj todas las rocas revelan

hecho.

r\. —En los di.is 'S.l i 'il de febrero las observaciones fueron

hechas tn el camino desde Huechuhuehuen al Caleufu. Las si-

guiente! lodo i en e] ( 'aleu

n»i..\i I

El no es un idioma perfectamenti regular; las palabra

forman una de otras poi un mecanismo inui sencillo. Todas Jas re-

' ramática pueden redui i unas pocas mu i fácil»
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tenerse i n la memoria. El podre Pebres, antiguo jesuíta, publicó

una gramática en cuyo prefacio dice lo siguiente

"Para imponerse mejor del arte, será de mucha utilidad, que

da una en teniendo mediana ¡ntelijencia de él, !<j reduzca a un com-

pendio breve, que sea solo paro bu uso i <•! solo se lo entienda, aun-

que sea con otra idea, del mejor modo que él allá Be lo conciba. E
increíble cuanto les jia servido esto a los que lo han practicado, re-

duciendo lo mas sustancial del arle, unos a cuatro hojitas i otros a

menos."

Esto fué lo que liice cuando me dediqué a estudiar el araucano

algún tiempo antes del viaje, observaciones que espongo a continua-

ción.

Pronunciación.

Las letras se pronuncian como en castellano fuera de la ú con

un acento a la cual los indios dan un sonkio intermediario entre la

c i la / — su pronunciación se hace teniendo los labios algo abiertos

sin moverlos v. g. Antúlcgheu, nombre propio.

La //i que pronuncian como tr v. g. t/tchua pronunciase trekua,

no es ¿r exactamente, pero un sonido un poco diferente que con el

uso solo se aprende, i aconsejo a los principiantes que pronuncien

tr que aunque no es el verdadero sonido siempre serán enten-

didos.

La g tiene una pronunciación singular i como característica de

este idioma; se pronuncia en lo mas adentro de la boca, abriéndola

uu poco i tocando la punta de la lengua en las encías de los dientes

de abajo. Esta g suena así cuando se encuentra al fin de las palabras,

pero cuando está en el medio, se pronuncia como ga¡ go, gu en

castellano o glte, ghi en italiano.

Artículo.

El artículo es invariable i se espresa por cid en el singular, c/tí epu

en el dual i cid pu en el plural.

Sombre.

Tiene declinaciones, pero tres casos nada mas afectan í mas

desinencias en eí singular, plural i dual.

El plural se distingue del singular por el articulo cid pu en lugar

de cid , i el dual por el artículo cid c\

Las desinencias son las siguiente.-: ñi para el genitivo indica

62
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posesión^ mo para el ablativo que significa de, por, i ein para el vo-

cativo.

El nominativo; dativo, i acusativo san invariables.

Los pronombres primitivos son iuche, yo: eymij tu: tai/e o ¿cye,

aquel: tva, este: tvcy o vcy, ese: i se declinan co:ro los no?nbrest

menos inche i eymi, que en el dual i plural varían de desinencia en

eljenitivos.

DurJ.

Nom.

—

Jnchu, nosotros dos

jen .

—

fnchcuyu, de nosotros dos

Dat.

—

Jnchu* para nosotros dos

Acu?.—Inchu, a nosotros dos

Ablat.— Inchumo, en nosotros dos,

por nosotros o de nosotros (los.

Plural.

Inchifí. nosotros muchos.
Jnchiflin, de nosotros.

Tnc/'tñ. para nosotros.

Tnchiñ, a nosotros.

Inchiumc, en nosotres, por o de

nosotros.

Eijmi lu.

Dual.

Nom.

—

Eymn, vosotros dos

jen.

—

Eimumu, de nosotros dos

Dat.

—

Eymu, para vosotros dos

Acus.

—

Eymu, a vosotros dos

Vocat.—Éymu yem o vosotros dos.

Ablat.

—

Eymumo, en, por o de voso-

tros dos. II

Si se compara con la declinación de un nombre; se ven fácilmente

[as diferencias.

Chi Chao, el Padre

Plural.

Eymn. vosotros (muchos.
Eymmnn, de vosotros.

Eymn* para vosotros.

Eymn, a vosotros.

Eymn yen, o vosotros.

Eymn mo en, por o de vosotros.

Singular.

Nom.— Chi chao,é\ p*dre

— Chi chao «i, del padre

]) ;iL— (;/,; chao, para el padre

Vocat.— Chao yem, o padre

Actu.— Gfñ cinto, al podra

Ablat

—

Chi chao 010, en, de o por ell

padre.

Dual.
Chi epu chao, los dos padn sí

Chi epu. chao ñi\ de los padrea

Chi epu chao, para los dos pilo

Epu chao yem, o los padres.

Chi epu chao, a los dos padrea.

CAÍ cjiu chao ///o, (Mude o por loa

do.s padres.

Plural.

m.— Chi pu chaoi los padr

Jen.— Chi pu chao ili, de loa p;n!i

Dat.

—

Chi p" chao, a los padn

\nis.— Chi /'" chao, a los p;ii¡;

\ oc— /'// cAao (///, o padn

\l ( | a i.— chi pu chao mo* en, de por los padn

[djetivos.

1„, iraucana abunda en adjetivosj asi primitivo

nao d del di
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quxmn (*abér) qútni tibio.) quimnóchi ig

I terrestre) tuenoiü (rio leí re

arativos.—Se forma como en la mayor parir! de ¡ pías

viva ndo al posit¡v< rtículas yorfo ¿¿oí que úgnifi

ni.. is cad 6 m
v. «4. '//; (Iin¡ : faltan

en este idioma los diminutivos; pértí

con leí adjeti pequ lío) i tmia

También se forman áfguna vez cambi

cu otras menos dui . VotUm (lujo) vochúm (hijitó.)

Prohombres relativos. Ittei (quién?) cñ

chumid (cuándo?) chumial (para qué), cheuchi (eñ dónde), /

(cual) chemmo (porque) clnunúl no ruine (nunca) chumg

de que ¡nanera.

Verbi

Todos los vcibos acaban en el infítivo en ?¿ como los ale-

manes i griegos, pero con la diferencia que los verbos alemanes ter-

minan todos en la sílaba en i los griegos en in sino quedan sujetos a

alguna contracción; al contrario los verbos elídenos fenecen en las

sílabas an, cu. in, on , ini, üri.

Lo que liai de mui notable, es que se gobiernan todos por una sola

conjugación sin irregularidad alguna.

Todos los tiempos del indicativo enjendran participios i jerund

así en activa como en pasiva.

Las terminaciones del presente de cada modo, sirven para los de-

mas tiempos del mismo modo, los cuales se distinguen entre ellos

por ciertas partículas características que son en el presente que, en

el imperfecto vu i en el primer futuro a.

Los tiempos compuestos i mistos se forman con la respectiva unión

de las mismas partículas.

Estas partículas características son trascendentales a todos los mo-

dos, tanto de la voz activa como déla pasiva i déla impersonal.

v. ¿.—dügxiri (hablar) dugwiquen (yo hablo) duguvim (yo hal

duguan (hablaré) duguavun (habré hablado.)

Los verbos se hacen negativos interponiendo entre la n del inlini-

tivo i la radical las partículas la para el presente, que para el impe-

rativo, no para el subjuntivo i el infinitivo.

v. g.

—

dugun (hablar) éugunon (no hablar) dwsulan (110 hablo.)

Los tiempos del subjuntivo se forman del indicativo, cambiando la
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/¿en li i toda la conjugación puede darse en compendio como sigue

Indicativo. Subjuntivo.

Afirm. Jfegat.

Presen t í preler perf. n Uní

impesf. i plusg. perf. vun lavun

i'ut imp. i perf. an layan

mistos prim. i seg. avunlayavum

AJirm.

n
vid i

al l

avult

¿Vegat.

noli,

novuli.

noalí.

noavidí.

Donde se ve que salen los cuatro tiempos primarios, i segundarios.

v. gr.— Indic.

—

dugun, duguvun, duguaiu duguauun

Subj.

—

duguli, dugiivuli, duguali, duguavuli

Lo que es una conexión admirable.

Las partículas de las demás personas de singular dual i plural en

que se cambia la última n de los tiempos, son estas:

Indicativo.

Presente i pretérito perfecto.

Afirmando.

Sing.—*V, ymi, y
Dual.— Yu.ymu, ygu
Plur.— 17?, ymn, ygn

Negando
Lan, Laymi, Lay
Layu, Laymii, Laygu
Layfi, Laymn, Laygu.

Imperfecto i pluscuam perfecto.

jIJirmando. ¿Vegando

Sing.— Puat, Vuymi, Vuy
Dual.— Vuyu, Vuymu. Vuygu
Plur.— Vuyfi) Vuymn, Vxiygn

Lav un- Lavuymi- La v uy

Lav uyu-La v uymu-La D uyg u

La v uyñ-Lav uym ?¿-La v uygn .

Futuro imperfecto i perfecto

.1firmando. JW'gando

Sing.

—

- ln, ayrni, ay

Dual.

—

Anu, aymu, aygu

Plur.

—

Ayfí. aymn, aygn

Layan, laya una, layay

Layayu, layaymu, layaygu
Layayfíi layuymn, layaign.

Mistos primero i segundo.

Negando.Afirmando.

Sing,— ./,-,//,, avmjmi, avuij. Lauarun, ¡uijaruyini, /aytrui/.

Dual.

—

Jlvuyu,ovuymu
:
avuygu.

¡

Luyuvuiju, layuvuymu, iayawwggu,

l'liiral.— .7r/¿///7, avuymn.avuygn.
\\
Layavuyñ. Uii/aruymn, layavuyijn.

I.uri:;; \nvu.

Sing.—CAi, ge, /"•• Que/i, <¡ueltni, quel

Dual.— Fu, r/tii,
gty

o pe egu. Qufiliu, quelmu, qu -lepe tgm.

Plural.— Yñ o iiñ^tnn,gn o pe > gn. Quelyñ, quelmn, queh

Sin \rivii.

te i pretérito ¡
i

ido.

/,>, ¡mi l>

I )u;il —2/Út, hnv. '

Plural.— /*"/'' Imn.

JSíeu

A . , nolc.

í, nolmUy nole egu.

'/;//, noh ron.
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Imperfecto i pluscuam pe

. afirmando. Negando.
3¡ng,— l'u/i, ruhni, i-h -,>',. iiiridmi. novult.

Dual.— l'ulin. ritlmu, VílU egu. Novul'lU, OOV ulniu. noVUlé egU

Plural.— l'n!i//¡. vnlmiK oule egn. NovuliyH, novulmn^ nov¡

Futuro imperfecto i perfecto.

. / rmando. tfega i

Singular.

—

'I/i, nlmi, a -VW/, noulmi, noale.

Pual.— I/tu, a/mu, alf egu. Noalin, noálmu, noale egu.

Plural.—.7/////7. almiK ni-' egn. Nbát¡yh\ noálmn, noale egn.

BAlXTOS PRIMERO I »0.

.¡firmando. Negando.
Singular.

—

Avuli, arulml, avale. ."•*
• a-u/i, noavúlmi, noavule.

Dual.

—

JruliuitivulniK, orí//' r Lr r . JHoavuliu^ noavalnv.i. noavule egu.

Plural.

—

JkouliyR) avulmn^axule egn Noavuliyñj noavulma, noavule r<sn.

Infinitivo.

Son las mismas partículas de los tiempos dé indicativo v. g. n,

wn. i negando se dirá non, novun.

Jerundios i participios,

Afirmando.— Para, au/n, oan?; acl oal.

Estando, um, vuuni.

Habiendo, um, /no. viuii mo.
EL que, lu, vulu, ala, avulu.

Lo que, el, vuel, acl, o al, avuel.

Los negativos se forman anteponiendo no.

El pasivo se forma del activo cambiando ia última u en gen: qui-

niuhuí enseño f quitnhlgen, estoi ensenado.

Esta es la teoría de la conjugación.

Digamos ahora que la acción de un verbo que se empresa por par-

tículas, es lo que se llama transición.

1.
a Transición.—Acción reciproca de varias personas entre sí, v. &.

me amo, tu te amas, etc. antes de la n final se pone u i se conjuga

como antes, v. g. Ai/in, yo amo, Ayhuní, yo me amo.

2. a Transición.—De primera, segunda i tercera persona a tercera

persona se pone t?í, v. g. Ayhn, yo amo, ayuvin. yo le ama, Ayuvi-

'ú le amas.

3. a Transición.—De primera persona a segunda persona se hace

poniendo e antes de la;¿ i se conjuga como antes: pero para los tiem-

pos del subjuntivo como tamicen antes de las partículas del impera-

tivo se pone li en lugar de vi, i asi formado se conjuga como el sim

pie en todo: la transición de tercera persona a tercera, se hace tam.

bien no con el vi interpuesto sino mudando la wde los tiempos de

indicativo i la i de los del subjuntivo en eyen o en oí sincopado.

L* Transición: de segunda a primera, v. g. tu me amas, vosotros
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me amáis, tu nos amas, yps >íjrog nos amáis. Se interpone c o mo en

las terminaciones de las personas pacientes que aqui son las primeras

de singular, dual i plural, con la diferencia, siendo la transición de

singular a plural se usa de la e, podiéndola antes de la n de los tiem-

pos del indicativo i antes de li para el subjuntivo, en que acaba la

primera persona del verbo simple; i no siendo de singular a singular

se usa rao, colocándola siempre inmediatamente después de la raíz

del verbo en todos los tiempos o antes de sus partículas que es lo

mismo, v. g. ayútn cuando tu me amas, Ayiidi.

5. a Transición: de tercera persona a segunda, v. g. aquel fe ama-

os ama, aquellos te aman, os aman. Esta transición se hace interpo?

niendo e en las personas pasientes del verbo simple, antes de las par-

tículas que los forman, que aqui son ¡/mi, ymu, ymn en indicativo i

subjuntivo: lmi
7
Imu, ¿mun, i a mas de eso añadiendo después rao,

v. g. Ayiicijmo, si o cuando aquel te ama Ayatemo.

6. a Transición: de tercera persona a primera, v. g. aquel me ama,

aquellos me aman, aquel nos ama, aquellos nos aman. Esta transi-

ción se hace interponiendo c en las terminaciones simples de las per-

sonas paciente?, antes de sus partículas n, yu, yñ en indicativo, i en

subjuntivo li, lia, liyñ añadiendo d< mo, v. g. aquel me ama

¡'íeno.

En esas í\o¿ o tres pajina? se tiene todas las reglas i con ellas se

conjugan todos los verbos con mucha facilidad. Pero hai bastante di-

ficulta:! para comprender a los ndios cuando hablan, a causa de las

partículas d 10 que interponen o de otros usos particulares. \

pondrán el verbo en singular cuando el sujeto esté en plural, pero

,i pesar de todo eso, con alguno? veinte días de estudio, una persona

le aprender bastante araucano para entenderse con e!!

Los nombres de núm n lossteui

1. Quine
Epu.

. )

.

C6I

1. ¡i.

5. Quechu
6. yii.

7, Relgh

8. Aylla.

'.). Pura.

LO. >
IDO. Pataca.

• 101)0. lluara!

1 ''Mi
i forman todo los nombres, interponiendo entre cada

mu,. nple la painbru yam,

l 63: huaranca yom pura pataca, yam cayu maro yo%n

I* i
i cada

luna •
' flore contem-
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poráriea

¡

pero aquí dando el n

en íafu donde rivim ; >* nada, e

nombn

Bn( ro Mea de íafrufa p*«

Pe • ha

i Mea del maíz de la flor hyen.

Abril Mes primero de la flor di Rimú. R n.

Mayo M :ido de la ílor del Rimú. Fnamrimu ch

Junio M iero de la espuma 7/W o/y

Julio Mi ¡ido de la espuma Inanthor cyyen.

\ josto 31es molesto Hiun cyyen.

Setiembre . . . .Ales impostor PiÜel >

Octubre 3Ies primero de nuevas ventas. . I W/ye/z.

Xoviembre.. M s 3 ventas... Itianhueul chyen.

! Üciéinbre. . . M i.i fruta nueva Hueúun c'»yen.

Se ve que todos terminanpor Cuyen que significa iu

is oraciones es sumamente figurado, i altanero como

alegórico; hablando en cayagtun a cada momento interpelan a los

que se diiijen. diciendo ruay, may, para fijar su atención.

Amas del modo ordinario i familiar de hablar, usan de otro :

elegante i realzado en sus parlamentos, salutaciones i mensajes,

cumplimientos i cualesquiera otras juntas; i consisie en hablar sen-

tencioso i seguido cotí finales largas, adornándolas de partículas i fi-

guras espresivas.

Un verbo que hace un gran papel*en ese idioma es el verbo Pin
decir, siempre suelen posponerlo a toda la oración cuando dan re-

puestas o hacen encargos, i estas respuestas o e¡ - el envidado

los dice como le dijeron a el sin mudarlos.

V. g. I" : pepachimO) pichüncal yepayay,

pi. vey piar i.

Dimelé esto a tu mama, ¡ a llevar un poco

de lana, dijo I mviado hace el encargo ai

pi.

o es: dímele esto, me dij rucio: venga a . vendrá a

llevar un poco de lana di

Ir- pre posponen el •.
. aunque lo antepongan tal

vez como introdúcelo] i una historia > . -:>onen

i recitan casi a cada clausula.

Loque hai de curioso es que i Lo cutre ellos ningún
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vestijio de poesía o canciones: cuando están ebrios se ponen a cantal

loque se les antoja pero no es poesía ni versos.

Don Luis de la Cruz fué mas afortunado que yo, pudo recojer un

trozo de poesía.

—

l~n tal cacique Niculante pereció dando malón, e.

hicieron sobre su muerte muchas cuartetas de las cuales solo recordó

una, la siguiente: por la cual se verá que tienen alguna ritma en sus

composiciones.

FJ mevin fii ¿Yiculanlcy

Tilqui mapu mcum
Jincas maguida meum
Jlyquinchey fti pello menchey.

Fui a dejar mi Niculante

A las tierras de Tilqui

Oh-homicidas faldas de cerro

Que en sombras o moscas lo con-

viertes.

Antes de concluir, diré que la gramática que me parece mejor

para el estudio de la lengua araucana es la del padre jesuíta Pebres;

también es el mismo padre autor de un dicciona rio que no deja de

ser mui divertido; a cada instante i casi a cada pajina, el buen

pudre exhala su mal humor contra los indios; i se encuentran en él

muchos hechos i rasgos de costumbres.— Citaré alg unos ejemplos.

—

En la palabra Cdcultid'icc: tratar o acumular a otro de brujo, co-

mo por desgracia se hecha de ver por los muchos que matan, i no

se puede averiguar el delincuente por el temor que les asiste a los

(pie culpan.

Copan.—Quemaduras que se hacen las indias en los brazos para

no sentir frió después de la muerte.

CuychcH.— Enloquecidos que ven candelitas, el remedio es dejar

la chicha o tomarla con arreglo.

Gaqui,—Sapo o rana grande: dicen que la que lo tiene en su po-

des es buena médica i acertada hasta en Los partos.

En lo siguiente es satírico el padre Pebre

HueranCü.— Verano, tiempo de calor i sequía de gargüeros por

falta de chicha; inagumaclon ayudar a llorar junto con otros al ente-

rrarlos,! km o c ,11 muertos infieles; pero ni media li-

grima derraman siquiera, sino diciend i cachúeymi i cachúmon re

do con chicha la tima i sue garguei

\ i, pues, eJ diccionario del padre Pebres no ofrece la aridez de

¡enero de libros; el estu liante encontrará en él »«>ti la esplica

de l
i iturnbi ¡a i observaciones pie

l n que se reparará también es la inmensa cantidad de vo

cabio indianizados i de palabras araucanas pasada

circ ulacion entre I chileno co lellai



Todos los vocablos que pertenecen la relijion o a cosas importa*

l.i por los espn w han revestido de un color indio.

\ . g. caballo cahuellu
}
vaca huaca, oveja ovijia, confesar coj

srn- i muchas palabras que usamos nosotros misinos vienen dé los in-

dios; lodos los nombres de animales indíjenns. chucao el pájaro d •

mal agüero, coypu animal del jénero nutría; otras cosas de la vida

usual: charqui carne seca, ulpo harina tostada mezclada con agua.

En fin, casi todos los nombres de ciudades i lugares, tienen signifi-

cación en idioma indio: calbuco agua azul, mtlipulli cuatro cairo*

Otras veces se ve con mucha seriedad la palabra leubu puesta como

nombre de un rio: en el mapa reciente de la provincia de Atanco,

se ve marcado un rio Leubu, vale tanto decir Rio-río. El jeografo

preguntó talvez a algún indio como se llamaba tal rio, i como es na-

tural el otro le contestó: leubu. Encantado de poder ser el padrino

de un rio, el jeógrafo puso en su mapa cerca del rio, Rio Leubu.

Me he estendido un poco sobre el araucano, porque este idioma

tiene mucha importancia, vistas las relaciones continuas pie tiene

Chile con la jente que lo usa.

No podré decir tanto de los otros idiomas que se hablan en Pato-

genia, pero solo me contentare con citar las varias palabras i su sig-

nificación que he podido recojer; no es mucho, pero si cada viajero

hiciera otro tanto, al fin se tendría una colección de palabras que per-

mitiría quizas descubrir el mecanismo i la historia de esos idio-

mas todavía desconocidos.

Lo que se puede observar en estas pocas voces es que algunas

veces se siguen dos, tres, hasta cuatro consonantes, lo que hace ni

idioma mui rudo: he oido hablar la lengua polaca en que cada voz

contiene muchas consonantes, i sin embargo debo confesar que me
parece música de ruiseñor en comparación de los sonidos discor-

dantes de que consta el hablar de los Patagones e indios de la Pampa.

En el idioma Tehuelche, todas las letras se pronuncian como en

español, excepto la ü acentuada que suena como la u inglesa en las

palabras but, cup.

En el araucano la ú acentuada suena como la u francesa en las

palabras tunique, surtout; la íh suena como ir nías o menos: i la i

como f en el alemán.

63
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Uno
Dos
Tres
Cuatro
Cinco
Seis

Siete

Ocho
Nueve
Diez
Padre
Madre
Hijo
Hija

Hermano. . .

.

Hermana. . .

.

Tio
Tía
Hombre
Mujer
Cabeza
Pecho
Mano
Pié

Pantorilla. .

.

.Mudo

Canilla

Barriga,

Barba de pelo.

Ojos

iz

\)>)c;\

riles

Carrillo

i

I <engua

re ¡os

Invierno

1 iiiu.i

Fuego
\ i i

1

\ i nii; .

TF.HUELCHE TEHUELCHE ARAUCANA.
DEL N R T E . DEL SUR.

O/áe Quine.
Epu.
Cüla

.

'le Melí.

Tzeu Qucchu.
Trianan .... Oniketsh .... Cauu.
Katrslt pCBsh. . Ok RelwJie

.

Hunikgagui

.

Pura.
JaiiHilcrtzcn . Aylla.

Caaliquiu . . . Mari.
Yaujeneki. .

.

Chao.

Nuque.
Yahamel. . .

.

Votum.
Nah ue

.

Peni.

Ugupatzitm . Hitenona .... Laniucn.

Apgezézequi

.

Yieíunam . . . Con i Jtucuthu.

Acallazúmpki Yatrapetteñ. . Con i domo.
P'asIr ti Huenthu.

Domo,malghcn
Yagucje .... Lonco.

Rücu.
TJgall Cuu.

Kauj Namun*
Ciunon-

Yshr Ohagtiahvún.

Pite.

Hupclgues, .

.

Aantchij .... Payun.
Ótel Ge.

Huinetr Or
f un.
Voru .

1 liúfr.

Tal Qui uün.

1 ln ... Ti'un.
';••'/ uj .... Maa Pavtka.

Huero-uta.
Shrciaikc. . .

.

Duqueft.

ten.

Que//
Co.

ftlapu, ti

EUi Oui



- 25;í -

( Jomcr

Beber
Dormir
Pasear

Hablar
Vrr

Oír

Oler

Gustar
Palpar

Tú
Aquei
Este

Nosotros. . .

.

iros. . .

.

Dia

Noche
Comprar . .

.

Vender

TKín ;.

:> E i. N o u i' i:

Cho '

Chukupklauke
uchejers

k . .

QIyukukgl
Chukuik -

Yayije

Yanshtle ....

tetra

Koa
Kmao
Ksa
HuasQ

u

Kuman
. Imaka
T¡ iunau ....

Yajuunjanje.
Yahuknatze .

Tl.il 1 El I

DEL

Yraatresh .

.

rute

otresh)

. .

.

'.<'
. . .

.

'fe .

;< nshrute .

Jelanegue. . .

Yemeyenht.

.

Yimofg
Yak........
Mah
Khehe
Huiene

luhuá

Jemina
Shrehueu. . .

.

Tcheuon . . .

.

Yenugongite .

Yéktngue . .

.

\i: IUC \\ \

Yn.
I* uinn .

I ,' Ighn.

i'ílUU .

Dugun.
Qthin.

Ñumultun.
i ' wientun.

Ydan. ulacamon
\uche.

JJi/mi.

1 ai/e .

Tcaelil.

YucIíu, Ynchiñ
Eymu. Eijinn.

Anth.
¡'un.

Grillan, «-¿¿lacau.

Huelurupan.

CONCLUSIÓN.

Ü diversas so:i las ratas o vías de comunicación que se conside-

ran mas ventajosas para unir los continentes de ambos hemisferios.

Las unas atraviesan en su curso estensiones mas o menos conside-

rables de territorio; las otras, puede decirse puramente marítima?,

pueslo que no recorren ninguna porción de terreno, llevan a las pri-

meras la inmensa ventaja de que los objetos que ios buques trans-

portan por ellas, no están espuestos a los gastos de desembarques.

A esto se agrega la mayor brevedad de las comunicaciones por mar,

libres de los entorpecimientos a que se hallan sujetas casi siempre las

que se hacen por tierra. Advertiremos de paso que algunas de ellas

están actualmente en vía de ejecución, i una existe solo como proyecto

que en la actualidad se juzga irrealizable, ya por las dificultades que

opone la naturaleza, ya porque la magnitud de la empresa exije

recursos con (pie por ahora no cuentan los gobiernos ¡Sud-ameri-

canos.

Como vías marítimas tenemos la del estrecho de Magallanes i la

del cabo de Hornos; pero una i otra ofrecen graves inconvenientes

que alejan de ellas las embarcaciones que podrían hacer su tránsito
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por aquella parte. La del estrecho no presenta un acceso fácil a loa

buques de vela, que serían los que con mas frecuencia pudieran via-

jar por ella, i esta es la causa porque se halla casi abandonada; la del

cabo e3poue alas embarcaciones a los efectos de las recias tormentas

que son allí tan frecuentes; pero a pesar de esto i de ser la mas larga

e? preferida por los navegantes.

De la misma ciase es la (pie se conoce con el nombre de pasaje del

Noroeste, en el mar Ártico (hemisferio Norte). Enteramente ignora-

do hasta no ha mucho tiempo, fué descubierta por el capitán Madure

a costa de inmensos sacrificios: privaciones estériles que ningún fruto

han producido, malográndose así los nobles esfuerzos de los que no

trepidaron ante los peligros por hacer un gran servicio a la humani-

dad. En el dia se encuentra olvidada, quizá por impracticable.

La via de Panamá es sin duda una de las que actualmente goza

de mas renombre i la que atrae mayor concurrencia. La naturaleza i

el arte han contribuido a hacerla preferible a todas las otras: un ca-

mino de hierro perfectamente servido hace cómodo i breve el trayecto

por la angosta garganta de tierra que divide los dos Océanos, i libra

a las mercaderías de los deterioros que necesariamente deberían sufrir,

si el trasporte se efectuara de otro modo. No es esto solo, colocado el

¡no casi en lamediania del continente Americano, consúltalos in-

tereses de las distintas naciones, i es sensible que Chile sea la que

ocupa la posición mas desventajosa a este respecto. Si el clima de

Panamá no fuese tan pestilencial* como lo es el de todos los pui

tropicales para los que no están habituados a ellos, esta via ocuparía

con razón el primer lugar entre tedas las que se conocen hasta

él dia.

También • ara ruta en el hemisferio boreal, descubierta por

fl coronel Freemont, Bl > tramo de territorio que recorre par-

. ilode lo-: puerto.* situado; al Este de los Estado -Unidos hastu

telad de San Francisco, le promete un porvenir li-

¡ero i li quiere, un gran ínteres nacional, pero nuní

lleg
i

r una buena vtrt de tránsito, poique la porción do conli*

ale que seria p ilvar, de presentar i >bstácufa

tante considerable para desvanece! el pensamiento

ion en aquellos -que pretenden realizarla. Aun

cuando la cordillera de los montes I? i »s
}
que atraviesa en

• una pendiente *eible, el

odel Misisipi coren de San L yo una dificultad que solé
|

drin \ encei liante
;

le diñe
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ro. En nuestro tiempo se ha proyectado la construcción de un ferro-

carril; pero se km tropeando con tan Lorboa insuperables que sé

llevó basta ei punto de mirar su ejecución cómo la realización de Un
soeuo. Para tener una idea de los costos que demanda está obra ji

¿enteses», bastará saber que ha podido intimidar la osadía, el carácter

emprendedor por excelencia de los americanos del Norte, de los roo-

modernos titanes de la época presente. Este camino es traficado actual-

mente por los correos, pero creemos que jamas alcanzará a ser uña
vía cómoda de tránsito que establezca la comunicación entre lo- dos

OceánoS, por las razones que arriba indicamos.

En el hemisferio austral tenemos todavía la línea del Amazonas
que la naturaleza misma ha construido en gran parte i que parece indi-

caca los hombres un medio seguro de comunicarse. Sin embargo, opo-

ne como la anterior obstáculos de consideración que harán no se la

cuente entre las vias de tránsito. Dos o tres Cadenas de altísimas cordi-

lleras con una pendiente violenta i escarpada i la dilatada estension de

terreno que recorre, son graves inconvenientes qne garantizan sobra-

damente la verdad de nuestro aserto: a saber, que si esta via puede

tener una importancia local inmensa, será de mui poca monla
;
o tai-

vez nula la que pueda adquirir como línea de tránsito.

Siguiendo mas al Sud hallamos la línea cuyos estreñios deben unir-

se por méeio de los caminos de hierro que partan de Buenos-Aires o

Rosario i de Copiapó en Chile. Este ferrocarril, como se vé, de vas-

tas proporciones, solo ha sido propuesto por el señor Wheehvri°-ht

i puede decirse, hasta ahora existe únicamente en estado de proyecto

a pesar de que alguna parte este construido i en via de construcción

otra; pero la elevación de las puntas de la cordillera por donde debe

pasar, que no baja de 14,000 pies, aleja, al menos por ahora, la posi-

bilidad de su ejecución.

Otro tanto puede decirse de la nueva línea que recientemente se

ha indicado, i con razón, como ventajosísima, entre Buenos-Aires

i Valparaíso; pero luego se conoció la necesidad que habia de luchar

con la jigante cordillera que la naturaleza ha colocado de linderos

éntrelas dos Repúblicas vecinas, i que en las cumbres que atravieza

no mide menos de 12,000 pies de altura, lo que probablemente hará

retardar la realización de esta obra grandiosa. El camino de hierro

filie trepa la cima del Mont-Cenis en Europa, que es doble mas bajo

«[ue nuestros Andes en esta parte, aun se halla sin concluir: no se nos

tachará pues, de pusilánimes i medrosos si con estos antecedentes nos

itrevemos a afirmar que, aun se dilata mucho el dia en que poda-
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mos gozar de las importantes ventajas que se prometen con la eje-

cución de esta obra verdaderamente admirable.

Por último, tenemos en Süd-Americá otra viaque hasta rio ha mu-

cho ha permanecido en un completo abandono i de la cual solo se

tenia noticias por la relación de los viajeros que en diversas épocas

han recorrido algunos de sus puntos, habiéndose llegado hasta dudar

de su existencia. Pero ahora que ésta es un hecho que no puede

objetarse con razón alguna fundada, se comienza a comprender las

ventajas que ofrece, i a concebir acerca de ella halagüeñas esperanzas

que de seguro no quedarían burladas si un gobierno osado fá llevase

n cabo. Ya en mi primera esploracion al rio Negro en 1S56 (uve oca-

sión de proponerla i recomendar las ventajas que la hacen preferible,

convencido como esíoi, de los beneficios que produciría a las Repú-

blicas Sud-amencanas i especialmente a Chile; i ahora que nuevos

datos recojidospor mí mismo en el viaje que últimamente hice a esa

parte, confirman mi persuasión, insisto por segunda vez en la conve-

niencia Je hacer todo empeño por llevar a cabo un trabajo de tan re-

conocida utilidad.

Esta rutase encuentra situada entre los paralelos que encierran la

hoya hidrográfica del rio Xegro; parte del Carmen o Patagones en el

Atlántico basta Icrminar en Puerto-Monit, su punió de contacto con

el mar Pacífico, después de haber seguido el curso del rio Negro

hasta el lago de Nariuelhuapi, atravesando en seguida la cordillera

por los boquetes vecinos a este lago.

(n breve examen de los datos que indican la posición de los

lugares que recorre en toda su cstension i los accidentes del terreno

que ocupa, manifestarán las ventajas que le dan la preferencia sobre

la mayor parte (I.; las otras (pie se conocen. La reducida ostensión del

continente (pie comprende; la poca elevación de las cimas <!<> la cor-

dillera por donde atra\ ¡esa, i la existencia de un rio navegable en ca-

si la totalidad del espacio que recorre, son circunstancias naturales

,jiir. haliándosi reunidas facilitan [a ejecución de

obra mas «pie la de cualquiera otra. En efecto, es sabido que l¿

porté austral de nue tro continente va angostándose sensiblerriénté

le Buenos Ifreí hasui el golfo de San Matías, .-miado un

poco mal al sur de la boca del no Negro; pero el decrecimien

io en i itido O' mui perceptible desdé esíe punto has

t;i el ho. \ i la línea que separa Ina ciudade .'.-upan

mu en ambos Repúblicas i que bc encuentran pói decirlo

ti el m '" di 11 linu \ e -'ti tohjitud con rapidez notable
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m que le al punto ya indicado: este distancia e en-

tra Buenos Adres i Valparaíso de 220 leguas en línea recto i de 160

entre la boco del rio Negro i Puerto Montt; pero entre el golfo de

San Mitins i la ensenada de Comao a que <-<>\'< ponde de este lado

aquel punió, ésta distancia es de Lid leguas, hecho que prueba lo

que antes habíamos sentado; i si seguirnos todavía mas adelante

nota que el conlinent< ha talvez dé un rnodo sensible

pues oncegrados mas al sur la línea qu oí i

nomlientes de cabo Vlrjenes i cabo Pilar es solo de 'i~> leguas. Esto

nadirnos de la poca o ninguna nulidad que habría

en afanarse por buscar una vía terrestre situada mas al sur del golfo

de San Alalias, puesto que se perdería con el desvío de la línea re<

lo que tratara de ganarse reduciendo su lonjitud; ganancia que esta

ria mas que compensada con el ascenso necesario para tomar la altu-

ra requerida, desde que, es bien conocido que en los estreñios austra-

les de la América no existe ciudad alguna de importancia i cuyo co

mercio sea de consideración. Per otra parte, la vía del rio JNe^ro

gro, lleva a la de Buenos Aires la gran ventaja de ser una tercera

parte menor; lo (pie ahorraría el ílete terrestre que nunca puede com
pararse con el marítimo.

Si seguimos la estensa cadena de jigantesca.s montcJias que reco-

rre el continente americano en su mayor parte, vemos: que si se

exceptúa la depresión que forma en el istmo de Panamá, todo el res-

to lo constituyen series de elevados picos i que solo precisamente en
la parte por donde se estiende la ruta de que vamos hablando, esta

elevación excesiva se abate hasta llegar a manifestarse en el cerro Tro
nador (Seno del Reloncaví) auna tercera parte del pico de Acón-
cagua, el pun to mas culminante de los Andes. La cadena que se es-

tiende desde este punto hacia el sur no se eleva a mas altura que la

del cerro mencionado, pues se han podido medir algunos de sus pi-

cos; pero, su altura tampoco disminuye de un modo eslraordiuario,

permaneciendo sin variación notable hasta su conclusión en el estre-

cho de Magallanes.

No puede negarse que serán preferibles aquellos boquetes que a su
pequeña elevación i fácil ascenso reúnan la circunstancia de apartar-
se poco hacia el sud de los puntos citados, de consiguiente, en nin-
guna parte déla cordillera encontraremos un lugar mas apropósito, a
este respecto, para establecer una vía de comunicación que en las

inmediaciones del Tronador o por alguno de los varios boquetes
situados entre los grados 40y'42» de lat. sud. Recorreremí
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pasajes uno a uno para apreciar sus ventajas e inconvenientes.

El de Villarriea que primero se nos presenta es tan bajo, según ase-

guran los indios, que fácilmente puede atravesarse aun en invierno,

pues la poca nieve que en esta época se junta no ofrece obstáculo al

dicho tránsito, pero al inconveniente de no tener mas datos sobre él

que el de los indios.se une su mucha distancia de Valdivia, la pobla-

ción mas cercana, i la pequenez de los afluentes del rio Negro frente

a los cuales desemboca i que deberían continuar la via hasta este rio.

Viene en seguida el paso de los Jagos Lacar i Pirihuaico, paso pura,

mente acuático, imposible de aprovechar a causa de mucha elevación

del lago Lacar [530 metros], i de encontrarse interrumpido el curso

de las aguas, según los datos suministrados por los indios, por gran-

des saltos entre los dos primeros lagos; el indio Paulino que efectuó

su descenso hasta el lago Riñihue solo principió desde Pirihuaico

por ser imposible la navegación entre este lago i el de Lacar: tiene,

ademas, el último de los inconvenientes apuntados en la descripción

del boquete anterior por su distancia del Chimehuin, afluente del

rio Negro, único por el cual en ese punto podria establecerse la co-

municación.

Inmediatos al anterior encontramos los boquetes de Raneo i de

Rinihue, alcanzando el primero a una elevación de 922 metros sobre

el nivel del mar; pero a mas de no ser practicables durante ocho me-

ses del ano, los grandes i torrentosos riosque los separan de Valdivia

impiden adoptarlos como línea de tránsito.

Restan, únicamente, los pasajes de Pérez Rosales i Bariloche

que son los que reúnen, a mi juicio, las condiciones apetecibles para

<l objeto propuesto. Ambos de muí poca altura, según lo manifies-

tan los datos que luego espondremos, tienen la ventaja de desembo-

cfcr en el mismo lago de Nahuelhuapi; de manera que por ellos

se ahorran rodeos inútiles i costosos que por cualquiera de |<

oir< ijesserian inevitables. Hé aquí ahora los datos que atesti-

>ii bu corta elevación. Según las observaciones hechas por el

Di. Poncl eñor Hess en L856, la altura del boquete Pe-

reí Resales llega a 8000 pies, mas órnenos la misma que obtu-

viin i nuestras mensuras: la lozana vejetacion que alimenta en

u cumbre manifiesta claramente que la nieve en el invierno deb

talvez sol*» por pocas horas i de consiguiente su corta

mu. Poi las relaciones de los antiguos jesuítas, sabetn

ino lo digo en el primer capítulo de wtn obra, que ya entonces era

o nocido un mas al sud [el de Bariloche] por el «nal pasaban
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los indios de Chiloé i loa españolea de esa isla a maloquear a 1<h

P^elchea i Poyas do la otra banda de la cordillera, camino que per-

mitía a loa ¡esuilaa visitar i socorrer «mi to la esta ;ion del afío, su mi-

sión establecida en el lago de Nahuelhuapi, prefiriéndolo al boquete

anterior, (auto porsu poca elevación i su corta estension, como por

ser taJo terrestre, puesto que por él iban fácilmente en trea «lias con

muías cargadaa i animales vacunos del Seno de Reloncaví a Naliuel-

Imapi.—«También liace mension de él el padre Polkner en su obra

sobre la Patogonia i don Luis de la Cruz en la relación de su viaje

de Concepción a Buenos Ai i

Testimonios tan irrecusables como los que hemos enumerado no

dejan Ja menor duda acerca de la posibilidad de establecer una via

tle comunicación fácil i poco costosa por alguno de los boquetes indi-

cados con este objeto, pues la mayor elevación (pie puede dárseles

llega apenas a una tercera parte déla que tiene el Uspaliala que ac-

tualmente une a Santa llosa i Mendoza, i solo a una cuarta ele cual-

quiera de los pasos de la provincia de A Iacama.

Otra de las razones que hacen preferible este punto para estable-

cer una comunicación entre ambos océanos, es, como ya antes

dijimos, la existencia del caudaloso rio Negro (pie por su poca des

viacioii de la línea que debe seguir la ruta proyectada, reúne todas

las condiciones apetecibles para este objeto. En el primer capitulo

de esta obra se ha tratado ya detalladamente de todo lo concerniente

a este rio, i lo único que aquí haremos será dar a conocer algunos

otros hechos que apoyan la idea que hemos emitido.—Entre los via-

jeros que han visitado esta parte del continente americano, dos hai

que especialmente se han dedicado a recorrer el rio Negro; Descalzí

que en 1S33 subió en una goleta hasta el Cholchel. sin (pie en las

TU leguas que comprendió su escursion, encontrase tropiezo alguno

que le impidiese continuar su navegación, i Villarino que en 17S2

alcanzó hasta su continencia con el Chímelauin, recorriendo otras

SO leguas, (pie aunque con algunos obstáculos, le fué posible nave-

gar. Finalmente yo en mi última espedicion tuve la fortuna de visi-

tar lo que aquellos intrépidos viajeros no alcanzaron, desde el punto

mas occidental a que lle^ó Villarino hasta el nacimiento del rio Ne-

gro en el lago de Nahuelhuapi, comprendiendo en lodo unas 75 mi-

llas; i si bien es cierto que tropezó con obstáculos serios (pie me hi-

cieron naufragar, no creo que ellos ofrezcan dificultades insuperables

sise recuerdan los adelantos sorprendentes a «pie ha llegado el arte

en nuestros dios, i las obras verdaderamente impracticables que s« liau

I
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podido llevar acabo. La rapidez, inconveniente principal que entor-

pece el curso del rio, podría fácilmente evitarse limpiando el cauce

de muchas piedras que lo obstruyen i que con sus represas forman

esas corrientes peligrosas: de esta manera se obtendría una velocidad

casi uniforme que cuando mas llegaría en uno que otro punto a seis

u ocho millas por hora; o bien con canales laterales en los codos don-

de jeneralmente es mayor la comente, o con cualquiera otro de los

innumerables recursos que se emplean en la canalización de los ríos,

podría obtenerse igual resultado.

Espuestas en jeneral las razones que abogan en favor de esta línea,

pasemos a sus detalles i a manifestar los medios con que los países

interesados pueden contar para su realización, atendidas sus circuns

tancias económicas actuales.

- La euestion de comunicación entre los dos mares, puede consi-

derarse bajo dos puntos de vista distintos. Ligar las orillas del Pací-

fico con el lago de Nahuelhuapi; i habilitar la navegación del

rio Negro entre el puerto del Carmen en las orillas del Atlántico i

la grande isla del Choelechel que se encuentra en ese rio, i en segui-

da ligar este punto con Puerto IVIontt.

Para la solución de esta cuestión, es indispensable el concurso

de los dos Gobiernos interesados: el de Chile i el de la República

Arjentina.

PRIMERA PARTE DE LA CUESTIOX:

Ligar las orillus del Pacifico con el lago de Nahuelhuapi.

De tres maneras distintas se puede llegar del Seno Reloncaví a la*

orillas de Nahuelhuapi: 1°. Por el camino de Puerto-Montt al lago de

Llanquihue, atravesar este lago; pasar por el utmo que lo separa del

de Todos los Santos, atravesar este lago, orillar el rio Peulla, pasar el

boquete i descender al rio Frió que desemboca en el lago de Nahuel-

huapi. Este camino han seguido casi todas las espedicione^; con la sola

diferencia que en vez de seguir el boquete hacia el rio Frío, han

subido la cordillera al Nordeste tfguendo directamente a Nahuel-

huapi. 2». Entrar por la ensenada de Reloncaví, seguir el gran

valle en donde se encuentra el lago" de Calbutuó i llegar al de To-

dos los Santos. Aquí el camino se confunde con el anterior. I

dre Felipe Lagunas i Melendez. 3*. Entrar por

|,i n, ii rn;ii|;i <|-
1 1 • I. >nraví i tomar «'I Cfttnino de Eforiloche

cuyo han perdido"! P i vía iban loe Jesuítas d<

' 'hiloé a la mi Ihunpi.
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Loado! primeros derroteros tienen el inconveniente de cambiar

vaiias vece* de naturaleza: diez i odio kilómetros por tierra de

Puerto Müiiit al lago de Llenquihue; treinta i seis por agua en este

. catorce por tierra hasta el lago de Todos los Santos, veinte i

ocho poia-ina en este lagim treinta i seis a cuarenta por tierra entre

Nahuelhuapi i Todos los Santos.

Esta vio B«r a pues poco económica, su habilitación orijinaria gran-

des gastos, i las ventajas que podia ofrecer, talvez no serian mui

lisonjeras. Por otra parte, se vá a ver que la solución es mucho mas

sencilla cíe otra manera.

Queda la tercera comunicación. Las ventajas de ésta son incon-

testables. En primer lugar se puede llegar directamente i en poco

tiempo al higo de Nahuelhuapi, i de alli por agua hasta el Atlán-

tico. Si todavía no se sabe fijamente el punto por donde pasa este

camino de Bariloche, es porque hasta el dia no se han hecho serias

investigaciones.

Como primer punto de partida para la comunicación que trazaría-

mos entre los dos mares, yo propondría avanzar la colonización hasta

el lago de Nahuelhuapi. Este proyecto no encontraría dificultades

serias. En el espacio comprendido entre el Seno de Reloncaví, el

lago de Todos los Santos i la cadena de los Andes, existen terrenos

fértiles, potreros i bosques abundantes en las mejores maderas. Gran

des lanchas pueden entrar por la ensenada de Reloncaví hasta el

mismo rio Petrohue. Industriosos alemanes han principiado ya a

esplotar los alerzales a lo largo de la ensenada i han avanzado

hastia cerca de la laguna de Calbutué. Desde este punto hasta el

lago de Nahuelhuapi, la distancia es mui corta i mas corta todavía

hasta la grande abra que divisamos claramente cuando navegábamos

en las aguas del lago. Por esta abra, como ya lo hemos dicho en la

primera parte de la relación del viaje, al hablar del indio Antileghen,

pasan los animales vecinos de Calbutué, animales que todos los

años regularmente vienen a recojer los indios limítrofes. De este

lado, es mui fácil i en poco tiempo se puede llegar al lago, casi al

frente de la isla de San Pedro. Esta isla contiene terrenos fértiles i

pastos que podrían alimentar animales, los cuales no se estraviarian

por estar aislados. Jente establecida en los alrededores de Calbutué i

de la ensenada de Reloncaví, en poco tiempo, descubrirían este fa-

moso camino de Bariloche que practicaban los antiguos misioneros

españoles. Una vez descubierto; si en otro tiempo i casi sin obra de

arte, se recorría esta distancia en tres dias, ¿qué seria ahora que los
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colonos vecinos podrían triunfar fácilmente de los pocos obstáculos

que detenían a los primeros esploradores? Tresdias para venir desde

Xahuelhuapi al fondo de la ensenada de Reloncaví, uno para llegar

a Puerto Montt, serian cuatro dias para hacer el trayecto desde el

Pacífico al otro lado de la cordillera. •

Espuesto esto, voi a establecer i resolver unas que otras objeciones

que se pueden hacer a este proyecto, manifestando al mismo tiempo

los beneficios que podrían animar a los coloníü para establecerse

en estos lugares, i qué relaciones i comercio podrían tener con los

indios.

El espacio comprendido entre el paralelo Sutl de la ensenada de

Reloncaví i el lago de Todos los Santos, tendrá como novecientos

kilómetros cuadrados i como setenta de cada dimensión. Según lo que

dicen los colonos de Puerto xMontt que han visitado esas rejiones;

hai muí buenos terrenos i excelentes lugares para crianza de ganados;

es decir que esos terrenos ofrecen las mismas ventajas que los otros

ya poblados, i los primeros colonos podían sustentarse con la misma

facilidad en los primeros arios de residencia. Una vez establecidos,

la esplotacion de les alerzales i demás maderas de que abundan esos

bosques, industria que por su vecindad a la mar, lomaría algún in-

cremento, porque las maderas pueden fácilmente transportarse, haria

preferible la condición de esos colonos a la de los demás establecidos

en otros puntos. Todo esto está bien, sepuede decir; los colonos que

se encontrasen entre la cordillera i el mar Pacífico, estarían en buenas

circunstancias de prosperidad, i por otra parte nada tendrían que temer

de los indios, pero aquellos establecidos en las orillas de Nahuelhua-

pi
5
en la isla de San Pedro, serian constantemente hostilizados pol-

los indios vecinos que vendrían a robarles sus animales. Temores

quimérico»; los indios no están tan cerca i tienen mucho interés en

conservar sus relaciones pacíficas con los cristianos de Chile a quienes

temen pOI estar tan cerca do su residencia a donde no pueden alcan-

zarlos la3 tropas aijentínas que los persiguen. Otras causas de interés

mo los obliga a conservar estas relaciones. III boquete de

Renco, lloests abierto cerca de cuatro m laño, durante

cuatro meses trajinan loe comerciantes chilenos que van acamoafo-

r/inr caballos por aguardiente, ¡enero, i oti arecen l<

indi fio compran enero-; de huanaco i plumas de avestruz, <

porque i i tilos llenen poco valor bajo un gran volumen,

mientras que los caballos son objetos de valor en cuyo trasporte no

Mucho pentirran le indios si ve cerrase tete boquete:
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una vez habiéndoles de la posibilidad de prohibir el paso en

de que ellos se comportasen mal con \ob huiricas (así llaman a los

chilenos) manifestaron simio disgusto* Otra vez, al decirles que para

el año venidero lenia la intención de hacerles una visita con dos o

tres amigos míos que deseaban conocerlos, me dijeron que se alegra-

rían mucho ele alojarlos en sus toldos i que les avisase con anticipa-

ción para prepararles un recibimiento digno de ellos. Giro hecho

dirá mas: cuando volví la primera vez de donde los Pehuenches,

en la primera porte de la relación he referido el incidente de la carta

que el cacique Huincahual envió al juez de Quinchilca en Valdivia;

caria en que se trataba de un pleito entablado entre un Pehuenche

i un chileno; pidiéndole el arreglo, anadia el cacique "que todos los

indios deseaban que en tierra de cristianos se les tratase bien como

ellos hacían con aquellos cuando iban a las pampas. " Por estos ejem-

plos, se verá que esos indios se esmeran en conservar las buenas

relaciones con los chilenos. Ademas, es preciso tener presente que

los indios Pampas no están en las mismas circunstancias que los Arau-

canos de Chile, ni tienen tampoco los mismos intereses. Los Arauca-

nos tienen siembras i animales, i al rigor pueden pasarlo bien sin I03

elídenos que constantemente los hostilizan: los de las pampas no

cultivan el campo, no tienen nada con que llenar las primeras necesi-

dades; jeneralmente comen solo carne de caballo; i como son mui afi-

cionados í]l aguardiente, necesitan délos chilenos que les llevan esos

artículos. Siempre, cada ano cuentan con disgusto el poco tiempo que

falta para que se cierre el boquete que solo es transitable durante cua-

tro meses del ano, i entonces se ven precisados a emprender el largo

viaje de un mes para ir hasta al Carmen, con el objeto de vender sus

cueros de huanaco i sus plumas de avestruz. Seguramente, si tuvie-

ran a su alcance un mercado mas cercano o comerciantes como po-

drían seriólos colonos de Nahuelhuapi, renunciarían al viaje a las

orillas del Atlántico de donde solo pueden traer cosas mui livianas i

de ninguna manera aguardiente, su principal ambición; i los Tehuel-

ches que vienen desde Magallanes hasta las orillas delLimai con el

solo objeto de cambiar a los Pehuenches cueros i plumas por aguar

diente. ¿Esos Tehueiches no preferirían un mercado fácil i mas ven-

tajoso sin tener necesidad de pasar el Limai, como seria la colonia de

Nahuelhuapi? Los Tehuelches por sí solos abastecerían de cueros i

plumas a la colonia, artículos (pie en cuatro dias podían llegar a Puer-

to Montt. ¿Cómo es que en Chile, en donde la industria desde algu-

nos años a esta parle ha tomado tanto vuelo, no se ha pensado en
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utilizar este ramo que reporta tanto dinero a los mercados del Atlán-

tico? ¿como es que en el otro lado de la cordillera hai indios que hacen

ciento veinte leguas caminando un mes entero para llevar mas de

treinta mil libras de plumas a los mercados de la otra mar, i hasta

ahora no se ha hecho nada para atraer todos esos productos a los

mercados de Chile? Mucho he hablado sobre este asunto con los in-

dios del Limai i del Caíeufu, muchos de ellos han venido hasta la

hacienda de Arsquilhue situada entre el lago de Raneo i la cordillera

con el objeto de cambiar caballos por aguardiente i si se hiciese lo

mismo por los cueros i plumas ¿qué utilidad no reportaría? Se podria

objetar la distancia de Arsquilhue hasta Valdivia i el volumen de esos

objetos para transportarlos con provecho hasta esa ciudad; pero para

la jente establecida en Nahuelhuapi que solo tendrían tres dias de

camino para llegar hasta la ensenada de Rsloncavi, no se presentan

los mismos inconvenientes. En todo tiempo llegarían plumas i cue-

ros, hasta Puerto Montt,- esta seria una nueva fuente de riqueza para

esa cabecera de la colonia i para el comercio en jeneral. En cuanto

a los peligros que pueden resultar para los colonos con la vecindad

de los indios, me parece que son nulos. Puedo citar el ejemplo de

Arsquilhue: en dos dias pueden venir i volver los indios del lago de

Laear a esta estancia; les seria mui fácil robar los animales de los po-

treros de don Manuel Florin, i sin embargo nunca lo han hecho.

:\o es la resistencia que podían encontrar lo que los detiene, porque

solamente viven en ese lugar dos hombres: el administrador i el va-

quero. ¿Poiqué nunca han intentado este golpe los indios? porque te-

men que se les cierre el boquete de Raneo por donde les viene el

aguardiente i las demás especies con que satisfacen sus primeras ne-

í( lacles.

Así, por parte de los indios no habría obstáculo alguno para avan-

zar la colonización hasta Nahuelhuapi, colonización que seria fácil i

no orijinaiía machos gastos. Los nuevos colonos se establecerían en

el valle de Calbutáe i en la ve ;ÍO la 1. Una balainha baria el servicio

entre Puerto Montt i el fondo de la ensenada (le K<'loniaví, este se-

ria un gasto insignificante i el único Que agregar a los presentes i

aro que antes de poco tiempo se tendría una colonia en pro-

piedad i se habría descubierto el camino de Baríloche.
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Habilitar la navegación del río Negro entró puerto Carmen <n las oti»

¡las del Atlántico i la grande isla del Ckolechel que se encuentra

i seguida ligan este punto con Puerto-Montt.

Establecer relaciones entré los colonos de Choelechel i los de Na-

Luelhuapi seria mui practicable por el curso del desaguadero de Na-

huelhuopi; las dificultades que se podría encontraren el curso del

río Negro desde la confluencia del liiuiny con el Chimehuin i

reducidas a nada por la espedicion de Villaiino. Por lo que lie .

recorriendo el Limay, el descenso de esle rio no ofrece tampoco diíi-

cullades serias; fuera del nial paso en donde lucimos naufrajio, siem-

pre tuvimos bastante profundidad; i los peñascos mismos que ocasio-

naron el descalabro desaparecerían mui pronto con polvera. Así, des-

de Nahuelhuapi ¿tasta Choelechel, no hai ni un solo salto, solamente

rápidos, i podrían bajar balsas de alerce con marineros; una vez en

Choelechel volverían los colonos con sus canoas i siempre encontra-

rían que llevar consigo. En todo caso, seria dinero.

Se ve que todavía estoi lejos de pensar en buques de vapor i para

ios pesimistas citaré el pasaje siguiente de la obra de Mr. Chavalier

(Historia i descripción de las vías de comunicación de los Estados

-

Unidos) que manifiesta lo que sucedía hace apenas SO anos en esta

América del Norte cuyo suelo aciualmente se halla surcado por fe-

rrocarriles i buques de vapor.

"Haála la última mitad del siglo XVIII, las colonias inglesas tic

la América del Norte, careciendo de capitales i embebidas en los cui-

dados de guerras continuas con las colonias francesas del Canadá,

no se ocuparon de trabajos públicos. No se pensaba en la canaliza-

ción del territorio. En cuanto a canales, la América inglesa no pose-

yó, hasta que la Francia hubo perdido el Canadá, sino un foso de

1200 metros cavado en Philadelfia en la línea de un riachuelo

llamado Dockcreeck. Hasta de camines transitables carecía el país:

el primer camino con barreras que se hizo en el suelo de la Union,

fué el de Filadeltia a Lancaster, i este no se construyó sino en 1790.

Se hacían sin embargo algunos trasportes entre el litoral i el interior

del país; comerciantes iban mui lejos a traficar con las tribus salva-

jes. Para eso se utilizaban los ríos en los cuales se navegaba con varas

en embarcaciones de mediana capacidad i cuando estas no podían

adelantar mas, eran reemplazadas por canoas de cortezas en las nia-

les la carga era colocada por fardos chicos. Cuando así se Labia su-
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bido un rio, la carga i la embarcación misma eran puestas en hom-

bros de peones hasta el rio cecino a fin de volver a viajar navegan-

do. La distancia asi recoirida entredós rios se llamaba Portagc. Así

se caminaba de rio en rio, de riachuelo en riachuelo, o de lago en

lo""0, dando muchas vueltas i alcanzaban a factorías mui remotas.

Las compañías de peleterías han practicado este sistema hasta estos

últimos tiempos. Todavía se usa en el Canadá, en atención a lo poco

estensos que son los Portages que se hallan entre los lagos i los ria-

chuelos de que está sembrado este país. En 1S15 el señor Bou-

chette lo cita como sistema de trasporte mui usual, i para dar una

idea como se hacia el comercio en toda la América del Norte antes

que los pobladores la hubiesen invadido desde las orillas del Atlán-

tico hasta el fondo del Oeste i que las empresas de canales i ferro-

carriles hubiesen tomado el increíble vuelo que ahora han alcanza-

do citaremos la descripción que hace el señor Bouchette de su viaje

de Montreal al centro del continente, por los rios, riachuelos, los pe-

queños lagos de las montañas i una parte de los grandes lagos. "Es

del pueblo de la China, dice el señor Bouchette, de dondesalen las

embarcaciones usadas por la compañía del Noroeste en el comercio

de peleterías. De todas las invenciones empleadas para trasportar por

agua pesadas cargas, esas canoas son quizas las mas extraordinarias

por la lijereza de su construcción. No se puede concebir nada de

menos apropósito pora el uso a que eslán destinadas, ni menos ade-

cuado para resistir a hi impetuosidad de los rápidos que es preciso

atravesar en el viaje.

"Raras, veces tienen mas de 30 pies (9"'lo) de largo sobre o
j

(l^SS) de ancho, terminadas en punta aguda a cada estreñíidad siu

tinción de proa o de popa. MI esqueleto es compuesto de pequeñas

Je madera muí liviana, cubiertas de cortezas de abedul, cor-

lad .¡as que rain vez tienen mas de ¡ de pulgada (o""") de «

entre sí con hilos hechos de las fibras torcidas de

un árbol particular i reforzadas en donde es preciso por lajas esti."

chas de la misma especie aplicadas en al interior; las junturas de es-

la tablazón móvil se hacen impenetrables al agua, cubriéndolas con

un.. una que se adhiere fuertemente endureciéndose ni

mismo tismpo. No • usa hierro alguno en la construcción; ni aun

Uoncluidd i
i «rica ti.-, quinientas libras cadu una. I.

mi, i el vil »en u caí jámenlo, que para la comodidad de •

di\ idido eu fardo

do quintal •! 1 kil i la ua i i tu todo al
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tonelada» o un poco mas comprendiendo los provistone i i ti

ias para loa hombrea que se emplean en número de 8 o LO a

Lomas por embarcación. Se ran por compañías como las del San-

I
ir/o; en el trascurso de un verano se despachan mas de cincuenta

de estas embarcaciones; suben <-l ütnvwa hasta fo rama S. O. por el

cual, RSÍ como por una serie de pequeños lagos, alcanzan al lago Nip-

: que atraviesan i bajan por el rio Francesa! lago Hurón el cual

orillan al Norte hasta el estrecho de Santa .Alaría, de intran al

lago Superior i después van orillando el rio del norte, hasta el gran

Poríage distante LOO millas, (720 kilómetros) del lugar de bu salida.

Difícilmente se conciben Jas dificultades de este viaje; el sin numero
de rápidos en Jos rios;los diferentes Portages de lago en lago, que va-

rían doxle algunas toezas hasta 3 millas (4800 metros) i mas de lar-

go, i en donde es preciso descargar las embarcaciones i trasportarlas

con sus cargas basta el agua vecina, ocasionan una serie ele trabajos de

los cuales uno se formaría una débil idea, comparándolos con las ocu-

paciones de otra clase de obreros. Dc>:de el gran Poríage que tiene (
.)

millas (14 kilómetros) se debe pasar una serie de trabajos semejan-

tes con canoas de cortezas de menor tamaño al través de la cadena

de Jagos i corrientes que bajan de las montanas del Oeste hasta el la-

go de Jos bosques, el de Winnipeg i los establecimientos mas lejanos

pertenecientes a la compañía en las comarcas remotas del Noroeste.

Se llaman viajeros los hombres empleados en este servicio; son ro-

bustos, atrevidos, capaces de soportar mucho tiempo con una pacien-

cia admirable los rigores del cansancio i de las ptivaciones.

"En los grandes lagos ce atreven a atravesar en sus canoas an-

chas bahías a algunas leguas de tierra, para evitar alargar el camino,

orillándolas.

"I sin embargo, a pesar de todos los trabajos i peligros de su pro-

fesión, la prefieren a toda otra, i raras veces se resuelven a abando-

narla por ocupaciones mas sedentarias. El poco dinero que reciben

en compensación de tantos peligros i tantas privaciones es jeneral-

mente disipado con la indiferencia mas grande sobre sus necesidades

Intuías, i cuando no tienen mas vuelven con paciencia a las mismas

ocupaciones para procurárselo.

Toda esta cita no es fuera de propósito. Se ve cuantas dificulta-

des vencidas.—¿í en el rio Negro se presentan las mismas? No; teñe

mos un curso de agua continuo que tendrá siempre bastante profun-

didad para soportar las balsas i los lijeros botes que servirían al viaje

de vuelta de los marineros. En las orillas de Nahuclhuapi sé cu-



contraían todas las materias para construir balsas i canoas; en la isla

se puede criar bastante ganado i animales para el consumo de mu-

chas familias; podrían mandarse marineros con balsas hasta Choele-

chel en donde se cargarán buques, porque se vé por el viaje de Des-

caláis que hasta la isla de Choelechel pueden subir buqnes de tama-

ño regular.

I ahora se me va a decir: ¿los indios qué dirán, i qué harán?—Vi-

llarino que subió acompañado por indios cuyas intenciones sos-

pechaba cada noche, anclándose al medio del rio, se hallaba en per-

fecta seguridad,, ¿i qué tendrían que temer 8 o 10 hombres bien ar-

mados de los indios, tanto mas que yo puedo garantizar que si no era

en el primer viaje, seria en el segundo, que ya no se opondrían los

indios. Como lo he sabido en mis conversaciones mientras he vi-

vido entre ellos, no hai indios residentes en las orillas del Limay sino

algunos transeúntes que trajinan entre la cordillera i las orillas del

Atlántico.

Pero hai también otra medida que seria mui importante tomar al

mismo tiempo que la colonización de Nahuelhuapi i esa es el esta-

blecimiento de una misión.

En otro tiempo vivieron misioneros entre los indios, misioneros

que fundaron iglesias, construyeron casas, que catequizaron a mu-

chos de ellos i que fueron tolerados i aun acatados no obstante lo

salvaje, que eran entonces i el ningún respeto que podían abrigar po
r

los cristianos. En el día los indios no son tan opuestos al cristianis-

mo como lo creen muchos; al contrario, hacen todo lo posible por

parecerse a los españoles. Muchas de las mujeres de los indios de

Huechuhuehuiu son cristrianos, i lo consideran como un título de

recomendación. Entre lus indios del Cáleufú no se estrañabanque

Gabino Martínez hiciese emprender un viaje de un mes a una pobre

•-natura, BU hijita, de díganos meses para ir a bautizarla al Carmen.

A i
« j rjue el establecimiento de una misión en las orillas del I

no encontraría obstáculos i seria una medida de grande importancia

para el buen éxito de la cuestión que nos ocupa.

Para concluir: qw oloque n los colonos que llegan de Alema

píq , «rea del lago ( 'albulue, que al mismo tiempo se facilite a algu-

no misioneros llenos de entu ¡asmo relijioso, como hai muchos, los

mecí • lablecei una misión, i antee de poco, Chile tendía nue

i l,i < ivih/.a. i<ai
,

i apoj ado i sobre el m> N

,i,iii . o i omunicaí ion lo colono de ( 'hoelechel i de Nahuelhua

uno 1 1 Pata \ori\
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i miatarinaiu niiedcu ser IMI larde olía luenlcdeii
¡hora mi wfio as, puuii.ii

I «07 ... ..
Una ye« hecho esto, mastardees tSLcil ir aunirsecon la laguna

.1,. Raneo por el boquete del mismo nombre.

\ ¡es como me parece que por ahora debe entenderse la comuni-

..„., uncios dos Océanos—Mas tarde se verá lo tic puede

,,.„.,,,..
| que entre lnnto se reflexione como han principiado las comu-

nicaciones entre el Litorial i el interior en esa América del Norle,que

la a sus hermanas del Sur el ejemplo de inmensos progreso
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FÉ DE ERRATAS,

Paj. Lín. dice.

30 31 de la costa, i la principal

31 11 la noche, haciendo
31 35 susceptible
31 39 Diymnis
32 4 roble,
32 5 tronco, simplemente
32 6 imperfectos, los pobres
32 36 Saxe Gothsa
32 43 Aristotelia mapui
34 22 nstalamos
34 23 i mui
35 38 solo levantamiento
37 lo cuyos
37 20 circulo
38 3 andubimos
41 39 Félix
42 15 ininsigniíieante
45 33 inmediatamente! a
48 ]5 boquete, tomando
48 15 Peulla; hallamos
52 5 hubiera dado
56 17 Filope
57 io al fin se
58 l degracia
61 26 Pedro, con
61 26 narraciones,
61 26 no había
61 34 bote,
62 8 revalizar
62 19 iguales,
63 34 aguasarriba
67 17 San Pedro,
75 5 en
75 20 abajo
76 8 para echar
itt 25 cocitas
01 26 Ensayamos de
"1 13 toldos
98 i mar chandodc
93 29 caciques esta
102 12 delicado i

106 21 T.os
J°7 3o chasque

.

LÉASE.

de la costa í la principal

la noche haciendo
suceptible
Drymis
roble;

tronco simplemente
imperfectos, que los pobres
Saxe Gothia
Aristotelia maqui—
instalamos
mui
solevantamiento
cuyas
circo

anduvimos
Felis

insignificante
inmediatamenta la

boquete tornando
Peulla, i hallamos
hubiera debido dar

Felipe
al fin uno se

desgracia.
Pedro con
narraciones
no habría
bote
rivalizar

iguales
aguas arriba

San Pedro;
después de
bajo
para no echar
cositas

Ensaj-amos
toldos»
marchando de
caciques, i esta

delicado; i

Las
chasque



FE DE ERRATAS.

f'AJ. Líx. Dice. Léase.

.107 35 entretejidos, entretejidos;

110 6 padia podía

111 26 longaritmos logaritmos

103 17 poseciones posesiones

105 32 superticiosos supersticiosos

118 25 Quinbhilca Quinchilca

124 8 cordilera cordillera

125 12 continuann continúan

126 29 recompansados recompensados

127 38 a vinieron vinieron a

129 21 Espe lanza Esperanza

129 4 Laca Lacar

130 5 de indios indios

133 4 madrugarianos madrugaríamos
25 ohenta ochenta

11-' 28 inclinndose inclinándose

[57 26 septentional ptentrional

162 1*2 5 la al

id. 22 a traermolo atraérmelo

14 presiso preciso

163 3/4 27 precidido presidido

1 65 12 rio el rio

165 2.5 judio judíos

165 30 Calefu Caleufu

1-; hasta hasta el

I»',», 10 Patagónica Patagonia

i 66 18 Calefu ( ¡aleufu

171 25 cuatrocientos cuatrocientos pesos

175 L9 cicatiz cicatriz

17.; 20 vencido vendidos

17 ¡» sable sable,

1 23 cancimbaa cachimbas

199 25 usersion aserción

190 3 i

()tv;\*

193 22 movimiento; movimiento,

33 Pedió Pedí

14 l'n poco antes del punto
de su fin Ln este punto-

aflnentei afluentes; se

• 1783 1781

mi medio

LO de mucha i'- la muchi
2131 2302

i: 2250
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